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Sobre la cultura 
colonial 

Con la penetración hispana llegó al Nuevo Mun­
do, desde fuera, un conjunto de posibilidades, urgen­
cias, novedades, instituciones, modelos de acción, 
formas de ser y de hacer ; en suma, un conjunto de 
realidades que, al chocar con otros conjuntos de reali­
dades vivas y actuantes sedimentadas desde antaño en 
tierras americanas, originaron el despliegue de esa 
forma de existencia social, ílamante y pasmosamente 
progresiva que llamamos era hispánica, en cuyo seno 
se configuró, desarrolló e impuso una categoría his­
tórica peculiarísima, nacida desde el inquieto fondo de 
un mestizaje étnico y de una fusión cultural. Nació y se 
desplegó en menos de dos siglos, en carrera sostenida 
contra el tiempo, y llegó a situarse casi a igual altura 
que la existente en el Viejo Mundo, si no tamo en los 
planos político y técnico por lo menos en los órdenes 
del arte, las letras y la convivencia social. Esto ha que­
dado en la penumbra y ciertos historiadores, como al­
gunos sociólogos, suelen soslayarlo rei1eradamen1e. 

El arte que en dicha época inaugura su actitud de­
muestra que su camino es peculiar y propio : que emana 
de dos fuentes muy complejas que se aúnan en una co­
rriente capaz de labrar su cauce propio y seguir direc­
ciones originales, mostrando su fuerza vital donde el 
contemplador o el crjtico hallan dos elementos inse­
parables: hondura heredada y maneras de creación pri­
vativas, que denotan un arte que es síntesis e intuición 
al propio tiempo. Es decir, que el arte que principia a 

· ver la luz en el siglo XVI quiteño manifiesta técnica fir­
me junto a tradición antigua, como si no hubiera na­
cido en dicha centuria. Porque el arte ecuatoriano, des­
de 1500 hacia acá, ni es importación hispánica, ni es 

Fachada de la iglejia de Sa11 Fra11cüro. La jW/itució11 
de loj modej(oj materia/eJ con que u comtnqerlJI!: iaJ primerru 
igleliru por la hermo.1a y reji1tente piedra, de. /oJ Alidfj, 
m e1,le caw de lru canteraj de Pichi11cha, permitieron 110 sólo 
una arquitectura mtú duradera, ún.o tra11.Jjormar lru ciudades 
en urhe1, monumentale1, y con uñorialJi1,011omía. 
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permanencia incas1ca, ni es supervivencia preincási­
ca únicamente, sino todo eso junto y mucho más : ese 
mucho más que la conjunción cultural logra engendrar 
cuando se da de manera auténtica . 

Y se dio la conjunción cultural auténtica de dos 
patrimonios complejos y numerosos, de contenido 
proficuo, patrimonios que son dos estilos diversos de 
convivencia que se explican a partir de las dos distin­
tas concepciones del mundo de las que parten. Porque 
en lo que hoy es el Ecuador hace cuatro siglos se cru­
zaron en su camino dos maneras teóricas y prácticas· de 
concebir el mundo, concepciones que fueron doctri­
nas religiosas fundamentales de la vida pr'vada singu­
lar y de la vida pública y colectiva. 

El estrato humano consolidado con anteri;ridad 
en las tierras de Quito, gracias a la fuerza homogenei­
zadora de la penetración cuzqueña, tuvo como honta­
nar, signo y meta una definida concepción heliolá­
trica total y dominante, porque esa fue la razón de ser 
e imperar la dinastía incásica. Del mismo modo, la 
concepción del mundo sobre la que se cimentaba el 
poder ele la vida hispana llegada hasta los Andes osten­
taba claros p~rfiles doctrinarios y precisos significados 
religiosos . Al momento de enfrentarse estas dos formas 
ele vida, la oposición no pudo ser mayor y en el pri­
mer encuentro no se atemperó el ímpetu interior de 
cada una de ellas. Por el contrario se sublimó adqui­
riendo, en consecuencia, un primerísimo rango en el 
nuevo ordenamiento de la vida social y jurídica. La or­
denación rristiana y la actitud misional que se desen­
vuelven acto seguido no se explicarían ni se justifica­
rían si no fuera por esta conjunción de dos actitudes 
espirituales. 

La segunda transculturación 

Cuatro siglos son buena distancia para respaldar 
una perspecti,·a histórica y lograr mejor entendimien­
to de dicha 1ransculturación, en cuyos troqueles los 
dos elementos humanos concurrentes dieron y toma-
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ron valores humanos y culturales que, al ser inter­
cambiados, se transformaron. Es muy facil y usual de­
cir que la penetración española impuso su cultura 
sólo porque resulta más visible este hecho. Pero, en ver­
dad, no sucedió así. La fuerza hispana, que no actuó 
sola ni aislada del ambiente que constituía su mundo, 
en vez de imponer iba creando realidades nuevas, en 
respuesta a los medios nuevos y las situaciones impre­
vistas. 

Se puede hablar de un trasplante cultural natu­
ralmente acaecido, porque el conquistador no alcanzó 
a despojarse de todo su haber histórico, ni dejó de ser 
él en su misma existencia. Se puede hablar de qué ár­
bol y semilla se trasplantaron, pero no se puede des­
conocer que la tierra y el ambiente, al mostrar impo­
sitivamente sus exigencias y demandas, ohligaron al 
árbol y a la semilla a un serio y original acondiciona­
miento, es decir, a dar respuesta. El trasplante fue, 
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Abajo, clawlro de la parle más antigua del convento del Carmen 
Alto y, a la derecha, palio de la casa de la familia A rellano. 

En contraste con el bullicio y actividad de las plaz.as y plaz.olelas 
que muchas veces existían frente a los grandes templos, 

los clauslro.1 y palios interiores están concebidos como 
espacios tranquilos, adecuados para el silencio y la vida interior. 

pues, una nueva implantación, un novoplante en el que 
ambos, tierra y árbol, semilla y ambiente, se reacondi­
cionaron la una para el otro. 

Cuando las culturas salen de madre y se embarcan 
en la aventura, accediendo a esa urgencia que tantas 
veces ha sentido el hombre por dominar nuevos mun­
dos, pronto o tarde queman sus naves . El incendio de 
las de Hernán Cortés -si ocurriera o no, si los barcos 
se quemaran o si fueran por él incendiados, aquí no 
importa- se convirtió en un símbolo, o sea, fue más 
que un suceso singular y dramático, pues ¿cuántos 
hispanos no quemaban sus naves al afincarse en Lie­
rras nuevas ... ? 

El símbolo es válido también para el actor qui­
teño de este drama. La aventura de Atahualpa, sobe­
rano incásico por derecho divino y soberano quiteño 
por la real soberanía de las realidades humanas, al 
vencer a Huáscar y al arrasar con su \'enganza la ciu-



dad santa del Cuzco y degollar a la casta incásica, mo­
radora de la misma, quemó las naves; aunque el des­
tino -que en este caso tuvo dimensiones de ~a_gedia 
clásica en toda regla- le impidió un segundo v1aJe ha­
áa el futuro. Junto con el Incario, todo el Tahuantin­
suyo vio quemadas para siempre las naves del Imperio. 

De este modo, las dos formas de vida que, en la 
primera treintena del siglo XVI, se encontraron ruda­
mente opuestas en el viejo Quito también se encon­
traron libres de atadura con el pasado, con manos y 
brazos abiertos ante el tiempo, virginales y dispuestas 
y, por tanto, capaces de obrar como doble fuente ori­
ginal, o sea, capaces de obrar originalmente, de hacer 
nueva vida y nueva historia. Como en verdad sucedió, 
pues los módulos esenciales de cada forma de vida , 
mantenidos con rigor en un principio, comenzaron a 
ceder poco a poco y, de rígidos que fueron, iban tor­
nándose maleables, acomodaticios; y, en un doble jue-

go por adaptarse, primero, la una vida a la otra y, 
segundo, por dominar ambas sobre el medio desafian­
te, abrieron camino a una caudalosa teoría de valores 
inéditos que, en los diYersos orbes de la vida colectiYa, 
se impusieron airosamente gracias a la apertura o fuer­
za de asimilación manifestada no sólo por los hispa­
nos, sino también por los quiteños. 

El doble proceso de transculturación que dio ori ­
gen al tercer producto histórico siguió trámites muy 
complicados. Aquí vale la pena Yer solamente, y de 
manera sumaria, tres de ellos, por ser los sustantivos y 
seIVir, en seguida, de terreno para el propicio culti\'o 
de las artes quiteñas . Son tales trámites los siguien1es : 
el cambio de mentalidad de los dos elementos huma­
nos que se enfrentaron, la fundación de urbes de di­
versa categoría y, en tercer lugar, la ,ida misional. 

Pero antes se imponen una pregunta y su respues­
ta condigna : ¿por qué, durante la era hispánica, pre-
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dominó el arte religioso no sólo en la escuela quiteiia, 
sino en los demás centros de irradiación artística, ta­
les como México y el Cuzco ? Después de lo dicho, la 
cosa es clara : porque a la fuerza del espíritu religioso 
del primitivo americano se sumó la fuerza religiosa del 
hombre español, que por entonces andaba tras mudar 
las guerras de reconquista en campaiias de misión. 

El ánimo religioso que iluminaba las dos formas 
de vida que iban mezclándose, en vez de menguar, se 
acrecentó, sumándose y echando a caminar por en me­
dio de las dos fuerzas opuestas. La mecánica era sen­
cilla: cuando dos fuerzas concurren en un vértice se 
impone una bisectriz que totaliza los opuestos dina­
mismos. 

Cambio de mentalidad 

Nadie puede poner en duda que la penetración 
hispana hizo numerosos donativos culturales, y de 
primer orden, · a las sociedades del Nuevo Mundo. 
Entre ellos, acaso el primordial y necesario fue el espí­
ritu dialéctico. Los pueblos encontrados al otro lado 
del Atlántico, por lo general, no rebasaban los límites 
del alma mágica. Sin embargo, algunos mostraban 
-serios logros en el ordenamiento social y político. 
Mas el espíritu dialéctico les era casi t.ot.almen1ecxtrú10. 

También resulta incuestionable que el hombre 
con mentalidad renacentista -el recién llegado-, con 
una carga de racionalismo en la cabeza y considerables 
dosis de intelectualismo en su conducta jurídica y po­
lítica, desconocía los elementos que fundamentan el 
alma humana en e·stado de naturaleza o situada en es­
calones de cultura diferentes a los europeos del . 
Mediterráneo. 

Pocas veces en la Historia se habrá dado tan cons­
ciente y clara esta diferencia radi-cal entre espíritu dia­
léctico y alma mágica, pues todo lo que en épocas pos­
teriores han realizado los antropólogos y los historia­
dores en esta materia de conocimientos humanos ca­
rece de la límpida novedad de este primer encuentro, 
donde el hispano apenas disponía de criterios lógicos 
-pues fabulosos los tuvo en demasía- para encasillar 
tamaña novedad como fue para él la del hombre ame­
ricano. Y éste, po r su parte, veía al otro con ojos lim­
pios y con total inocencia, incrédulo de que hubiesen 
tales seres tan extraños y diferentes. 

Pero lo más notable consistía en que ni el ameri­
cano asombrado ni el español aturdido dispusieron 
en ese momento de un registro mental común, tanto 
más indispensable cuanto que la comunicación debía 
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Eltlre !!lJ m11chaJ aporlacwneJ que la penetración hilpa11a hiw 
a /w sociedadrs del Nuevo Mundo, deJlaca la {l(tiuidad 

euangeliwdora que deJjilegaba11 las distml.as órdenes religiornJ 
y que tiene su reflejo en el dominio del arle rehgioJo 

no Júlo en la eJcucla quiteña, sino CTI tadaJ loJ cmlroi 
de irradiación arlÍJtica del Ecuador. 

establecerse de inmediato. Faltaba primero ese regis­
tro en el habla; y de esto nos han contado tanto los 
viejos cronistas y los modernos historiadores que les 
entraron a saco. Y faltaba este registro en el pensa­
miento ; y de esto muy poco o casi nada se ha dicho, 
aunque en los esfuerzos dialécticos misionales queden 
huellas de tan tremenda diferencia. 

La empresa consistió en descubrir y _luego:'~ em­
plear un registro mental común, pues_ sm_ auxilio de 
éste el esfuerzo de acercamiento habna sido vano y 
vana, por tanto, la faena evangelizadora y todo lo de­
más que, necesariamente, habría d_e int~ntarse'. tras 
la aventura viajera y su correspondiente mcend10 de 
naves. El español debía primitiviz.ar su mente dialéc­
tica y renacentista; el americano, europeiz.ar su alma má­
gica. En este plan no podía haber largo plazo ni con­
cesión alguna. Y no hubo, en verdad, ni lo uno ni lo 
otro: por eso, desde la primera hora se comenzó a 
caminar por la vía de una historia nueva. Cómo acae­
ció el portento es cosa que solamente sospechamos. 
Pero el entendimiento real de los dos frentes humanos 
nació, creció, prosperó y se transformó en múltiples 
creaciones religiosas, políticas, urbanas, agrarias, eco­
nómicas, artísticas. Sobre todo éstas, que son las aquí 
importantes. Mas, sepámoslo, el portento se logró 
con mucho trabajo, con mucho gozo y con mud10 
rlolor, sobre todo. · 

Es necesario aducir ejemplos. Primero, que los 
hispanos enseñaron el idioma espaiiol a los pueblos 
nuevos, y que al mismo tiempo se dedicaron con ahínco 
a comprender muchísimas lenguas ame1icanas que en­
conu·aron por allí, a cada paso, libres, sueltas, usadas 
intuitivamente. Al sentirse entre tales lenguas, el ánimo 
renacentista de eruditos y sabios frailes -y también de 
algunos seglares- cambió de orientación, pues dando 
un giro espectacular dejaron de ocuparse en el latín, 
el griego o el hebreo para entregarse amorosamente a 
las que iban encontrando, extrañas y distintas, lenguas 
a las que primero gramatic:alizaron y después consoli­
daron escribiéndolas en signos universales, como son 
los del alfabeto latino. 

Un segundo ejemplo: en justa compensación 
por este esfuerzo ascendente al que sometió a lenguas 
brotadas libremente, la mente hispana sintió la nece­
sidad de ponerse al nivel de la del primitivo america­
no, cuanto trató de enseñarle doctrinas y nociones 
científicas; entonces el proceso mental fue inYerso : 
desde la altura de la abstracción se obligó a conceptos 
teológicos, filosóficos y docn-inales a tomarse en da­
ros y sencillos símbolos o imágenes asequibles al alma 
mágica, para lo cual dicho orden abstracto debió ser 
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sometido al imperio de la expresión prelógica e intui­
tiva. La fe y el pensamiento españoles aprendieron a 
hablar un lenguaje americano de sencillez poética y de 
claridad didáctica al mismo tiempo. 

Otros ejemplos se podrían aducir; pero bastan 
estos dos a fin de comprobar que el espíritu dialéctico 
y el alma mágica encontraron, aunque con inmenso 
esfuerzo, manera de comprenderse del mejor modo 
posible y con extraordinario rendimiento cultural. 

La fundación de urbes 

Las urbes fundadas en forma tan magnánima fue­
ron crisoles donde la transculturación mutua se efec­
tuó de manera ostensible. En el agro permanecieron a 
alguna distancia, alejados étnicamente, en cierto modo, 
españoles y primitivos. Pero en las urbes, sea de la 
ca tegoria que ruercn, los vínculos étnicos y de sangre, 
a más de estrecharse, iban proliferando con asombro­
sa prontitud. La historia de las urbes sirve de fuente 
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Claustro de un convento y calle de la Ronda, en Q_uilo. 
füpacio5 abierto!>, puertru y ventana!> abierta!> a la luz, 

calle!> e5trechru y 5ombreadru, techumbre!> de lejas a una 
y do!> vertiente!>, 50n el rico legado que coriurva la actual 

ciudad de Q!.lilo de m pruado colonial. 

primaria para el nacimiemo de las artes, tanto como 
el acercamiento mental de los <los factores sociológicos 
antedichos. 

La necesidad de fundar - fundar es consecutivo de 
la penetración, como bien lo vio y <lijo Felipe II : "Con­
quistar es poblar y poblar es.fundar" - iba con el his­
pano, hombre de urbe que, venido al Nuevo Mundo, 
piensa en afincarse <le inmediato, trocando su episó­
dica siniación aventurera por la consuetudinaria vida 
política en torno del Cabildo. Y cabildo era : vecinda­
rio fijo, solera conocida, actividad productora, vida 
bajo normas comunes y dedicación a una manera de 
coexistencia que, dentro o fuera de la casa, exigía labo­
res permanentes. 

Entre los quehaceres de estos sedentarios y urba­
nos personajes, artes y artesanías ocupaban sitio pree­
minente, fundiéndose con las creencias religiosas Y 
los ensueños familiares de hombre tradicionalist.a que 
educa a sus hijos y quiere para ellos nombres y fama, 
dinero y solidez social, como quien dice: larga vida Y 
numerosa descendencia. ¿ No vino para eso al Nuevo 





Mundo? Vino para establecer hogar en casa propia 
y decorosa, para almacenar dentro de ella lo que allá 
codiciaba y aquí ya no codicia: riqueza, bienes, mue­
bles ostenLOsos, adornos y tesoros de esos que sólo 
las casas grandes ostentaban en la Península, tales 
como una galería de retratos, imágenes, tallas, orato• 
rios, vajillas de metales finos, sirvientes, finca en prós­
pero rendimiento... Ensueños que iban haciéndose 
realidades y realidades que iban vistiéndose de belle­
za. El señor seguiría viviendo como señor; el comer­
ciante, el menestral, el pequeño terrateniente, apren­
derían, porque eso es la vida: constante aprender y 
aprender. Transculturación. 

Por su parte el primitivo que se afincó en las go­
teras de la urbe, junto a los ejidos, o se convirtió en 
conviviente riel espa11ol, sea como sirviente o como 
jornalero o como encomendado, o como miembros de 
familia, por una razón o por o tra -generalmente por 
razones de sa ngre confundida en aras del amor- apren­
dió también: a vestirse de otro modo, a hablar de otra 
manera, a comer de distinta forma, sea ponp1e se ali-
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AbaJO casa dr Q¿ulo en cuya puerta se obieroa la adaptaci6n 
· de laJ JormaJ renace11tulaJ eipañolru . A la deucha, 

Inmaculada del corweritude San Aguitín, obra de 1\-f 1guel de~a11tiago, 
pmtur de la ricurla quiteña qu~ la reprew1_to rodeada 

¡,ur loi atnbutoi )" .1ímbolo1 mananos, iegur1 la tradwon hupana. 

mentó de lo que ~l español, sea porque se sentó a su 
mesa y adquirió sus modales ... Cuántas cosas no apren­
dió el primitivo morador de la tierra americana. Trans­
cuhuración. 

Y con esto, los dos elementos sociológicos en Jue­
go iban acercándose hasta crear una media, una linea 
media donde, confundidos dos estilos de vida, dieron 
origen a o tro estilo, un tercer y claro camino de exis­
tencia común, que era distinto del hispano y del ame­
ricano, pero que tenia de los dos, como hijo legítimo, 
y adquirió personalidad histórica propia. El espaiiol 
no logró seguir viviendo a su manera peninsular. El 
primitivo no pudo tampoco seguir en sus costumbres 
domésticas primiti\'as. Ambos encontraron un ténnino 
medio, una casa que, ya en la ciudad, en la vi lla o en 
la población más pequeña, mostraba condiciones di­
ferentes y, por último, generalizadas en las regiones 
de altura y de mediana ele\"ación, porque la casa de las 
zonas tórridas manifestó diversas peculiaridades, sin 
a-car un alto estilo. 

El estilo de casa que se generaliza en México, Bo-





gotá, Quito; Lima .. . , para no citar sinp a las que luego 
serán c.apitalcs de Estados republicanos, mal llamado 
colonial, español o hispánico, muestra un mestizaje de 
elementos arquitectónicos variados, que le hacen dis­
tinto del imperante en España )', ni se diga, de lamo­
destísima morada del primit.ivo americano. Una rápi­
da evolución hizo pasar las moradas de cañas y barro 
al olvido, pues fueron sustituidas desde los primeros 
años de las fundaciones por casas de materiales dura­
deros y, poco después, ostentosos. Del barro al ladri­
llo y de éste a la piedra. El estilo no se logró, pues, de 
improviso, porque los españoles no podían construir, 
apenas llegados, casas al modo espa1i.ol, )' cuando pu­
dieron hacerlas, su alma, sus empeños, sus ocupacio­
nes, y su manera de vivir habían cambiado, evolucionan­
do, en consecuencia, la morada, que siempre es fiel 
reflejo de la vida humana . Es un muy apresurado decir 
aquel que afirma ser la casa hispanoamericana trasun­
to fiel de la española. 

Vida misional 

El tercer surco donde se hizo realidad el cambio 
fue la vida misional. Damos a la palabra el sentido más 
completo: lo hispano enviado al Nuevo Mundo 
llegó en faena de misión, de forma de vida venida para 
cumplir un designio : sembrar. Las bulas pontificias y 
el testamento de la reina Isabel son signos externos de 
ese envío que la fuerza cultural expansiva disparó ha­
cia el otro lado del océano. Porque aquel era tiempo 
de siembra para una cultura que se había forjado en 
siglos de guerra : los temperamentos acrisolados en 
ésta se hallaron prestos para un nuevo estilo de acúvi­
dad. Se ha dicho que España, la de los Reyes Católicos, 
clausuró la edad de las Cruzadas en 1492 y abrió la era 
misional; lo primero acontecía en un ámbilO nacional 
que se integraba, lo segundo se desplegaba en un ám­
bito mundial que iba ensanchándose. 

En tales circunstancias, vivir vida misional equiva­
·lía a total entrega a una faena de sembrar. ¿Y qué se 
sembraba? Pues muchas cosas a la vez: creencias reli­
giosas, instituciones sociales, conocimientos, técnicas, 
maneras de convivir, raza, habla ... Pero no descuide­
mos lo que, muy calladamente, sucedía: el sembrador 
en paisaje desconocido no procede del mismo modo 
que el labrador en terreno propio. Una elemental 
precaución le hace sentir límites y presentir pelib•Tos. 
Y entre estas situaciones dil1ciles, las primeras en apa­
recer son el alma ajena y el modo como recibiría la 
semilla . Aquellos idealistas que pensaban predicar a 
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los sarracenos - y fueron tantos, como dicen las his­
torias- no sospediaron que también habría siembraen­
u·e gentes que no eran herejes, ni adversario~ religio­
sos, ni fanáúcos defensores de una doctrina. Los que 
vinieron en misión al Nuevo Mundo encontraron 
que la teoría de predicar y de enseñ~r .ª los infieles se 
editaba de una manera totalmente d1stmta de la usual 
en las historias. 

¿Quiere el sembrador hacer buena)' fructífera la 
faena? Pues, en orden lógico de prioridad rigurosa, 
hágase semejante al 1e1Teno donde siembra . Poco al­
canzaremos a comprender esta labor si no recordamos 
que los primeros libros de misiono logía o de teología 
misional se escribi eron emonccs. c111n· las gentes de 
esta misma tierra. El más tempranero y acaso uno 
de los más importantes de todos, De Procuranda Jndo­
rum Salute , compuesto por el padre José de Acosta, 
confirma la urgencia de que el sembrador y la semilla se 
asemejen al terreno donde se hace el sembradío. Una 
semejanza fraternal había de sentirse o no habría mé­
todo adecuado para trabajar. 

¿ Cómo se pudo lleYar a buen 1érmino la faena de 
cultivar con generosidad , cuidando amelgas v besanas, 
al mismo tiempo que sembrando al ,·oleo ideas tan al­
tas y de fino calibre como las de Tr inidad , Redención, 
Gracia, Sacramentos, Fe ... , a fin de que pasaran del 
orden de las especulaciones al de las realidades hin­
damentales de la nueva vida c¡u(' nacía? El milagro de 
las parábolas evangélicas se repitió: sin duda, en la yoz 
de los misioneros que encarnaban en los conceptos, 
imágenes y símbolos que al mismo tiempo se 1ra nsfor­
maban en metáforas de palabra, sonido. luz, color, 
figura, movimiento ... Es decir: unia aquella ,·oz pri-­
dica, oración, canto, pintura, t'scultura. arquitectura. 
liturgia . Y todo brotando de manci-a primawral y ori­
ginalísima. Pues la enseñanza repartida scculannen­
te en el Viejo Mundo, no se repitió aquí. en el NuC'\·o, 
donde métodos, tácticas. anhelos, empeños '"· en fin. 
acción humana eran ejemplares y recién esn·enados. 

Al lado de esta creación de almas adent ro, que 
bien se puede llamar fom1a sustancial de la misión. se 
le\'antab~n los templos, sencillos~• pob1-es al principio. 
aunque mtcriormemc ,·estidos con el('mc111os li1úrgi ­
cos. simbólicos y estéticos, tomados del medio -y en 
esto radicaba la autemicidad dt' la faena que se· lkYaba 
a té1mino- , tt'mplos cuya edificación orn•ce matr1-ia 
para largos capítulos de: p sirnlogfa rdigima y de so­
ciología espiritual de dos grupos humanos empl'i1adm 
po r realizar, con gracia cfic.1z, el Nue\'o l\lunclo. l\lun­
do de fr jm·cnil, pero mundo comtituido con una ft· 
llena de obras. Dt' obras de arte. 
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Nuevo arte de fundar ]as urbes 

Más o menos un siglo antes de que Lope de Vega 
publicase el Arle nuevo de hacer comedias, la vida en el 
Nuevo Mundo trazaba sobre el suelo un arte nuevo de 
fundar pueblos y erigir jurídicamente muchas urbes. 
Se dice, con respetada autoridad, que este arte de fun­
dar reflejaba fielmente el uso aprendido en la Recon­
quista y consagrado en las viejas normas castellanas, 
que los conquistadores trasladaron con ellos a tierras 
de América. Pero los hechos demuestran que en estas 
tierras iba haciéndose al compás de los sucesos el nue­
vo modo de erigir las poblaciones, modo cada día más 
distinto del peninsular, que estuvo tan lejos de supo­
ner lo que sucedía al otro lado del océano. Para de­
mostrarlo basta recordar sólo un suceso: el del iletra­
do Benalcázar prestando ayuda al letrado Jiménez 
de Quesada en el trance de fundar Santa Fe de Bogotá, 
pues el hombre de leyes no tenía la experiencia de 
aquél en la fundación de seis u ocho ciudades, que 
las había sacado de la manga de su no muy vistosa ca­
saca, como quien dice por arle de encantamento. 

Fundar urbes era un arte digno de aprender. Crear 
justicia y regimiento era un sonoro principio jurídico, 

gracias al cual un conjunto de vecinos se organizaba 
en cabildo y conso lidaba su convivencia. Muy fácil 
de leer y de decir. Pero el modo de ser creadas tales 
realidades jurídico-políticas, en cada caso, era pecu­
liar. Los lineamientos generales del trámite se obser­
vaban, qué duda cabe. Pero las esenciales situaciones 
psicológicas y sociológicas que brotaban a decenas y 
a centenas en cada fundación daban al acontecimiento 
una sorprendente singularidad que las crónicas reco­
gieron con poca certidumbre y las actas capitulares 
tradujeron con parvo vocabulario. Mas el trasluz de 
aquellos relatos resulta muy preciso, tanto que dudar 
de tama11a singularidad sería falta de sensatez. Aparen­
temente una urbe nacía como las <lema~; de hed10 
cada nacimiento de éstos era como el de los seres huma­
nos : una copiosa suma de detalles lo tornaba incon­
fundible. 

Las simples concentraciones domiciliares -ape­
nas casuchas de barro y cañas mal aglomeradas- im­
puestas por el conquistador cuzqueño no duraron, ni 
tuvieron razón alguna de permanecer luego de arra­
sado el Incario. En vez de ellas comenzaron a emer­
ger sobre la geografla de la que en seguida se denomi­
naría Real Audiencia de Quito otras maneras de vida 
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La.i 111m,a.s neceJidadeJ de vida obligaron a la creación di' gra11dn 
ciudadeJ que f ueron diwiadas raaonalmente )"deforma 

geomltrira según /aJ órdeneJ dadaJ por la Corona, 
pao sin tmrr Cll cuenta la jiJonomía dfl /erren u, rumo e11 el raso 

de In ciudad de QJáto, ruyo plano pre.1enla1110J abajo. 

domiciliaria expresadas en moradas más compaclas, 
más cerradas sobre sí , alineadas y ordenándose en for­
ma geomé1rica regular. Donde hubo urocs, las rasas 
seguían análogo camino. ora fuese en la ciudad melro­
polit¡¡na o en las ciudades. villas, asien10s y reduc­
ciones que \'iniernn después. Y para compk1ar el pa­
norama. tambit'n las casas de los cen1ros misionales. 

Las urbes variadas y esparcidas desde la moma1ia 
fría hasta la sel\'a 1órrida, wdas tuvieron por común 
denominador un hecho f undarncm.al : nacían en el re­
gazo de un sis1cma jurídico librememe aceptado. Y 
esta fue una <le las ma~·ores peculiaridades del pobla-
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/,a plnw de la !lldependencia, a la derecha, antigua jJ/aw maJor, 
era el centro vital de la ciudad, de donde surgían 

/aJ principales t •ÍaJ )' a cu_ro alrededor .1e ro11Jlnl)'ero11 
lw rd,jinoJ más importa11tcJ, es drc1r: el cabildo, 

la catedral (al Jo11do), la Real Hacieuda _1' la r1wela. 

miento hispa11oamcricano : mientra~ en el VÍCJO Mun­
do las urbes, por lo general, se habían organit.ado 
en Dc1·echo luego de su material cxi,tcncia , en c·l 
Nuevo Mundo ·comenzaban por ser ordc11amic-11lo l<·­
gal y realidad que lomaba cuerpo al a111paro clcl 
Derecho. Las fundacio11es de urbes f uerun pu1110 de 
partida de una existencia odginal e inédita, au11 cuan­
do en contados GlSOs brevemente precediera la fijaci ón 
del ,·ecindario que, ac10 seguido, se organizal.,a en Ca­
bildo municipal, si quería subsistir. 

Las ciudades )' ,~llas, una vez configuradas en su 
estructura legal, iban siendo puntualmeme traducidas a 
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la realidad material. Luego de instituido el Cabildo y 
declarada la vigencia de la Ley, venía el trazo de la urbe, 
según reglas que se apoyaban en la experiencia inme­
diata; en d sitio elegido se buscaba el lugar céntrico y, 
a partir del mismo, se dibujaban calles y plazas . Dibujo 
que luego ~e ta 11gibilizaría al ir alineándose las casas 
que ílanc¡uearían dicl10 trazado, pues el segundo acto 
legal consistía en el ~olemne reparto de solares sobre el 
sudo pn·viamcnte a manzanado, en forma de tablero de 
damas. Cuatro solares por manzana , de rnodo 911e 
cada vivienda tuviese dos frentes : uno a una calle prin ­
cipal y otro a una calle secundaria o transversal. 

Casas con dos frentes, con doble acceso, porque 
estaban concebidas para serYir a los menesteres de una 
,·ida doble: urbanos y agrarios, porque el propietario 
de solar municipal, generalmente, era propietario de 
finca rural o agrícola. Su casa, por tanto, debía estar 
adecuada para esta doble función económiGI. Lo im­
portante aquí es que tales casas comenzaron a edifi­
carse muy temprano, apenas recibidos los solares, 
pues así lo requería una íundación que caminaba a 
toda prisa, ya que la Historia se aceleró mud10 en 
aquel siglo. Los edificios, al comienzo muy precarios, 
adolecían de incontables ddkiencias y no ofrecían 
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comodidad alguna. Mas, poco a poco, fueron alirmán­
close y elevándose, adquiriendo fisonomía y, al final, 
un esLilo propio. Cuando son firmes, y algunos de 
ellos opulentos, es porque ha nacido ya un estilo. 

La lectura de las actas capitulares de los primeros 
años de la vida de las urbes ecuatorianas y el más so­
mero estudio de los planos de las mismas -viejos pla­
nos cuya historia está casi totalmente perdida- nos 
muestran el orden con que se llevaban a término los 
trámiLes materiales de la erección de urbes y, entre 
otros, el de la distribución de solares, por el empeño 
que se ponía en hacer de la población una realidad 
acorde con el paisaje y con el alma de los habitantes. En 
tales documentos se pone de manifieslo cierto orden 
o equilibrio al distribuir las masas o edificios pú­
blicos y privados, cierto ritmo al seguir la dirección 
de la naturaleza en el trazado de las calles y cierta 
confesada atención por dejar lugares llenos y lugares 
vacíos, flanqueando éstos con templos y conventos. En 
suma, se manifiesla la crecida dosis de buen gusto que, 
consciente o inconscientemente, llevaba en sí el hombre 
del siglo XVI, intuitivamente precursor, en el arte nuevo 
de hacer urbes, de eso que hoy llamamos urbanismo. 

El ordenamiento que se imponía en este arte mos­
tró dos vertientes: la legalista y la religiosa. Al combi­
narse ambas, siempre en diversas circunstancias, la 
fisonomía de las poblaciones apareció singular y libre­
mente emergida. No obstante, el amanzanamiento 
partía de un centro : la plaza mayor, cuadrada, que 
presidía la dirección de calles paralelas en dos sen­
tidos, longitudinal y latitudinal. Dicha plaza mayor 
tenía a sus flancos el cabildo, la iglesia matriz, los edi­
ficios de la Real Hacienda y la pequeña escuela. Cerca 
de éstos, siguiendo un orden jerárquico, se situaban 
los solares de los fundadores de la urbe; después se re­
partían ordenadamente los solares de las gentes que 
buscaban vecindario, entre los cuales ocupaban lugar 
otros edificios públicos o servicios colectivos, como 
la plaza del mercado. Las plazoletas se tendían delante 
de templos y, ante algunos de ellos, grandes plazas : 
Santo Domingo, San Francisco, por ejemplo. Luego, 
los ejes de la urbe tenían por cabezal o por escabel, 
según las condiciones del suelo, los templos parro­
c.¡uiales, corazón de lus futuros ban-ios que, al andar 
de los días, se diversificaron a tono con la vida : al­
gunos populosos, otros predominantemente artesa­
nales, éstos donde se alojaba la terratenencia, aquéllos 
donde vivían los comerciantes; pero todos con fisono­
mía, vitalídad, aliento, festividades, colorido, espíri­
tu ele cuerpo, ánimo y ritmo peculiares. 

Sin exageración alguna se puede alirmar que por 
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debajo del plano civil de las urbe~ late un pla~~ es­
piritual, una guía religiosa de las cm_dades h1spamcas. 
y que algunas de dichas urbes manifestaron tan _acu­
sado sello religioso, que el plano de parroquias y 
monasterios determinó al carácter estético de bellas 
ciudades, como Quito, en las que la huella de lo espi­
ritual resultó ser imperecedera. La impronta religiosa 
marcada al principio se desplegó mur pronto en ob;3s 
de arte tímidas al comienzo, pero airosas y magmfi­
cas después. Obras de arte que oste~tan ~na huella 
humana y dramática de la más pura smcendad, reve­
ladora de la constante y total entrega de una colecti­
vidad a la forma de vida que iba creando, a tono con el 
paisaje y a tono con la fuente desde cuyo se~o brotaba, 
o sea con una vida mestiza, doblemente mesuzada, pues 
no solamente lo étnico se fundía, sino también lo cul­
tural. Así fue el destino de los hechos en tales urbes y 
así fueron éstas para tales acontecimientos profundos: 
urbe mestiza para un arte mestizo; urbe crisol de un 
secreto poder que se fraguaba, poder emprendedor y 
único, poder capaz de asimilar artes y técnicas y capaz 
de darles otro sentido, tan alto y duradero como aún 
lo contemplamos. 

Cada orden religiosa y cada parroquia agruparon 
a sus vecinos, creando barrios en torno de la actividad 
a la que estaban determinadas: catequesis, servicios 
eclesiales, docencia, predicación y algo que poco se 
ha estudiado : la acción aglutinante y constructiva de 
la masa urbana, cuya consolidación fue dándose suce­
sivamente, aunque no de manera muy fácil , como se 
puede suponer, si se toma en cuenta la superposición 
racial o la condición trashumante de soldados, descu­
bridores, adelantados y más hombres de las empre­
sas descubridora y pobladora. Los barrios fueron con­
figurados por la acción persistente de las casas parro­
quiales y de los conventos, cuya labor de atracción y 
de fijamicnto se patentizaba en las actividades prag­
máticas o estéticas multiplicadas en tomo de dichas 
casas. La enseñanza de arte y de profesiones, si bien 
no exaltada a niveles superiores, era sin embargo fun­
damental, pues la labor de los neófitos y de los apren­
dices iba destinada a llenar necesidades inaplazables 
en el dt>senvolvimiento de las urbes. 

Al lado de todo esto, la acti\'idad de\'ota qul' con­
gregaba a los fieles en obras multánimes, luego ckccli ­
ficados los domicilios privados: o sea, la erección dl' 
los templos, con todo el rumulo de problemas 4uc 
comportaba · tamatia acción, en un medio donde 
no había arquitectos, anesanos ni artistas, aunque 
había al alcance de la mano los nobilísimos materia­
les de construcción que aún admiramos. Erigir un 



templo de la calidad de los levantados .en Qu(to y otras 
capitales hispánicas requería un corteJO de tccr11ca~ en 
to rn o de la arquitectura: artes mayores y menores, ta­
les como pintura, escultura, decorado, t,illado, e'.c.. 

Para esta faena tan grande se sumaron los an1-
mos individuales -sea de los directores de la empresa, 
generalmente frailes cultísimos, sea de los trabajadores 
manu;des, en quienes iba despertándose una gran ca­
pacidad estética-, que el barrio o la ciudad misma era 
una sola a lma y un solo empe1i.o constructor. Lo mul­
tánime se convertía en hermosa unanimidad. 

Mientras se multiplicaban los templos, comen­
zaron a rivalizar en belleza estructural y en total 
adecuación al ánimo de ·1os moradores de las urbes 
nuevas. Llegó el auxilio de eminentes arústas que co­
laboraron con los ensue1i.os de frailes y vecinos. Estos 
maestros sembraron en buena tierra, pues al formar 
discípulos de terminaron el nacimiento de una tra­
dición que se alojó en escuelas como la de Quito, es-

cudas de arle ricas y completas, numero~as y fe rvien­
tes, anchurosas de imaginació n creadora y de acti\'idad 
orga 11izat iva. 

Una población de imágenes se irguió en seguida 
y un sue ,-10 de pinturas ~e desplegó también. Las do, 
hermanas de la arquitectura ocup aron d siti o corres­
pondiente a su rango, v las tres jum.a, inte17Jn·taro11 
el alma popular de la Audiencia , tanto que hoy es im­
posible separar arle quitc1io e hisroria de la~ cfcnJCio­
nes populares ecuatorianas. Cuatro siglo s de vicia ro­
lectiva alientan en ese estilo. 

Del cobertizo al templo monumental 

Al comienzo, tanto en la.s Antillas como en el con­
tineme, el templo del Seiior apenas fue un redil cu­
bierto de bálago. Paredes, ninguna : mucho viento, 
nieblas, humedad. La fe se sembraba casi a descampa-
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do, como el bautismo que los frailes en México hacían 
en los ríos. De ser literario el asunto, valdría decir que 
el renacimiento y su pasLOral novelesca se habían tras­
ladado, por entero, al Nuevo Mundo. Pero se trataba 
de algo enteramente serio y la fábula renacentista no 
juega aquí papel alguno. Porque hubo vida de entre­
ga y sacrificio, amor teologal y esperanza de reden­
ción fecunda. 

El humilde cobertizo constituyó líl primera mues­
tra arquitectónica. ¿ Por cuánto tiempo? Seguramente 
por pocos años, pues el ingenio humano se percató 
de la posibilidad de emplear otros elementos para 
la construcción domiciliar y suntuaria. Ante todo ha­
bía que eliminar la amenaza de los frecuentes in­
cendios, porque las casas de caña y cubiertas de paja, 
al ser alineadas unas junto a otras en las calles de las 
nuevas poblaciones, multiplicaban los peligros. Los 
constructores de moradas pensaron seriamente en 
remplazar estos materiales inflamables por otros más 
apropiados y duraderos. La atención del que mira los 
planos primitivos o lee las actas municipales dará con 
un topónimo frecuente- en los contornos de las urbes 
de la Real Audiencia: Tejar. Y en esos tejares se íabri-

b 
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ca an teJaS. 
Fue la primera industria de la construcción, la de 

hacer tejas, a fin de que las flamantes casas tuviesen 
vida duradera. Como consecuencia del empleo de esta 
forma de cubrir, los hogares, los techos se colorearon 
alegremente yhs dos vertientes de los mismos se con­
vinieron en norma de construcción. Después de las 
casas, los templos mostraron igual material y la misma 
técnica : tejado con dos vertientes. La industria pros­
peró, pues a más de fabricar tejas en seguida se dedi­
có a producir ladrillos. El ladrillo buscó la cal y la cal 
demandó la arena. Obtenidos estos tres elementos, 
todo cambió en las urbes : se dio un rápido salto del 
cobertizo y de la choza a la casa de material noble y 
elevada, por lo menos, a dos plantas. Sin pretender 
que fuera eliminada la casa de una sola planta, tan 
del agrado de nuestros mayores. 

Por otra parte, la madera no escaseaba. Se encon­
tró al alcance de la mano, y de fina calidad, como cier­
tas clases de cedros y nogales an'tericanos que abunda­
ban en los valles andinos y en los declives de la cordi­
llera . A más de éstas hubo otra clase de maderas resis­
tentes y nobles . ¡ Cuántas veces el sitio elegido para 
plaza principal de una urbe recién erigida ostentaba 
árboles que ofrecieron, en seguida, madera para la 
cuhier,ta del templo y de las casas! 

Un pcc.¡Ut·1-10 gran problema por resolver fue 
si_cmpre el cid hierro. Sin esce macerial no era dable 
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ÚJ1 )CJUl/aJ, gra11de, comlnic/orri, rontrrbuyero11 ampliamente 
al /lueuo dtwrrollo arquiteclómco edificando 

munume11tale1 templo, como la 1gle1ia de la Compañía, 
cuya fachada, conilrwda en el ,iglo XVII/, 

pone digno remate a la edificanón de 11glos antmom. 

la firmeza de ciertas partes de la edificación ; tampo­
co se conseguía buen resguardo ni correcto acabado 
de las obras de embellecimienco: cerraduras, verjas, 
rejas, por lo pronto. 

Y luego clavos; sí, los humildes clavos, sin cuyo 
auxilio quedaba mud10 por hacer y, cuando no los 
hubo, fue preciso remplazarlos con harto ingenio. 
Por ejemplo: labrar muescas y roscas en maderas 
duras, obra que debía ser de precisión : dejar en 
ciertos lugares los necesarios cabezales de piedra debi­
damente acanalados para soportar los terminales 
de vigas y tirantes; uniones de éstos y éstas con pro­
cedimiencos audaces, etc. En un comienzo, y cuando 
la obra era modesta, se acudió a las lianas del bosque 
para unir las piezas de madera; pero este elemento 
era tan precario ... Entonces se vio algo muy curioso: 
las armas, inseparables y entrañables compañeras 
de la hora inicial de penetración, se tornaron en herra­
mientas, en rejas, en clavos : símbolo de que el afin­
camiento o población de urbes debía ser, en térmi­
nos de Felipe II,paci.ficación. 

Como el techo de dos vertientes ocasionara se­
rios problemas a la consen•ación de los templos, muy 
pronto se cambió de técnica y en vez de techos se em­
plearon bóvedas de medio punto y también apunta­
ladas, en no pocas ocasiones. El uso de esce género 
de cubierta condujo a los constructores a levantar áb­
sid~s y cúpulas, que emplearon juntamente con arcos 
de varias clases y con otros elementos de variada y 
dinámica ornamentación. 

Desde un principio, la severidad lineal del re­
nacimiento castellano se suavizó a tenor del influjo del 
alma americana. 

Sólo faltaba emplear la piedra que los Andes 
guardan en cante1-as inagotables. Piedra hermosa y 

a~ecuada . para . el empeño del cantero, que de el!; 
hizo, de inmediato, material nobilísimo de la arqui­
tectura hispanoamericana. El granito de los Andes 
-más tarde llamado andesita- se transformó de inerte 
material en canto y danza; en ritmo de luz quieta en 
los arcos, portales y claustros de los monasterios ; 
en ritmo de la luz inquieta en los pórticos y fachadas de 
los templos; en ritmo de ";da recoleta entre los co­
lumnarios de patios y jardines de las casas llamadas 
coloniales. 

La piedra completó el ciclo del afán cons­
tructor de urbes, pues gracias a ella y al soplo ani­
mado que los arquitectos y canteros <l<'posit:aron en 
su seno, a fines del siglo XVI -a menos de un siglo de 
la fundación- Quito y otras ciudades fueron ya urbes 
monumentales y con seüorial fisonomía. 







Determinantes del primer 
arte hispanoamericano 

El enfrentamiento 

Es indiscutible que el descubrimiento dC' América 
constituyó para Europa una sorpresa. ya que Co lón, 
buscador de las Indias, se encomró en u \'Ía_je con tie­
rras que no había n P!·c,·isto ni su imaginació n ni sus 
conocimientos. Mas la sorprl'sa mayor no íue la geo­
gráfica, sino la humana. ya que los dc~cubridores es­
paj'1oles jamás sospecharon que iban a enfrentarse con 
un continente poblado de culturas milena1·ia~. de im­
perios es tablecidos y ele formas de pensar peculiares. 

A pesar de esto, la empre~a espai'lo la , que no midió 
proporciones ni se ancdró a111e los riesgos, lle\'aba 
propósitos precisos y finalidades establecidas. Su in­
tención fue, a más de descubrir las t icrra~, con9uistar­
las para el reino y ca tequizarla~ para Dios y para la 
Iglesia. Don Miguel de Unamuno ~upo definir e~te pe­
ríodo histórico diciendo ace1 tadamente c¡ue los espa-
ñoles conquistaron América "a cristazos". · 

Fue garantía de su éxito la solidez de la unión de los 
poderes fundamentales : religió n y Estado. De modo 
que todos los anos tenían _justificación _en uno o en 
otro poder . y lo que debía hacerse tuvo ~temprc la ex-

plicación de l servicio a la fe o a l rey. . . 
Más que una lucha en1re dos continentes, la ~olom­

zación ruvo que ser una oposición de p ensa mientos: 
por un lado, la nlosoíla de Occidente, perfecrar~e_1~te 
establecida a lrededor de los principios de la relig1on 
cristiana; y por otro, el distinto pensamiento a11:1erica­
no. formado por rea lidades no siempre orgamzacl~s, 
por ideas ~in ninguna sistemat ización y por gr~n ~•;~ n e­
dacl de cn :encias re ligiosas más o menos pnmll 1vas. 

!:,n11fa Ro.1a de Lima (/lfoseo del Brmw Cmtml) . El nrlr rolo11ial 
tJ un arte tic rtU!.1llwJ'· El 1111/ra/o a11/Órto110 ,¡ue qut'fló ahngnrlo ron 
la conq1t1.1 lfl i•a 1m¡,ondndo.1e, con él pwo del l n:111/w , ltm la 
qtu luga r/ ,nt,mtmlo en qur rl arti1la, la 11wyurw de lm ,irrr5 . 
IVIÚntm(J , 11' alrev, y a a IJ/(lll tjt'J laTIC [U/1 tndn 1,hertrul rr¡noducuru/o 
Ja11lo.1 amrri<a 11oi. a lv.1 que rnrlea con rcjJTt .1e11lammr.,, ( -;::-¡;--
er, 1•1ft rnw Jlrirri . pro¡,iw aJ1111i.1mo de e.1/.w rrg,u,irl . ,.'' 1'· 

..:, t, . .. 
1 ' ... 

por Filoteo Samaniego 

Esras afirmaciones han ~id o admirablemente ex­
puestas por el soció logo ecuatoriano Gabriel Ce\'allos 
García 9uien. a l senta r estos clcmc111os. dio la pauta 
íunclame111a l para comprender e l espíritu de la coloni­
zación espai'lola ele H ispano;unc.'-rica: el cid encue ntro 
ele culiuras, es decir , el del enfre111amiento p sicológico 
y mental que fue el pun10 más difícil d <' resoh-er. 

España. que venía sobreca rgada de influencias. ya 
que en ella persistía aún el mundo mcdie\'a l: que ini­
ciaba la transrormación rcnace111 i~ta : que no había dc_:ja­
do aún el peso de seis siglos de culwra á rabe. y que 
sus soldados habían conocido la~ novedades del pema­
miemo europeo en sus campa i1as milita res en to do loan­
cho del imperio de Carlos V , debía encontrar o Lros im­
perios, con diferentes conceptos de la \·ida, con otros 
elementm lllosóf'icos, con una lógica di~tinta . Y si del 
campo del pensamiento pa~amo~ a l del arte. esa misma 
Espa1ia mudéjar y gótica. italianizamc a 11·a ,·és del Re­
nacimiento y llamcnca por razones del imperio . había 
de enrremarse a pueblos con conceptos y tfr11icas 
muy claros rC'specto a sus p rop ia~ arquitecturas, a 
su cerámic.a de altísima ca lidad, a su orfebrería cono­
cedora de toda suerte ele rccursos, a sus ,-a riadas arte­
sanías textiles. 

Enfrentamiento r.losól1co, técnico y psicológico 
que no pudo rea lizarsc sino por la consiguiente lucha 
humana en todos los ámbitos. Para imponerse, el espa­
ñol debió \'encer a l indígena no sólo militar y política­
mente, sino extender su imposición a los campos de la 
religión y del arte. La lucha tenía que ser brutal y ex­
terminadora : se tra taba de no dcjar ningún \'estigio 
del pasado para consolidar el presente y el futurn de 
lo que tendría que impla111ar los trC's siglos de colo­
ni1.ación. 

Por lo mismo. uno ele los dos comendientes había 
ele quedar derrotado. El indio ame1·ica110 ,·io. en con­
secuencia. sus ídolos destrozados. sus templos denui­
clos. sus símbolos trocados en formas de alusiones c-x­
traiias, su propio ser discutido. Tod,\\·ía en c·I siglo XVI 

se preguntaba algún curioso eumpc-o si el indígena H'­

nía alma. El proceso de la impla mación de mt<·vas fil o-
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solfas requería, pues, la negación total, el arrasamien­
to como forma de conguista espiritual, como manera 
de panir <le campo llano. de tierra de nadie, en un 
co11tineme en donde ya algunos m.ilcnios hal>ran con­
sagrado la permanencia de "alguien" americano de 
probadas capacidades de organización, de creación, de 
continuidad. Fue, pues. ese "alguien" derrotado por 
un nuc\'o ciclo histórico quien alteró por completo su 
supervivencia. sacudió lo pasado, lo tradicional. po1·­
quc- <:I nuevo e~labón histórico obligaba a borrar la 
memoria clt- lo anterior, a vedar toda creencia que se 
opusiese a lo que aportaba el ,·encedor. _ 
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Cru~ l1•11a111nda t'II rl claus/m d,, S011 D1rgn, ,·11 Q}11lo. U iímbolo 
dP l.a 1111r11a fr 1c )Prgul' j1oderoso donde anlc.,. _¡- d11rar,/1• m,/n,10.1, 

había11 regido o/roi ro11apto,. Jgualmenlr Jmdrrorn hubo de 1r1 
rl 1•ifi1er..o 1111•11/al dr lo, !>n111etulw Jiarn wptar la 1•u11na 

de la mflafísrca rehg,ow que le rmpunía11 111.1 ro11q11uladorri . 

-1- Este acontecimiento del descubrimiento y de la con­
quista de América fue, sin duda. devastador: lo que 
estuvo en pie se descalabró; lo construido desapare­
ció : lo creado se l>orró. De esie aniquilamiento se en­
cargaron, asimismo, los indígenas, que se esforzaban 
por ocultar lo que pudo sobre,·iyir, por escondPr y 
enterrar \'estigios y tesoros y por ejercicar en clandesti­
nidad lo vedado y lo prohibido. 

El ci tado ~oció logo Gabriel Ce,-allos García sinte­
tiza así t·~te hecho sin precedentes : 

"El golpe debió ser tremendo, conturbador no sólo 
del pensamiento, sino de todo el ánimo de unos hom­
bres cuyo universo espiritual no iba más allá de unas 
pocas cosas concretas )' de un lote de fábulas político­
religiosas desigualmente asimiladas en los varios sitios 
descubiertos. ! La desacomodación mental sufrida por 
los primitivos habitantes de América, sin duda, fue 
dolorosa por exigir de los vencidos un esfuerw de 
reacomodación al que no est.aban acostumbrados: 
acababan de salir de un régimen dentro del cual no ~e 
les demandaba otro género de esfuenos materiales e 
ingresaban en un régimen donde, como primera pro­
videncia, se les demandaba desarrollar esfuerzos espi­
rituales de alta calidad ... La enseñanza de los misione­
ros, tan penosa para ellos, debió resultar más penosa a 
los educandos". 

El aporte quiteño 

Así, partiendo de esie primer problema de enfren­
tamiento cultural, se ha de convenir que el conquis­
tador no permitió la inclusión de "aportes" definidos 
del pasado americano en el período colonial. En cuan­
to a lo que a la arquitenura toca. las ciudades y monu­
ffiC'Jllos que- 110 fueron derruidos, como en México y 
en el Perú, permanc-cicron escondido~ y después desa­
parecieron en la selva, salvándose muy pocos. 

En el 1erritorio del accual Ecuador, lo qut· quedó 
fue todavía menos, ya que no existieron muchos ejem­
plares de importancia. Quito, construida sobre la ciu­
dad prehistórica, e.apita! del reíno de su nombre ). 
sit.io <le nacimiento del último inca, Atahualpa, apenas 
ronser-va restos precolombinos. Destruida -a, incendia­
da y borrada del mapa por Rumiñahui )' por los gene­
rales del inca para que no cayera en manos españolas, 
no conserva restos precoloml>inos, aunque se sepa a 
ciencia cierta que la iglesia de San Fram.:isco, port:jc111-
plo, se kvamó sobre los "placerc.s~ d<>I inca. 

CuenG1 surgió sol>re la amigua Tomebamba y ape­
nas subsisten hoy unos pocos muro.~ y habitaciones en 
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Como la mano dr obra fur indígena, el arfr'rnno 111troduyo a vece¡ al pn·,irrp d ¡ d l l • · 10 e ma11rra 11ergunumlP 
a go . r I a 1~11tu~~ :ta qur lo rodeaba, o de leyenda¡ que máJ bien ¡neienlía que comprendía, rn la., ol;r~i 
que rea rwd ª· l aJ adrlante, cuando mez.cle, como m los /Jane/es decorativos mfrriores (de la iglwa de /a Com/1añía), 
~rrio~a;rs ~ c ,;:;_ ongtm 

1
ru_ropeo ron fl_ora a111enca11a )' eurojlea, e incluso una cabez.a que recuerda cu rto tipo 

e m carai II a.s en e sitw prehistonco de La To/ita, habrá nacido el mestitaje artútrco. 

el sitio de Pumapungo y alguna piedra idenrifkable, 
introducida en construcciones posteriores, en dis­
persos lugares de la ciudad. Manta creció sobre la 
a ldea de sus primitivos habitantes, cuya traza ha 
aparecido después de recientes trabajos urbanísticos. 
Algunas haciendas coloniales han podido aprovechar 
algo de los muros de los templos y "tambos" antiguos, 
como sucede en "Callito", en la provincia de Cotopa­
xi, y en casos similares en el Azuay. En Caranqui se han 
descubierto, bajo el actual templo parroquial, los ci­
mientos de un templo inca. 

Todo lo demás, cubierto por la selva o simplemen­
te olvidado, ha llegado a la actualidad en categoría de 
ruina : paredones en Azua y; varias fortalezas en Pichin­
cha e Jmbabura; abundantes tramos de "caminos rea­
les" en toda la Sierra ; una interesante terraza de losas 
esculpidas y numerosas plataformas destinadas a la 
siembra de la coca, en las cercanías de Pimampiro, en 
el norte del país, y grupos de tolas o montículos 
funerarios por todos lados. Algunas <le estas tolas fue­
ron construidas en aglomeraciones planeadas y man-
1jenen aún su traza lota!: como en Cochasquí y sus des­
comunales elevaciones c 11 fc,rma de 'T", de Zu leta y 

Ya~uarc.ocha. Cada día los viajeros y exploradore~ 
d1·scubrcn nucv-.1s arquitecturas en Costa, Sierra y 
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Oriente. Mas, en general , el panorama es, ta nto en el 
territorio ecua10riano como en el rest0 del continente, 
igualmente desolador. 

Asimismo, y aunque muchas \'eces SC' ha insisti­
d o en la utilización de elementos dcrnrati\'m preco­
lombinos en las co nstruccione~ coloniale!>, hay que 
menciona rlos más bien como casos anecdóticos o aun 
como actitudes clandestinas de los artesanos indígenas. 

Y si en el alto Perú se han se11alado esas sirena~ que 
wcan el charango. o el importante monolito <le Cha­
vín, e n las iglesias de Pomata y Juli ; y si en Tunja, Co­
lombia, un picapedrero ha esculpido un signo ritual 
calima en a lgún pedestal oculto <le la ca tedral, son 
asimismo raros los casos similares en Quito : tal vez 
el de aquel capitel <le la iglesia de la Merced que susti­
w ye las hoj as de> acanto de un pilar corintio por masca­
rones <le ascendente americ.ano ; o el dt> la piedra del 
altar de la iglesia de la Valbanera, cercana a Riobam­
ba. considerada c-01110 el templo cristiano más antiguo 
conocido en el telTitorio ecuatoriano, )' que ha sic.lo 
aproV(:cha da con su forma original ele pirámide esca­
lonada. 

Igua lmente rC'suha curioso comprobar como, a 
Vl'Ct:s, c·I propio sacc-rdote cri.~tiano, con la c.lara inten­
ción de atraer a lm indi¡1;cna \ hacia <'I nuevo culto, 

mezcla intencionadame111c signos o íonnas a m ericanos 
con los cristianos y occidentales. El conocido caso de 
los sole~ con la lrent<' tajada, a la. manera india, rodea­
dos dC' quC'rubincs, quC' se intercalan c n la dccor.-ición 
serliana del sotocoro de San Fr-ancisco ~• t·n los p edes­
tales dd soportal. es ta l \'eZ el más característico de- es­
tos ejemplo~. 

Otras VC'Ces es indudable que la flora y fauna a mc­
riGtnas inH·1...-i c·nc·n en el follaje- o rnamental de re­
tablos y fachadas. de frescos y fri sos, aunque gcneral­
rn<"nte e:-to suc<'de como adaptación de esos elementos 
dc1_1tro de la 111odalidad plá.stira europea al incluir 
gutrnalclas, compoteras y cestos. Pi11as, palmeras. chi­
rimoyas, aguacate~. hojas de tabaco y de agan·, hele­
chos, frutos del cacao y papayas se conlundcn con 
las frutas europeas que se habían aclimatado. de~dc un 
principio, en América. Hennoso ejemplo es el de una 
puerta en el interior de la iglesia del Hospital de la 
Misericordia, ho\' conocido como San Jua n de Dios. 
con magníllcas decoraciones de racimo~ <lc bana nos. 
No falta n tampoco monos. loros. papagayos, sc-rpien­
tes. an•s )' hasta esas llama~ "aGlmt'lladas~ qu<' acont· 
pañan a las n tra\"an:i s ch· los Reyes Magos en lm Nad­
mie111os qui Le ños. 

Por otra pane, a l1ne~ dd siglo xv1 se iniri11n en 
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Lm lln111(11 "nrn111rlladm " (a la 1:,¡11 irrd<1) del Nan m1r11/o 
d, / C,1r111m 111111 Jrm 1111a mam/nlan ón md, del 111rl l1::.a;e 
ar/ÍJ/11 11 _r ha<la 111.-11/a/, p11r 1 rl art1Jta quería rt'prese11/ar a111m11/e.1 

qur d r1c1111oda 1· para rilo rdwba 111a11u dr lo 111)'0, de lo aulóc/0110. 

Quito, esporádicamente, el retablo y el pa isaje en la 
pintura: el pintor indígena Andrés Sánchez Gallque, a 
petición de la autoridad españo la, pinta a tres caciq ues 
de Esmeraldas y su retra to, que representa a los anti­
guos esclavos vestidos a la usanza espai'lola, aunque 
conser\'ando aún a re tes, narigueras, cla\'os labiales y 
otros ornamentos típicos africanos, a ltera la monoto­
nía del arte religioso y crea cierta americanidad en el 
objeto representado. 

Será necesario esperar los siglos posteriores a l xv1 
para que el paisaje, la naturaleza y las gentes america­
nos entren en la producció11 an.ística: sólo a fines del 
siglo XVII Miguel de Santiago pintará la sierra, el llano 
tropical, los valles y montañas, el ci elo y las nubes de 
los Andes, y pondrá especial énfasis en las gentes con 
sus trajes y costumbres, con sus ritos religiosos, en las 
ciudades y campos. Los cuadros de los milagros de la 
Virgen de Guápulo y aquellos de la del Quinche hacen 
de él el primer a rtista americano en bu~ca de una in­
tencionada a utenticidad . Con él sm·gen a lgunos pimo­
res milagreros, anónimos, que relatan anécdotas reli­
giosas, procesiones, prodigios, ceremonias. 

Surgen as imismo escultores pop ula res que, apro­
vechando la represencació n del pesebre, en el na­
cimiemo de J esús siguen los mo ldes de los cjt'mplares 
italianos y cemrocuropeos, y aco 111par1an a las imáge­
nes de San José, la Virgen y el Niño , de los ángeles y 
Reyes Magos, con figuras qut' corresponden a l mundo 
americano en el c.¡ue se incluyen blancos, indios y ne­
gros, soldados y magistrados, burgueses y campe~inos, 
y, por supuesto, trabajadores y artesanos pcncm·cien­
tes a toda suerte de oficios y de profesiones. Mas. e11 la 
mayoría de estas expresiones arqui tectónicas, pi~tóri­
cas o escultóricas, hay que insis tir en que lo amen cano 
no entra como apone espontáneo, co mo creación esté­
tica, sino más bien como una inclusión anecdó tica vo-
1 unt.aria o clandestina. 

La mano de obra nativa. El anonimato 

Hay un aspceto en el que, por el contrario, no es 
po~iblc desconocer ese aporte: es el de la participación 
abrumadora de la ma no de obra 11a1iva. Obligados los 
indígenas por los planes que cmprrnden los con­
qui~t..tdores, t' a inmensa mulLil'ud anónima debe tra­
baja r c·n minas, obrajes, faenas agrícolas., caminos, 
granrles obra~. levanta miemos de ci11cladc~ y de fuertes. 
El !lt'cho má~ dramát iC'o dr la colonia c·s ese some-
1imicn10 101a l dd indígena a una autoridad que justi­
fica ta l obediencia con los ar!{llll'lentos ele una le que 

ilbaJu . "El Se1ior dr lo ca,ia" (Mweo del Ba11co Central). 
El rw<111imnlo fur el cnmún dmommador dr aquel/u¡ arli1laJ, 

en w map,ría mrsll ws, que re¡neJentaron la 11111/Jolugía de In nueva 
rP!ig,ún bcuaduJ en ubrru )' grabado., eurof!POJ. 

entra dificil y len1arne111e en el esp íritu de los nativos; 
ese acatamiento a l poder de un monarca a usente cuya 
ley pretenden aplicar sus representantes a varios miles 
de kilómetros de la metrópoli; esa imposición que 
abarca el pensamienco, la vida y la acción indígenas 
a l servicio de unos colonizadores que han sustiruido el 
sistema establecido en América por sus propios habi­
ta111es haciéndose duei'tos arbitrarios de tierras, go­
bierno y personas. 

Por otra pane, esa mano de obra i111erviene, en 
grado notable, en las artes y en los oficios que se en­
señan desde que una ciudad es fundada, una jurisdic­
ción fijada o una aglomeración, urbana o rural , cons­
tituida. Así sucede en Quito : Sebastián de Benalcázar 
funda en 1534 la ciudad, y con él se establecen en ella, 
a más de sus huestes militares, los primeros monjes 
y misioneros. 

Lle¡¡;an los franciscanos, y con ellos e l excepcional 
maestro y apósto l fray Jodoco Ricke, quien se encarga 
de difundir inmediatamente entre los indígenas los co-



nocimiemos útiles para formar con urg<'ncia una ma­
no de obra suficiente para el enorme plan de constnic­
ciones religiosas que se propone: picap<'dreros, car• 
pinteros, albañiles, pintores, escuhorC's, orídJres, etc. 
Escoge a sus alumnos entre los hijos de los príncipes. 
caciques y jefes indios, y, al hacerlo, tic:ne como Ílnali­
dad la de que éstos, a su vez, enseñen tales artes a sus 
súbditos respectivos. 

Asimismo, y teniendo en cuenta c¡ue la enseñanza 
le resultaría harto <li[kil por no existir una lengua común, 
ya que eran abundantes los dialectos y estaba poco c.xpan­
dida la lengua del inca, propaga, como lo hacen casi to­
dos los misioneros en el :irnbito del Pt·n'.1, la "lengua" 
general. e l quechua. Sólo después tendrá su función de 
unificación cuhur.d el aprendiz.;1je del castellano. 

En consecuencia, !><' pt:rlc-ccionan y forman, desde 
mediados del siglo XVI. lo~ elementos humanos que 
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A la 11.quierda, rt'lralo, finnado por Tom<ÍJ del Castillo: d.el /Jadre 
BedlÍn (Santo D nmmgo). quil'II a más ,Ir ur wt f!.rtl11 111/rodurtor 

de la p111.t11ra euro/Jea. ra/Jitane6 lu qur uh~ ro11Jidrrado rom,, 
lo ¡mmera opo.1ir:ió11 ,unlra /oJ r1panol,•1. 11 la dnecha, 

Virgm del Rurnno. obra m1ó111111a 1011 inw1da rll In Ct111crpci611. 

han de ser\'ir a la empresa constrnctiva y a la relig10sa 
que la inspira. La escuela de artes ~~ San Andn;s'. que 
nace en J 550 y crece bajo el ausp100 del excepnonal 
franciscano y con la colaboración de maestros de obra 
y de oficio prm·en ientes de España, Flandes. Italia y 
Alemania, da de inmediato sus frutos; para fines del 
ci tado siglo xvt. Q.uito cuema ya con anistas y a rtesa­
nos suficientes para rnbrir toda la demanda ele trauajo 
que requiere el plan construct ivo. 

Importante consideración es la _d~ analizar_ si.'. a l 
menos en este aspecto del a rte al serv1c10 <le la reltgton. 
el indígena llega a ac1Uar espontáneamente. Parece 
ser que sí. porque se capaci ta para todas esa~ labores 
que ya no quiere realizar el espa110I aunque las conoz­
ca y sea experto en ellas. El peninsular ha \'eni<lo dt• 
Espaiia en busca de un nuevo mundo. de un "Do.-aclo" 
con el que s0t1aba para cambiar su vida anterior y 
satisfacer su codicia. Para el conquistador resultaban 
más importantes el gobierno, e l oficio de las a.rmas, 
los descubrimientos, la explolacíón de l ic1Ta<; y el ma­
nejo de minas y obrajes que "los trabajos poco renta­
bles del arte". 

Es por esta 1-azón por lo que, desde la iniciación <le 
la colonia hasta la indept:ndenria. t n·., siglo~ de~pm;~. 
las artes se constituye11 en pau·i111011io casi exdtl',ivo de 
indígenas y mestizos; y por lo qu<· los 110111brt:!> <lC' los 
artislas y autores son los de lo<; pobladores auténticm 
o los de los mestizos indohisp:tnicos r¡ue fueron quic·­
nes ma111uvieron talleres indi"idualt's , . coknivos de 
artes y anc-sanías en el período colonial ;' Pampitc, Cas­
picara, Sánrhez Gal19ut', Sangurima. Q.uisltpe . t:ntre 
los primeros : l\fatheo l\kxia, Miguel <l<' Santiago, 
Bernardo Rodrigue,, cntrt' los segundos. Y juntó a 
ellos. otros mucho~ artistas qut· no Ílrmaron sus obra.~ 
y que p ermam·n·n en el anonimato. hahien<lo dejado 
solamt·nll· t<·stimonios de su innumnablc- produc­
ción t•n todm los confines de América. Esta u-adición 
i11diomc-sti1~1 continuaría, p osteriormente, durante la 
RcpúbliG1 y aun en nue~tros tiempos es honroso y 
privati\'o el Ílrmar n>n un nombre autóctono una obr.t 
de· arte. 

Si hemos de convenir en este particularismo, y s<' 
ha de circunscribir este c·studio a Q.uíto. ya es hora <le 
enaltecer a esos maestros desconocidos, a1vos nom­
bres ignor.1.mos, pero a los que es po~ihlc r~·rnnoccr. 
en algunos casos, por la similitud de las técnica~ em­
pleadas o por la continuidad de los motÍ\'OS escogidos. 

Es, pues, obligación de la pmteddacl el tratar de 
descubrirlos e identificarlos conforme la docurm·n­
tación que aparezca lo pc-rmita ; ello sin la precipita­
ción que hasta ahora ha lle,·ado a los críticos a atdbuir 





¡iinturas, esculturas y reLablos a tal o cual artista, sin 
razones serias: sin el menor estudio de las Gtracterisú­
cas y rna1e1-iales empleados y sin la justificación históri­
ca y arrisrica necesaria. 

Rc:sulta rnál> prudcme, así, saber que fueron manos 
prodigiosa:. la~ c¡ue clabor.:1ron esas obras de anc anó­
nim.a:.. c:,;as series ele pinrura.s y grupos escultórico~ 
!>in cen eza pa1-a e~ia aLribuc:ión. Quizás habria sido 
más interesame, por ,·jcrnplo, no comprobar que la 
_-Serie: de los "Prolc1as" <le la Compa11ía de J esús foe 
pin1,1da fH)!' e l quiLcñu Goríbar y numu:ner las dudas 
-~c.,brc:- !\U autor muhiplican<lu 1.is.dcsconcenantes alri-
1.>uríone!i qw· dan al pa11,um:t10 Hernando de la Cruz 
.o a ¾o~ e..,paiwlcs Zurbarán o ValdC:·., Leal la honrosa 
patc.1·nidad de c-sa c·.,pléwlida colt:cciúu. 

No h a llega<lo la cri1ica crnawriana toda\'Ía a con­
tar C(>tl los dc111c:11tos l<:<:niros neccsarim para el obje­
to. )' por ello mismo hay que 1'vÍLar y condenar el pn.1-
ritn de convenir a Caspicara, a Lq:prda, al padre Car­
io~, a Mi~uel cit· Santiago o al padre Bcdón en los 
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A la áquierda, San /Jidm Labrador (Mweo di'! Banco Central). 

En esta obra dr mestizaje /mede aprearme la wperposició11 
del santo español a 1111 paisa_¡é y iiJte111a dr traúaJv típicamente 
américarwJ. A fa derecha, "Milagro de la Virge71 ". de ,\f iguel 

de Santiago, el ¡1111/.or que loma aquellos hahos rnsi como 
excusa para deleit1me en la rcproducció11 dd paisaje ecuatoriano. 

amores de cualquier pieza de arte, con el solo objclo 
de valorizarlas o sobreprcciarlas. 

En cambio, se ha de se11alar ese anonimato casi 
general como una de las nobles caracterí sticas del anc 
hispanoamericano durante el lapso colonial , y se ha de 
insistir en ello dando al artista anónimo e l mayor 
realce, con siderando que ta l rarea secular, realizada por 
una mulritudinaria mano de obra desconocida, enno­
blece y dignifica aquellos siglos con la misma .altura 
con que se apreció y admiró el arte ele la Edad Media 
europea. 

El mestizaje 

Este esrudio llega a la necesidad de analizar si el 
hecho de que por ser la mano de obra mestiza es de1cr­
minante para que la producció n artística sea conside­
rada como tal. El ane hispanoamericano, si se lo consi­
dera por el asp ecto etno lógico, ya tiene 9ue haber sido 
de esencia rncsriza. Desde la iniciación de la conquista 
hay un fenómeno cieno: el espaii.o l vino a América 
solo, a correr una aventura en la que no quen-ía 
exponer a su muje r. El primer acto de mestizaje fue. 
pues, el racial. 

A miles de kilóme tros d e España se había forma­
do una vida familiar nueva, de la 9ue la 1nczcla racial 
debió ser la consecuencia fa1al. El hijo de esa unión 
de espaiiol e india, el mestizo a mericano, debió so­
pórtar la consecue ncia de su ilegal descendencia y no 
tuvo las consideraciones que rodeaban a l español no 
mezclado. Así, pues, e l mestizo pasó a engrosar la masa 
sometida y no la élite dominante. Por ot ra parte, el 
propio hijo de espai'loles que nacía en una América co­
nocida por él no se semia ligado ya ;1 la Espa,b de sus 
padres. Era hijo de inmigrarncs y se adaptaba a la 9ue 
consideraba su tierra de nacimicm o; ll egaría pro ba­
blemente a discrepar con las ideas <le sus padres cspa­
ii.oles. A estos hijos los llamaron criollos. En fin, el 
conquistador mismo que ya había permanecido años y 
lusn-os en tierra americana, casi due1io de su propia 
ley, dejaba en algo de considerarse hispánico porque 
ya le caía mejor la filiación hispanoamericana. 

El continente, la tierra del establecimienro, la eco ­
logía regional, el enfrentamiento a problemas distintos 
que requerían ocras soluciones, todo ello ten(a que ha­
ber creado un componamiento que constituiría, p·oco 
a poco, un pcns;unienw americano. Baste recordar 
como en aquella admirable sublevación popular que se 
produjo algunos años antes de fines del siglo XVI, y que 
fue acaso uno de los primeros movimientos autono-





mistas americanos, la. llamada Revolución de las Alca­
balas, se enfrentaron las _autoridades y el clero espa­
ñol a las autoridades municipales, al clero criollo y a 

los mestizos que sostenían el movimiento y que llega­
ron a pensar en solicitar la ayuda inglesa par-a el res­
peto de su autonomía. 

¡ Qué _actitud uin importante la de aquel fraile do­
minico y gran pinror c¡uiu."110, el padre Bedón, cabeci­
lla del lc-vancamiemo jumo a uno de los nonagenarios 
fundadores de Quito, don Diego <le Arcos, a los ediles 
que gobernaban la ciudad y a los curas c1;01los y mes-

. t.iws, demostrando con ello que ya cxisúa un senti­
mienw localista y un evidente desligamicnto de la pe­
nini.ula ibérica y de su monarca! 

No todos los crítico~ están de acuerdo en <JUe estos 
hec:hm signific,.in necesariamente un mesLizaje; y lo 
~stán menos aún n:spccto a los fenómenos artísticos. 

' Gt:orge _Kul>ler, que afirma que "la vida colonial fue 

·30 · 

A la izquierda, ~an Nico(ás de Bari con un_ donante (Carmen ,1/to) . 
. . , El mestmye,_ al ir a~mmta11do su mflumcia, da origen a fa 

apanczo,i de penonaJeS amencanos eTt los cuadros religiosos e incluso 
a la representación de santos propios, como el San Martín di• Forres 
{Museo del Banco Central) que reproducimos m la página opuesta. 

el teatro histórico del mestizaje", considera, sin em­
bar??' un ~esacierto el referirse a un arte mestizo para 
clastl'.car ciertas 0~1~as Je arte americanas. Habría que 
rebatir Lal aseverac1on, porque, al reunir Lodos los ele­
mentos_ de la producción artística, hay un peso eviden­
te que favorece al concepto de mestiz~je. 

Ame t~do, el de la mano de obra, al que ya se ha 
(1ec~10 r~ie~·encia. Erwin Walter Palm afirma que "el 
mdm asumla rápidamente las técnicas europeas y se 
transforma en un artesano habilísimo al servicio ele las 
ó_r?enes religiosas. Está tan entregado a la reproduc­
cmn de los modelos metropolitanos como lo estáñ-sus 
colegas espai"10les y criollos". 

De dicha cnt~ega surgen, ante todo, expresiones 
plásticas de esencia y finalidad mestizas. Cuando un 
pintor quitei10 represema a San Isidro Labrador en sus 
labores agrícolas junto a campesinos indios y a ánge­
les, todos ocupados en labrar la tierra. sembrar el 
maíz y abrir surcos, dentro de un paisaje indudable­
mente andino, hay una realización mestiza. Cuando el 
propio Miguel de Santiago recibe la ore.len de pintar la 
serie ele los milagros de la Virgen del Quinche y la de 
Guápulo, en esas figuraciones el motivo religioso no 
es sino el primer plano de toda una libre expresión 
del paisaje, de las aldeas, de los sembríos y de las gen­
tes que paniciparon en el prodigio; y cuando estarnos 
ya en capacidad de identificar a la montaña america­
na, de reconocer valles y vegetaciones, de mirar a los 
pobladores confundidos en el argumento, también 
aquí existe una expresión mestiza. Igualmcnrc csn't 
en las obras de todos esos milagreros anónimos empe­
ñados en contarnos esas escenas extraordinarias. 

Hay mestizaje en la utilización de temas mestizos 
y también en la reproducción de la ílora y la fauna 
americanas. Y aunque csra utilización va apareciendo 
lentamente, es indiscutible que el artista actúa al riuno 
de su lenta liberación del opresor colonial. Así, cuan­
do puede dejar de ser un simple copista o repetidor, 
pasa a ser creador y a ocuparse en sus propias cosas 
y en sus propios argumentos. . 

Poco a poco han de ir aumentando esos amcn­
canismos; si en el siglo XV I es rara la excepción que 
escape a los motivos religiosos, ya en el siglo XVII se 
empieza a iniciar el retrato, primeramente como pa1:te­
de un cuadro devoto y más tarde como entidad inde­
pendiente: aquí un obispo o un presidente; allá una 
dama notable; y luego, la representación escultó_rica 
de personajes populares en la multitud que rodea a un 
Nacimiento, o la exaltación de la naturaleza. Habrá 
que esperar a siglos posteriores para que esa liberación 
culmine en una laicización del motivo artístico. 

t 



Hay m estizaje, en fin, en la vida misma del ame­
ricano: en las form~ de concebir su religión. de ele\'ar 
sus templos o de escoger sus santos. Si.en un comien­
zo los santos son los de las ckvociones cspafwlas o 
europeas, traídos en turno por las dife rente~ comuni­
dades religimas, después han de aparecer los samos 
americanos y hau ele copar la devoción popular. San­
ta Rosa de Lima, sor Juana Inés de la Cruz. San Martín 
de Parres y la bea1a qui1eña Mariana de Jesús han de 
sustituir muchas de las predilecciones devotas dd 
santoral del siglo :XVI. 

Existe también una política ITit:'.SÚza. porque las 
Leyes <le Indias las hizo ti re~· de España para legislar 
un· mundo nue\'O con sus nuc\·os proulemas; para 
fundar ciudades y determinar su esta1u1.o jurídico; parn 
escoger el lug.ll' más apropiado de su lt·\'antallliento 10-
pográl'i<:o; par-a pre\'cr la d istribución de las riquezas y 
la forn1a de gobierno colonia l : para t'Stableccr el cs1am-
10 social dentro del cual ,·i,·irian hispanos. ci·iollos e in­
dios; para t•vitar los abusos de índole religiosa o civil ; en 
Fin, para preserva rd patrimonio econó mico de la colo­
nia )' la irnchrridad poli1ica del Imperio. Y aun esras Leyes. 
que se dictaron en Espafm. fueron aplicadas e imcrpre­
taclas po r la auwridatl española con criterios qm: tenían 
muchas ,•eccs tanta distancia como la señalada por la 
geo~ralia. 

De lOdo ello. y sumando las o piniones que mantie­
nen los autores americanos. emrC' ellos José ele Mesa, 
Teresa G isbcn y Manud Toussainr. parece indispensa­
ble rdiw,.ar CH.la vez más e~ta tesis cid mestizaje, soste­
nida por argumemos t·src1icos e histó1;cos. 

Adcm."1s. n ~suha l'ácil la i<lemificación del cua dro o 
dt: la i111a~cn anwricanos y el aceptar, por ejemplo. la 
idea dl' <1ue son producciones provincianas. No hay-y;t 
incon\'cnicmc en admitir que, en efecto, el arte naciclo 
ele esas circunstancias de mestizaje es un arte perso­
nal, muy lejano de la academia en la mayoría de los 
casos, muchas veces o casi s iempre repetitivo o copia­
dor, pero indudablemente poseedor de características 
definidoras que lo hacen cercano al continente ameri­
cano )' a los pueblos que lo habitan. 

Es fonda mental pensar que, basado en los cánones 
religiosos y guiado por maestros europeos de fonna­
ción más o menos importante, se ha ele acabar por 
Ue-gar a un color distinto, a técnicas peculiares, a una 
figuración muchas veces aislada del modelo importado 
q'úc se impone y a un ambiente que permite distinguir 
no sólo una obra americana ele las europeas. sino 
ima escultura guatemalteca de otra procedente ele Q ui­
to. Aun dentro del ámbito regional , cada localidad lle­
ga~ t~n<:r su propia "escuela" y cada autor su manera. 

Cabe señalar t.amuién que. aun cuando a tado al ar­
gumemo y a la final idad religiosos, d trabajo del arte 
llegó a ser espontáneo y libre, como pudo haber sido 
libre asimismo la labor del artista europeo que acep­
taba la orden de pintar a coda la familia del rey o del 
señor feudal, o de describir las escenas del anecdotario 
religioso o de las a legorías aceptadas de la le cristiana 
y de sus misterios. 

Indefinicioncs )' "zonas de ·homogeneidad" 

De esa libertad surgió otro· f~nónu~no. el de la in­
terpretación de los modelos escogidos. Cuando Mario 
Barara se refiere a este aspecto dir(' que ··1a talla y la. 
pintura <lt: los siglos X\'I y ,...-v11 se incluían en edificios 
austeros a vec:cs por adi<:ión v susciru,ión v ou-a.s dc­
bido a un principio regulado~ hipo lar don'ck- el frnn-



· ríspido de los edificios se bása en la pureza')' regula­
-ridad miemras el interior de los mismos goza de li­
bertad de corirrapumo en formas volupLUosas ·y fasci­
nadoras". 

En electo, y por esta libre interpretación, el reta~ 
blista ensaya en América toda suerte de combinacio­
nes tomadas de los dibujos y modelos que encuentra. 
Así, un retablo barroco annoniza con un enmarcá­
miemo manierista , , con una decoración morisca. -Las 
iglesias americanas: y en panicular las quitcñas, son 
una abigan-ada fusión de todos los estilos o más bien 
de todas las formas dccorati\'as. La confusióll no cho­
ca, sino que tal ve-t se va ensamblando en una unidad 

·sin estilo y sin suj<:c.ion a escuela alguna. Esto en los 
tres siglos 9uc dura la colonia, que parecen no some­
terse .da~ pre~ioncs del tiempo y de lamoda._ 

Es 'intemporal, a1.cmpor.tl t'sta manera de concebir 
;·' · el ar.te o la <lecOrdc:ión: miemrns en el siglo XVI lo 
·-, - platcn.·.sco i11spir.1 a l\•1t·xic:o, a Quit.o 110 llega ese gus-
r - ·to sino ,1 fotes del xv11; lo moro pc:rsi~tc sit:mprc:: pri-
.. mero con los c~pa11oh!5 recién llegados,' qu,! sigut·:n 
-~ lidm~u: los -modelos más preciosos de la decoración 

J!!Udéj;1r y 1r.ibaj,m sobre la madera dándole codai uer-

te de tramas, como sucede en los artesonados -ele San 
Francisco, San Diego. la Catedral y Sanco Domingo. 
Luego, un siglo después, los alal'.ifos americanos 
labran el esrnco con lacerías y grecas de gusto árabe: 
tal es el caso de las naves de las iglesias de la Compai'1ia 
y de la Merced, con· sus almenares oricnrales _en los 
muros exteriores de los clausrros. Curioso es ver cómo 
~se gus.LO local , que no se sujeta a los rápidos cambios 
de la _moda o del pensamiemo, llega a veces hasta el 
mismo siglo XX : en las murallas que cirCLmdan la.c:allc 
Maldonado, entTada su1· de la capital ewatoriana, un 
alarifo consideró necesario respetar la continuidad.del· 
gusto y Lalló las almenas como lo hubieran hecho,sus; 
ancestrns en el siglo XJV. 

Quedaría por estudiar el contacto directo de Eur~­
·pa con Hispanoamérica y con Quito durante el si­
glo XVI hasta mediados del XVI l. La Espa1)a llena de' 
influencias que antes analizamos, contradictoria y ~i­
·vcrsa p01· lbs múltiples apones culturales que reab1e­
ra, atraviesa el mar y llega, con su medioevo tardío,. 
con su secul;u- inllujo árabe, con su Renacimieñt? ape: 
nas instalado y con su ba1Torn _primero, a enfre~t~r 
orros problemas de arte en el lejano continente amen~ 



Artesonado de San Diego, fil QJ1ito (a /(1 hquirrda). La tracería 
mudéjar importada por /o¡ eJpariole., fue 11ii111ilada por lo!. obreros 
indígenas _v cwr~ada com~ cosa pro¡11a. _ E11 esta pági.11~, Sari . 
FranciJco d.- Am, atnbwdo a Zwbara11 (Mweo de San Francmo), 
"padre de la pi11!1~ra amt•rirn,ta". ~~' importaC1ó'.1 de obrn.1 
hispanas fue dewwa para la creacro11 del arte 111TTemal. 

cano. Las distancias serían, en consecuencia, factor de­
finitivo para otro tipo de cambios y para otras solucio­
nes que no podía prever una metrópoli distante tres 
meses de navegación. 

Sin embMgo. de lOc.los modos llegaron los prime­
ros aportes europeos cuando no existían todavía anis­
tas americanos o cuando éstos no eran lo suficiente­
mente munerosos como para abastecer las necesidades 
coloniales de pirnuras, esculru1·as y retablos. Esta 
aportació n f'ue abundante y en los do cumentos d e fun­
dación de iglesias y monasterios siempre constan los 
obsequios que reyes, obispos y auwridades hacían a 
los edili cios que se inauguraban. Además a los regalos 
espaúoks habían de sumarse los que n :nian desde Ro ma 
como cn\'Íos generosos de papas o de priores de 
comunidades religiosas. Esos regalo s, esas pir·zas anís­
Licas. t11\·ic-ro11 el doble objeLi\'O de ornamentar los si­
tios adonde estaban destinado~ y de scr\'ir a la vez de 
modelos para realizar b s copias americanas . 

Si únic une111e ~e analizara d caso e.le Juan Manínez 
Mornañi:s. quien , para el histo riador i\lo rales Padrón, 
"se'. marncnia sólo de dichos encargo s''. ya se puede ca­
lifkar la impo rtancia ele eso s t:m·ios que iban a Méxi ­
co, a Guatemala. a Bogotá. ;1 Lima y, p o r supuesto, a 
Quito. Así. p11es. las primeras i111ágenes quiteñas n1-
viero11, en realidad. un sabor y una presencia que 
hoy resulta dilkilmcn1e identificable. Esro es lo que se 
ha dado c11 llamar la ·'zom ele homogencidacl" del ane 
hispa11oa111crirano. Zona dentro de la que no se pued e, 
si no existen documentos. reco nocer las e¡ecutadas. 

Solamt·ntc el estudio del material , matlera de las 
esculturas o lienzo de los cuadros pcrrniciría una iden­
•tilicación, y ello sólo en lo que toca a la procedencia. 
En lo que concierne al esrilo, las esculluras americanas, 
las esculturas quiceiias, 110 fueron otra cosa que una 
repetición de lo Lrabajado en los c,llleres seYillanos o 
castellanos. Fácil es, en consecuencia, fijar la influencia 
recibida y mirar en una escultura la inspiración de Pe­
dro de Mena, de Alonso Cano, de Gregario Fernández 
o del propio Maninez l'vlontañés. La huella es bien cla­
ra y sólo queda descubrir el uller. Según el historiador 
citado, cinco retablos de Montaiiés l'ueron a Santo Do­
mingo, otros a Puebla y a Quito, y varios Cristos se re­
mitieron a Guatemala y a la capital ecuat0riana. 

Para explicar esa "homogeneidad'' habría que de­
cir que es aque1la característica por la cual una imagen 
no acaba de perder su identifictción espai'lola ni ha 
adquirido todavía las peculiaridades que, en los siglos 
posteriores, tendrán nuesLras imágenes, con elementos 
formales inmediatamente reconocibles. Igual cosa su­
cede en la pintura: muchas de las obras flamencas, ira-

li;ma.s y españolas que se remicen a las colonias perma­
necen inic.lentilicadas. Lo mismo que m cede rnn Mon­
tañés en. la esculrura ocurre con Zurbarán en la pin­
tura. hasta 1al ex.tremo, c.¡ue se le ha calificaclo como d 
"padn· de la pintura amtricana''. 

Sin t•mbargo, no eran só lo los envíos los que ori¡,ri­
naban ese li:·nónwno de homogeneidad. También lo 
provocaron los propios anistas europeos (\lit' se a\'c­
cinaron en Amfrica d esde d siglo XVI : Angdirn i\k­
doro, Bernardo Bitti, Matt'O Pércz de Alecio, d escul­
tor Diego ck Robles , d pimor Luis de Ribera o C'I fla ­
menco Pedro Gosseal, en Colombia y Perú; en Méxi-
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co lo hicieron el co~pañero de Conés, Rodrigo de 
Cifu~mes, el .sevillano Alonso ·Vásqucz o el flamenco 
Simón Petcyns. . 

Asimismo o,tro arce llegó sin sus artista.~; ~ través 
tie: los· grabados y. de las rabias Hrune~1cas 9ue .10~;1,•ia 
.:;ob i:;cvivcn en el arte americano. 

¿Repetición o recreación? 

De todo e.s10 h~y que rcrnnoccr que el primer a.n e 
hispanoamericano dcbio ser repetitivo. O más bien re· 
creador, ya que en su función inicia l no rm•o irücncio· 
nes. de crención, sino gue fue ejecutado pa ra-cubrir las 

◄ 
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r , la pávi11a anl<'nor. l'trgrn , de .-1 • . \/,·doro f 11wna.itcrio 
1:.r, e, · l ' d 
d la Concrpnó11) . A a crtarw,1 r 1111 c.rte amenrano 

( . 
ntnbrnaorr. tanto o mm ,¡ur fc1 1rn¡,o,tanrfo IÍf obra:, . 

( Q • í { \ ' -
{tJ lltgada a turrru r r , uti o c. ,m1111rn1.- de mt,,/ru europeo¡ 
.r JU prrmanrnna fll dlai . 11 t '<( t i ,le- 1:w11r1u drfim1n·<1. 

necc:sidades de l'5 l' "ca1cris1110 por i m :i~l'lll'..\ n. prc,·i~10. 
pai-a la expa11:.iú11 rdigiosa t·n d mundo, por l'l Co 11r i­

lio dl' Trc1110. 
Si cli· la ubra pa!>:tlllOS .i lo~ .111i~1;is. ; c¡ui· difir il 

resulta dilcn·nciar 1·1111 c lu que en [,p;11-1a, Plll'l'Jf'íll­

plo. liizo ~lar1i11ez ~l0111ar1('.·~ y fu c¡ue t·11 Q ui11l n·;ili,ó 
el padre Carlos! '' l'\;ida ¡,ierde d t..,Cll ft o r qui1610- rnn 
este eniparc:ruamienw con d 111ae,1ro ('\p,11-101. din· 
.Morales Padrón. y la comprukiciún de l;h \Í111ili1udn, 
nos lleva a a<lrni1i r igual capacidad L' l1 ;1111IHh. F1·1tcl­
meno que hay qu<: .icc:p1.a r asi111is1110 rn la pi111111a . 

Por aquí algú11 h c~ro o al!!t'111 ( uadrn ~igurn d I l.1 -
roscuro ck Zurl,ar:111. quit'II. ;i ,u ,-e, . .1proH·rl1t'i,c: dt· 
las técnic;:1s prop 11e.-,1:h p <,r el i1ali.111u C.11-:1\'ag~ io . Por 
a llá. en la'- E1tanm1,·1, pi 11 lacb~ e11 l;:i , 11a,i;, l.t1era k s 
ele San F ra nci~co. c-l t·, pcn:indo hu man t i q 1H· rud1·a a 
ca<la pa~o de la Pa:-ió 11 1ic11e c , o , 1111 , mo , l'tJ)tr<h ga 11-
d rnc.lo~ dt' lo~ real i:-1a, r uadrn, lla11w11co, . P111 roda~ 
pan1·s ,(' n :panL·n L1, i111~1g.t·nl·, lit- t"'lh ri¡!ido, mu11 je, 
íra11ci ,ca111h dd e,p:111 0! Pccl1 o de :'-kn.1. Y,¡ 1·11 E.,pa­
ita gu~,a l.1 c·x.1ger:id.1 n .. p .111-ii',11 de e, i5JOS ,.111grie11 -
IOS. el i11Jin l'.unpirc 1·11 Quito. 1·11 l'l , ig!o ~\'11. \ 1n11~· 
p o~1crio nm·11tt·. C.1,p,1r d1· ,.111~unrn.1. t·11 Cu<·11c 1. 
proclun·n 1·~;1, ~.,11~ri1·111.1, e,..:ullur:i, c¡ur l;J\'orccc11 
la cx;1n:rb:1ciú 11 de l.1, dn ocitlJH·, 1 clig10,.1s. 

Si una GH.1t11·1 i,tiL1 i1111d.1nwnt.il h:1h1 ía que a tri­
buir a! prin11·1 ~igl11 dd .tnt' h1~p.1110.u1wricano cs. 
fHtt·,, 1·,1:1 ck la 11·¡ 11·11 t iú11. de l.1 11'CTL·,1rión. 

Hay que n ·nH111ú -r '}lll" t·, 1.111\ch li1·1w· ,1 norma~ de 
onndnxia ,imibrn. dina1b~ .1 rnik, ele kilú111t·lru-.. 
para ~tT c jl'n11.lll.1, por 1n:1n11 p , ~q1;1r:1dn , t·111 re si 
con d lin de ilh i1.11 , 1n.11111·t1 L'I l.1 dt·,·oció 11 d(' los cre­

}'<'111<·~. No ~e punl1·. e11 r,111, ccu,·11r i:1. ,·spcrar sino 
pron•,~ls ajl'IH>'i .1 rÍ lllHl\ dc .1, imilacÍt)11. 1pu- aparecen, 
a<¡11i o al1;'1. l'11t'r.1 :isi rnis111,, del 1innpo. 111arcado\ 
:l¡wnas por 1wculi:iridad1·~ rq~ionall-., 1111e bien puedt'II 
ser las cid us11 de 1111 111:111-ri.tl dikn:nrt', 111ás o nwnos 
propio de la w na: pi1•dra di' l·lu;1111angJ. rn c-1 Perú; 
h ttlsa en Qui10; sillar t·n Lima ; raico de ;'1rbul en Gua­
temala: mangll' en el Br-asil. Lo cp1t· 1ic:11e ;1lgu11a vin­
culación con la ecologia caranabtica del lugar. 

En estt· sentido. si ex is1e urn1 rc-pe1ició 11 dc:I an ees­
pnñol del siglo xvt v el anll'ricano de fine, ele: t:se siglo. 
·también existe cletll.ro de la pro pia América rnlo'.1ial : 
cuyo~ productos anis1icos no respetan cronologia 111 

espacio y son co nfuso s has1a el exm:1110 d<: que muchas 

"~ces es ~lificil distinguir la p rocedencia de unas II o lras 

Ptt·1.,1s. que tan , imilarl's son e111re sí. . 
El fenómeno a11ali1 .. ado ha r<"cil,irlo 01ras acc:pcw-

11,.., . • · 1 I·· de Erwin W . ...., Y otras expltr.aoones ; por eJemp o. ª _ 
Palm, que habla d e la "sirnulia neidac.l desconccname 

de las reco rdaciones que convergen en la existen cia 
t:olo11ial". Sin111lta11(•idad c¡ue permi1e, por ejemplo , 
c¡uc casi en el mismo ¡wriodo y ~in que exista una rela­
cion d ir<'na 1·mn- los a11to res. cmaven (;') te rna del 
''Dl'srrndimit·n10 ch· la Cruz"' co 11 C"I é rist0 de rorlillas 
c11n·ad:1s y con ig-ual rr curso de: la luz p ro\'c11ien1<: de 
1111a ,11 1101-cha u dt· 1111a l;'u11para, para an:ntuar los con-
1nstl'S d el cbrosrnrn. d cit;ido Car;n ·agg io. el <:~pañol 
Franci~rn de RilHT;-J y el q ui1ci10 !VI iguel de San1 iago, 
cada r ual con t11an~1da persona lidad e n la ('.jecució n. 
Si11wl1a1widad asi 111i.~1110 d e lo s rernas q ue se rcpi1c11 a 
lo largo y a lo :rnchn dd t"o11 tint·1H<\ co 11 las ca racterís-
1ir .l't prnp ia~ de cada región, co mo c:11 el caso de esos 
Santiagos !Vlar:11 noro~ qui:. insp irado~ l'l1 el grabado de 
Pla111i11 . ~t· rq>i11:n des1k ,·l siglo XV I has1a d XIX. 

h1a rqil'l iciún 111) sú lo en las n·ginrn.:~, sino en si-
1i11!- w1a li11c111,· :1kjado~, sicll la llll 11 11c v o caráner c11 el 
artl' hi,pa 11tJ:111H-ricrno: la i111c111pura lidacl. Ajena al 
1i1·mpo. la produrrió n am,:ric 111a es. así. imposible de 
lornli,a1: la ··v<'ndi111ia místi ca". dd grabado del lla­
llH:nco 1-1 . Wi1·ri x, s<· rep i1e c·11 P11chla en el si gin xvu, 
t · ig u a l t' ll C 11 1C<) y Lima ; )' c 11 p leno ~iglo XIX. un 
ariis1a c¡u ileti u q111· fir111a A. S. (1: t\ 1Honio Salas?) po ne: 
al Sa1110 l'a1r,'i11 dt· Espaib t·11 plena a n i1ud d e c:omba­
tt·, y:i 110 co111ra los 11'·r<·_j<-:i 111o ro,, !>Íno con1ra los 
~uldaclu~ d(' l;1 l 1Hkpc11dl"ncia. 

F. 11 el 111is111 n plan e,ta ria 11 l;i.., d ec:o racio m:s pla1e­
n:sra~ l¡tle al,u11da11 ,·11 /vlé·xico en d ~iglo XV I y q ue so11 
dd gmto qui1e110 ~úlo e11 el xv111 ; o el ya mencionado 
ejt:rnplo dd gu~[O p o i la, lcmnas lllllclé jart:!>, o la secu­
lar n ·¡w1ició11 dl' l;1 "Huida a Egip1n". de ,abor ciro­
lés. in1npn·1ada p o r J ua11 Rodrig ue, . en l\1éxicn, por 
o_ui!>lip1· T ilO. t : 11 Lima, )' por io dos los lalladores de 
ligura.~ d e pescbr<' c11 los 1rcs siglos q ue d ura la 
co ln11ía quileña. 

¿Un arle popular? 

E.11 li n. habría que es1 udíar si ya en este p e río d o es 
posible hablar de un aporre popular. Si el arte po pu­
lar es el producido por el pueulo , se convendría en que 
existió como tal. Ma:; si ese arte lienc que vincula rse no 
solamenrc con sus objcti\'OS. sino con la libre urili7.a ­
ció 11 de 1c·mas populares. no csta riamo~ en capacidad 
de reconocer cs1a característica . Para el c~criw r Juan 
García Poncc. en América, lo que' hasta en1onccs había 
sido un gr;1n ane iba a convenirse en arte popular. '"en 
arte sin conciencia d e sí mismo": "Es una expresión in­
conscieme y es, por tamo. la íorma en la que se mue.s­
u-a ese inconsciente. para el que todavía no había He-
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A.bajo, "Huida a Egipto'' del belén dd monas/cría de Sm1la-C/ara. 
tltmque en la creación de e.1/os.Nacimienios padiciparón 

rmombrados maestros de la colonia, ji,e prai:;amente en ellos dcmde 
/.(J. partid'pació11 popular Jmdo ser mi1 iú1p()rt4.nte desde el J1ri111:ipio. 

g:.1d o él momcmo en °r.¡uc seria p osible su n:coooci­
mientó . y, ·s6brc todo, él rcconod111ien to dé la i1npo·r­
umda de su papel en <:I aney en la vida''. 
• . Pa ra l_!cgar a esa etapa ha bría que romp~r \as)b arr.~­
·ras p ~iccilógí ca:. mismas de lá .cólon.ia , nacida y"crecida 
bajo e l si.muo ln rfr: una mis1.ic:a impucsla y d é: una a:u­
r.c,í,idad ahstracw casi, po r lo lcjana .. Lo colonial no ía-
\' d r~«::jó al .concepco de una liben ad p o pular dc crca"· 
cihn, d e ·una libcnad individual apta, p ara dt·ci<l ir. es­
_i;ógcr, ,op1ar por modos di feremes a los .,quc ._el rnloni­

_7.ad_or prcconi1.aba. 
, · .·· ,- Pdµ no hay d uda q ue. e.11 canibio, .csi~ an c y ._esa 
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En la pági11a oJrnesta, !11marnlada Eucm11tic¡¡, de Migtiel 
di• Santiago. U11a vez. estoblecido·e/ mesti·wJe, 1111a ue.i. asentados 

e11 i.11/lhiw /oJ Jiinton•s r.uro/1eos y ww vez. importados obra.s 
)' graharlol del Viejo Mw1do, él arte cofonial pudo dar sus óJ1ti111os 
fnitoi: íio sólo estuvo 1'11 co11diciones ·de competir con ws maestros, 
sino 1¡11ef11e capat de crear hasta una nueva icmtogri1fin cnstíaiia. 

fo r111a de ,·ida, atac.lós a la.p1'6dt1<.ición artesana l-o artís ­
tica , permitieron a l indígeJia poder renco111r ar ui1~ 
d ignida d p ersonal, la del "m aestro", la del ;1r lista se­
ñor e n su ta ller ai..m c1.wndo no en sus p roducr"ús. E:x­
-irnlsa<lo <le cod o orro tipo de trabajo digno, rnucl10s·;de 
esos indios y mestizos. desp oj ados de tierras.y de aut_q­
ridad,. d e cLilrura y de a!JCcstro, f'ueron adap rftridosc; 
a la acnividad q ue mejor se aproximá ba a sus legír11nos: 
a nhelos oe individu a lidad, de ·e.xpresió n pc,:r!mna l; 
1..an venidas a mc11os eo esa , m c:dia .centur ia, d e y1::rici­
m ic1110 y de rro1as, por doble p itnida, -que fuerdi1 lbs 

·albo res del siglo XV I. 
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~----------------------------~-

Arquitectura 
religiosa 
en los siglos XVI y XVII 

EL PRIMER TElVIPLO 
DE QUITO 

~os templos quiteños, como la ciudad misma, 
crc:cicron a l borde de innumerable~ quebradas fo rma ­
das po_r los torrentes que rcsb;dan clc:sde la nio le del 
Pich incha. La ciudad ele ahora resulta diít:rente, ya c:11-
biert-os esos precip icios, ele lo que fue la incip iente 
urbe del siglo XVI. Emo nces, rn<la cua l debió tratar de 
escoger los pocos si tios lla nos que existirían , y cuando 
<le grandes conscrnccione--s se trataba el problema tuvo 
que ser mayor. Si la plaza principal se estableció en 
lino de d io s, su espacio fue ,,penas suficicmc pa ra 
abarcar los ed ificios c¡ue la rradición simó siemp re en 
ac¡ue! lugar. Y a,:;í la catedra l neció con esa graóosa 
p lanta en la que la nan: mayor acepta capillas adosa­
das hacia la derecha, y cuya nave izquierd a sale direcca-
1nente hacia el atrio . 

El atrio quitei10 fue solución top ográfica; fue fór­
mula para ~akar cksnivclcs <lel 1eITcno, y, al mismo 
.tiempo , fu<: un aclmiraule pretexto para r~:¡¡Jizaciones 
arquitectó nicas din·ctamente relacionadas con un arte 
que, t>n apariencia pomposo , estaba destinado a vincu­
larse prol"undamcntr: con el cspiritu p opular. 

Sería ncccsal"io iusistir en esta c,tracterística v co-
' mar en .cuenta 1a l \·incu!ación. En su interior, co mo en 

su exterior, las iglesias quiteiias conservaron una ad­
mirable proporción humana. Si la arquitectura reli­
g-iosa de la Audiencia no optó nunca por templos 
inhum anam ente grandes, en donde el hombre sienie 
soledad y ap lascarnienco, fue porque el csp,1cio arqui-

Retablo del altar de :llm11s, ratedrnl de Q!1ilo. Su (.,11l>m111t,: 
d~,ormió11 e~tá rnrnjnie.1ta por clemcn/11.1 tíJ,icam,-11/,• 
lrupmu1.1, como rnn la.r co/um11a.1 .1alo111ó111cm , /n.1 cornw111·s 
.f/111m•a11/i:.1 y follajes ron molw os i11digrna1. le, r¡1u l,• <•lllr.~11 
un~ origrnal_fiirmomla. E11 ,:/ cwlro, el gmpo dr la Ntg11n 611 
de.Sm1 Pr,dro, del ,•Jcullor qui1,·1io ¡111dre Cár/0.1. 

t_ectó 111co se hauía conceb ido a su medida . La;1_p n¡p qr­
~s de_los.1ftmplos quiteiio s so n gra tas a la prc~en­
cia l1uma11a y ciena f:t rn iliaricbd une, a t:r.1.vés de esa 
arquitemur.i , al ho mbre y a l Dios H:ncrado ; y si se 
mi ra, asi111 ismo, el ex rcrior de los 1emplos, ¡cu;1ma 
importa ncia úcne la existencia de esos arnp I isimos 
a trios q ue invitan a rntra r en la iglesia ! Co ntraria­
mente a lo que pasó en l'vl exico, en donde un terror 
primigenio al recinto ccrr¡¡do y la tradición de un riro 
evidcu rememe externo p rodujeron la creación de so ­
luciones e rn:-rio n :!>, como es el caso de las capillas po­
sas, en Quito esta conc..i liación relig ioso-a.rqui1ec1ón i­
ca Fue más frkil. Una continuidad de espacios. que \'a 
desde la plaza, p or el a tr io , hasta la. igk sia.-escoge asi 
el camino ab ierto po r una hábil u·a1~1. ~-complera esos 
-conj untos am ables que, de ·de la c;11 cdral. han de ir 
p erpetuúndose e 11 los temp lo¡, quirefüis. 

En la m banístic.1 de Quito \"a hemos dicho que la 
p laza mayor fue el cenrro que <leterminó la n--aza dC" o ­
llcs para cncuadra mic1110 de rn;1111 .. anas y distribución 
de solares. Para la iglesia parro quia l se ~ciialó d si tio 
que hoy ocupa l;i ca ted ra l. El Cab ildo . t:n scsióu de 
30 de julio de 153:j, nombró por p rimer cura a .Jua n 
Rodriguez, en méri to de haberse hallado en el des­
cubrimiento y cou c¡uist:i dt' Quito . Bajo la administrn­
cióri <le J uan Rodriguez y sus suce::.orcs st· concluyó la 
iglesia pri111itiva que conoció d pad rt: RqDnaldo d e 
Lizán-;:1ga , r¡uien la describió asi : "El edificio tk b. 
iglesia mayor es de adobe, la culiierra d<' madera muy 
'bien labrada: labróla un rcliginso 1u11:strn. fra ile le&º· 
de los b uenos oficiales 911t• hahia e n Espai'ia . E11 me­
dio de la p laz;i hay labrada una li.1entc mu,· lrnrna ~-dt· 
muy bucn;i agua,. _ El primer l)bispo. Dia1 1\1·i;1s, .((ll l' 

llegó a Quiw en 15-'>0. :-<· imert"só por tramf'onnar l., 

ig lesia p rimitiva en una ca tl'd ra l. Apnwtrh() para d io 
la cédub de '.!-1 de abril ,le l.~50. cu i¡11e o rdenaba Fe­
lipe 11 a la .-\udie.:ncia de: Lima l )II<' bnm ·óe. ... c b n ,11~­

trncción d t· la~ ig le:-ía, G1H·dralc~. Pa ra ,ulicira r la 
a\'llcla tnvii, " Lima .11 1-;111únig0 .\lú n,n Lópo H icbl ­
g~>. L1 ¡wtició n ohtuYo (k,;p,1d11) l:t\·'i.ll'.1lik. El :.'.ti d t· 
rnar1.ü <k 1560. d gob1:rnador Mckhór V;bt¡ue, Uüvib 



ordenó al wsorern <le las c.,jas realt:~ <le Quito la en­
trega dd s,·gundo dividendo p a ra p rosecució n de la 
oln-a ,.o mem.ada. 

A la labor dd p1·imer obispo se rclicre el rela tor 
anónimo de.: 15i3, ruan<lo din: : " La ig lesia comenzó 
clo n G.trci Día;, Aría,., p ri111(:r r)bisp o, a hacerla de o bra 
pcrp,·ma. pon-¡111: dr a11l<:!> ,·ra pc(JUci1a y <le tapias, 
,·uhiena <le: p aja" . 

f j obi~po Díaz Aria~ íalleriú <'I l de mayo de 
1562. De la sc:tk , , 1.Gmt t s<: hizo e.a rgo , corno viG1rio 
fa¡ritular. d arcediano Pecln, Rodriguc1. de Aguayo, 
¡wn,o uaj<· a:.ci'1orc:-ado c¡u1· había n m struido pa ra sí 
ll lt:.l m;m siún que-,,(' 1eni;1 por l:t 11wju r de Q.t1illl. Una 

, ·c1. d t· vic.-1rio capi llllar. ~1· imp 11~c, coino ideal dt.' su 
.ad 111i11Í!-tlrai-iún la e hll!>tn 11 ci,:in cl<·n iva dd u-111¡,l1> ca­
tedrrllicio. Ap rowd1ó, d~ d~· luq;r), d l'h111l'> p1·imiti ­
w:, . M'fH--Í llu y d c-l-,r;rntc, ,~ue sitnp lífic;,ba la la lmr an1ui­
l (.'.CJÓ11iGL A cun.i d i~ta ni:ia de la líue.t <le· ffthric.i se 
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aho ndaba u11a quebrada, que impedía construir el 
edificio en sc111ido de prol"undiclad con l"ro11tispicio 
li-o ntal a la plaza, como las d emús caceclrales de Amé­
rica . La planta rectangular tenía que excenderse a lo 
la rgo del cosraclo austral d e la plaza mayor, venciendo 
d desnivel con gradas y buscando li-enre mediante u n 
a tJ'Ío corn:dizo . El ma1erial lapídeo se extrajo d e la 
ca111era del Pichincha, que había comenzado a explo ­
carse desde la limdació n de la ciudad. La mano de obq1 
se facilitó c:un el siswma tradicional de la 111i11ga, lab o r 
n..1mu11it,ffía para realizació n de un trabajo de utilidad 
común. De este apone colenivo se sirvió el arcediano 
para crn1ducir y labra r las piedras sillares, hornar_ los 
lacfrillos, acarrear la cal y lcva11t,u- lo s n111ros y cubier­
ta. Tau sólo 1n:s ai10s duraron los trabajo s ele la estruc­

tura antuircctónica . 
En una p robanu.1 realiz:.1cla en Quilo se dcda lo 

siguiente cid arcediano Rodríguez de Aguayo : "En 



El Duww de la catedral. De factura clá.Jica y úrdmeJ w1eil/0J, 
,:J 1ma de /aJ primeraJ obrm 11eocl,iJica.i c11iutr1111/aJ en QJlifo. 
A la derecha, el púlpito tlr la caleclral, que miwtm 
/a habilidad alcam.ada por lo.1 talliltw ecuat11ri,1110.s. 

este tiempo ( 1562- 1565) hizo la iglesia catedral desde 
los cimientos, hasta que se acabó juma mente con la co­
rre de ella, a poca costa yen breve tiempo, porque él y los 
demás prebendados a su instancia traían los materiales 
de piedra, arena ). ladrillos a sus hombros, y a su imi­
tación el regimiento y de111ás n~cinos , así españoles 
como indios, ayudaron a traer los dichos materiales" 
(A.G . I. , 77- 1-27). 

El costo total de la obra alcanzó la cantidad de 
30.000 pesos, distribuidos por igual entre las cajas rea­
les, los espai'toles y los indios. Además de esta suma, el 
arcediano procuró a lguuos iugresos con la ,·ema de 
sitios para sepuhuras de los vecinos más notahles. La 
relació n anónima de 1573 se refería de este mudo a la 
catedra l : "La iglesia mayor cendrá doscientos p ies de 
largo y sesenta ele ancho ... , ahora para perfeccionarla 
tiene la iglesia necesidad de algún socorro". 

Al despedirse de Quiw, el arcediano Rodríguez 
de Aguayo dejó concluido el aspecto mater ial de la 
iglesia cacedralicia. A fray Pedro de la Pei1a, que suce­
dió al primer obispo, le rocó completar la obra con la 
decoración imerior, labrado de retablos, construcción 
de sacristía y púlpito, y provisión de ornamentos y en­
seres de culto. Cuando todo estaba disp uesto para el 
scn 'icio del público, el prelado procedió a la solemne 
consagración del templo el 28 de j unio de 1572. La 
caced ral, en su coujumo arq uicecrónico, ha conser\'ado 
su estructura primitiva de tres naves, divididas por pi­
lastras con arcos .lcmioj ivalcs y con capillas abiertas al 
fondo y a lo largo del muro derecho. 

Esta primera etapa de construcción y adecuación 
llevó consigo más de un siglo de labor. 

Diego Rodríguez de Ocampo, en su relación del 
obispado de QuilO, describe así la catedral en 1650: 
"La iglesia catedral es capaz y adornada; la iglesia ma­
terial es capaz, de las buenas que hay en todo el Reino, 
de tres naves, y la capilla mayor de b.ó"eda; el cuerpo de 
coda ella, labrado, el techo con artesones de madera 
de cedro, con su arquería ; el coro con sillería de made­
ra y pintura al ó leo <le todos los Profetas: dos tribunas 
donde están dos órganos y la silla episcopal de piedra 
y madera bien labrada ... L1 sacristía es del mism o edi­
ficio, aunque ya es corta y pide su extensió n para el 
mejor sen·icio del culto diYino , el cual se hace con la 
reverencia y continuación debida a tan gran ministe­
r io, a imitación de la iglesia d e Sevilla, bajo cuya erec­
ción se !unció esta ele Quito". 

La segunda etapa fue de n:stauración, ocasionad,1 
por las averías que p rodujo el terremoto de onubn° 
de 1660. Ocupaba la sede quitci'la don Alonso ele b 
Peiia y Mo ntenegro, a q uieu St' debió el cnsaud1a111ien-

to de la sacristía y la construcción de la sala capitular. 
Para el retablo del coro ma ndó pintar el lienzo de la 
muen c de la Virgen por Miguel de Santiago (actual­
mente eu el trascoro) . De esta segu11da et.ap,t hay cons­
tancia en una insnipción lapídea que dice: ''Gober­
nando la rglesia [nocencio XI Pontífice MiL'-imo y rei­
nando e n Espa,ia Carlos I I, consagró esta Ig lesia Ca­
ted ra l, con título de San Pedro, el limo. Rt:vere ndí ­
simo Sc,i or Doctor Don Alonso de la Peña Montene­
gro, Obispo ele e!>te O hispado y Prcsideme de esca 
Real Audiencia en XVI 11 de Octubre, domínica tercia 
de este mes}' éll10 MDCLX,XVI ! ". 

L-i tercera etapa fue la reco nstrucción definitiva 
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de Jas 11..1inas c:11 q11e c1ucdó el edificio por el terremo to 
dd 4 el<.: febrero de 1797 . En csta-oc;_isió n in te rvi11ieron 
en la obra e+ ba1·ó n de· Carondelc1 y d o bisp o Cuc.ro y 
Caicedo, quknt-S encomendaron la. d irC'c:.ciú 11 técnica 
,,1 ;¡rquitee:10 espario l Antonio Card a . Con esr<.: arq ui­
t1.:Ó9 !.t· iru rodujo en Qui10 el lll:odasicismo, p rove-

•- ni<·rirr de la llu ·traci,'>ll francesa. que ado ptú p ara Es­
: _pafü1 )' ArnfrÍ<Ii.l t·I rn:· C.il'los .. J 11. Los principios c\in:c-

Coro _di' la rntrdr~J/ d,· 0~1tu. ro11 ri:a sillería y J1rr.1id1d<, por 
i'I h<'ll:o rlr In loro1111r1011 dr la l'll'gen. uhra dr 1\la1111d ¡/1, 

• , . ~·a11'.11111cgo , sobresalienlt' /IÍ11/or <fr la 1'sruda r¡11ifr,)a. 
En la pag111a s1g111e11le, rm dl'lalle dt· la Sábana Sm1ta c11 el trascoro 

de la rntdral, de i\Ja1111el _de Chili, llamado Caspirara, 
cuyas obra.1 SI! caraclenwn pur_- rn nrnsado realismo. 

tivos del gusto de en tonces se ci lra bai1 e11 el rerorno a l 
o rden clásico, de lí11cas senc illas y de sólida cstrucmra. 
Bajo la dirección d el a r q ui1ec10 García y sobre planos 
aprobados por el Cabildo, se construyó el d uo mo ·· y la 
gTad<:ria abanicada que da a la plaza mayor. Jgual­
n1en1e se rehízo el retab lo del coro con la intervención 
<le. Ma nuel Cli ili , alías Caspicara, quien labró las imá­
genes de las vinudc~. De este tiemp o da1an también las 

• 
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pinturas murales sobrepuestas a los arcos d: la n_ave 
cemral. Bernardo Rodríguez y l\fanuel Saman1ego luc­
ron los anis1as l¡ue pí11taron los cuadros c¡uc se exhi­
ben en el centro del coro y en los muros de las na\'CS 
hu erales. 

He aquí la deso-ipción basrantc completa que 
Diego Angulo li'iiguez hace ele la catedral actual: 

"Es una ig lesia ele tres na\'es -más ancha lacen­
tral- separadas enm:- sí por pila res de sección rnadra­
da que sostienen arcos apuntados. La cap illa mayor, 
que .dberga el altar y e l coro, está imcriormcme ocha­
vada y tTa~ ella l¡ueda un tramo o nave transvt.:rsal que 
comunica con la.s laterales mediante arcos también 
apumados. Esras Lienen nib ienas a u11a so la n·nicnte, 
y la central un alfarje a dos aguas. Aunque las dis¡jmas 
rcíocmas l¡ue ha sufritlo \'ariaron su primitivo aspecto, 
el buque de la ig lt>sia y sus sopon es so11 los del templo 
constrnido c11 el sig lo XVI. Aplicando a l templo actual 
las dimensiones asignada!> a la ig lesia primitiva en la 
descripción de 1573, puede comprobarse q ue la longi­
tutl del templo de en1onccs coincidea1Jl'oximacla111cnte 
con la dis1ancia cmre la fachada }. el testero d e la cap i­
lla ma~·or anual. y rclaciona11do esto con los proyec­
tos de ampliació n de llil9 \' 1630, pued e supo ne rse, 
rnn muchas probabilidades de.- acierto, que cun pos­
cc1·io ridad a esta fecba se aurn e m ó e n sentido lo n gitu­
dinal el cemplo ªb'Tegúndole el tramo del testero, que­
dando a ~i. deu-f1s de la capilla mayor -recomtruida o 
relorrnada-, u11a pec.¡11e1'1a naYe crans,·ersal. Al mismo 
riempo se cubriría el pn·sb iterio con una media na­
ra11ja, reconstruida después de l renemoto ele 1755. 
A-.í pu<.:s. :,e puede afirmar cp1t.:, salvo la~ agregaciones 
posterio res, la cateclrnl 9ui1ei'1a e!> obra del siglo XVI, v 
n .:~ul1a anl<"rior e n unos aúos a la iglesia mavor de Tun~ 
} ;1 y e~ yuizú_., d u:111¡,lo catedra licio más ·,111tiguo de 
Arni·rica dd Sur. Po r su~ ~opone~ de s<:cciü n cuadra da 
y ~m arn,_., a1nmtad c,s -como In~ de la catedra l d cTun­
ja- -'>l'(>,irandn la.s na\'n c11bienas con alfa1jc_.,, es un tem­
plo góri, u-11111úcjar que e11 Andalucía, y si11gularn1cn1e 
en S!'\'illa. H·nia )ccular abolengo cuando fue t.raspla n-
1ado a Qui10". 

En la Glledral de Quito predominó, pues, en su 
primer.:1 construcc.ión definitiva, una intención de for­
mas gó1i10-111udéjar<:~. t·xpresión c¡uc. con d co1Tcr 
clt' lus 1i1:mpo~, -.e consli t11ir;"1 en una d e las co11stames 
d_cl arre l_oc,'.I. G1, 1icm !-.Ull, por c·jeniplo, la ~upcr\'Í\'ell ­
·CJa prov111nana de lus arco!> a¡,11111ad<Js y <le las na\"('s 
del crucern, y d nirioso <ll'a111bulaLOrio· y girola que 
rodl:'d el pn:sbi1c-rio, y cuyo tjern¡,lo e_., rnro e11 la ar­
quitecturn .inwricana. Part.:c1· 11ue <·~a forma arquitec­
tó nica pura, ya compli;ja, no Sl' hubiera semido fa-

La ig/l'.1ia di· San Frmicisco (J5J2- J;58) fue el primer gran templo 
elrvado m Q!uto ye.sobra del arr¡11ilerlv fray.Jodoco Richt.'. 

Su 111m111111mlal fachada, formada por dOl cuerpo.1 de órdt.'11es 
mpcrp11t!.1lo.1 m111J,i1•11rlo lo.1 moldes clrfaicos, 1•.1 una 

rle las obra.s 111a11ieri.11a.1 111á.i importa11/es de toda Swlamérira. 

miliar en la capiral de la Audiencia y que en e lla , en 
cambio, había de multiplicarse la más abun<losa ejem­
p larización de formas gótico-moriscas en arteso­
nados, arcos. decoracio nes, lace rías, cúpulas, a lme nas, 
columnas y patios. 

Mas, volviendo a l caso de la catedral, miremos la 
plan1a misma de la construcción, de "200 pies de largo 
por 80 de ancho", en cu yo "carácter longitudinahlc 
raíz mudéjar" se encuentra uno de los primeros casos 
de vinculación con e l citado estilo. Habria que aüadir 
a ello la generosa amplitud con que corren las naves, 
produciendo una impresió n de claridad y t.:spacio gra­
cias a la relació n emr e ellas y a la búsqut.:da la teral de 
salidas al exterior, que crea dos pucnas tra ns\"ersalcs 
hacia la plaza y o tras dos hacia e l sagrario y la sacris tía. 

Desde entonces se iniciar{t esra co1;1p lej idad de 
influencias , que no extrai1arú, en adelante, en el a n c 
colonial; ya que América fue el campo abierto de expe­
riencias , inusiLadas en Europa, en el que brocaro n , por 
aquí y por afü1, durame t0cla la colonización cspai'10-
la, expresiones del más variado o rigen, con[i111didas 
hasLa el extremo de que, de ese desorden y de esa anar­
quía es lilís licos, nace, en definitiva, una expresió n 
nueva, local, variada y absolutame nte perso nal. A pe­
sar de cierta uniformidad de concep tos espaciales, 
apreciable en las plantas, p oco tiene n que ver la a r9ui-
1enura mexicana o la peruana co11 la q11i1d1a; s i11 
emba rgo, son e l frulo de aproximadamente las mis­
mas influencias, llegadas desde diferentt.:s lugart.:s o e11 
tiempos distintos, para "producirse al unísono ", "aje­
nas al tiempo y a la geografia", lonnando parte de un 
"ane i111emporal e11 el que coex.isce n los diversos esl ilns 
que han p erdido su sign ificació n hiscórica". 

Simultáueamernc, y en la!> mismas circu11s1a 1tcia!>, 
llegarnn a Quito las p.rimera!, co1nu11idadcs relig io ­
sas: li·a11á,ca110s, mercedarios, dominicos y agustinos. 
Pero !>Ólo los íi·anciscanm obtu\'icron, en el sitio clott­
d e probablc111cntc se encontraban los apost.:ntos y rnns­
cruccioncs del Inca, el enorme solar de cuacro cuadras}' 
media sobre el que se le\·a111ará el mús irnporta11te co_n­
junto arquitenónico de la colonia. Contaron, para 
ello, con la rue1-✓.a constructora de rray jodoco Rickc. 
(1uc: estimuló cincuenta ailo~ d e 1Tab.~o a través del 
esfuerzo de europeos e indios, con espacio lt.llttro para 
abrir una ex1ensisima plaza, varias capillas, siete patios 
-a más de huenos- y u11a maciza muralla sólidamente 
construida con ladrillo unido por argamasa p erma­
nellte que encerraba la ro1ali<la<l de esos edificios. Y en 
w<la la obra, los nombres de j o rge de la Crnz Micima y 
d e su hijo Francisco Morocho, primeros "macstrns de 
o bra" indíge na~, adquieren especial sig11iGcació n. 



SAN FRANCISCO 
DE QUITO 

Los primeros fundadores 
y su establecimiento en Quito 

Antes del establecimiento de los f'ranciscanos en 
Quito estuvieron ele paso por el te rritorio ccuawriano 
fray Marcos de Niza y fray Francisco de la Cruz, quienes 
acompaüaron a Pedro de Ah·arado en el paso de la 
cordillera o cciclemal de los Andes. Fray Marcos lúe 
uno de los principales gestores del avehimiemo entre 
Almagro y Alvarado. 

Los fundadores del convento de Quito, fray Jo­
cloco Ricke y fray Pedro Gocial, llegaron a Tú~nbez 
en la segunda mitad ele 153•1. De ahí pasaron a San 
Miguel de Tangalara, d<mle donde se dirigieron a 
·Quito, que acababa de fundarse el 6 ele diciembre de 
1534 con el nombre de San Franrisco de Quito. Cór­
dova Salinas, después de cotejar los testimonios rela­
tivos a la fecha de la fundación clcl co1wcnro fra11cis­
cano, observa t¡ue el 25 de enero ck 153S, kcha de la 
convcr.;ión de San Pablo, debe sc.11alars(: como el 

día de la instalación dcfiniti\·a d e los dos fundado res 
en el sitio en que ks sc11aló el Cabildo (libro VI , capi­
tulo IX). 

Por las actas de l Cabildo se puede coleg ir el pro­
ceso del es tab lecimicmo de los franciscanos en Quito . 
El 5 de enero de 153G se menciona una cruz que se11ala­
ba el lindero de un "asiento" que cp1edaLa ''de aquel 
cabo de sei1or San Francisco que l 'S ele la Coli~1día". 
El 18 de junio de 1537 fray Jocloco Ricke prC'sentó al 
Cabildo la petición de " los so lares de la ca sa del seño r 
San Francisrn que por el lid están sc,1alados y de las 
tierras qu C:' también están señaladas p o r el dicho 
que son deu~'is de la G1sa del sc11or Francisco". El 
31 de abril de 1537. a petición del mismo frayJodo­
co, el Cabi ldo conct·dió al convento llnas tierras para 
que apro\'erharan los indios destinados a su scr\'icio. 
El printt'ro de agosto de 153 7, el Cabildo rnencio11;1 la 
plaza de San Francisco y s61al;1 para aseo de los mora­
dores de su contorno la ba1Ta11r.i , tllll' caia a la r¡uebra­
da ccrc,ma. Finalmente. el 17 ele junio ck 153S. fray 
Gomalo pidió al C:ibilclo "un p edazo di:' ricrra para 
!mena para meterlo en b Gtsa d e San Francisco por­
que harc un girón la ti('ITa y porqllc \"a)'.l derecho~ 
(Cabildo.1 1/i- QJúto, t. 1, pp. 129, 260, 285 y 4 '.?:?}. 
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Eslos datos p ermiten concluir que hacia 1538 el 
co11n·111 0 de San Franci,co poseía ya t0do el sitio en 
quc, mn el andar dd tiempo. iría COllSt.ruycndo las 
dep1·11dcncias <le· la , -ida ronvt·mual. 

La iglesia de San Francisco 

F.I árt.."a sr:iialada por d Cahi<lo a San Francisco 
t:omprcndía ~irio !>ulicicrne p ara iglesia , .claustros ·\' 
hucrra. La pre-visión <le fray Jodan, apro\'cchó de lo·s 
indio~ pa1,1 abrir t'I acucduno, co r1dur:to1· de: agua p rn­
pio, dc~d t'. la luenrc de "Las Llaga~" al hut:rio del con­
\ 't OlO. Di: r·s r1· mo<lu, lo~ alumnos aprendían la fon­
dón útil <ld rral,;,tjo di ri~jclo. 

D~clc· luego fra~· J,>dOet'J 110 c·st.aha !>olo. Para co­
labor,ff m u i·I se bailaban en el co11,·cn1 u frav Pedro 
Gur.ial, .Jácomc Fla.mt:nn , v (.;1•1111á II d Alc:111:111,' 1111 gru­
_p9 s~kcw de ílamt·rn 11~ 'lll<: apon aríau la 1c11,1,(dad 
pro¡,iu d,· su rat.;i para oí1 cx.1T a Q_11i1c.,1 un mom11nc1110 
de solirfoz lapíd<.2 y scnd llcz frand ... c.a 11a. 

J7J primt.1· prohk·ma a rt! ... o lvcrst, en In p lanifica-

4.6 

ción era el del emp lazamicru o dt~ la ig lesia con el fron­
tis a l m edio de la plaza. Desde la IJasc orienta I comen­
zaba a pro nunciarse el desnivel a medida que ascendía 
hacia el Pichincha, con un descenso no table en la es­
quina septemrional. Para conseguir u11a plama hori­
zonral, li·ay J o<loco resolvió la consLrucción del a trio con 
pasamane; a la pl:tza , sal\'ando e l desni\'<~I con una do­
ble grada circular desplegada en abanico c¡ue sube de 
la plaza a l a trio y que es copia d e un proyecco de Bra­
mame cuyos dibujos publicó Sedio. En wdo el cuerpo 
de l aLrio se dispusieron habitaciones con arcadas inte­
r io res y puertas con marco rectangular ele piedra que 
conc01·daban con la csrrucrura general del edificio. 

La fachada de la iglesia es una de las o bras a r9ui -
1ec1ónicas mús notab les de Sudamérica, y parece ser 
que se hallaba wrahnente construida cuando en 158 1 

1 1 "· d d . . " Onigucira hab a ya de as ricas porta as e canten a ·· 
Los muros de la base de la ig lesia, a l inrerior, acu san 
en SLI composición la influencia de Vignola, pcro,aho 0 

ra \'amos a considerar los dos cuerpos inle riores de la 
fachada. E n ella se han fündido las influencias intlia­
nas con las cspat1o las hasra darle a la porta da un sello 
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11 la iu¡uimia. drialle de la 1•.1wli11ala de 11faw II la 1glrnll de 
Sa11 Fraumco, cm1 doble gra.deríu p1 11/Janiw, ir¡;rfo 1111 ¡,ruyectu 
de llramanti• J111blirndu jmr Salio. 11 la cfrreclw, 
du1 detalles de la decuraáón de lajacl1átÍ11, 
w11 uliliwáón de elemenloi susle11la11le.1 con fines daoralii,ol. 

de o riginalidad que la hace única. La huella de Serlio 
q ueda patente t:n las fajas de labor rústica que dec:orau 
las semicolumnas de los cuerpos la terales, motivo que 
puede deriva1· de las muestras grabadas del libro de las 
portadas de este autor italiano. Las anchas fajas de la­
bor rústica d ividen los apoyos dcsLrU)'endo su sentido 
vertical de sopone, po r lo que hacen de la columna un 
clemenw meramente decorativo; este fenómeno ma­
nierista fue muy frecuente t'll Vignola, aunque Amma­
natci, en el pario del Palacio Pitri, fue uno de los pri­
meros en desvalorizar la significación cstrucrural de la 
columna. 

El entablamemo, debido a las libertades manie­
ristas, ha perdido su sentido clásico ; el arquitrabe 
casi ha desaparecido, como en los palacios romanos 
de Leroy y Ccnci, arrib uidos a Peruzzi (primer cuano 
del siglo xv1). Los triglifos, salvo a la a lrurade las colum­
nas, han sido sustituidos por ménsulas; sobre la p uerta 
tamli ién las metopas fueron sustituidas por unos si­
lla res que sigu en el senrido de las dovelas del dintel e 
irrumpen en la estrecha faja del arquin-abc, creando 
así la típica indecisión manierista. 

En el segundo cuerpo hay que considerar las p irá­
mides, que son un motivo típic.m1e.11Le vignolesco. Como 
Vignula t:ll\' ió trazas a Felipe I I para El Escorial , de 
ahí se crt:c que hayan pasado a l repeno rio herreriano. 
Su d ifusión fue enorme, llegando a asimilarlas hasta 
la arquitectura popular. Otro motivo manierista de la 
pon.ida es d li·iso convexo, quizá tomado del reperto­
rio herreriano, aunque su fuente originaría era Pa lla ­
dio, a quien gustó este rasgo sobre todo po r su artifi­
cio: era a lgo típicamente manierisra q ue no le debía 
de pasar inadverrido, ya que se movía en un amliiente 
manierista. Tenían razón los antiguos al tratar de co-
1Tegir las líneas, pues las curvaturas subsistían , y el 
manierismo, siempre ansioso de la novedad, huía de 
la vulgaridad <le las líneas rígidas y buscaba los contor­
nos imprevistos. Palladio empleó estos frisos en la 
basilica de Vicenza, y d motivo se e.xtendió por Espa­
ña, donde apareció en la portada de la iglesia dd 
hospita l sevillano de La Sangre (terminada por Her­
nán Ruiz en 1567) y en la Lonja de la misma ciudad 
(hoy Archivo de Indias), y en otras consu·ucciones he­
rrería.nas. 

El fro ntón, ele base partida, tenía el precedente 
ilustre de Miguel Angel (Porta Pía y Escalera Lauren­
ciana) <:uando empezó a destruir el ideal clásico ar­
quitectónico, convirtieudo este elemento en a lgo 
meramente decorativo. El ventanal ce1urnl está llan­
queado por pilastras simplemente dccorati\'as, resal­
tadas por la aplicación de sillares tallados en forma 
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de puntas d e diamanle ; en lo s imercolumnios , los s i­
llares están rallados e n la forma que Villa lpando lla­
ma ·'diamames de tabla llanos", lo que múdo al mu­
dcjarisnw del encuadramicmo otorga un carácter 
muy csp;d1ol al seg-undo cuerpo de esta monumental 
fachada. 

La ponada de San Francisco es, sin ninguna 
duda , uno de los c_jcmplos más da.ros de la inl1ucncia 
ma1úerista en la arquit.ectura de la América !aúna, 
influencia conocida '! admitida desde anúguo en la 
pintura, pero que como estilo arquitectónico es un 
de~cubrimie1110 de la crít ica contempo ránea. En electo, 
nn p oGL'i vece!> los hi~101-ia<lon..'s del arre se pregun­
taron: 1: Existe una arquitenura manierista del mismo 
modo que hay una pintura ? ¿Por qué no? é Acaso 
lós arqui1ccro-; se vieron libres de la incertidumbre 
<~.spirit.ual <le la época ? ¿ No fueron muchas construc­
r.io nes <liseiiadas por arquítc:ctos activos o educados 
~:n el c.-1.rnpo de la p im u1·a manierist,li' 

El nuevo 0 1jlo s11rgió del seno dt:I renacimiento 
hrura pers011ali1.Jrse como u11 es1 ilo amiclásico. Dos 
de _las caranerís1ic:1s más imponames del rcnacimicn­
Lo fi.u:ron sus r cla cio11cs <.:011 la nacural<'za v con la 
i!ntj1:,rü1•1!a<l clás ica . Por dio dijo Vasari que \1ucstro 
artt C). ahsolucamentc imitación ele la na1m,1le1..a". 

/ ' 
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1 
El anista italiano, anres que OLrn, rue a las l'uenic.~ 
amiguas para lo arquitt•c1t'.mico, lo l1gurado y lo or­
namental. Lo arc¡uitec:Ló nico es taba a la visra en b s 
numerosas ruinas, cuyas cons1n1ccio11c:, Vi1ru,·io ha · 
bia sis1.cmatizado en la t'.-poca ro111a11a. Los anis1:1~ 
italianos del renacimiento comcrnp laron las ruinas 
del arte grccono mano como u11a scg11nda y rnús per ­
fecta naturaleza, tratando de reproducirlas ron cierta 
libertad, aunque sin apartarse demasiado . 

Tras la meta de perfección que logró el re na ­
cimie nlO <lurnnre la s dos primeras décadas del si­
glo XVI desapareció la relació n que el artista guardaua 
con la an1igüe<lad y la naturaleza , pues i-s1as no li.1eron 
o bsen 1adas directa men1e: el artista empezó a i111er-prc­
tarlas en forma cada vez más personal, y l'll ese m o­
rnemo surgió e l ma11ierismo. Por tanto, este estilo con­
sistirá en la formulación y desarrollo de una serie de · 
pr·incipios c_uya ese11cial rcÍación con la antigüedad ha­
brá desaparecido. Habiendo s ido la ancigüedad co ­
<lilkada por Vitruvio y redcscubiena p o r el rena­
c imiento tendremos así puntos de referencia para la 
aclaración de la~ nuevas formas rnanieris1as, que serán 
mús o ine nos intensas según sea su divergencia de los 
cánones vitruvianu s y de los renacc11tis tas. 

Si bien la pintura manierista hispanoarnerica11~ 



11 la hquierda. rncrpo rnperior di' la Jac/1111/a de S1111 Fra11cisco 
de Q!iito. F.11 rst.a pági11a . arriba. a la hquinda, grabado q11e 
m11t'Slrt1 cómo era11 !11J torres antes del terrr1111ito que iw nrmínó: 
a la derecha, planta d,• (l(¡uel/a iglesia. E11 la Jiarte infrrior. 
TrtÍ11.1ito de la l'irgm )' ifrta!lt• del mismu, obra df C11Jpicara 
colomda e11 d nicho Jllperiur riel altar de San Antonio de Pad11a. 





t:11 la pdgi11a a11lerior, r:I esple11dor del barrocu quitnio .1,· r:m1.Í11 
1'1I el .1a11/o Jra11ciKa110 para t·11rnra11111r m 111ag11ijicmcia 11m11111e11tal 
de oro)' t11rr¡11c.1r1 por la.s pamlc.1 d,·I t'dijiciu. IIqjo t'.1/11.I' lí111•<1.1, 
du.1 det11l/e.1 de la rirn um11111ent11rió11 i11teriur riel /t'mjllo. 

ha sido esLUdiada, no 1al1lo puede decirse de la arqm-
1cc1ura, y mucho menos de la quiteña. En Quito, co­
mo en Europa, el manicrismo no se manirestó como 
u11 esLilo total, sino sólo en determinados aspectos, 
a \'eces comradictorios. El lapso cronológico del ma-
11icrismo italiano de 1520 a 1600 no tiene la misma 
validez para la arquitectura espa11ola y tampoco para 
la de Quilo. Las especiales condicio nes de creación del 
anc en la cap ilal del Ecuado1· dclerminaron que este 
estilo no mmicra con la aparición del barroco; en él 
se continúa n los galicismos latentes del siglo XVI y lle­
ga hasta el s iglo XVI ti. Este considerable retraso esti­
lístico no debe llamarnos la a tención, pues el estudio 
dd an e colo nial nos tiene acostumbrados a l fenó meno 
de la pervivencia ele los estilos ya caducos en Europa. 
La falta de un verdadero renacimicmo hispanoameri­
cano mo tivó que el espírilu a miclásico del gótico diera 
carácter especial a elementos y composiciones arquitec­
tónicas, que pervivieron en a lgunas partes hasta el si­
glo XIX. 

Además de la portada de la iglesia a la que hacía­
mos rcrereuóa más arriba, existe o tra pieza manie­
rista del convento franciscano d igna de i111crés: nos re­
ferimos a la portada interior de la poncría, r<'alizada 
posiblemente hacia 1 (i05, mando se terminó el con-

vento, según reza en una inscripción del muro oriemal 
de la ponería. Es una copia exacta de la panada del 
palacio de Caprarola, ck Vig nola. Esta obra y los mu­
ros i111criores de la iglesia, jurno a la puerta, nos mues­
n-an que proceden de un mismo maestro y que éste 
echó mano de los rracadistas. Si la porrada que comu­
nica el claustro con la capilla Villasis füera del lego 
fray Am onio Rodríguez ( 1659) tendríamos en lecha ran 
tardía la 061-a mas avamada del manierism o quiteüo; 
es ya conocida la \'inculación de esta obra con las p or­
tadas "de obra rúsriG1" de Serlio y con la panada del 
Colegio de la Compaüia, qnc pronto \'eremos. 

No hay que olvidar 9ue el con\'Cnto de San Fran­
cisco foc el principal celllro manierista de Quito y la 
iglesia constimye un rcpeno rio de moti,·os, de los que 
vamos :, considerar alg-t1nos. Así en la cajonería dt· la 
saa-istía hay unos estípites de clara ascenclencia ita lia­
na, que recuerdan los que h izo Galc:uzo Alcssi en el 
patio del Pa lacio t-. larino de ;\1ilán a fines del s iglo XVI. 

Finalmente. el púlpito, a l 9u<" SP. ju1.ga de la p rimt'­
ra mita l del sig lo XVII, estú decorado rnn (•stipiccs 
animados. El ,11,-anc¡uc de la escakra cienc base gt'O· 
m éu-ic~1 exornada con fnnas: el estípi te del antl·pccho. 
9ue prt'Sl'llla las piernas retorcida~ cnn ri1mo $.alo ­
m óuico, es a l p.1rcccr ele ascendencia ita liana ~-quizá 
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su fuc111e inmediata sean grabados. Respecto del esú­
pite del antepecho recordamos que el libro de Emble­
mas de Alciaw. tan reedi1ado a Jo largo del siglo >..'VI, 

n :pitc mucho este motivo. El artista quite1-l0 no se li­
mitó a copiar, asimiló los modelos, les hizo perder 
su carácter y les dio un sello local. 

La iglesia de San Francisco se extiende al interior 
en 1rcs na\'es sobre planta de cmz latina. La división 
esrá fom1ada por muros con vacíos de arcos que deter­
minan la ubicación de altares en las paredes de las 
naves laterales . · 

Córdova Salinas consibruió la desaipción del tem­
plo firmada por el padre Fernando de Cozar en no­
viembre: d e 164 7 y que dice así: 

"El edificio de la ig lesia, como es objew de la vis­
ea, por mucho que se diga quedará cona la pluma. Su 
fabrica se dila1a hermo.~a en tres na\'es tan desahoga­
das las Gtpillas, que se les puede leer de lejos el adorno 
sin fatigar· la visr:, La nave del medio es muy alta, cu-
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lJl'IIIII,· dr /11 d,·cmm ui11 •1ft,/ 11<Írh'x rl,· /11 1glFJtt1 rf,, Su11 Fr1111ouv. 
t'II do111fr ,•1 /Htl,·111,· ,.¡ ,wu,•rd" rlr lo, llll{Íf!.1111, lll/r.( i11dio1 

)' tf,, 11110.1 mlrela~wlo.1 rímbr1. /: 11 la 11/m /1IÍ!!.t11,1, rt rteJ~11tado.1 
dr marina di'/ 111iJ1110 lr 111plo, J1r11111·1m 111111•3{ras dd m11dr'jltr1s111,, 

e11 rf Emador )' r¡ul' 11111 amplio <'C:O tuvo el/ époc111 J10Jten'o,-¡,J_ 

bierta de lazo mosaico de incorruplible cedro, a mane­
ra de bóveda hecha una ascua de oro. La ig lesia corre 
d e (óllaje labrado en cedro con ocho retablos dorados 
en sus pilares, que la ci11en en redo ndo. Las capillas 
por banda ai'iadcn be lleza (con) sus bóvedas guarneci­
das con rnolduras de ladrillo, que rematan en las cla,·es 
con clm·aboyas o linrernas , por donde introducicb 
la luz entra a ilus trar los retablos, que con primoroso 
arte las adornan. El crucero, que se estima por de me­
jor garbo de cuantos el Perú contiene, es de cuat ro 
arcos corales, fabriGtdos sobre cuatro pilares. La cu­
bicna es cid mismo lazo que la iglesia. Cí11enle alre­
dedor muchos santos de m edia talla sobre curiosas 
molduras. Acompáüanle p o r los dos lados dos g randes 
capillas, la una en que se venera y admira un ri­
quísimo relicario de in11umerablcs reliquias. 

"Tiene un sobrealtar eminente, redo ndo, con una 
media naranja labrada de cal y ladrillo, y en la claYe 
una cla raboya hermosísima para la luz en 11gura de fa. 
rol muy luciemc. El rerablo del altar mayo r , poblado 
de estatuas, a imitación del Panteón de Roma, da vuel­
ta a toda la capilla mayor en redondo, to cio de cedro; 
obra superior po r la valernía del arre y escultma con 
que le lab raron escogidos anistas ... Adornan el coro 
o chenta y una sillas de cedro, con los espaldares de 
curiosas ·labores acompa1hdas de columnas _jónicas; 
ostenta cada silla peregrina en su adorno un santo de 
media talla, ángeles y vírgenes, todos \'tsriclos de oro, 
que siendo los más bien labrados del Reino se llc,·an 
las miradas de todos. Lo que resta hasta el techo 
ocupan valientes pimuras, historias ele los hechos de 

San Pedro y San Pablo , guarnecidas de columnas y 
molduras d~ cedro doradas. Salen del coro a la igle­
sia dos tribunas iguales de lazo pcrcgri110 en la labor, 
que sustentan dos órganos, siendo el uno de mad_era , 
peregrino en la labor, mesuiras y \'Oces ; ocupan diez}' 
seis Gtstillos sus ca tiones, que siendo innumerables, el 
mayor dellos tiene diez y o~ho palmas de largo y cua­
tro de hueco. La sua\'idad ele sus voces cuando se 1a-

11en, su variedad y dulzura a;1~batan el espíritu a la 
gloria, para alabar a Dios, que esc~ó--t)01:..insrrnmen­
to de tan maravillosa obra a un Fraile menor, que en 
su vida había hecho otro órgano". (Crónica Francis­
cana del Perú, lib. VI, cap. IX.) 

De esta deso-ipción, que corresponde a la primera 
mitad del siglo XVII, se ha conservado intacta la cs-
1.rnctura arquitcnónica, con los retablos del presbite­
rio y los que adornan los muros de la nave central }' 
de las laterales. El artesonado de lacería mudéjár pue­
de apreciarse aún en la cúpula del crucero, en los bra­
zos laterales y en d coro. El de la nave central, afccrado 
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· por el terremoto de 1755, fue sustituido por el actual , 
9ue se labró duramc el provincialato del padre Euge­
nio Díaz Carralero, cuvo no mbre consta en la archi-, 
volta del a1-co toral que dice: "Mandó hacer este 
Artezón nuc..-sn-o Padre Fr. Eugenio Díaz Carralero, 
siendo Ministro Provincial de esca sama Provincia. 
A1io de Mil Seteciemos Setenta". 

El legado li-a.nciscano se extendió rápidamente 
por otr.is nue,·as iglesias y el techo artesonado de ma­
d era pronw fue el común denominador de la arquicec­
tui·a relig iosa quiteña; Santo Domingo y San Diego 
completaron, de ese modo , el cuadro mudéjar d el si­
g lo )(VI. 

La obra de las capellanías y cofradías 

Factores eficaces para el estímulo religioso y artís­
tico fueron las capellanías y cofradías, establecidas y 
o rganizadas para dar al cuho un sentido dun tdero. 

El primero en tundar una capellanía en San fran­
cisco fue Fra ncisco Patauchi Inga, hijo de Arahualpa. 
En la probanza que hizo en 155 7 afirmó que la renta 
asignada por el rey apenas alcanzaba para dar 200 pe­
sos a su hermana Isabel Atabalipa y para sostener la 
capellanía que tenía es1ablecida en San Francisco, 
bajo d útulo de Santa Catalina d e Alejandría en recue1'­
do de su madre CaLalina Paicoocllo. Sus hijos hereda­
ron el derecho a esa capellanía, que Lenía un a irar en 
el retablo 6rrande del crucero al lado del Evangelio. 
Cuando don Alo nso ALahualpa se hallaba en Madrid 
recibió de su hija doña Menda el encargo de mandar 
hacer una imagen de Sama Catalina para el retablo de 
la capellanía, donde te nía el entierro la familia. Efec­
ri,·a.mentc don Alonso comprometió en Sevilla la he­
churJ de la imagen con el escultor roledano Jua n Bau­
tista Vá!>(JUCZ. Llegada a Quiw, fue colocada en el a l­
tar de.- los Arahualpa. En 1620 los padres franciscanos 
cedieron el retablo a la cofradía de la Concepción, lo 
que fue motivo de reclamo judicia l por parte de los 
descendientes de A1ahua lpa. Pasado e l 1iempo esta 
imagen de Santa Catalina se colocó en e l retablo cons­
u·uido en una esquina del claustro convemual con la 
imtripción siguicn1c : "Esta bóveda y e ruicrro, asiento 
, . altar cola teral es de Xroval Martín síndico <leste 
con\"elllo y Diego de Valde-.L, Alguacil Mayor de Cone 
y de doña Cata lina de Valdez su mujer y de sus herede­
ros y sucesores. Año d e- 1635" . !Archivo Fra nciscano, 
lcg. 2, número J. - El Cmm:nio, 7 diciembre 195/i. ) 

Rodríguez de O c-Ampo, c:n su desc.Tipción de 1650, 
dice , haulaudo de San Francisco: "Susténwse de o rdi-

/uli'rwr de la íglc.1ia dr S1111 Fm11cisco, ,/onde 
la rnracll'riltirn barrorn riel "horror uarniº' 1•¡ llevada 
ha.Jla su.s ,í/ti11111J co11.11·m 1?1zciw, m11 1111a de:,lmrdmite 

i11111gi 1111c1cí11 ;•11 los detalles <mu1mrntaf,,1_ 

nario con más de 120 frailes en este convento princi­

Pª! : tienen _C~pcl laní~s y la más considerab le es la que 
cleJo el cap11an Roclngo de Salazar, de quinientos pe­
sos de rema cada a110, en capilla panicular de que es 
palrono el Pr_esideme de esla Real Audiencia, asig­
nado para enucrro d e e lla y de caballeros conocidos, 
a falta de entierros suyos". Rodrigo de Salazar matú 
alevos~n~entc a Pedro de Puellcs y heredó su casa y su 
repart1m1cmo de O tavalo, casó con doña Ana Palla, 
deuda cercana de los I ne.as, ele la que tuvo a doi1a 

Mada de Salazar y a don Alonso de Salazar, que se h izo 
relig ioso de San Francisco. A esta oblig,tción de parcn­
Lesco se deb ió sin duda su generosidad para con la 
Orden franciscana. CosleÓ la construcción de la cap illa 
de Sama Mana, que se convirtió en la capilla del Santí­
simo, e n donde se estableció después la cofradía de 
Nuesu-a Se,iora del Pilar. (Relaciones Geográficas, t. III, 
p. 76, ap. p. LI. ) 

Remate de la nave de la Epístola y paralela a l pres­
biterio, se halla la capilla de Villacís. Este nombre 
con sagra el recuerdo de don Francisco de Villacís, ca­
ballero d e la Orden de Santiago, cuyo retralo, en ac­
rüud m·ante, se destaca en d nicho abierto en el m uro. 
El comcndacl01· Vi llacís, mediante escritura f'i rrnada c:I 
19 de noviembre de 1659, consiguió de los padres 
franciscan os la ces ió n del s iLio de la amesala de la sa­
u istía para construir un emierro, destinado a él y a su 
mujer doña Francisca de Loma Porroctrrero y otro 
para sus parientes y amigos. La obra, según el colllra -
10, debía correr a cargo del arquiteclO hermano An­
tonio Rodríguez, c¡uien dirigiría el trabajo de la crip­
ta, del retablo y d e una tribuna sobre el dintel de la 
puerta que daba al convento. Además del costo wcal 
de la obra, do n Francisco se comprometió a establecer 
una capellanía perpetua de 10.000 pesos, impuesto 
a censo en las haciendas q ue poseía en Cayambc Y 
Guachalá. En el libro de cuentas corresp o nd ienie a l 
províncialaco de fray José Janed ( 1694-169 7) consta la 
data siguiente: "Ciento y veinte p esos del dora~o d~I 
nicho de N. P. San Francisco de la Capilla de V1llarn 
y del resto de los dorados de los seis nichos de la 
Sao-istía". (Benjamín Gcnto: Hütoria de la obra comtnic­
tiva de San Francisco, página 53, número 4.) 

A prnpósito de cofradías, escribió Rodríg~1:z de 
Ocampo: "Hay fundadas Cofradías: la del Sant1s1mo, 
la Concepción, Nuestra Señora y La Santa Véra-C~·uz, 
de cspa,io les e indios, muy anLigu~s, con SLIS carillas 
disLintas y decentes, de donde salen las procesiones 
de Sa11gre los jueves; y en los miércoles de Cua resma 
tienen los naturales proces ión, con uno de los pasos de 
Nucsu·o Redentor, llevando gran n úmero de luces de 
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cera; y lo!> viernes se hace lo mismo por los espaüoles, 
después de haberse predicado sobre rarde . Otra Cofra­
día insrimicla por la Santidad del Papa Sixto V. que se 
nombra dc:I Cordón. ganan los cofrades gran número 
de indulgencia!> y 110 se da por la emrada ningún in1e­
r6. Otra de San Amonio d<.- Padua, con cargo d e una 
misa carnada Gula mes y por su limosna 24 pesos a l 
aiio~. (J?rlanoneJ Geográfi1a1. vol. III, cap. LIII .l 

De la rdación trc1nsa·ita S<:' colige t¡ue ames de 
1650 C!,t.aba ya c-stablccida la procesió n de Semana 
Sama. con los pasos de la Pasión, los miércoles con la 
coÍrridí;.s d1· lm indios y los viernes con la de los cspa­
t1ole:, , ciur.rnre toda la Cua resma . De la cofradía de la 
Vt·r.1 Cruz rramtTihimo!> a continualión el adtpitc de 
un doc11men10 que: !>C n:la r io11a con la historia del arte. 
Diet: a !>i: "Se-pan cuanto!> c·sta can a vieren có mo nos 
Diegu dc.· Roble!>. <:!>culrur de una pane, y Juan de Ciga 
, . Alda1. Mavordo111u de la Cofradía ck lo s natura lcs 
que e.sui fundada en d 111ona!>tcrio del Sci,o r San Fran­
ciscu dt-Sta ciudad de- la otra , yo d d icho Diego d e 
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¡J la i:,¡11ia da. Nun tra St11iora de Q!iilu w 11cie111/u <L /a 
J.l'l'jlÍ1·nt,· tlragrH111da, íeg1í11 d modelo ifr lu11wculatla 

di1111/Kod11 J>ur Rermm/u i/1• Legarda, c11 la igl1·si11 de S,m 
fr1111ci.1cu de Q!iilu. l:11 In /}(ÍJ!.111(1 úguimte. n•t11blo ,/¡,/ riltnr 

d,· S1111 ,l11/o11io de Padtw, t'll la 111ú 11w 1gl1·sin, Cl/)'O 11iclw 
.111/1t'ri11r alberga t'l grnj}() 1¡111• l'l'jJr,•.11•11/(I el '/'r(íll!,il// de la 

l'irgm, obra rfrl emtl/or 1¡11ilP1io C11sj1icarn. 

Robles t·scultor me obligo de hazer para dicha Cot'ra­
clía u n Cristo <le ocho palmo s de a cuarto de altar v 
una cruz en que esté clavado y su corona de cspi11a~ 
y un ró tulo co n cuatro letras, y una imagen <le Nut:stra 
Setiora de la Concep ció n las manos p u estas. Acabado 
el dicho Cruciíijo e imagen d e Nuestra Sc{1o ra de codo 
punto y perfecció n a , ·isra de o ficiales y lo tengo d e dar 
hecho y a cabado en codo punto y perfección <lencro 
de un mes cumplido prim ero siguiente c,ue comienza 
a correr y co ntarse desde hoy en adelante. Y por el tra ­
bajo d es,as dos obras se me ha11 de da r y pagar closcien­
cos pesos de plata, porque así íue e l con cierto, que para 
las dichas obras se me había d e ciar, como se me ha dacio 
roda la madera n ecesaria para las dichas obras, e yo de 
mi voluntad porque me reciba la dicha Cofradía por 
cofrade hago suelta de veime peso s de la d icha plata, 
por manera que lo que se me ha de dar líquidameme son 
ciemo y o chenta pesos de placa marcada y se me ha ele 
pagar de comado. Y además de los veinte pesos me 
obligo que. para el dicho tém1ino y p lazo d e un mes 
tengo que hacer y haré para la dicha Co li·adía dos ci­
riales de cedro acabado s de tod6 punto y períecció11 
meLiéndomc por Cofrade de la <licita Cofradía sin lle ­
varme por ello derecho ni li111osna a lguna, más de lo 
que yo doy de mi voluntad''. (Archivo de Sro. Domi11go, 
tomo 3 1. p. 566). 

Al rcspecro, Diego de Robles declaró en su testa• 
memo lo sigu ieme: "Declaro que so y cofrade ele lasco­
fradías de esta ciudad siguiente: ele la Santísima Vera 
Cntz de los espa1iolcs y naturales y de Nuestra Se i1ora 
del Rosario y de la Concepción fondac.la en la iglesia 
ma\'or ,· de Ía de los indios de nombre Jesús: 111a11do 

I ' • 

que todas y hermanos dellas acompatien 1111 cucq>~ a 
su emerramien tO, a cada una e.le las cuales mando a crn ­
co pesos para ayuda de la cera que gasta ren". En cuan­
LO a su scpulrura <lijo : " Mando que cuando la voluntad 
del Seiior ruere servido de me lle\'ar de esra presente 
vida, que mi cuerpo sea sepultado en la iglesia d el Mo­
nasterio de San francisco de esta ciudad, en la parre Y 
lugar que a mis albaceas les pareciere y que mi cu~1vo 
vaya envuelto en e l h[,bico d el glorioso San Francisco, 
por el c.ua l e por la sepultura se pagará la limosna 

acosrumbrada". 
La rnli·a<lía de la Virgen del Pilar fue de las más 

estimadas desd e la segunda mitad del siglo XVII. Su 
origen se debió a la iniciativa del padre J osé Villa mar 
Mal donado, nativo de Q.uito )' que llegó a ser Comisa­
rio Genera l de Indias y confeso r de doiia Margarita de 
Austria . De esta situación brillante se aprovechó para 
consegui r una réplica exacta de la imagen de la Pilari­
ca de Zaragoza. Fue el caso que el rey, en el anhelo de 

-





58 



/Je /c•J látll'ff,\ rll'lt'.íll11afrl d,• Qui/u rn/í,.,-011 olirm 
,Íl' i11mkulahl1• 1'.;¡/or, rn11w ,•i f,• /1 1it¡,ito, Jmy11J11111c11t1· dn marln 
clt'I 1(•111.¡ilo /rr111n.1rw111, rn11 11/i(i~11ciú11 dt' ,n¡11nt,·1 ' 
con Jumw lt11111111111 a 111od11 dt' wri1ílid1·s. 
¡ (iJaJÚ, .u,1 detalle di' la nrn om1111u•11/aciá11 rll'l nártr.v, 
co11 111rcla/11111n rt'/m·i,•11 /n,u/o 1·w·11m dd 1111/igw, 1'1'sla111ento. 

satisface r la devoción de la reina Margarita a la Virgen· 
dd Pilar, mandó realizar una copia del original con el 
esculto r Pedro d e Mena. Este hizo , además, un segun­
do ejemplar que el conrcsor d e la reina e1n-ió a su pa­
Lria, Quito, para que aquí se promoviera la devoció n 
a la Virgen del Pilar. Recib ida la imagen, se la colocó 
en la capilla del ComulgaLOrio, e rig ida a expensas d e 
Rodrigo d e Sala.zar. Para proinover su culto se o rga­
nizó una co fradía cuyos estatutos aprobó e l prelado 
Alonsó ele la Pe11a y rviori.cenegro, el 7 d e mayo d e 167 7. 
Los corraclcs ll evaban una cadenilla al cuello y otra en 
.uno de lo s brazos en se11al ele esclavitud . (Archivo 
Franciscano, lcg. 2, núms. 2 y 3 . - El Cvml'rcio. 2S di­

ciembre 19,58.) 

El convento de San Francisco 

La consLrucció n del co1n-cn10 . en su s d i\'e rso, 
tramos,. se llc\'Ó a cabo en 111,is de un s iglo , como 
puede ach·enirse facilmente en el es1ilo y b esLmctura. 
A la cab eza de lo s consm 1ctor<'s e:- ck jus1icia m cncio-
11ar a fra>· J odoco Rickc. º•\Íº rnya ciinx ción ~jc:cu1ó 
el trabajo del clau stro p ri11C'ipal d indio J o rg-c- ch~ la 
Cruz con su hijo Fra ncisco Morocho , a q 11iencs gra ­
tificó el mism o fray J odo co co n unas cierra:-, a las 
faldas cid Pichincha. (Compre : l'nm11c.i i/wtrr's, 1. l. 
p,'ig-inas 22 ,· '.!3.) 

Córdo~·a Sa linas dcsrrilic:1si d C't lll\Tlllú fra ncis~-:-,~ 
110:. " Los daustros dd conn:nt0 ~on rnatrn. el princi-
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ETL fa página ~puesta, retablo de San Francisco en el templo 
dedicado al 11w11w santo )' que sobresale Jwr su riq11ez.n 
omamental. Abajo, claustro dt'l co11venlo Jrmu:i.1ca110, co,1 doble 
.galería de arcos sobre colw1111as dó~ca.s, cuya_ ~ello.a 
de pro¡nircwnes es la 1111yor espre.1w11 del espintu 
re,wccntisla que caraclem.a a la arquitectura quite1ia del x 1' 1. 

pal está fundado sobre ciento y cuatro columnas de 
orden dórico, todas de cantería. El segundo ca1·ga so­
bre cuarenta y cuatro pilares de cal y canto. El ter­
cero sobre pilares de piedra-y los altos de cal y ladrillo. 
Y el cuarto (que está ahora en obra) con muchas 
Y buenas celdas. En medio del claustro principal está 
una hermosísi'ma pila de piedra de mánnol blanco, 
con tres bellas copas, con tanta copia de agua, que 
arroja un penacho de siete cuartas en alto ... Este claus­
tro está adornado con cincuenta y cuatro lienzos de pin­
tura romana de la vida de nuestro padre San Francisco, 
guarnecidos de pedestales, columnas y comisas dora­
das, y en cada ángulo un curioso airar con sus retablos 
Y zaquizamíes dorados. Tiene dos escaleras de piedra, 
cubiertas la una de bóveda y la otra de una rnedia 
nara~ja por c~tremo visrosa: vestidas las paredes de 
hermosísimos lazos ... Tiene dos huertas grandes la 

1 

casa, o dos paraísos, y todo el convento ocupa ocho 

cuadras en circuito, edificado de cal y Grnto. Y porque 
nada le faltase tiene: el co m·cnro seis pilas ele agua 
cristalina, que viene encafü1.cla. una legua dc:sdc su na­
cimiento, por una cue,·a muy pro funda y pasa sobre 
alcamarillas de cal y ladrillo. Obra que i11te111ó el 
poderoso Inga y desistió por su dificuliacl, y la con­
siguieron los religiosos de nuestro p adre San Francis­
co, en que hicieron un sin~ubr bt~11cficio a la ciudad, 
que ya que diero n el primer pan a sus vecinos. 1,1111-
bién les pn.wcyeron ele agua ron dos cai'tos 911c salen 
y corren en la p !amela p orque por las malas :1g11:is 
padecía la ciudad en la salud y \'ida. y los poderosos 
la rraian de dos y rrcs leguas: mas y;¡ todos a~·11ckn a 
nuestro cimen1e1:io po r ~lb". (Cró,;ira Fra11mra11,1 di'! 
l'm í, lib. IV, cap. IX.) 

En <·sta descripción se mencio nan el número ck 
<·olumnas y pilastras. d estilo adoptado en su estrucrn­
ra. los retablos dd da11strn principal y los surtidores 
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.de agua, que a legraban a la Yez la ·vida y la \'ista. El co­
lumnario dórico del claustrn franciscano es la primera 
y mejor expresión del espíritu del rcnacimiem o que 
alentaba en la arquitectura q uite11a del sig lo XVI. Ja­
rnbo Barochio ( 150 7 - 15 7 3) pub I icó en 1561 su clásica 
obra ~obre l o.1 cinco órdenes de la Arq11ilul11ra, en que 
señaló los cánones a que deben sujetarse las construc­
ciones. de acuerdo con las ensciianzas de Vitruvio. Va­
le la pena conocer d p ensamiento del arquitecto rn­
mano c¡uc destacó la belleza de los órdenes dórico, jó­
nico , . rnrimjo, que se ado p1.aron en los columnarios 
de lo~ claustros, fachadas de los templos y en los reta­
blos quire110s. Según Vitru\'io. "el primero, ded icado a 
Apo lo Panonio . lo llamaron dórico los griegos, por­
que era el primero q ue, edificado d e aquella rnane1·a, 
habían visto e n las ciudades de los dorios. Como 
desconocían las proporciones que debían dar a las 
columnas que quc.-rían poner <:n ese mismo templo 
bmcaron el medio de hacerlas lo bastanre fuertes 
para que pudiesen sostener el peso del edificio y que 
fucs<·n además gratas a la , ·ista. Para lograr ambos 
fines resolvieron tomar como medida la huella del pie 
de un hombre, y la apl!caci~n en el sentido de la 
ahur.i sei!> veces el grueso de su imoscap o, incluso el 
c-.ipitcl. De esta suerte, la columna dórica, proporcio­
nada a l cuerpo varonil, comenzó a e.lar a los edifióos 
solidez y b ellci'.a. Algún tiempo después, deseando 
consm1ir un templo en ho nor d e Diana y buscando la 
manera de dar proporció11 a sus columnas, siguieron 
lo\ mismos principios antcóores e hicieron su rela­
ción e11 altura sin·iéndosc de la huella de los pies; 
pero esca vez les dieron la delicadeza de un cue1vo de 
mujer. Primeramcme hicieron el diámetrn de la colum­
na igual a la octava parte de su a llurn con el fin de 
<la rle un aire má~ esbelto; seguidamcme imaginaron 
ponerle la base hecha a manera de calzado; tallaron 
luego \'Olutas a una y 01ra pane del cc:tpi1el queriendo 
imitar el rah<·llo que c:ae en bucles a derecha e izquier­
da. y p o r medio de cimacio s y íeslones como cabellos 
ai-rcgladm, sobre la freme, adornaron la pane superior 
d e los Gtpi1des, además trazaro n estrías a lo largo <lcl 
fuste de la columna, a ímit.ació n de los plieg~es de 
la 1únic:.1 ci<: I.Lc; rru11ro nas ... En cuanto a l tercCI" género 
dt' columuas, llamado corintio, rcpn:!'.e11taba la deli­
cadeza <l1· una d o ncella, cuyo ta lle, p or ~u edad, es más 
fino y, por lo 1an10 , más susceptible de recibir adornos 
qUt· puedan aumentar su belleza natural" (ún diez. li­
/iro1 rlr Arr¡1tlll' r l1m1. lib. IV. c.1p. ll . No es dilkil adveni r 
qut' 11uc!>lr'DS aJ'IÍ sia.s coloniales aclop1aro11 los c.'1110 11cs 
griegm en la'> columnas e.le los Írontispicio~ y sobre 
todo ,-n loe; n :wblo.s, que a los clc:mN110s sustanciales 
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Los cualro á11g11los d,· la galt!rín baja del clnustru ¡1rúici¡ia/ 

del rnnvento de San Fra11cüco eJ/cÍll duorados co11 t.:cJ11,~ 

de madem de e.1lmctura Jila11a, .1in vigas vúibfc.1 
como este fragmento, que prew1ta una urigitwl dewrac,ó,; 

cmt rnbez.llJ de a11gelilos y roslrus lwma11us. 

d e la columna griega añadieron la profusión vital <ll' 
los ado rnos en el ruste. . 

Después de fray J o doco estuvo al f'rcm c ele la~ 
construccio nes rranciscanas fray Francisco Bcnítez. El 
26 d e _junio de lfi27 la ciudad de Q.uito so po n ó los 
efeclos de un vio lento seísmo que cuarteó la casa de la 
Real Audiencia. El p1-esidcnte don Amonio Morga, 
para j u~tilicar los gastos de reparación, h izo practicar 
una inlormación o licia l. Entre los d eclarantes ligu ró 
fray Francisco Benítez, franciscano, de 65 arios de edad, 
califi cado como "maestro de arguilecn1ra en todo gé­
n ero de obras, p ersona que entiende y sabe de arqui­
lectura generalmente", a quien se encargó la dirección 
de reparo del cuarteado edificio de la Audiencia. 
{A.G. I.. 76-6-4.- Vg. Co l. 4.ª serie, vol. 7, pp. '.?92-
307.) De este dato se deduce que fray Francisco Bcní1ez 
debió ocuparse <le la obra constructiva de San Francis­
co desde el último cuarto del sig lo xvr. 

El padre Compre lo cali fica de "célebre esculto r·' 
y ai'lade: "Es obrn suya la inagnifica sillcl"ia e imú~c­
nes del coro del convento máximo de Q.uito". ( Varolll'l 

ilu..slres, c. 1, p . 234.) La habilidad d el padre Benítcz 
doló a la ig lesia principal del aneso11ado mudéjar, cid 
rc1aulo m ayor y de la sillci-ía del coro. En cuanto a su 
pericia como arquitecto, de su tiempo data la po r­
tería que lleva p o r dencro la inscripció n "si! acabó 
a 4 d e octubre de 1605" y por fuera la fecha de 1617. 
Obras suyas fueron. ig·ualmentc la sacristía, la biblio te­
ca , el refect0rio y la .'mla ele prnfi.111di.s, que consta en 
la descripció n d el pad1·e Cozar del ú10 164 7. . 

Al padre Benítez sucedió el hermano fr·ay /\1110 1110 

Rodríguez. q uien dirigió la consu·ucció11 no sólo_ de las 
obras del convento, sino de muchas otras de la c111dad. 
Vislió el hábito en 1632 y profesó en 1633. 

Durame el provincialato del padre: Fernando de 
Cazar se llevó a cab o la consLrucció n del Lramo sep· 
tentrional, contiguo al claustro principal. Una data 
del a rchivo del convenro consig11c1 lo siguiente: "Co­
menzó la obra d el segundo daus1ro que cae hacia ~I 
convenco de la Merced, inmcdialO y consecutivo al pn· 
mer claustro principal, el actual Proval. Nro. Muy 
Rdo. Pe. Fray Fernando de Cazar y dio principio a su 
edificio a cinco de f ebrcro del año cie mil seiscientos 
y cuarenta y nueve ... Acabó de cubrir el u~ar~o qu~ 
cae a la calle consecut ivo a este clauslro pnnc1pal e 
dicho N ro. M. Rdo. Pe. Provincia l Fr. Ferdo. de Co­
zar, a \'Cinte de agosto del 50 aüos, habiendo acab~d_o 
de llenar los cimientos de wdo el claustro y las dtvr ­
sioncs ele todas las coldas, y levantado de lo que reSra 
por c:ul.>rir las paredes 4 varas de airo". (Arch. Franc., 
Becerra l , p . 21 vuelta .) 
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LJJ. rir¡ul'W 1Jriw111f11tnl dr /11 m¡,illfl dt Ca11/1uia, en l'l co,1.,,rn!n 
fm11cisrn11u, 1¡w·d11 de ma11!Jit•.1/o t'1I el retablo fll<l)'vr rfr la 111imw, 
·en curo gran 111cho cmlrnl d,· arco se11uarrnlor, 1fornmdo 
co11 1Í11 derroche d1· _fig11raám1e.,. J t' halla d gm¡1u del Crlluario, 
de Legarda. )' 1:11 el detalle dl' San Rajrll'l, a fa daed,a, 
en 1111 allt1r lateral, t'II du11dc se a/m:cia la laboriosidad de la talla. 

La capilla de Can tuña 

El padre Juan de Vclasco, en su Hi.storia moder­
na del rí'i110 de Q!úto, co 11signa la 1rad ició 11 rc rercntc 
al indio Cantuiia )' aíirma que fue su confesor quien la 
dejó escrita de su pui10. Del padre Vclasco la to mó 
Pe<lro Fennín Ccva llos y la trascribió el padre Comp1c 
en sus VaroneJ ilwlres de la Orden Seráfica en el Ecuador 
(t. l , pp . 214-217). 

Ca nw11a fue hijo de Hualca, secuaz de Rumiiiahui. 
Cuando este general de Arahua lpa enterró los tesoros 
del Inca, p;:ra evadirlos <le la codicia de los espa11oles, 
Hualca fue uno d e sus ayudan1es en sepultarlos, incen ­
diar la ciudad y huir a las 1r101llaiias. Ca11tui1a, que en-

- tonccs era muy _j O\'Cn, soportó la caída de una casa)' 
fue abandonado crevéndolo mucno. Sin embargo, so­
brevi\'ió al esLrago, 

1

pcro concor\'ado y tan m altrecho 
que suscicaba la compasión <le cuanws lo veían. En 
esta lamencable s iruación, le wmó a su cargo un cap i­
tán espa,101 compadecido, llamado H ernán Juárez, 
quien llegó a prendarse de las cualidades morales q 1,1e 
se ocultaban en el íisico despreciable del pobre Can­
cuña, a quien e nse1ió a leer y escrib ir y la doCLrina 
cristiana. 

Los azares de la fortuna afec1aron con el Liempo 
la econo mía de Juircz, hasta el p unto d e tener q u e 
vender su casa. Compadecido enronces Canru im de la 
suene d e su amo. le persuadió a que hiciese un sub­
terráneo con los instnuncntos de fundición, y, extra­
yendo los tesoros ente rrados del Inca, le propo rc io nó lo 
necesario para redimir su precaria situació n . El caso se 
mantuvo en sccre10 hasta la muerte del cap irán, el cua l 
d ejó a Ca111u1ia de único hl'red cro d e cuanto poseía. 

Cammia aprovechó la fortuna para hacer limos­
nas )' obras pías, lo que llamó la atención de muchos 
que sospechaban de la procedencia, hasra obligarle 
a comparecer ante la justicia. El indio salió del apuro 
declarando que deetiYameme había él proporcionado 
a su amo la riqueza, la cual había adquirido haciendo 
un pacto con el diablo. El caso su scitó el celo de mu­
chos sacerdotes. q ue hacían exorcism o s para librar el 
alma de Canru11a de la p osesió n del demonio. 

"Lo más d igno de notarse -conduye el padre Ve­
lasco- en esta historia . tan célebre com o ridícula, es 
que, después de p rncbas tan evidentes, creen hasta 
ahora muchísimas personas por \'erdadl'ro aquel pacto. 
Con parte d e aquel oro fabricaron después los francis ­
canos una buena iglesia, contigua a la de ellos. (k­
d ícada a los Dolores de la Samísima Virgen, mu 
suficientes fondos para mantener el cuho y hacer las 
f1es1as e.le la sagrada imagen. No tiene por eso aque-

lla ig lesia o rro nombre que el de la iglesia de Cam uúa, 
la cuaJ la hiciero n com o propia los indianos. N unGt 
se habrían sabido mdas las circunstancias referidas de 
este suceso, si aquel mismo re ligioso, que mis se em­
peñaba en cortjurarlo en presencia de los orros. y e r:1 
su secreto con fesor. no lo hubiese ckjado escri10 de su 
pu110. El lo sabía LO<lo. e h izo el diccamen ele que con­
venía disimularlo micmras ,·ida'". (H i.1tona .\!odrma, 
lib. 11 , pátT. VI.l El padre Vdasco se rel1erc al manus­
crito del con lcsor de Cantuiia ~- a firma que t'.-s1c murió 
en 1574. Una losa sepulcral, cmpo u-;1da en d clal,stro 
francisGulO, reza lo siguiente : 

"Esta es la sepulrura de Francisco Can1ui1a y su s 
herederos . A1io de 1669". 

¿ Fue éste ti Cannuia de la lc\'cnda o dl' lwmns re­
rrasar la fecha de la ,·ida h is1ó1i·c-;¡ cid C:11uui1a (}lll' 
hizo cons1ruir la cap illa ck su nombre:' 

Lo iudu<lab le es que a m cdiadns del sig lo X\TII 

la capilla era conocida rnn el nn mhff dl' Ca11llt1ia y 
por d cuho que en dla se rendía a Nuestra Sl'i1ora dt· 
los Dolon·s. ('Oll , m·o tí11ilo St' h:ibia org:mizadn ahí 
una cofradía. Un b;-c\'c del papa Cknll'nlc :\111, del 
8 dl· l'l\t'l'O dt· 1759. m c 11cio na ,:1 la c1pilb 1k Ca nni-
1ia bajo l'i titular de la \ 'irgc,; tk los Sie1c Dolorc_._. 
Data tlcl :?~ ck junio de 17 7 ri l;i a utorización t¡uc rnncc:-
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dt> el general de los scrvitas para que en la iglesia de 
Canru1ia se.: pueda organizar la Corradía de Nuesn-a 
Sci1ora de los Dolores, con las gracias y pri,ilcgios de 
que goz¿11)a la Cofradía Libcriana de Roma. El rescrip­
ro dd 22 de· sep1icmbre de 1786 concede cxpresamen­
u.: la incorporación de la "Capilla de la Beatísima Vir­
gen María Do lare.~ de Can1mia sita en la ciudad de 
Quito, en las Indias Occidenta les d<' Espaüa. a la sa­
cro'i;1m;1 13a:dlíc;1 de Sama María la Mayor". (Comptc: 
Varows ilustrl:'J, L 1, pp. 2 l 7-223). 

;lfl(!)O. delaffe de la Jwrlt' superior del rl!labfo maror 
de In capilla de Ctmlwia con. la figura de DioJ Pa;/r,, 

)', a la derecha, retablo lateral de la 111is111a w,1 el relir-i ·e 
de la ln1/JreJiá11 de las Llagas de San rrw1c111,, 

obra de Cas¡Jimra, r¡ue sobresale por su gran se11lwue,,,,; 
)' elegante barror¡11ismo, de marmda asc1•11dencia ital,w

1
,
1
_ 

El auge de la devoción a Nuestra Señora ele los 
Dolores en Cantuí'ia coincidió con e l despliegue rebril 
de la habilidad artística · de Bernardo de Legarda, 
vinculado a San Fi-ancisco por su sobrino rray Maria­
no Legarda. En 1734 había tallado la imagen ele la Tn­
maculac.la, conocida como Nuestra Seiiora de Quito, 
para e l nicho ccnu·al del 1·etablo mayo,· del templo 
franciscano, que íue el modelo típico de la serie innu~ 
mcr,ible de réplicas de ig ua l factura, que han recibido 
el nombre ya consagrado ele "Jnmaculadas legardianas". 
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.11 pir de t!.l{1 pági111J. da11.1tro rn¡,rrior del co11111·11lo 
rlt Santo lJommgo. ,.,, dcmdt .11.' rr'jlift• la 1imctri11 

arq11itatri11ic12 dtl pi.1u ú1Jáior. prro 
rr-ducimdP la pn,porción dr. /0.1 pilare.1 octogo1111lt-·.1. 

Al pie de la imagen de San Lurns, que se exhibe 
cu un rerablo laleral de la iglesia de Canunia, se cn­
rnmró la inscripción sigtiiemc: ·' El a1io dt' 1668 se aca­
bó esca efibrie dd Sc,ior S. Lucas E,·augdisra y la hizo el 
Padn· Carlos , . la reno\'Ó Bernardo de Legarda siendo 
su Sindico d ail.o de I i6:.?. a su costa. a que co ncurrie­
ron sit·ndo prio~,c~ en otros a11os. D. Lucas Basco, 
D. Vinurio Vega. D. Joscph ~- D. J oscph Riofrío, con 
diadema de plar~1. paleta, brncha y tienta, todo lo 
otro en pl,ua. la tienta en ,honra y dos casquillos 
dr pi.na". 

De l'~C-.t imo·ipción se deduce que en la capilla de 
C.mruiia es taba organizado el cuico de San Lucas, pa-
1.rnno de los pinwres ~- e~cultores, de cuya cofradía era 
?-inrlico Bernardo de Lt'garda. 

El a rtista declaró en su testamento que el CO!l\'en­
ro de San Francisco k habia cedido, por escritura pú­
blica, una paja de agua de que gozaba en su ca~a, con­
tigua a l co m·cmo. Esta n :cindad debió hacerle semir 
co1110 p ropia l:t cen.:ana iglesia de Camu1ia. Nada más 
naru ral ( !Ul' dorarla de un recablo digno del culto a 
Nu t"$n'a Setu:i,-a de los Dolores. Para su iuspiración de 

arrisr:1 se ofrecía un gran espacio que remataba en un 
arco. Tallador al mismo tiempo c¡ue imaginero, conci­
bió la idea de tallar-un g rupo del Calvario para colocar­
lo e11 un nicho cc111ral único. La estructura del retal>lo 
se prcsemaba lacil con un juego de columnas laterales 
y todo el ío11do cubierto de adornos tallados. A ia vis­
ta del pueblo debía imponerse la representación de la 
Trinidad, rnn el busto del Padre Eterno en el remate, 
el Espíritu Samo en fonna de paloma y el Hijo en el 
episodio de la agonía. Bajo el nicho ct:iJJtral, el Taber­
náculo de plala para reserva y exposición del Mistc1io 
Eucarístico. 

En los retablos laterales íiguran, además de San 
Lucas, el relieve de la Impresión de las Llagas de 
San Francisco, obra maeslra de la gubia de Caspica­
ra, y al frente, las irn;'1gcncs de N uestra Serior:i de los 
Dolores en actitud sedt'nte, la sedente y \'estida del 
Señor de b Mistricordia, la erecta y trágica de 
San Pedro de Alcántara y la del popular San Anronio 
d e Padua. 

La iglesia de C:.111rnria, en todos sus detalles, es 
una verdadera joya del arre c¡uite1io. 
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SANTO DOMINGO 

El 1 de junio de 1541, el padre Grcgorio ele Zara­
zo estuvo presente en Quito y, por mediación del 1eso­
rero Rodrigo Núikz de Bonilla, pidió y o btuvo del 
Cabildo la concesión de sitio para poder construir el 
convento e iglesia de Santo Domingo. 

Habían pasado seis úios de la fundación de la 
ciudad. La iglesia mayor, San Francisco y la Merced 
habían conseguido solares para su establecimiento en 
el plano urbanístico, trazado por Bcnalcázar para 
losf'undadores. 

A Samo Domingo señaló el Cabildo sitio en la 
llamada Loma Grande, que extend ía la firmeza de su 
suelo hasta la camera del Pichincha. A norte y sur 
comenzaba el desnivel, provocado por· d d escenso 
á las quebradas, respectivamente, de Manosalvas y Je­
rusalén. La plaza, co11 la iglesia y el tramo principal del 
convento, halló un emplazamiento horizoncal. Para el 
segundo tramo cid convento, que da al norte, ha sido 
necesario lcvamar un aleo muro para dar mayor soli­
dez al eclil"icío. 

En 1550 se estableció ya un centro de forma­
ción ele vocaciones en la casa provisional que se 
había edificado. A partir de 1561 estuvo de superior 
cid convento el padre Jerónimo de Cervantes, el cual 
comenzó a co11struir el claustro principal y organizó 
la coli·adía del Rosario, para el rnlto de la imagen 
ele Nuestra Sei"10ra, obsequiada p01· Carlos V al padre 
Francisco Manínez Toscano, para la comunidad domi­
nic¡u1a de Quito. 

Consu·ucción de la iglesia y el convento 

En la des□-ipción del arcediano Pedro Rod1'íguez 
.de Aguayo, que con-esponde a 1573, se comiene lo si­
giiiente: "Hay en la ciudad de Quito tres monasterios: 
San Francisco, bien labrado, con buena iglesia de pie­
dra y la casa comenzada, hay muchos frailes; Santo 
bomingo, más humilde en edificios, pocos frailes; la 
Merced, pobre edificio, pocos frailes". (Rclacio11es Geo ­
grq[icfü, vol. III, p. 57.) 

La obra constructiva de Samo Doming·o comenzó 
,con planos dellniLivos, con la presencia en Quito del 
111·q u i tecto ex rrcrne,io Francisco de Beceri·a, en 15 8 l. 
'E.n la información de mento~ qm: hiw en 
L.irna, el 2 de abril ele 1585, afirmó que era ele la ciu­
~fad tic Trujillo, hijo de arquiteclos que habían traba­
]iú.lo en Toledo y en el monasterio de Guadalupe. An-

1es d,: venir a América, ya había realizado "obras 
muy principales" en diversas ciudades d e Castilla y 
en Trujillo y "era tenido por uno de los m<:jores 
macs1rns que hubo en aquella tierra". 

Venidn a México c.:on el virrey Martín Enriqucz, 
éste le 11u ml,rc'1 " rvlacsrro Mayor en la Nue,·a Espatla de 
la iglesia ca1cdral d e: la Puebla de los Angeles y se le dio 
el dicho c:argu por ser hombre preeminente e;1 el dicho 
o lido". En la ciudad de México reed ificó la iglesia y 
monast.crio de los dominicos y en Puebla de los An­
geles cons1ruyó los m on;isterios de Samo Domingo)' 
San Ag11slÍ11, como lo hizo también en los pueblos de 
To1omeguacan y Guantincchan. Vino a Qui10 hacia 
1580. Ac¡uí "dio u·azas y orden con que se hiciesen las 
iglesias de los Monasterios cid Sei'lor Sanco Domingo y 
San Agustín y así mismo dio trazas para hacerse n-es 
puentes en los ríos comarcanos de la dicha ciudad, 
que fue orden muy principal e muy necesaria :· en 
lugares muy fragosos". Fray Agustín Rodribri.1e1., lla­
mado a d eclara~ como testigo en la probanza. depu­
so lo siguiemc: " Estando este testigo en la dicha 
ciudad de Quito y morando en casa y comento Jd 
Scfiur San Agusún y de aquella ciudad. vi<lo como el di­
cho Francisco Becerra rrazú y dio orden como se hiciese 
la iglesia e.le dicho Convento y la del Convemo de Sto. 
Domingo, las cuales dichas obras sacó de cimiento y 
las tomó a su cargo el hacer las plantas~- fundamemo~ 
dellas, que es edilicio muy cosroso :· sunnioso y de 
muy buen cdií1cio, \' demás de haberlo visto este resri­
go Ío oyó a otros 111\1chos oficiales de su oficio que la-. 
dichas obras estaban muy bil'n rra;,.adas y fabricadas 
y con mucho orden, en las.cuales obras acu.dia dt ordi­
;1ario a los dichos monasterios a mandar a los 0 {1ciales 
que en ella~ había y ansí mismo sabt' este testigo que la 
Real Audiencia }' ciudad de Quito le encarg¡'J qut' hi ­
ciese tres puentcs en lugares mu:· fragosos. conurc~rnos 
a la dicha ciudad el cual las tomó a su G1rgo el ha­
cerlas". (Enrique Marco Dona : Fumlcj para fu hi.1toria 
del arlr hi.spa111111mericww. 1. 1, pp. 255 y ~S3. Sc\'i lla 195 l.) 

Becerra. por lo \·isto, trazó los planos de la iglt:sia 
y el convento e hizo los cimientos. La ohra iniciada de­
bió esp erar el di11amismo cid padrC' Rorfrigo de Lara 
l\fauritjlll'. quien l't1e elq~iclo pnwincial el :?3 dt" mayo 
de 1595. Rt·specto a su ~•cti\'idacl rnns1ruct1\'a n-fien· 
Rodrígu('Z ele Ocampo c1ut' lt1t' d padrc-' Larn .. el 
que COIHl'llZÓ a obrar ,· a\-;1bar la iglesi;t m1t·,·a d e e:.lt'' . '-

conn·nto ... 
La pl-rsonaliclad <le ~ tt· religioso Sl'. cnlige ll<' 

una carta lp1e di1;giú :1 Fdip(• 11 d ::! de abril dt> 1596. 
domlt• din·: "Scilor, hahiendu 01aren1;1 aiHH <¡ut: ~ir­
,·o a Vue~1ra Ahcza t"n estos Reinos, c;on las ;u-inas de 
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soldado en mj mocedad y después de ella con las 
dt; religioso en la doctrina de estos naturales, proru­
rando hacer en su conversión el fruto que por la gracia 
de Dios ha tenido mi buen celo habiendo llegado al lu­
g~r en que ~roy, donde la divina Magesrad se sirvió dé 
-p !)'m:i: .a · mi q.1ida<lo alguna~ cosas, las que no he popi-
'dp" remediar y tCJ1go por importantes, doy cucn·1a .!le 
el!as a Vuestra Alrt:zá". (A.C.J., 77-1-30. - Vg, 3:ª 
.5e1·it; \rol. 13, p. 133.) 

En ·1a $t:sión dd Cabildo del 26 de febrero de 
) ~~' -~e dis.cudó una p etición del padre Lara., c1ue ~o­
li(:i~ahá ~<.~ diese mrso a una' concesión·hecha amerior­
m o u c. de sie(e pi~ d<:' tierra, par.t fijar el si1io <le la 
ig[~i,~:-A- faha de ayuda c:.~terior para la construcción, ~t· ::p .:pi.ism~, _paé.Jn, Lara hiw consr.ar en las actas del rapí~ 

f;\;:_ Itillo pmvindaJ de 1591;, Ja ~ 2uic-me <lrclerfación: ''PUes-
t•,.·r·¡~!, "'-" ... 

1 

• • • ' 
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LA ri,~uez(I artí~tirn de la iglrna domim_caria era lllU)' 

aprrnable, )' e;e111plo de ella son, a la 1tq11ierda, 
este r-elieve de la Virgen mtregando el 111a11to 
al binwvmturado Regi,wldo de Orlums, del 
padre Carlos; !febajo, el lj~cifijo cid Se,ior 
difunto)', al pu de esta pagma, 1111 fragmento 
del arleJonado mudé_Jar de la capilla del Comtndo, 
IJIII' se alberga en .su 111/rrior. ,1 la derecha. 
planta de lt1 miJnw iglesia. 

_,.. 



w que nuestro Convemo de San Pedro Mártir de Q.ui-
10 es la cabeza y seminario de nucsu·a Madre la Pro­
\'Íncia de Sarna Catalina Márúr de Quito, mandamos, 
mediante la presenre ordenación, que para la construc­
ció n de su iglesia conrribuyan: el Convemo de San 
Pablo de Guayaquil ron el es~ipendio de una Doctrina; 
el Convcrno de Santo Domingo de Laja con los estipen­
dios de dm Dunrinas ; el Convemo de Santa Mada del 
Rosario de lo\ Pastos con el estipendio de una Doc-
1·rina: d Cunvcnw de Sama María del Rosario de Baeza 
con los estipendim de do.s Donrinas; el Convento de 
S. Samiago ele Mad1achi con los esripendios de todo el 
priorato ~· aplícamo~. ;isimismo, a la fabrica de dicha 
-igk~ía d c:s1ipcmlio de la lengua general, llamado vul­
g-Jnnemc del fnr.a" . (Colección de Docummtos, etc., 
págin;i 15.l 

Dr: este· doa m1c1110 w colige que templo y convcn-
1.0 ,k Sa1110 Dorniugo ~e co11struyero11 merced al s,t­

c.ríficí.o de:- los n:ligio~os . Una información n:alizada 
en I ó0-1 por d prnru1·,uk,r ch•I corwe1110, fray Críscóbal 
Ca.rn;¡dw, nos da ,1 co11oc:cr (·1 lento prnccso de cons-

A la iz.quierda, relahlo l'I! 1111 descan'so de la eJca/m, 
del co1m1•11l0 de Santo Domingo,)' aquí abajo, talla policro11iada 

de Santo Domingo penilr!tle, atribuida a Mmi /a,¡¿,. · 
E11 la página o/nu·sta, co1ij1mto del clailJlro domuúca11,J. 

cuya sencillez y l'lega11cia, acc11t11ada por la tranquihdcuí de H i 

Jardín, hace qw· sea 11110 de los máJ bel/o.1 de la ciudad ele Q_J11to. 

Lrucción a través de la declaración de Melcho r de Vi­
llegas: 

"Este cesrigo -dijo- ha visto y mirado !Oda b 
casa y sitio del dicho· convcnw en la obra de b_ ig-k· 
sia que van haciendo y sabe que solarrn:ncc 11cnl' tt 
las paredes de la dicha iglesia altas y hecha~ algunas 
capillas rncnon:s porque la principal y colater:alcs cs­
rá11 por hacer y también tienen por alzar la lro '.11era 
de la puerta principal y claraboya della y mela esta ¡~_or 
cubrir y si se ha de cubrir y acabar y poner en perfec­
ción conforme pide la obra empezada y que lleva de su 
principio por ser muy suntuoso y cosLOso edificio en 
que se habían gastado muchos millares de pesos c~n­
formc es razón que se hag-.i para templo y casa de º'.º5 

nuestro Setior y tan grave convento y religión tan pnn­
cipal como es, para haberlo de acabar y poner en roda 
perfección de suerte que se pueda llevar en ella los ofi­
cios divinos, le parece a este testigo y está. muy ciérW 
de ello como persona que ha hecho muchas obras Y 
edificios de casas, tener experiencia de ello y s;ibe 
que en esta ciudad cuestan mucho los oficiales, peones 





v materiales, mayormente habiendo de ser primos y 
·diestros como pide la dicha obra, que en el dicho pre­
cio de doce mil pesos que dice la pregunta será menes-
1er y para acabar la dicha obra es muy poco y se en­
gaüan los <lidios religiosos como personas que no lo 
deben en1ender por no haber ,·isto el gasto que 
hasta ahora se ha hecho en lo que está labrado por irse 
mudando prelados cada día, que son los que lo hacen 
}" le parece a este testigo que para haberse de acabar 
la dicha obra de manera que tiene declarado será 
menester más de veinte mil pesos ames mús que me­
nos, y el dicho convento va continuando la dicha obra 
y gastando en ella lo necesario con la poca hacienda y 
caudal que tiene, quit.ándolo del sustento de los re­
ligiosos, los cuales sustentan con sum;i pobreza y ellos 
pasan muchas necesidades''. (A.G.l., 77- 1-3 1.-Vg. 
3.ª serie. \'OI. 15.) 

La obra rot.al de la iglesia se llevó a cabo en la 
primera müad del siglo XVI l. De 1650 data la sigui~llle 
descripción de Rodríguez de Ocampo: "La iglesia se 
fabricó más de cuarenta años en madera de cedro y 
an6ón ·bien labrado, Loda la cubien¿t dorada y pin­
tada de imágenes al óleo de curiosas_ hechuras, con 
panadas . 1oda ella coslOsa y rica, coi1 crucero en la 
capilla mayo1· de gran ane y bien dispuesta: el retablo 
~ superior, que ocupa todo el lienzo con muchos san­
tos de su Orden, rico sagrario y por colateral al lado 
del Evangelio. capilla aparte de Nuestra Sei1ora del 
Rosario, imagen de b ulto que trajo de España al prin­
cipio de la rundación: está colocada en su retablo do­
rado con imágenes v los mamas y las coronas de la 
sacri1ísima Virgen y su Hijo, precio~os y muy costosos. 
Y a un lado de la capilla, dentro de ella, un altar con 
re tablo de reliquias traídas de Roma con santos pin­
tado-. d1· pincel y s u velo. En esta capilla está fondada 
la antig-ua cofradía del Rosario de Nuestra Señora. 
rnu,· n:nl'rada, y la Procesión de la Soledad los 
Vic.:;·11c~ Santos, devota y auLOrizada por sus veinte: 
}' cuatro cofr.1dcs de los principales de la ciudad. Y 
d t lll rn de rlicha capilla está otro retablo <le más reli­
c¡uia.li magnas con Bula de Su Santidad que trajo el 
m¡ie,r.ro Fray Marc:o~ Florc.-s. Y al otro la<lo de la Epís-
1ola , rnrno se mira al aliar mayor, es capilla de San José 
y cu dla está su imagen dt: bulto y otra del bienaven-
111rado Sa1110 D0111ingü, e-xcde111es hechuras, memoria 
d ~. un ciuditd.ino c;1pcllfrn Jua11 M11r1oa Ronguillo ya 
-drlumo, y de sm hercck1m, c¡uc: la dotó rnn fondación 
de cap,·lla11i,1 n1amim,1. Y clc~pu{:~ de ella, rnrricndo 
la na\'<: pcc¡uei1.1 hasta t:l coro, cs1i1 la Gtpilla de Santo 
Tl1o rmt) dt· C.111Lhur it:11:-,e furnia da 1:11 capellanía princi­
p al por j u.i n dt· Vc:ra de Mcnclm.a v Doiia Clara e.le Bo-
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/iel,r~blo de ü~ wjiilla del Rosario, c11 Sn11lo _ Domi11g11, 

mJo conpmlo esta ¡,erf,:rtammle estr11cl11rntlo J' en función 
del 1,icÍw cmtral dan.di: u guarda la imagen de Nuestra Se,fora. 

_ Los cuadros 1¡11e u/1reJertla11 los misterios del Rosario 
swtit11;•ero11 r1 m1tiwws espcj,~s en el siglo j)(LJado. 

nilla, su mujer, po r cuya muerte lian sucedido en este 
padrinazgo doña María de Vera de Mendo za su única 
hija y las suyas y del General D. Nicolás de Laraspuro 
de la Orden de Santiago, su marido ya difunto; a que st· 
sigue otra capilla del San10 Crucifijo, devotísima y mi­
lagrosa imagen, la cual está de ordinario con las de la 
Pasión de Nuestro Sei'tor y demás adornos convenien­
tes, donde se celebra cada viernes misa cantada de la 
Pasión breve por la inrención de ... , depositario general 
ya dilunro y sus herederos. Y prosiguiendo es tú o tra 
capilla de Nuestra Seiiora, cofradía de mulatos y negros, 
con otra imagen hermosísima de bulto, a donde hacen 
fiesta y procesión sus corrades. A la otra nave que 
prosigue, después de la capilla del Rosario, est,í la 9ue 
dotó ·e hizo Capellanía l'vlayor Melchor ele Villegas 
y Santa Mada, Regido r que fue de est.a ciudad a honor 
de la Madre ele Dios. Y después de ésta est.ú la del 
bienavennirado San Vicente Ferrer, cuya imagen es de 
bulto, de quien se han expc rime111ado milagros en par­
tOs de mujeres , enfermedades de los desahuciados, de 
que se hará mención en la Historia General a gloria 
de Dios Nu~stro Scfior: tiene reiablo rico, dorado 
que le dio un devoto, de quien confiesa haber recibido 
por intercesión de este gran santo paniculares favo­
res y mercedes de nuestro Gran Dios y Sei1or. A esta ca­
pilla le sigue otra de San Isidro Labrador con cofradía 
de labradores v la últ.ima capilla es de los morenos 
d e Nuestra Sei"1'ora del Rosario, con imagen m edic111a 
e.raída de España, hermosísimo retablo de bulw, a 

que acuden los cofrades, unos y otros con mucho cui­
dado. 

"El coro de este converno es grande, con sillería 
dorada, y por las paredes santos de media talla sobre 
tablas de made1·a. Tienen campanarios bien dispues­
tos, con campanas mayores y menores. Demás de lo re­

ferido, está fundada muchos ai1os ha, cofradía distinta 
y separada de la de los espaiioles, a devoción de 
Nuestra Scliora del Rosario en capilla diferente de la 
iglesia, con muchos adornos, ornamentos y cera, donde 
se celebran las misas y festividades con la auwric.lad 
y música que se requiere". (Relaciones Geográficas, vo-
lumen III, p. 58.) _ 

Hasta 1650 tanto la iglesia como la capilla del !{o-
sario estaban concluidas. El templo era de una sola 
nave con capillas a los lados. Tenía retablo mayor_ Y 
airares al fondo de los arcos. La cofradía del Rosario 
est.aba organizada en una triple rama, de los españo· 
les y criollos, de los negros y morenos y de los indi~s, 
cada grupo con capilla aparte. La capilla del Rosan_o 
se fue realizando en los primeros decenios del s'.· 
glo XVII, como se demuestra por los altares con reir· 





Entre el mobiliario cclniástico·mrgido de /oJ talleres art11sa11ale.1 
q11ite1io.1 u destacm1, abajo, estru cómodas de la sacristía 

d(' Santo Domingo, CUJO trabajo de tallajormado 
por 1110/durm 1111idas prod11Ct' una decoraciá11 

de gran ejeclo, i11cre111entado por m uivo cromati.smo. 

q uias que trajo d p adre Marcos de Flores, que repre­
sentó a la Prn\'incia en los capí1 ulos generales de I GOO 
v I Gll. , 

El u,m·ento . p lanificado po r Bccen-a en 158 1, Juc 
cons1r11yé11do~e a 1nclo lo largo del siglo XVI 1. en sus dos 
1ramos. En d primero, sul, re un zócalo de: piedra labra ­
da que ~ir.i unifon 11<: en el cuadro de: los d aus1ros, 
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bo rdeado de una moldura, se alzan rob ustas pilastras 
octogona les, sobre las q ue descansan once a rcos n 
cada lado del cuadro. En el segundo p iso se rep ite la 
simcu-ía a rquitectónica del p rimero, reduciéndose ran 
sólo la p roporción de las columnas . 

En el segundo tramo decae la elegancia de la e~­
trucmra arquitectónica. Las columnas son de fuste ci-
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fíndr;ico en la p lama baja y en la alta el material es ya de 
.l~élrÚlo. Para conseguir un emplazamiento horizontal 
s~ ha levantado al septentrión una densa muralla de 
piedra y de ladrillo. 

'Con el muro oriental del segundo rramo coincide 
la sala del refecrorio , de forma rcccangular, deco­
ra·do en su techumbre con un ar1eso11aclo, de dibujo 

A rte.1011cu/o de trata morisca de la sala del refectorio 
del convento domi11ica110, formado Jior figuras geométrica.1 
)' decorado co11 roseto11e.1 doradoJ y liem.oJ que representq11 
l'W'll(LS de la vida de Santa Catalina. A ambos lados, 
retrato.1 de .11111/os varones relacio11ados con la Orden. 

morisco formado de la combinación de figuras csícri­
cas y ·cuadi·adas, éstas con un rosetón dorado en el cen­
tro y aq uéllas con un marco octogonal con lienzos 
de la \'ida de Sanca Ca talina de Siena. A la entrada. 
sobre el clirnd de la pucna, \lc, .. a la inscripción ~ig11icn-
1c: "Acabóse esta obra siendo Prio r el i'd . R.P. 1\1. Fra\' 
J11anl\'1an1illa, cnclai\odc 16SSa 15cleEnern". v 

7i 





¡11taior ¡{,• fo igfnlll d,• la Co111p111iír1, r11y11 rirn t!nwflciti11 
,fr /atlri!lu i /111/ado.1 _)' tabl,:n,i rf,, 1111.11!,,m, ll/'1'11/11111/a 

por fa polic romía t!r / 11J ;lo111t!o1 )' /o; ª'.lurc.1 !'O.JU _1· a:1d, 
110.1 /iace rt'cort!11r la ,•.1/t'l1rn )' el 6111/o r1múe.1. 

LA COMPAÑIA DEJESUS 

Establecimiento en Quito 

El j <le julio de 1586 llegó a Quito el primer gru­
po de jesuitas encargado d e íund~~ aquí _la Cornpa1!ía. 
Constaba d e los padres 13altasar P111as, Diego Gonzalcz 
Ho lguín, Juan de Hinojosa y del hermano Juan de San­
tiago. Se hospedaron al p rincipio en el hospital. El 
22, día de Sama María Magdalena , predicó el pri111cr 
sennón el padre Piñas en la catedral, en presencia 
del personal del Cabildo y de la Audiencia. 

El 28 del mism o mes , la Audiencia pidió oÍl cial­
mente al Cabildo que cediera para resid encia d e lqs 
jesuitas las casas ,·ec illas a la iglesia de Sama Bárbara. 
En el oficio se aludía a una recomendación del vi­
rrey a favor d e los recién llegados y a las dili gencias 
pranicadas anterionm:me con el obispo de la Peiia. El 
Cabildo ed es iásrico , en sesiones del 29 y 3 1, consideró 
la petición de la Audiencia y acordó ceder las casas pa­
rroquiales para residencia de los j esuilas, sin renunciar 
al derecho que podía reclamar el obispo. 

Los jesuitas se establecieron con el bcneplácit0 
general ele las amo ricladcs y del pueblo. El deán 13ano ­
lomé l-l e rnández de Smo puso a los jesu itas en turno 
de las predicacio nes dC' tabla y no m b ró a los padres Pi-
1ias, Conzálcz e Hinojosa integrames del tribunal exa­
minador d e los aspirames a bem•11cios vacos. Por su 
pane los padres org,uiizaron el apostolado con la pre­
dicación y d s(·1vir io rel igioso. 

A mediados de 15S 7 se aumentó el personal con 
la llegada ele los padres Juan de Ana ya, J erónimo de 
Castro y O11ofre Esteba n. Co n esLc nuevo contingente, 
los padres procuraron busrar un si tio propio y ade­
cuado para abrir un colegio. Compraron, en efccro, 
unas casas en la manzana que cae fremc a l edificio en 
que limcionaba la U11iversidad Central y ahí estable­
cieron un centro de enseiiam.a y a continuación cons­
truyeron una iglesia provisional, dedi cada a Sanjeró­
nimo, en la que oq~anizarnn sus congregaciones; cmrc 
las que dcsla<.:ó la col'radía de la Virgen de Loreto. 

El obispo Luis Lópcz de Solís estu\'O presente en 
Q,uito el 2•1 de junio de 1594. Uno de sus pri111eros ac­
tos fue la fun(Úción del seminario. En carta del 12 de 
Octubre informaba ya a Fe lipe 11 : "Fundé el Colegio y 
una muy buena casa . donde metí cuarenta colegiales 
con hábiro pardo y beca de grana, hijos de conquista­
dores y de la gcmc más pr incipal dt· ('Sla lierra )' tan 
buenos estudiamcs que pucdC'n c:0111pe1ir con los bue­
nos seminarios de Espa11a ... Este Colegio he encarga-

d o a los rdigiosos d e la Compai'iía d e J esús. por ser 
corno es su lnstirn10 inclinado a estas cosas ck virtud 
y de l servicio de Dios Nuestro Sc1ior, los cuales han 
puesto Recto r en el dicho Co legio )' religioso.~ y rimen 
1na<:stros que los ensc1ian" (A.G. I. , 77-1-22.- Vg. col. 
3." serie, \'O l. 2, p. 20). 

La muy buena c1s;i de que ha bla el obispo que­
daba cnl'rent e drl s iti o do11de se habían estauleci<lo 
los j esuitas. Al hacerse cargo del ~erninario, los p adres 
propusieron la permuta del local para realizar la cons­
trucción <le su colegio propio y de su templo. Este 
cambio provocó u na reclamación d e los íranciscanos. 
que se oponían a la conslrucció n de una igles ia L;u1 cer­
can;i a la suya. Pero, vencidas las d ificultacks, se consi­
gu ió de hecho la permuta d e casas y la Compa1iia se 
estableció deGniri\'a1TJc111c en el si Lio acrua.l en l 5i9. 

Unos ,1110s ckspués, e l 25 de enero de 1605, los 
j esui tas Grm:1ron el comrato d e compra. en 5. 700 
pesos, del te rreno anexo a la casa pern1Utada, donde 
levanta rían s u propio y grandioso templo. 

Construcción del templo y del colegio. 
El hermano Marcos Guerra 

Adquirido el sirio desrínaclo a templo. el padre 
recror del cokgio, Nicolás Dur.ín Masn·i llo , o b¡m·o cid 
padre general la licenci:1 para construir la ig les ia. de 
acuerdo con los planos aprobados. Los n·ab:1jos co­
menzaron en la Sl'gunda mila <l d e 1605 ~- el a 1io s i­
guiem e el padre visit;i.dor Gonzalo de Lyra exhortaba 
a los padres de Quico a concinuar la obra com c112ada. 
Lentamente prosiguió e! tr,tbajo en d p1·imrr cuarto 
del siglo XVII . Con rodo. hacia 1(i 13 la igles ia, incon­
clusa roda\'Ía. se ab1·ió al culto, estableciéndose' la:s 
cofradías. En esta primera e tapa hizo ck mat'Stro d<· 
obra el hermano coadjutor Francisco .-\\'erdi. Tanro l.1 

iglesia como el colegio hallaron un insiglle bend;im 11. 

llamado juan de Cla\'ería. quien puso roda su íorm­
na al scr,icio d e la conslntcciú11 (Pedro i\krc;1dll: 
Hi.itoria dt· la Pro11i11áa, dr., 1omo 3. p .'.!$ ). 

En 1636 llegó a Quito <'I llt'nnano Marcos GucJTa, 
arquitecto destacado t1ue hahia ('j\'rcid o su artt' ('11 d 
re ino dt· ·N;1poks antes dt' c-mr.ar <'ll la C:0111pa1iía. 
Tn\jok consigo d padrC' Francisco di' Fm·Jlll':., r ün la 
co11n·sión cxpn·sa del padre ~t·rwral i\lusio \'itdcschi. 
Es· t'•sta la oportunidad <k aprl'Ciar la labo r cid ht·rn1:i -
110 G11t'rra 1·11 la o bra tcllal ck la Cnmpmiia. El padre 
Pedro i\frrcado , testigo de la ,·ida y 11~1h;1jo dd :1rc¡ui-
1eno jcsui1a. din: lo si~uicntt·: 

"El a1io de ISS!) d1:jaron los de la Compatiia la 
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c;isa que lenían junto a Santa Bárbara y, pasándose 
al ~icio que ahora tienen jumo a la plaza principal' de 
la ciudad, fueron edi1Jcando poco a poco casa y tem­

plo. Este y aquélla ernn obras de imperfecta arqui­
tectura, hasra que vin iendo a este Colegio el H ermano 
Marcos Guerra, arqui1ce10 insigne y escultor eminente, 
fue corrigiendo más y levantando de nuevo otras y de­
jándolas todas en el p unto de perfección que hoy tie­
nen . La. casa sobre ser muy fuerce es muy hermosa. 
Compónese de eres clausrros y en ellos hay aposemos, 
librería, capilla y las demás oficinas convenientes al 
servicio dt: la Comunidad religiosa. En medio de los 
dos claustros principales se levaman dos p erennes 
p iJa5 de agua y también la tienen conienre las oficinas 
q ue necesitan de cfüt, acusando a los oficiales q ue sal­
gan fuera a Lraerla" (HiJtori.a de la Provincia, etc., t. 3, 
capitulo 2). 

Concreca.ndo desputs la obra del hermano Gue­
rra, refiere el mismo padre: Mer cado; " Llegó a Quito 

el año de treinta y seis y su asistencia fue utilísima 
porque luego empezó a poner manos a la obra de l_a 
fábrica q ue con perfecció n dejó acabada. Desde los ci­
mientos levantó la hermosa capilla mayor de nuesrro 
colegio, p erfeccionó las de las dos naves poniéndo)es 
bóvedas y linternas, fabricó la bóveda para los enue­
rros de los maestros, hizo los claustros, aposentos y 
demás oficinas de nuestra casa , con excelente arte, 
porque era excelente en la arquitectura. También hizo 
el retablo del altar mayor, los de los colaterales _de 
nuestros Padres San Ignacio y San Francisco Xa~1;r 
y otr os porque no sólo era arquitecto, sino tamb1en 
grande escultor. Con ocasión de hacer las obras de 
nuestro colegio enseñó a otros y de su enseñanza sa­
lieron grandes oficiales, con que se le deben a l herma­
no Marcos, no sólo los edificios que él fabricó a gloria 
de Dios, sino también los que han edificado sus discí ­
pulos" (Historia . etc. , t. 4, página 108). 

Después de los datos que precisan la obra realiza-



1 t •rior de la cúpula de la iglwa de la Cumpmií11 bellamente 
¡1 ,:,ado con 111i:dallo11es elíptícoJ co11 ji.guras de rí11gele.1 
', :,traloJ de ¡,er~oll(yes ilwlres de III Ordm: 
{l)mjiletadu con mulduras de estuco, q11erubwrs y lN1111.1 vegrla/cs. 
En /(u pechi1111J, las jigums dt• lvs cuat1:o 
Etra,,g11ListaJ, talladas en madera)' ¡,ol,cromadw. 

lfrlnbfo de S{/11 FranciJco Javier en el crucero de la iglesia jesu_ít,ca 
formado pqr u,1 solo cuerpo co11 un gra11 nicho central_r¡ue co11hme 
la estatua del lilular enmarcada por culwmuis Jalomomcas decoradas 

, con motivos flora/es, según el modelo dise1iado po~ Andrea del Pouo 
jJ11,a 1111 rt'lab/o lateral de la igleúa de San fg,111C10 m Rr11~a. 
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En la página uj1llt'lfll , aliar_ dr Smi lg1111d~, r¡ue ¡,rne11l11 
la miJuw ¡•_1/md11m J pan-a~la on111111r11/aocí11 

.qw· e{ dt· San Frtlll(l.l(U Jav1a: ti la deredw, 111111 , . 
di• /aJ hun1arr11a.1 cu11 /al/a ¡,ohcrnmada J wl1w111aJ rn/omo111w.1 
soJlt11ida.1 jJur 11Íliu1 /Jt'q1mioJ y separad(lj rn11 r.1líJ1i1t•J 
dt.' t'lll'f/J{} angélico dolado d,· !ibrr/111/ t'II los brm.0.1 

111,., daorc111 el bt:llo púlpílo dt' la ig!eúa de la Co111J1miía. 

da .por el hermano Ma1:cos , conozc~mos cl"estaclo del 
templo cal corno lo dcyira el arqu11ccto: El templo 
-describe el padre Mercado- es alegre por lo claro, 
rico por lo adornado, excelente por lo anificioso. El 
cuerpo está ricamente ancsonado con varios lazos y 
sobrepuestos dorados: todas las capillas son excelen­
tes, adornadas de bellísimos retablos, todas de 
media naranja con sus limernas que las agracian y 
dan mucha claridad, con que sobresalen más, y varias 
labores ele yeso que las pulen, taraceadas de oro. De 
los tres coros que tiene la iglesia, los dos colaterales 
que corresponden a estas capillas están lustrosos con 
otras dos medias naranjas con el mismo adorno que 
las pasadas que esclarecen y adornan más la iglesia 
por su mayor capacidad. El crucero y capilla mayor 
es obra muy primorosa, así por el retablo mayor que 
la hermosea , como también por las tribunas que la 
acompa11an: dos sobresalen a los lados del altar mayor 
y otras cuatro a las capillas que con-esponden al cruce­
ro estofadas de varios marices y colores; y habiendo 
canto que ver y admirar, lo que más se lleva los 
ojos es el púlpito por ser raro en el artificio de obra 
corintia: está cubierto ele ordinario, y cuando en 
los días festivos quitado el pa1io _se descubre, parece 
nuevo aun a los ojos que muchas veces lo han visto 
y así siempre agrada a la visra como cosa nueva. 

"La sacristía se parece ranro a la iglesia, que se echa 
de ver que tiene parcrncscoespiritual con ella. Levantóla 
el Hermano Marcos desdesuscimiemos: hízola de bóve­
da muy vistosa por su belleza. En el frontispicio puso 
un retablo de maoera y en su nicho se colocó una devo­
tísima imagen hecha por el diésrro pincel del Hermano 
Hernando de la Cruz" (Hislnria, etc., r. 3, p. 1). 

El padre Antonio Bastidas compuso unas décimas 
para "celebrar una imagen de bulto de San Francis­
co Javier", que mandó labrar el presidente Martín de 
Arriola, quien gobernó la Audi~ncia de 1646 a 1653. 

Diego Rodríguez de Ocampo, en su Relación del 
obüpado de Qyito, en 1650, menciona al padre Pedro 
Mercado como residente en el colegio. Ambos coinci­
den sustancialmente en la descripción ele la iglesia y de 
los claustros de la universidad. De su testimonio seco­
lige que a la muerte del hermano l'vlarcos, acaecida el 
25 de octubre ele 1668, el templo de la Compa1iía en 
su estructura arquitectónica interior estaba ya conclui­
do, con las pilastras y el artesonado de la bóveda, de­
corados con lazos y sobrepuestos dorados. con las tri­
bunas que rodean al presbiterio y sohresale11 a los 
lados ele la cúpula, con los rclic\'cs historiados que 
atlornan los espacios cmre los arcos y el piso: esta 
descripción demuestra la identidad del 1emp lo que 

conoció Mariana de Jesús, el mal ocupaba el sicio 
que quedaba jumo al púlpim que hizo el hem1ano 
Marcos y que describe el padre Mercado. 

La iglesia y el colegio ocupaba11 el smo que 
quedaba al borde meridional de la quebrada, que divi­
día diagonalmeme la manzana. Al orro lado, en di­
rección a la esquina de la plaza ma~·or, estaban unas 
casas de don Fernando dl' Vera y Flores , a quien las 
compró, para residencia episcopal. el pr elado A):.111stin 
de U garre y Saravia, el 13 de septiembre de I fi-19. po1·d 
precio de 20.000 pesos. Estas casas. por su posición, 
dominaban al Coil·gio i\·li1ximo. del que b ~ ~cparaban 
tan sólo la quebrada. Los jesuitas. para pn·,-cnir difi­
cultades, propusieron al Cabildo en sede \'acame la 
permuta de estas casas lK)1· otras qrn: cllns tcni:m en d 
si tio esquinero de la plaza, donde ho~· se lc,·anta el pa­
lacio anobispal. 

Trafüa-ibimos a rnntinuación el texto del razo­
namiemo de los padres para r<::'alizar ('Sta permuta. 

"Razoucs de e,·icknt1· utilidad 11ue huho para 
comprar las G1s:L~ episcopali-s. que lindan pared en 
medio, mús la quebrada t'n que sude11 ,·i,·ir los se­
i1on>.s obispos, como que son dl: la Iglesia i\tayor. 
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En ,·stas /1ági11as, dos ejemplos de la rica omame11tación interior 
del l emjJ/o de loJ jesuitru, como son el púlpito, CUJa excelente lahor 
de talla confirma la i11tenmició11 de rm artista de p,imera. caJegoría, 
)' una de las tribwws del crucero, labradas en madera dorada 
con una ji11a celosía calada a base de motivos geométricos ;•florales. 
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E11 la página m1taior, n'i11blo de la l'irgrn dr /.on·lo, 
en la rnpilla <1 ,•/la dedimda c1I la iglesia de la Co111J1wlía de Q!úto. 
En isla, a la deraha. pla11ta de la misma igfr.1ia, que .1ig11C 
el modelo de lo.1 1t-111plu.1 jt·.Hdticos, co11 am¡,lia nave central, 
cmcero cubierto con cúpula)' 1wve.1 latemfos de.1li11ad1LJ a ca/1illa.1, 
las cuales a .1t1 vn ua1I coronadas por gr11cio.ws wpulillru. 

t. Por la grande csrret:hura en que vivimos, no hay 
,donde p o ner la carpimería, a no ser que saquen al 
cejar la panadería y lavandería . No ha.y un pedazo de 
huerta donde los Padres o Estudiantes puedan recrear­
se. Esto se remedia con la compra. 

2. Porque estas casas lindan inmediatamente con 
la interior de la nuestra, hay estos inconvenien1es de 
ver y ser vistos. Por tener nosou·os más ventanas y re­
gistrar más, nos las pueden hacer tapiar según la ley, 
quedando sin luz y esto se puede temer con mayor 
razón si el Obispo es poco afecro o si bien otro dudio 

realiza la compra. 
3. Por ir la quebrada en medio del lindero d e la_s 

dos casas, hay poca seguridad en la clausura; compra­
das las casas y dueños de la quebrada, se podrán hacer 
arcos y cubrirla toda. El Hermano Marcos Guerra, que 
al presente consrruye la casa, es muy entendido y pon­
drá fácilmeme y con seguridad los cimienros de estos 
arcos, po rque e l dicho huaico, respecto de traer en in­
vierno graneles avenidas de agua suele robar las pa1·e­
cles y poner en gran peligro las casas, obligando a 
gastar mucho d inero, como se ha visto en las casas 
del Sr. Villacís que caen también encima del dicho 
huaico, en c;1lle más abajo. Si nos falca el H. Marcos, no 
habrá después quien íundamente esas casas. Con ellas 
tenemos lo que nos fa lta de cuadra.· 

'1. Necesitamos espacio; hay que mirar en lo futu­
ro en que necesi1aremos mucho más. 

5. Si dejamos pasar la ocasión d e Sede Vacante, 
no hay esperanza. Los canónigos son absolutos dueños 
)' les está bien el venderlas, por cuanto sus rentas y cen­
sos de que tienen prm·ed\O se les aumentan. 

6. Que las casas es1án en el puesto que por hacer 
punto y esquina a la plaza en roela la vivienda baja se 
puede hacer tiendas, las rnales remarán algo no poco 
considerable, con que paga r los réditos de los censos. 

7. En nuestras mismas casas se podrán sacar afue­
ra algunas tiendas para lo mismo. 

8. En las casas episcopales entre maderas y oo·os 
materiales hay unos 4.000 pesos a juicio del Hem1ano 
Marcos. 

Firman el documento los Padres Gaspar Vivas, 
Juan Pedro Severino, Francisco Rugi, Alejo Oniz, 
Alonso Rojas, Gabriel de Alzola, Luis Vásqucz, Ii1igo 
Pérez, Diego Medina, Hermanos Marcos Guerra y 
Miguel Gil del Madrigal" (Archi,·o S.J.: jouawm His­
toria de la Compaizía dejrnís, ele., t. 1, p. 219). 

· En csLe documento se pone ele relie,·e el aprécio 
que hacían los padres de la Compañía de la pericia del 
hermano Marcos, ai mismo tiempo que la magnitud 
del trabajo que debió exigir la canalizació n de la que-

bracla y la edificación del tramo que completaba la 
manzana de los edificios j esuíticos. Basra echar una mi­
rada al edificio rotal de la Compai1ía de J esús para ad­
venir la unidad ele dirección en la estructura a rqui ­
tectónica. Asimismo las arquerías del sórano del. que 
fue el Cuartel Real de Lima demuesu-an la notabilidad 
técnica del h ermano Marcos, que debió reali1~1.r ese 
trabajo a panir de la permuta que hizo la Cornpa11ía 
para adquirir las ca sas episcopales. 

Con esta construcción la Co1n pa 11ía pudo ence­
rrar en una mamana todas las dt'pendcncias necesarias 
a su apostolado: el templo para el cuho "la dirección 
ele sus cofradías, el colegio co n sus aulas ~· residen­
cias, la 1111in •rsidad de San Grcgorio con ~us cátedras. 
biblioteca y sal Hl dt a ctos . Diego Rodríguez de Or.un­
po hace una descrip ció n <lctallada dt' rada 1111a de 
las panes que intcg1·aban la o bra coi1s1rucci\'a de la 
Compaüía. 

Una \'CZ constrnido d tt·mplo . los jesuitas se apro­
vccharo11 de los pintores h ermano Ht' rnanclo de b 
Cruz y Nicolá~ jaYin Goríbar para dl'cor;1r los mu• 
ros y pilas1ras di,·ismias de las nan~s. El lwnnano Her­
nanclo pintó d cuadro del h!/imw, c:¡ue St' halla al lado 
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A /a izquierda. im frt1i111mlo tl1• la 1frwració1111 /;asr rfr mlr,:lawdos 
geo,,11ftrirn, dr tlii•o aumalill'.w rn la ca/1illa i1,._sa11 Francisco. 
Abqjo, dos drtallts 1/t- lo.1 rehevt~S ron l'SC<'lliH b1bhca.1, e11 e.<lt mw 
represl'lltnndu a Sa11.1ó11 )' Dali/a, 1¡111• adomw1 los ~Jjiocios . 
entre los arcos qm· uj1ara11. las 1wvt's laleralrs y l'i piso .mperwr. 

derecho de la entrada a la iglesia, varios cuadros 
que se encuentran en las naves y un lienzo de San Ig­
nacio que ocupa el airar central de la sacristía. A Go­
ríbar se a1ribuyen los Profetas, mayores y menores, 
que se encuadran en las p ilastras, bajo los arcos q ue 
dividen las naves. 

Con la pintura de los Profetas se completó la par­
te arquitectónica del ámbito interior del templo. A su 
construcción habían convergido varios facwres. El 
apone de los fondos de la comunidad, más la ayuda de 
las cofradías y donativos paniculares, habían· satisfe­
cho los gastos exigidos por la obra. Pero la dirección 
técnic..1. había estad o animada por el espíritu del neo­
rrenacirniento que ,rajo a Quito el hermano Marcos. 
El introdujo en la arquitectura quitei'la de los templos 
la cúpula en el crucero y la cubierta abovedada, que 
resolvieron el p rob lema de d efensa de los artesonados 
contra las fil tracio nes de agua que afectaban a las igle­
sias del siglo XVI. 

En la m orfología de la rnltura c¡ui1cña del si­
glo XVI 1, el 1cmp lo de la Compañía reviste C'l canicter 
de testimonio viviente a la vez d el espíritu unitario del 
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Instituto J esuítico y del influjo social que ejercían los 
padres a través de sus colegios y de la uni,·ersidad de 

:san Gregorio. 
En los documentos o ficiales de la Compai'lía se 

designa a l templo como iglesia ele San Ignacio, iglesia 
del Colegio de la Compailía de Jesús, iglesia de los 
clérigos regulares de la Compaüia de J esús. 

Una vez inaugrn~tdo el culto, cada cofradía recib ió 
su airar con la finalidad de conscruir el re tab lo a cosca 
de los cofrades. La congregación de N ucscra S61o ra de 
Lore to escogió e l suyo al lado del a lta1- de San Ignacio. 
El 4 de lebrero de 164 6 el presbí1cro Luras lhn-alllCS 
d~jó una manda 1estamemaria para la conclusión de 
las b óvedas de la cap illa . a cups plantas debía cnte­
n -:11-sc la sama cofrade i'vla1üna de Jesús. 

En agosco de- 1653 se nom bran las cofradías de Es­
clavos d el Sciinr. de la \'ir~en . <le San J osé, de San J oa­
quín y Sama Ana. El 3 l ck ma1-w de 166 l se concede 
indulgencia para la con gregación de la Buena i',•luene. 
El l •I cfr enero dt· 16Sli se as igna 1m::i. manda a fa­
vor dl· la capilla del Santo Cristo dd Consudo. 

Rd,riémlose a la c'strurrnra i111erior del templo en 
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el siglo XVII escribió Jadnto Jijón y Caamaüo: "No es 
todo el edificio de la misma época; pero, si se exceptúa 
la portada y el altar mayor, que difieren algo del reslO, 
es evide_me que el interior de la iglesia ha sido ideado 
por un solo artista, y en su f:iecución los operarios y 
sucesi\'os maesu·os de obras se han ce11ido estrictamen­
te, hasla en los mínimos detalles, a un minucioso pla­
no tr.izado por quien concibió la obra. Sólo así es con­
cebible la pe1fecta unidad y armonía del edificio, aún 
en panes ejecutadas con posLerioridad, cual acontece 
con la decoración de la bóveda de la na\'e central. tan 
acorde con la de las pilastras, y que fue hecha cuando 
el templo estaba ya en sen·icio, segurameme poco a 
poco, para 110 imcrlcrir con el culw". 

Portadas del colegio de la Compañía 

La portada ele mayor i11tcrés es la más próxima a 
la plaza de San Francisco, c¡ue es una copia de la que 
exisúa en la Viiia Grirnani de las afueras de Roma, 
obra de Miguel Angel, cuyo grabado estaba inserto 
en la traducción castcllana de Vignula, publicada por 
frnncisc:o Caxés en l.'i93. Miguel Angel rompió abier­
tamf!ntc con el clasicismo en la portada del menciona­
do monume1110 romano no sólo ¡_¡I decorar los pe• 
clcsiales del orden 1oscano con grandes molduras 
hori10ntales, si11u también al suprimir los triglifos del 
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Fnlre las ,wverlades divul"adfu /1or los;"esuitru e,, 11· • o erraJ 
ernaloriaiuu sobresale el emblema del Sagrado Cura, • 
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que e11co11t:a11w.s en a fi?rlat II e e a 0111J1w1w, y la 11tilizaciú11 
por vei. primera de la rnj111la cu11 tambor dernratlo cmi pila.it 

b f '[ J. f i l\ jó11icru y lintema .\O re e crucero)' JO u mlen111 t'II fa ca¡1illa 111111, 

I . . ,r, ur, 
t t' cuyo corl)Ltlllo t•xtawr o1rret·mos 1•.1/a bella vii ta. 

friso, permitiendo gue la clave )' las dovelas ccmralcs 
irrumpieran en c.:I entablamento, como lo hacen las de 
la puerta de la Villa Giulia y sucede en o tras o bras 
de Vignola. 

La ponada designada como del Real de Lima tie­
ne una titulación moderna, cuando el edificio pasó a 
la corona, al ser expulsados los _jesui1as. Esta panada, 
si más· monumental que la anterior, está emparentada 
con ella por el uso de la arguivoha despiezada , con las 
dovelas superiores irrumpiendo en el e111ablamento. 
La \'emana cemral, que rompe la cornisa y el friso. 
crea una indecisión lipicamente manierista; novedoso 
resulta el intercolumnio no sólo por scpa1·ar grupos 
diferentes <le columnas, sino por estar rebajado en la 
base y con recuadros completamente adosados a las 
columnas. 

La desaparecida porrada de la antigua unin-rsi­
clad también perteneció al colegio. A ella debió aludi r 
el Cabildo al decir que había dado a la ciudad "lu.s1rc, 
ornato y decoro". Muestra una cvideme despropor­
ción entre el cuerpo bajo y el alto; el primero cst;1 
compuesto con ciena pesadez, mientras que el super ior 
parece más bien obra de ebanistería que de arqui­
teclllrn; evoca las decoraciones del mueble lbmcn­
co de fines del siglo XVI , y no sería extrai10 c¡uc a lgC1n 
grabado de Co rnclis Floris hubiera scn ·ido ele f11e111c 
inspiradora. La decoración geométrica de los frisos re­
cuerda los arabescos de la iglesia de la Compa1iía. Las 
pilastras superiores, de base avo lutada y capi1cl en for­
ma de gola invertida, son típicamc111c manierista s Y 
desempci'lan el mismo papel que las pilastrillas que 
puso Miguel Angel en las vcncanas superiores del Pala· 
cio Farnesio o en la antesa la de la Biblioteca Lauren­
oana. 

¿Quién fue el autor de estas ponadas? Si parece 
claro que hayan sido hechas aproximadamente _en d 
decenio ¡ 640- 1650, que corresponde a la cst,111cia ~l~I 
hermano italiano Marcos Guerra, remira un tanto difi­
cil atribuirle las tres; pero si liacra11 de ~I ~endríai~ 
como común denominador los rasgos 111a111enstas que 
hemos anotado. Además, se pondría de manificsio 
que 110 era tan insigne an¡uitecto como esa-ibió~} padr~ 
Mercado sino un espirilll ecléetico que acud10 a uri.i 
fuente ta:1 manoseada entonces como los grabados. ~s 

Probable que Marcos Gue1Ta fuera "esculwr crni-
1 • 1 ¡ · · 101· · ni vez nen ce", como dice e menoonac o 11stonal , ' · 

así se explicarían mejor los rasgos rnanicrisras de las 
obras arquitectónica; que hemos considerado, ~a ~ue 

. . d ¡ · cnsta una de las caraetensucas e a arquitectura mam · 
es la de ser creación de artistas edurndos en el campo 
de la pintura y de la escultura. 

◄ 
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La fachada de la Compañía 

La co11strncció 11 ele la fachada de la Compañía 
se halla consignada en una placa lap ídea. empotrada 
sobrl' el zócalo a la derecha. La inscripción dice así: 
''Ai\o 1722. El P. Leonardo Dcuulcr empezó a labrar 
las columnas l:llleras p a ra este frontisp icio. los bustos 
de los Apóstoles y sus gcroglíficos inferiores, siendo 
Visitador el R.P. lgnado 1\lcaurio: Suspendió la oura 
en 1725. La cominuó el H. Venancio Gandolfi <le la 
Compañía ele Jesús, Arc¡ui1ccto Mamuano, desde 
1760, en el Provincialato del R.P. Gcrónimo Herce 
Y 2.º Rectorado del R.P. Angel María l\·lanca. Acabó­
la en 24 de Julio de 1765, siendo Pontífice Máximo 
Clemente XI 11, Rey de las Espaiias y de las I n<lias el 
Señor D. Carlos III , etc." . 

El autor de esta inscripción no previó que con­
signaba los nombres de los anifices de la obra culmi-

namc de la Compa11ía en d siglo XVIII y a la vez de los 
pro tagonistas de su exlraüamiento y extinción. El pa­
dre Deuuler era 11ati\'o de 13ambcrg y el h ermano Gan­
Jolfi d e M,rnll!ª· El hermano Marcos, i1aliano del s i­
glo XVII. imprimió d esp íritu de su 1iernpo y de su país 
c:n la u11idad armónica <le! interior del templo 
j esuítico. Deubler y Gandolfi no pudieron sustraerse 
al inllujo cid siglo XV lll, de notorio uarroquismo, 
que se 1rasluce en la fachada y en la esLruclllra de los 
retablos. 

El padre Dcublcr diseñó el imafronce con una 
disposición d e líneas sencillas, que comrasran con el 
primor decorativo puesto de relieve en la dureza del 
material lapídeo. Soure el zócalo de línea horizomal, 
interrumpida por el Yacio ele las puertas. se lc\·ama un 
cue1·po que aLarca en su anchura y delata la esn-uctura 
<le las naves inferiores. frente a la ccnmtl se ha sobre­
puesto un segundo cuerpo, sobre un emabla1ncnto 
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Dfta/li- (a la deraha) dr: las co/1111111as salo111ó11icru que enmarcrm 
la pw•rta central dt: fa fachada del templo jt·s11íticu, dt'torndas mn 

hujaJ JJlores rn los <'Xlrcmos y estrías en la ¡,~rle ce11tral, csfamlo dos 
dt c/lru más addantadaspara dar mc~}-or1110u11111ento a todo d co1u1111tu. 

que se e.xtiende horizontalmcmc en paralelismo c011· 
el zócalo. 

Al centro asciende un callejón vertica l que rompe 
las líneas del zócalo y el entablamemo para enmarcar, 
abajo, la puerta principal del templo y, arriba, el gran 
ventanal del corn, que se corona con un tímpano semi­
circular, sobre el que culmina una cruz de bronce con el 
anagrama de la Compar'iía. 

El li-omisp icio sugiere la idea de un gran recablo 
de piedra: pilasrras y columnas se ordenan para en­
marG1r los nichos en que se exhiben de cuerpo entero 
las esLalllaS de San Ignacio, San Francisco J avicr, 
San Estanisbo de Kostka y San Luis Gonzaga. Pero ahí 
adquiere personalidad de p rotagonista el juego de 
columnas salomónicas, cuyas espiras dialogan, como 
una Ol·ación enG1rnada en piedra. 

El espeCLador que asombrado contempla la facha­
da queda deslumbra do por e1 esfuerzo que implica el 
primor del decorado. relieve de encaje obtenido sobre 
la dura consistencia de la piedra. 

Fuera de la habilidad anísrica, el padre Deubler 
<lcmoscró sus conocimiencos del s imbolismo teológico 
en los bustos de los príncipes de los Apósroles con sus 
j eroglíficos correspondientes: la red de pescador y el 
lobo com·eni<lo en cordero. 

El tantas \'eces mencionado padre Leo nardo 
Dcubler, que.comenzó la construcció n de la fachada en 
1722. hubo <le interrumpirla en 1725 para emplearse 
en el laurado de los alLares de las naves. En 1735 el 
hermano tirolés Jorge Vince.rer empezó el trabajo del 
rerab lo mayor. En 1739 comenzó el dorado del airar 
de N ues1ra· Señora de LoreLO, cuya congregación era 
la Je mayor prestig io social. 

El 7 de mero de 17 45, el padre rector de la 
Compañía de J esú5 comprometió a Bernardo de Le­
garda para que dorara el retablo mayor. Por las 
cláusula.,; del contrato, Bernardo de Legarda ''se obliga 
de emprender la obra del tabernáculo del al1.ar mayor 
de la igl<:sia del Colegio <le la Compafüa de j esú s, con 
los e.alados y Íon-os, desde la última columna hasta el 
arc.:o tor.il, cmrando las dos Lribunas <le los mismos 
dos lados: st·gún y en la forma que se haya acabado 
de: fornu dichos lados del a ltar mayor has1a la última ­
copa ; h1 ha de ar.aliar de dorar y linalizada lo ha de en­
m-g-.ir para el <lía y íe~lividad -cid glorioso Sa11to San 
Jguacio Patrón dd <lichu Colc-gio, <-1ue ha de ser el día 
m~ima y uno dl' julio, según y l'n fon11a c.¡ue ha com­
panadu ... por la c:amidad de: seis mil pesos de a ocho 
rca lts" (Alfredo Flo res v Caamaño : llrlúla Nacional 
lnoluuia/Jle, QuiLO, 1951). · 

Con h1 etapa de la conclusión de la fachada 
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Lafaclwrla de la Com/H11iía, cuyo co11j1111t(I venws re¡noducido 
m w1. grabado (¡Jágiw1 siguiente) del siglo XlX, comliluye, tanto J;u,­
s11 composició11, dislribuirla m dus rna/1as :wperpueslos de difnenfr 

andwm )' que tiene su prl'Cedmlt: en la igli:sia dd C',e.i11 de Ro//1,1 
como Jwr la rú¡uez.a J variedad de los lemas decorativo/ 

1111a de laJ ubra.s 11wesfn1J de la arquitectura barrorn en , lmérica dd Sur. 

coincidió la p ropagación del culto a los Corazones 
de Jesús y de María, cuyas representaciones simbó­
licas se colocaron sobre el dimel de Jas puercas latera­
les. El padre José María Mauge1-i fue el más asiduo 
propulsor de esta devoción, para cuya práctica 
publicó w 1 manual en 1743. 

El mismo padre Maugeri introdujo en Quito 
y en las demás ciudades <le la Audiencia la dcvoció1~ 
de Nuestra Señora de la Luz.. Para su culto mando 
hacer una bella imagen con altar propio en la igle­
sia de la Compa.i'iía. De.iuost.ración de la p opulari­
dad de esLe c.:ulLO son las numerosas imágenes <le esta 
advocaóón q ue se han conservado basta nuestros días 
en la ciudad de Quito. 







El clamlro dd co1we11to de Sf111 A.~11J/Í11. rn11s/11 de dobfr galería, 
con arcoJ tlf 11mliu ¡1u11tu solm· m /1111/1/l/J /o<,c111ws en d pirn i11jrrior 
, con arcos de diámetro tlijerentr ,·11 el .w¡,aior, i111wvaáó11 

~fr fa arquitalura quiteria que tuvo amplio dernrrollo 1111 , lmhica. 

SAN AGUSTIN 

Fundación 

Según <lice el padre Valentín Iglesias en l.t1 j,m­
dación del cunvmto de San AgwLí11 en QJlilo, estudio de 
rev1s1011 histórica sobre el origen del com·cnro 
agusti110 de Quico, el establecimiento de los agustinos 
en esta ciudad d ebe situarse antes de 1569. La prueba 
es el texlO de una bula del papa Pío V, d e agosto 
de 1569, en que concede la gracia de altar privi legiado 
para la iglesia que los agustinos tenían entonces en 
la ciudad de Quito. 

Al principio se instalaron en el barrio de San­
ta Bárbara, donde se estab!c:cieron de modo pro­
visional. El 23 de julio de 1573 los agustinos com­
praron a Gómez · de i'vloscoso dos casas siLuadas 
en el área del com·en ro actual, que imegraron, el 
26 de abril de 1576, con otra compra que hicieron a 
Pedro Oncga Guillén. En este nuevo sitio comen­
zaron a levantar su convento definiti\'o. El aeta de 
profesión <le fray juan de Can1ajal , firmada el 25 
de noviembre de 157-1, demuestra que desde un ai'lo 
atrás los agustinos habían organizado ya su vicia 
regular en el nuevo convemo ("Boletín de la Socie­
dad Ecuatoriana de Estudios Históricos America­
nos", núm. 9, 191 S). VislO esto, es preciso dar nue­
va interpreu1ción al elato consignado por el padre 
Calancha, según el cual los primeros agustinos 
que vinieron a Quito fueron los padres Luis Alva­
rez de Toledo y Gabriel de Saona, quienes tornaron 
P?sesión de los solares asignados el 22 de julio de 
l.'.l73. Vuelto e l padre Alvare1. a Lima, consiguió del 
capítulo provincial el reconocimiento canónico del con­
vento de Quito y la asignación ele nuevo personal. 

. Por el dato de la profesión ele fray juan ele Car­
vaJ~I consta que el padre Amonio de Villegas desem­
penaba desde antes de- 15 74 el cargo de prior del con­
vento de Quito. 

Construcción de la iglesia y del convento 

Con la instalación en el nuevo local coincidió la 
_presencia en Quito del arquitecto cxtremci'10 Francisco 
~e~erra, que trazó los planos y sacó de cimiernos tanto 
.la tglesia como el convento. Cuando en abril de 1585 
1h,izo el mencionado arciuitccro probanza de sus mé­
tllos, aludió en el numeral V del interrogatorio a las 
obras que realizó en Quito. 

Alonso González, compaiicro de viaje d e Bece­
rra, a quicll conocía desde hacía quince años, estando 
junto con él en Quito, "vio como el dicho Francisco 
Ikcerra dio orden como se hiciesen los monasterios de 
Samo Domingo y San Agustín, principalmente las igle­
s ias de c:llos ,. las trazó y niveló con ~u buena industria 
y habilida<l",-Ta111biénjuan Je SagatiZ:tbal "vio residir 
en la ciudad de QttiLo al dicho Francisco Becerra , al 
cual ,·io c¡uc se ocupaba ,·11 n uras ~· cd.ificios de 
mucha ca lidad, así de iglc~ias como d e monasterios". 
De estos testimonios se colige que Becen-a trazó los 
planos y sacó de cirniencos tanto las iglesias como 
los conventos de Sanro Domingo y San r\gusrín. 

Becerra hubo de ausentarse ele Quito llamado 
por el virrey del Per~ Marún Enríquez de Almansa. 
antes virrey ele Nueva España, y allí ocupó los ser­
vicios de arquitecto. Como el viITey Enríquez descm­
pcno su cargo en el Perú emre 1580 y 1583, debe 
colocarse en estas fechas la esrancia de Becerra en 
Quito. 

Construcción definitiva de la iglesia 

La obra de la iglesia comenzada por Becerra 
debió continuarse hasta ponerse al senicio de los 
fieles , pero no de forma definiti\'a hasta da1· con un 
arquitecto que la llevase a cabo en su totalidad. El I 
de septiembre de 1606. el personal del convemo, pre­
sidido por el prior Diego d e Mollincdo. fin11ó un con­
trato con el arqui[ecco espaii.ol juan del Cona! para 
que concluyese la consm1cción de la igles ia. 

Por las cláusulas de la esa·itura se puede apreciar 
el estado en que se hallaba el edific io. 

"Decimos que <.'5 notorio. la iglesia nuc,·a q ue se 
comenzó en este nuestro com·emo no se ha podido 
acabar por la mucha pobreza que cic1w, y también 
po1·que no ha habido artífice quL' cracc :-· perfeccione la 
capilla mayor, que e:- lo más dificultoso de la oura. 
la cual requiere brevedad en su fabric 1. así porque no 
tenemos iglesia bastante. como porqt1t· corren sus 
paredes y edifü:ios mucho riesgo . .sirndo como son 
viejos y amiguos; asimismo porqtH' b.s capi llas y cape­
llanías que se querían fundar en cstt' dicho monasterio 
se han d(:jado de hacer. rcs1wcto de no halil·1· lugar 
en la dicha iglesia \'il:ja y Sl' han hcrho en otras ya aca­
badas . 

~ Para 1:uyo rt'lllc<lio hemos 1ra1ado y conli:ridn 
111uc:has \'t•n·s sobre d mt:jnr y nüs cómodo reparo 
que se podia dar y el últi1110 y mt:jor y d 111:b a 
propósito h:1 sido cntrc>g-ar la obr:1 de la did1a igle-
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!>ia nueva a Juan del Corral, maesu·o de canterla, 
para que él la acabe, según lo tenemos hablado y él 
nl.á aparejado al concicno que se asentare con él, y 
hal,ién<lo lo llamado y esLa.ndo ahora jumo con noso-
1ro:. y conferido !)obre la!> dificultades en pro y contra 
9111.: se ,,ln·cieron. somos con\'cnido!) y concertados 
110:. el dichu Priur ,. frailes de este con\'~nto, en nom­
Lre de él, m n d dicho Juan del Corral y yo el susu­
<lkho con c·l did1u c.:onvelllo en la forma y manera 
:.iguic:111e: que cJ didao J uan dd Corral ha de hacer 
y labric-Jr la bó,·,·da, la dicha G.lpilla mayor con la 
!abo, , pulii.cia )' 1r.u4) 111am:r.t que se conlienc en el 
111oddu dr d la que t:!.rá ckjado: y co nstar:, <lespu<::s de 
C!)la ncri1ura en n1t· 111i!.1110 cuatlcnto, lirmada <le <li­
dio Kod1 ígue1 c:.le Oca111po, 1·,u il,ano público del 
11únicru lit· 1·!>1a ciudad. ~i11 quC' de ella lalle t o:.a 
alguna, ckja11do l.i ul,1 a p1·1 lcna y a \'i:,ta y comcn­
lO de pen.ulla) yu1· (fr d l.i c·mit·11da11 )' dejarla cuuicna 
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Pla11/a de la iglrsit1 rfr S1111 : lgmlí11 , Cll)'O lra-:..ar/o se debió qui::.áJ 
n Fm11rism Bererm y que rnu.1/r, de tres 11mJt'S, 111áJ anchn 

fa untml, J ce1baere1 plt111t1 con dos cajlillns absidiales. ti /u dereclu, . 
gnlaín /uyn ,M dawtro Jtl cu111,e11lll (lgusli11ia110, con bel/u 

ar/rJ011111fo di·fomwl g1'(1/11étriccu y dcmrnció11.jlornl )' .1crie tfr lien:.us 
sobre /u vidn tlt• S1m , lgustfn . .11•/mradus por t'Jlíj1itel con busto /rwnmw. 

y subir los estribos de una banda y o tra con las de las 
('S<¡uinas, haciendo obra prima de maestrn". 

El precio estipulado por el trabajo fue de tres mil 
o chocientos patacones de a ocho reales y cualr o mulas 
cerreras . A cuenta del arquitecto cotTería la paga de 
materiales, o liciales y mitayos trabajadores. El conven­
to daría la comida diaria. Además se concedió a J uan 
del Corral un asiento y sepultura en la iglesia nueva. 
El p lazo para la entrega de la o bra sería de un año a 
contar de la fecha en que se firmó la escritura del 
comrato. 

Este documento o ficial se someúó a la aproba­
ción del provincial y definidores, los cuales ap robaron 
y confü-maron en el o rde n siguiente: fray Alonso <le 
Paz, prio r provincial ; fray Fn.tncisco Páez, defin idor; 
fray Francisco de la Fuente Chávez, y Diego Rodríguez 
de O campo, esci-ibano (Archivo de la Casa de la Cul­
tura, Notaría de Guarderas, 13, p . 577). 

En e l contrato consta la advertencia e.le que el a r­
quiletco no p odría ausentarse ames de concluir la 
obra; lo cual hace presumir que se dudaba de su p er­
manencia en Quito. Elcctivamente fue llamado a Li ­
m a, do nde en 1608 esta ba a cargo de un puenle sobre 
el Rímac. Era natural de Burgos, nacido en 1571; a 
los treinta años de edad vino a Quito, done.le casó con 
Clara de la Sota , hija de Sancho de Avendaf10 }' Clara 
González de la Sota. 

En los frontones la te1·a les de la fachada hay dos 
inscripciones que consignan la declica1o ria y los fau to­
res principales ·c.1e la obra. En el de la derecha se 
lee; "Agustinus-Lux-DocLOrum. Ai'lo 161 7". En el de 
la izquierda: '' El M . Fr. Alonso ele la Fuente, Provin­
cial.- El M. francisco de la FttC'nlt', Prior". 

Después de j uan del Corral ddiió intervenir corno 
maesu·o de obras d padre Diego de Escarza, quien 
en 1627 fue llamado por el presidente Antonio Morga, 
como "persona que emendía en edificios", para com­
probar los daños causados por el terremolO de _ese 
a 110 en la Casa de la Audiencia. Al arquitecto agusano 
se le encargó que, junto con e l franciscano Benícez, 
trazara el proyecto_ y dirigiera la obra e.le la reconstruc­
ción del cua rteado edificio (A.G. I. , 76-6-4.- Vg. 
4.3 serie, volumen 7). 

La obra de la iglesia, ll evada a cabo en su es­
tructura arquileclónfra pm· Juan del Corral, conrinuó 
en sus altares laterales durante la primera mitad del 
s iglo XVI 1. Rod.-iguez de Ocampo la describe así, 
en l(i50: "La iglesia es coda de bóveda, de tres naves, 
la capilla mayo r contiene retablo grande de imaginería 
traída de Ro ma por el Padre Maestro Fray Gabriel 
de Saona; el sagrario y relicario, preciosos. Las co-
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laterales son capillas de personas principales que en 
ellas se han encerrado· y gozan sus herederos: son la de 
Nuestra Señora de la Gracia, la Visitación de Nuestra 
Señora, Santa Isabel, San Nicolás y San Juan de Sa­
hagún. Hay un altar de reliquias de sancos que trajo 
de Roma el dicho Padre Saona, y el úl timo de una 
nave la imagen de Nuestra Señora del Carmen, de 
bulto, hermosísima, en su retablo grande dorado, 
donde se fundó Cofradía de españo les e indios, que la 
sirven con toda veneración. 

"A la otra nave, después de la capilla de Nuestra 
Señora de la Gracia, está la del Sanco Cristo difunto, 
con su sepulcro, que trajo de Roma el Mro . Fray 
Leonardo de Araujo, criollo de esta ciudad, que 
murió volviendo a España, habiendo sido Provincial; 
gran predicador, teólogo virtuoso. La imagen es devo­
tísima y milagrosa. Síguese a ésta otra de la Concep­
ción de Nuestra Señora y después la del Santo 
Crucifijo, de gran cuerpo, devotísimo y que vino de 
España al principio de la fundación del convento. 
Está en retablo grande con sus velos, lámpara y demás 
decencia debida a tan milagrosa imagen, a donde 
muchos años a esta parte se celebra misa cantada de 
la pasión de Nuestro Señor; se costea con coda solem­
nidad por el fundador de su memoria" (Relaciones 
Geográficas, vol. III, ap. LXX). 

La nave central de la iglesia está cubierta por 
una bóveda fa lsa de crucería; si n embargo, encima 
del coro subsiste una bellísima e inLeresante bóve­
da gótica que Navarro atribuía intuitivamente al ar­
. quitecto Becerra. Esta bóveda está formada por ner­
vios cruceros y terceletes con círculos y ligamen-

98 

tos tra nsversales y constituye una excep ción en la 

arquitectura quiteña. . , 
La fachada de la iglesia se levan to por el dece-

nio comprendido entre 1.659 _Y ~?69, como se c~m­
prueba por la siguiente m scnpoon q~e se labro en 
la parte superior de la puerta de entrada. , 

"Año de 1660 a 27 de octubre revento el vol-
cán de Pichincha a las 9 del día. Año de 1662 a 23 
de noviembre sucedió el terremoto. Es~a portada 
mandó hacer el P. M. Basilio de Ribera siendo Pro­
vincial. Comenzóse el año de 659 y se acabó el 

de 669". 

Los protagonistas de las obras 
agu~tinianas del siglo XVII 

El mismo Rodríguez de Ocampo trazó la sem­
blanza del padre Francisco de la Fuente y Chávez en los 
términos que siguen: "El Padre Mro. Fray Francisco 
de la Fuente y Chávez, que ha sido Provincial muchas 
veces, reelecto otras, mirando a su gran gobierno 
y celo, así en acrecentamiento espiritual de su reli ­
gión, como en haberle dado con su industria y LTabajo 
estancias de pan llevar, ganado vacuno y ovejuno, 
con las haciendas en Callo, de un obraje de paños 
y ganados mayor y menor, Capellanías de los estipen­
dios de indios por sus doctrinas en esta religión , más 
de cuatrocientos mil pesos, con que está ilustrado 
y acrecentado este convento, el cual se está acabando 
de reedificar por él, con claustro bajo de cal y canro, 
arquería, pilares curiosamente labrados, sacristía, en­
fermería, refectorio y demás oficinas, que después de 
todo acabado será de los edificios más supremos que 
haya en estos reinos" (Relaciones Geográficas, ibíd . LXIX). 

Según esto, para el año 1650 estaban en cons­
tru~ción los cl~ustros, sacristía, enfermería y refec­
t~no: todo baJO la a lta dirección del padre Fran­
osco de la Fuente y Chávez, quien en 1606 11rmó como 
definidor el contrato con Juan del Corral p~ra la obra 
de la iglesia. 

. El continuador de los trabajos iniciados por el 
padre de la Fuente y Chávez fue el padre Basilio de 
Ribera, quien recibió de aquél en 1632 el nombramien­
to de secretario y notario apostólico, cuando contaba 
tan sólo veinte años. Enviado más tarde a Lima para 
proseguir sus estudios regresó de sacerdote, y en 163 7 
aparece suscribiendo la convocatoria a capítulo pro­
vincial que debía celebrarse en Riobamba . 

E11 1640 fue designado examinador de confe­
sores y ordenados y el año siguiente obtuvo el cíiulo 



En la pá~ina ?puesta, imagen s~dente de Nuestr? Seiiora 
dr la l'isrtaaon, r_n r~ monas~rrto de la Concepaon, be/lamen/e 
policromada y alnbwda a Diego de Roblr_s, 11110 de los primeros 
;mai,neros que traba;aron ~11 Q_urlo. Aba;o, detalle de la galería 

P;rior del r/aust.ro. del 1msmo monaslerro, en donde se utilizaron 
su I d fi ·¡- d . ·¡ romo soporte ro 1111mas .e usle a m neo )' pi ares octogonales. 
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de lector primario dt' 1eologia. En 1642 el padre Fran­
cisrn de la Fuerne v Chán-z le nombró corno visitador 
de las DocLrinas establecidas en la PrO\·incia, con la 
fau 1had de \;cario provincial para resolver los asuntos 
urgcmes. 

Entre 1645 y 164 7 ascendió en los gr.idos unive r-
i1a rios <le bachiller. maestro <lt anes y doc.:ror en teo­

logía. Ocupó d cargo el<- prio r en Quito de 1645 a 
ln•l ~ y dt·sempt'ñó 1:l o ficio d<: provincial de 1653 

; 1 1657 y pot segunda veldt 166 1 a 1665. · 
El padrr Amonio Ba ,;1idas, amigo de los padres 

de· la Fuc>nt<' y d t: Rilwra, celebró co11 una composi­
ció n pot·1iG1 d ascenso del padre Basilio al gr.ido de 
mac::io o. Compuso también uno5, verrns de epitafio 
a la mucnr del agus1i110 frny Juan dc Ribera, obispo 
<""lccto d r Sallla Cruz dt· la Sit'rra , hr:rmano carnal del 
mismo padH· B,1silio. 

.En cuamo a las o bras rcali1.adas p or el padre Ri­
liern hizn la enull'1t:r.1ció 11 y elogio d«: dlas a Antonio 
Nava1To Na \clrn--1c t:11 1-i 1frdiG110ria que a111epuso 
San Ignacio de Lo ~·ola al !'arma Nrroico. obra pós­
tuma de Jkrnu11du Domingucz C,innago, que s<: pu-
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Diu-11 ~jm1Jilo dt!l arte co11 que se cuidaron los bd , j 

l . . I . ¡ ¡ . b e11e¡ , c11 11 1lmenca usjuwa. a 0.1 que .!<' 1 estwa a una sala e,11 • 
1 . , 1. l ena 

m /cu 11101111.1terim , 1'..1 ,•.!la unag,'11., ¡,o 1erum1u a en orn, del re~ 
1 

• 
. i d . l " . . J ieg," ~freC1e11r o .IIIJ 0111•.1 )' J1l'rle11tc1en/1• a lv <1c11111l'l'llo del 111011,LSI ' _. 

d1· la C011Ct'J1ció11 (et la iz.,¡11ia da) . Ar¡uí ab,y·o, imag,,.11 del st1
~ 

, . dlíll' 
llamado dt· la Cana, c1111.1ernado r11 el 111m 110 mo11wtnio. 

blicó en Madrid el aiw 1666. Ahí se atribuyen al padre 
Ribera la reparación del templo y su decoracion i111e­
rior, la sillería del coro, la portada de la iglesia. la 
dotación de ornamentos a la sacristía. Escuchemos al 
mismo Navarro en su apóstrofe al padre Ribera: "La 
capacidad del corazón de V.P.M.R. es can grande, que 
atendiendo con el desvelo que vemos al adorno de la 
iglesia, prosigue cada día con mús calor, no sólo en la 
erección ele la portada, en que tantos meses_ se _es1~1era 
el primor y cuidado; pero también en el cchfioo inte­
rior. Pues acabado el De Profundis, en breve veremos 
consumado el relcc1orio. Obras tan grandes que ellas 
solas sirven de segundo claustro: tan fuertes )' sober-

. · · 1 11 d' 'd' 1 ,chas bias que en su em111enc1a se 1a an 1v1 1c as nn 
' • ¡ 1 ¡ · - e ue ad-celdas con la c.1pac1dad e e e austro pnme10, 1 . _ . 

riliramos )'ª perfeccionado; no sólo con todo el pn1110 1 

l. - que 
de la arquitectura, pero con los esmeros )' a mos 
public;1 la fama: de 1antos retablos, que acuerd~n la 
vida de su gran padre agustino; ya con los inge111os.95 

atributos desta mayor lumbrera de la iglesia, a doi~de 
los pinceles más delicados pudieran estudia•~ perf cc· 
dones; ya con la pila o fuente coronada del sol · 
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Es la primera vez que se alude a los cuadros de la 
vida de San Agustín, pintados por Miguel de Santiago, 
.bajo el mecenazgo del padre Basilio de Ribera. 

Como la sala capitular se consrruyó ya en el si­
glo , :\.'Vlll, reservamos su descripción para cuando es­
_tuchcmos el arte de ese siglo. 

Sala ·de visitas 

En el segundo piso, en el claustro que lleva al co­
ro, se halla la sala de visitas, destinada a compromisos 
sociales. Desde el pumo de visLa artístico reclama la 
atención por cuatro lienzos pintados por Bernardo 
Rodríguez el atio 1797. Representan a San Agustín. San 
Ambrosio, San J erónimo y San Gregario. Cada uno 
de los lienzos lleva ma1-co colonial labr~do y dorado. 

Los cuatro doctores ele la Iglesia latina están . 
e_n postura sedente y en ademán de escribir: San Agus­
tin, con la pluma en la diestra, sostiene con la izquier­
da un corazón; San Ambrosio contraído a escribir so­
bre una mesa en que se destacan una mitra )' una col-

mena ; San Jerónimo en actimd de a JTobamiento al 
escuchar el son <le la rrornpeta anunciadora del Juicio 
Final, y San Gregario, vestido de pontifical, recibe 
la inspiración del Espírim Santo , representado en for­
ma de paloma. 

Estos cuadros exhiben las características de la ma­
durez de Bernardo Rodríguez, el maesn·o de los colo­
res puros y los dorados prolijos y brillanres. 

FUNDACION DE 
MONASTERIOS Y RECOLETAS 

En el último decenio del siglo XVI, la sociedad 
quiteña presenció un fenómeno religioso que brotó 
ele su mismo seno v li.tc la fundación de los monaste­
rios de Sama CacaÍina y Sama Clara. que llevaron a 
cabo, por su propia iniriati\'a, dos viudas de impor­
tame representación social. 

En la hmdación del monasterio de la Concepción 
intervinieron el obispo, el Gabilclo y la Audiencia, que 
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consideraron de necesidad social el establecimiemo 
de un lugar de albergue y de refugio para las doncellas, 
hijas de conquistadores, muchas de ellas huérfanas, que 
querían consagrarse al servicio de Dios. El aumento 
progresivo de vocaciones selectas demostró que el mo­
nasterio respondía a una exigencia del ambiente. El 
mism o o rigen tuvieron los monasterios de la Concep­
ció n qut: d obispo López de Solís fundó en Loja el 25 
d e agosto d e 15!.16 y en Cuenca el 30 de junio de 1599. 
En amba~ ciudades hubo una respuesta espontánea y 
ferv orosa <le la sociedad y las autoridades. 

Rodriguez <le O campo, en 1650, describió la igle­
sia que en su traza general se conserva hasla el presente: 
"La iglesia de este religioso convento es excelente, de 
cal y canto, coro muy curioso, rejería <le hie1ro, con 
dos tribuna!> doradas a los lados, rnablo en d a ltar 
m ayor, con sagrario rico y o tros altares paniculares. 
El t.cd1u de esta iglesia es de 111a<lera de cedro, curiosa­
nw111e lal,rado y dur.iclo, las rapilla~ de los colarcrales 
, , lado~ ~011: cl uno <le Sarna Ten:sa de.: Jesús v el otro <le 
' • 1 

Sa111a l 11t:.!>. rap illa d t· juhilc·o y 01ra dl· Ntra . Set1ora 
de la A.111igua, imagen de pincel, romaua, el rc:rablo 
dur,:l(lo". 

L1 ig lesia !>t' a l,..a al le\'antc cerrando la calle, es de · 
una sub, nave co n crucero y fue consLrui<fa entre l_625 y 
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Dos hem1osos lrí/1/ico.1 portátiles del mo11a.1taio de In Co11ceJ,ció1t 
,.,, nwdaa cloracla .)' J1rufwame11le ,mu1mmtadris, de los 1¡11e dt'Jlaca 

el de In izq11ierdt1, por rn imagen de la lnmamlada legart!i111111 

Nuestra Se1iora de OJúto: 

1635, g racias al cmpe,~10 de sor Mariana de Santo Do­
mingo y a la a yuda económica del canó nigo Pedro 
Sánchez de San Miguel y de las cajas reales . En el rc1a ­
blo mayor se exhibe, c11 el nicho cemral , Nucs1ra Sc­
i'tora d e Quito, es decir, la Inmaculada lcgardiana )', a 
los lados, las imágenes de San Pedro y San Pablo con 
sus respccrivos símbo los, las llaves y la espada. 

El lienzo de Nues1ra Sei1ora <le la Antigua, citado 
por Rodríguez de O campo, con marco colonial dora­
do, se encuentra sobre el dintel de la puerta d e la sa ­
crisúa. El retablo del brazo lateral d erecho contiene 
cuatro lienzos que representan la Anunciación, la 
muerte de San J o sé, Sama Rosa de Lima y San Auro­
nio de Padua, con rasgos del pincel de Miguel de San­
tiago. Entre este retablo y el púlpito se destaca el a l­
tar dedicado a Santa Inés, imagen policromada que 
lleva la siguiente inscripción al pie del nicho: "Esra 
capilla mandó hacer el Capitán Isid oro Sáeoz Díaz, 
por su devoción". 

El retablo del frence integra su disposición arqui­
tectónica con cuatro lienzos de lqs doctores de la Igle­
sia , San Agustín, San Ambrosio, San Gregario y San 
J erónimo, pintados de m e<lio busto con sus a legorías 
propias, sosL<"nÍdas por un ángel central; en su nicho 
respectivo se encuentran las imágenes de Santo Domin-
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Clawtro del co111m1to tle Sa11ta Clara, wya galería baJa está 
formada por arcas de medio fiI'.11lo .1obre pilam cufldrado.1, 
mientras que la supmor eJ ad111teladf1yco1110porfej dt• madera. 
Alfoudo Jobmale la cúpula elíptirn de la 11a11r ce11trnl de la igleJia. 

, , t I ~ ' f ~ . ... ,- • • (. • ·' 1 ~ 1\ V Y • • 1 .. ~ !w • '· 
.J - ;... :n - - e - ~ - z .,::.1 ' - : - - ~ -- - ~ .e- ~ 1 - -- - -

; 
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• go Y de San Estanislao de Kostka. El claustro principal 
~el monasterio es a base de un rectángulo que se extiende 
interiormente a lo largo del cuerpo de la iglesia, cuyo 
rnuro cierra los corredores orientales. En todo el con­
torno corre un pretil de piedra sobre el que se levan­
tan columnas de fuste ochavado para sopor1a r nueve 
arcos en los lados oriental y occidental y siete en los 

del sur y el norte. Esta disposición de la galería inforiol' 
se repite en la superior y las dos detcnuina11 el frcme 
de los corredores que goLan de la \'Ísta dc-1 pa1io-jar­
dí11 en cuyo cemro se le\'a111:i.. sobre b:1sc· ele gradcri:i. 
lapídea, una crnz 1amhil;11 de:- pit'dra. 

Entn· las imágenes de ,·:1lor a rtistko se 0 1r n1:1 
una de Nuestra Sctiora <le la Visitación, sedente. poli-

103 



,· .. .. 

o ·ornada sobre fondo de oro. Esca y un grupo de la 
Negación de San Pedro delatan la gubia de Diego de 
Robles. quien en su testamento afirmó que se compro­
mería a coscear con imágenes la dote de una hija para 
monja concepcionista. 

A la imagen d e Nuestra Seilora de la Visitación 
le rodean o tras e.,entas de San José y de San Pedro, de 
factura anrigua y también policromadas. 

Enfrente, a la cabecera de la sala, se ha dispues­
to un altar e-n cuyas gradas se hallan algunas obras ele 
Yerda<lero mérito. Entre ellas figura un grupo de la 
Piedad, con la Dolorosa y el radáver del Se11or en sus 
brazos: igualmente ou·o grupo que r-eprescnta la Im­
presión de las llagas de San Francisco, reducido a ta­
marta peque110, con el mismo motivo y en la misma 
forma que el retablo lateral de Camuña. Hay, asimis­
mo, otro grupo que interpreta el Nacimiento, con las 
fig uras policromadas de !vtaría y José de rodillas y el 
niño recostado. En una pared del archi,·o se encucnrra 
una imagen de la Virgen con el nii'lo en el brazo, pin­
tada por Angel i\'1edoro en 1592. Ou·o lienzo, de valor 
anísúco, representa a Nuesrra Seilora de la Candela­
ria. Es t.amhién no table una imagen de la Inmaculada 
legardiana, labrada con primo r. 

El clausu·o o rienta l de este primer tramo del mo­
nastc1·io se ha dedicado a dormitorio de las religiosas. 
En un espacio intermedio hay una m esa de altar en 
cuyo centro se halla, conservada en una u1·na. la Inma­
culada de Lcgarda, acaso una de las m ejores imágenes 
de c-sce artista. Asimismo es dif:,>na de mención una 
pcc:¡uc1ia imagen de Nuestra Seiiora del Quinche; ré­
plica pt·r íec1a de la de Diego de Robles. No menos no­
table C-!- un rrucifijo de:! Sci1o r yaceme, que exhibe to­
das las caraCLerisLica~ de los Cristos a tribuidos a Pam­
pitc, con las.. llagas abiercas con contorno amoratado y 
la sa.n¡,'Te de las manos que co1Tc hasta las arcas de los 
brazos. 

El coro ;deo se halla presidido por la imagen de 
Nuestra Scñor,1 del Buen Suct:so. labrada por Francis­
co del Castillo. que lleva c·n sus manos el cayado de 
abadc~ .1 " las lbvts del monasterio . 

En e l muro lacera! izquien.lo se conserva, en una 
um..i, la imagen milagrosa de Nucscra Seiwra <le la 
Pa1. A esra \'t:rwrada digic atribuyen las monjas una 
s<:rie- ch: leyendas exrrnordina1·ias que se vinculan con 
c-1 origen del rnrm~1crio y la vida tic Mariana de j esús 
Torres. f:.n un,1 unlil del muro de la d erecha se cncuen­
rra la imagen yacenw de la Dormicióu de la Virgen, 
a iribuida 1aml1ir'.·11 a Frantiscu del Castillo. Ernre los 
lic:,um l1ay rpw dt-s1ac;ir el que n:pn:sema a Nuestra 
Sti1ord .cJel Ro'>ario, con Sa11ro Domingo y Sama Ca-
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Detalle de la imauen de f esú1 Ni,io, m el coro alto de ta ,,,{e 
O • \ <e l l(I 

de Sanffl Clara, el cual apopi su numo en la cabn.a ít ll ac'titud 
de ¡,enmr, por lo que u le lw /!timado el Ni,io del Pe,ua111101¡ 

Tallado ,m madera y tle policromía bnllanle, camclerútica co,
11

/ 

de la t•,wltura quite,ia, rnbmale por la dulrnra de su,, rrugo
1
;
1 

calina al pie y los re tratos ele las rundadoras del mo­
naste1io. 

No lejos del coro alto, en el piso superio r e.le! 
tramo moderno <le! edificio, se ha destinado una sala 
al belén del mo nasterio. Ahí se ha compuesto una 
suerte de retablo que contiene un conjunto ahundanic 
ele imágenes relacionadas con la escena del Naci111ien ­
to. Sobre todo la Virgen María sedente, destinada a 
ser vestida, y la imagen de .San José, pol icro111ada \. 
cxema, que revelan la gubia d e Diego d e Robles. ¡j 
Niiio recostado sobre el brazo derecho ; en corno a él. 
los Reyes rviagos, policromados sobre fondo ele oro, 
en actitud de ofrecer sus dones. Alc:jados del gn1p~1 
central aparecen o tra vez las figuras de los m ism o , 

Reyes Magos, ahora a caballo, con el úngcl, cambi r:1i 
cabalgando, que los guía. 

En el coro bajo, donde esrá el comulga10rio, .,1· 
conserva un alto relieve de San Pablo, obra macs1r,1 

de escultura probablemcme espa11ola. 
Pasando una puerta se entra a la sacrisLia, en 

la que los enseres <le culto se guardan en tres bargue­
iios con gavetas de tapa taraceada. Entre los lienzo, 
merece mencio narse el de Sarna Cecilia, yacente, con 
una inscripción que afirma haber sido pintada co11tl l 

se la enconcró en el sepulcro; el del Lavatorio de lo~ 
pies de los Apósrolcs, y el de la Ultirna Cena, estos do, 
que recuerdan el pincel de Goríbar. 

La portería se halla adornada con un magnífico 
retablo en cuyo nicho se desea ca la Inmaculada de Lc­

garda, Nuestra Se1iora de Quito, y con un lienzo d: I 
siglo xv11. que representa los Desposorios de San Jose. 

En el cemro del patio se lcvama una pila de piedra 
con características de remota amigüedad, según el la -
brado de los tazones. En cada celda se e11cucurrn 1111 

crucifijo d e Pampite. En la sala de recepción hay UllH 

imagen de Nuestra Señora d e las Lajas, con Ion.do 
de pais,~je agreste y con la rcpresemación de van os 
devotos: es de fines del siglo XVJII y demuestra la ~~­
voción que se tenía '.t la Virgen de las Lajas, de o n gt­
nalidad quiceii.a. Ha)', asimismo, un lienzo de Ma nuel 
Samaniego que reproduce a la Divina Pastora, c.011 

ovejas y devows. dentro <le un cerco de flores se::11110-
valado. 

El monasterio <le Santa Catalina surgió, en cam­
bio, de la iniciativa privada de doña María de Siliceo, 
que resolvió fundarlo en los momentos precisos de la 
inquietud social por motivo de las alcabalas. En carca 
de I de diciembre de 1594 escribía la fondadora al 
rey dá ndole a conocer las circunstancias de la funda­
ción. "Yo soy -decía- una vasalla de Vra. Sacra Ma­
gestad, llamada María de Silíceo. Mi abuelo y el Padre 
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Maestro 5.iliceo füeron hermanos, a que \'UCstra Sacra 
!\lag. hizo merced del Anobispado de Toledo,' y yo fui 
casada con un hidalgo llamado Alonso de Troya, que 
él \" sus antepasados sirvieron en Espa11a y acá en las 
Inciias a Vtra . Real Corona. y con su poco caudal y 
cargado de hijos fue el primer hombre que animó sus 
vasallos de Vra. Mag. con el prés1amo y dio quinientos 
pesos de buen oro parn ayuda de Vra. l\fag. y demás 
desto se obligó de i1· a su cosra a la Gobernación de los 
Quiios. de donde se sacó el préstamo de doce mil pe­
sos ... de donde trajo el mal de orina de que murió por 
ser rien-a fría y enfem1ó y así quedé desamparada yo y 
mis hijas y dos hijos Yarones ... Por servir mejor a Dios 
y a V.M. en mis pobres oraciones y viéndome ,·iuda y 
con cua1ro hijos y por ordenarlo Dios Nuestro Señor, 
que yo poca pane era un gusanillo tan pec¡ue110 y po­
bre y con t~lll poco caudal que eran doce mil pesos, 
sola ~in que on-o me ayudara a esta obra sino sólo mi 
Dios y mis pequer1as fuerzas, fue él ser\'ido de que fun­
de un Monasterio de Monjas de la Orden de Nuestro 

. Padre Santo Domingo, donde metí en mi compañía 
mis hijas y cinco pobres doncellas huérfanas sin reme­
dio ni11guno". 

Respecto a la fecha y hecho de la fundación, la 
Audiencia informaba el -1 de abril de 1594: "De dos 
aiias a esm pane se había fundado.en esta dudad un 
Manas1e.rio de Monjas de Sama Ca1alina de Siena, en 
que había mas de rreima monjas y las once <le ellas 
profesa~ gue lle,·aban muestras de que irían muy ade­
lante~. La fundadora y las primeras monjas hicieron 
su profesión el I 9 de abril de 1595, lo que significa que 
la fundación fue reconocida por el obispo López de 
Snlís. Dofüi María de Siliceo, al vestir el hábito, hnbía. 
tomado el nombre de sor María. de Santa Catalina. De 
su~ manos, y en presencia cid padre Rodrigo de Lara, 
vistieron rambiéu los hábitos sus hijas lsabd de Santo .Do­
mingo y Maria de Sanco To niás ; M,rnuela <le la Ascensión, 
hija de Ah -am de Cevallos; Mariana de San Juan,. Ma1iana 
de la Tiiniciatl, hermai1as del co1Tegidor M~lchor de 
Villei as; María <k· Jesús e JsalJel de Santiago Núiiez; 
Juana Millán Bohóniuez, María <le lo~ Angeles Arce, 
~·la.ria rlc: San Lo rc11zo Po11n· de León, María de Sama 
Lud ,1 Chá\'C·z., Lorcnza de Anafa Y Mit10, nieta de la 
fundado ra J erónima de San Gah1·iel Suesco Navarro, 
Juana de Sam,1 Maria Hcrnán<lez v Magdalena de San 
Luí.!\, viu(fa dd oidor Vcncgas de ·Cañaveral v descen-

.dit:nLC de Cristóbal Coló 11. . 

Las rdígima~ '><: establecieron cri -unas ca.sas que 
qut;dal.ii!o (:lllff'. la plaza San Fr.incisu, y la de Sama 
Clara. En 161 !S ,w 1rasladaron al si1io que: ocupan 
¡u.:rnalnwmc y que fue el sn lar residcndal de do.o Lo-
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tillar armario m /11 wla capitular del co1wento de Santa Clarn 
en tll_l'O nicho a11tml hay una Virgen legardiana y, sobre ella' 

/11 reprem1tac.ió11 di' la Stmlísima Tri11i41ul, liúentrru que el inlerio~ 
dt.' las puertas e.1ltÍ adom11do con rtwd11los que re/1rese11tan á11gr.lt-s . 

rcnzo de Cepe<la. Por lo vistó, el monasterio se fundó 
por cuenta de una honorable viuda, cuya ascendencia 
social despertó la confianza de doncellas de la buena 
sociedád de Q.uito. 

El monasterio se proyecta Tuera con el frontis 
lateral del templo, cuya puerta se enmarca entre dos 
columnas, de las que medio fuste sobresale del muro. 
Demro, el cuadro de claust1·os se desarrolla sobre un 
cerco abovedado, que se levanta en torno al jardín 
para salvar el desnivel del ~uclo y proporcionar un pla­
no horizontal al piso. Un corredor central, de cubierta 
abo\'edada y con claraboyas a lrcchos, determina la 
serie de celdas que se ordenan frente a frente, todas 
con puerta al interior del claustro: unas con ventana al 
jardín y orras con ventana hacia las demás dependen­
cias del monasterio. La cocina y el refcetorio se hallan 
en el sótano del tramo oriental y en la esquina del no­
reste se encuentran restos del pilancón antiguo, c¡ue 
surtía de agua al llamado chorro ele Santa Cacalina. 

En la sala capimlar, frente a la capilla del Seilor 
cargando con la Crm., que mandó pintar sor Juana, 
las religiosas conservan una imagen sedente del Se11or 
de las Misericordias, ele un dramatismo imprcsionamc; 
un grupo escultórico que representa a Nuestra Se11ora 
de la Escalera, desarrollado en fom1a de un árbol 
cuyo tronco remplaza la figura erecra de Nuestra Se­
ñora del Rosario y las ramas rematan con el busto de 
un santo dominico; otro grupo de Nuestra Se1iora 
de la Peña de Francia, sedente, rodeada de ángeles ; un 
Niño Dios yaccnce, de complicado ademán y perfecta 
anatomía, y un lienzo grande que represe111a al Se11or, 
sedente, cubíeno con manco de púrpura y rodeado de 
religiosas carmelitas. 

En el corredor de recreo se conse1-van, como 
ejemplares de valor artístico, un lienzo de la Divina 
Past0ra con santos franciscanos al pie, de principios del 
siglo XVllf, y un busto circular de Santa Catalina, c~e 
procedencia italiana. pintado al óleo. Para e! senu­
miento espiritual de las monjas se guardan con_ vene­
ración muchas imágenes mencionadas en la vida de 
sor Catalina de Jesús María, como el cruciftjo que se 
alza sobre la puerta interior del coro bajo; la imagen 
de Nuesu-a Sei1ora del Rosario, que se encuentra en 
un nicho del oratorio amiguo, y los cuadros de San 
José y de Santa Rosalía, que se haJlan en la sala ca· 
pitular. . 

También a la iniciativa privada se debió la erecci~,n 
del monasterio de Santa Clara, cuya fundadora, dona 
francisca de la Cueva, había quedado viuda por la tem­
prana mucne del Gtpitán Juan Lópe1. de Galarza, el 
alguacil mayor <le la Audiencia que intervino en el 



·.~presamicn10 del obispo Coruña. Con el fallecimiento 
del esposo se perdió la encomienda que tenía en el 
pueblo de Guano y la vara de alguacil, que le costara 
l '.~,000 ducados. Así pues, resolvió <lo11a Francisca fun­
d,u· un monas1erio bajo el espíritu y advocación de 
Sama Clara de Asís. Con los pocos bienes que le que­
daban comp1·ó, por intermedio de Diego de Ramírez, 
las ~sas de Alonso de Aguilar, Francisco López y 
Franasco del Castillo, para dedicarlas al monasterio 
en.proyeclo. 

. El 18 de mayo de 1596, presentes el padre provin-
e~! fray Juan de Cáce1·es, el guardián fray Gaspar de . 
VLl!a_lobos, el definidor fray Diego Bonifaz y varios 
rel:g1osos, pidieron y vistieron el hábiLO ele clarisas 
dona Francisca de la Cueva y su hija Ana María; Ana 
Y. Andrea Ortega, y Jerónima de Cabrera, hija del capi­
tan Alonso de Cabrera. La fundación se hizo bajo la 
jürisdicción de la Orden Franciscana, que dijo iener 
facultad para ello por breves apostólicos. 
. En el acto de fundación se prescindió de la auto-

ridad eclesiástica y de la civil. Cuando volvió a Quito 

el obispo López de Solís de su visita pastoral a Loja, 
impugnó la validez canónica de la fundación por falta 
de licencia por parte del prelado y de la Audiencia. 
Para revalidar el hecho exigió que se cumplieran los 
requisitos legales, ernre ellos que la fundadora satis­
ficiese todos los compromisos de carácter económico 
con.traí_dos antes de su vestición. Subsanados lo_s incon­
veniemes, el prelado autorizó la fundación el J 9 de no­
viembre de l 59~ y se renm·ó legalmente el ana ame-el 
escribano Diego Rochíguez de Ocunpo. 

A partir de esta k-cha aumentó el personal y el 
monasterio de Sama Clara se convirtió en uno de los 
mejores de la ciudad por su ubicación '1' comodidades 
del ambiente. · 

En la iglesia se conser\'a, al fondo de la nave iz­
quierda, un grnpo del Cah-ario crucificado, con el 
Señor del Buen Suceso, que data cid p1imer cu;1rro 
del siglo XVII. En el mm alto las religiosas han re u­
nido las imágenes de recuerdo tradicional. En nwdio 
-de la reja se destaca un a·ucifijo, que ,·encran las mon­
jas como un legado de las fundadoras. 

107 



.. 

Denlro de una urna de crislal dese.ansa, sobre un 
led 10, la Virgen dormida, rodeada por seis án;eles 
\·esrido~ de tela. El anista, que coJTespondc ;,a a 
principio~ del siglo XVIII, la representó con un realis­
mo ele plac:iclcz deYota. 

Del primer cuarm del siglo X v I I I datan dos imá­
genes policromadas, que guardan semejanza en su 
forma r hechura : la una es de San Juan, sedente den­
tro de una cue\'a. en accirud de acariciar a una oveja; 
la otra, <le J esús Niño con el codo derecho apoyado 
solm· ti mu11clo y la mano en la mejilla, en ademán 
de pensar. Por t:.Sro se le denomina el Nii10 del Pensa­
miento. En d :trchi\'O se conseCYa toda\'Ía el dato de 
que San Juan Bautista fue donado al monasterio por 

.:. Mateo Chicayan.a. d 25 de septiembre de 1716,a con­
dición de que· se le <.:o'it c.1.r.t el cntic1To. 

En el ccnu-o del coro existe un retablo con imáge­
nes pet¡ucñas que cnc:uadran el nicho de en medio, en 
el que se c11cuenu-c1 Nuestr.:i Sef1ora del Rosario con las 
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llaves del monasterio. La imageu, ves1ida, dc:la1a en 
su factura la gubia de Diego ele Robles. Tamo en d 
ademán como en el polio-omado es una réplica de 
Nuestra Señora <lcl Quichc. 

En un nicho cenLral de un retablo lateral es1:', la 
figura scdeme del Señor de la Se11tcncia, ele un drama­
tismo impresionante por el sombrío amoratado de 
uno de sus ojos. Las religiosas lo veneran con un temor 
reverencial, proveniente de un hecho míla~ro~o que s~ 
le atribuye haber realizado con una mo•~Iª oega, a l.i 
que le concedió la vista. Como es natural, no fallan c.~ 
este conjunto de imágenes devotas la ele Santa Cla• ,t 
con fü vestido rranáscano, el cayado de abadesa Y la 

custodia del milagro. 
En la sala capitular domina un retablo en forma 

de armario con las pucrc.as plegables. En el interior de 
cada hoja se hallan dispuestos veinticinco ángeles, cnda 
uno de ellos dentro de un marco dorado. En el fon­
do está Nuestra Señora de Quito, la Inmaculada legar-



- -
A {a iu¡uierda. gr,~po del Nartmimto dd bt'l/11 de{ mo,wstaio 
dt Sallla Clara, cu_ra dl'l1cacfr:11 de /om1a.1) _-101.11bilidad 

Po._,1·1fra 110, haff pe1w1r 01. fa lllf,•ro,•11no11 de Ca.1hicara com . . r . · 
Abajo, portada de la rrcolela dr San /)1egu._ d,. 1111,·m u 11nlla:, 
tJCaJOS motwo.1 dccorat1iius _,. con nnto nrrnwno m la l'j<'Cl/0011. 

dfana, con las tres imf,ocncs de la Trinidad colocadas en 
l
• o 
mea veniral. En los costados hay cuatro ó leos, dos 

en cobre y dos en tabla , que representan a la Virgen 
con el Nii"to, San J osé, San Francisco d e Asís y San 
Francisco j.l\'icr. En el conrorno de la sala , sobre mén­
sulas pequeñas, se d estacan un Ni1io Jesús sedente con 
los pies cruzados, otro Nii'to J esús erecto sobre un pe­
destal y una cabeza de la Dolorosa, con aureola de 
plata, vestida con rica tela. Finalmente, es digno de 
mención un lienzo del taller de Samaniego que rcpre­
sema a la Virgen sobre un lecho, rodeada de los Após­
toles, y en la parce superior la escena de la Coronación 
entre un coro de ángeles. 

. . La sala de profundis es la cap illa provisional 
a.nugua, en la que se realizó el robo del Santísimo. En 
uno de los muros se destaca una pinrura al temple que 
representa a la Virgen con el Nirio, de Lamai'lo natu­
ral, qm el mamo decorado y rodeada de rayos do ra­
dos. Las religiosas la llaman con el nombre de Nucs-

tra Se1iora d e Yahua1·cocha, en rccuerclo del milagro 
que hizo la Virgen conservando en su vocación d e 
mo nja a una postulante nativa de este lugar de Iban-a. 
El muro d el frente contiem: un lienzo de Nuestra Se­
ñora de la Candelaria, represcnracla de pie sobre la 
media luna, con dos lámparas a los lados. O tro rnadro 
d e Nuestra Se,io ra de Aránzazu. con los bustos de San­
to Domingo )' San Francisco a lo s pies, decora el atrio 
de profundis. 

A la entrada del refectorio se d estaca un lienzo, 
de grandes dimensiones. que representa a Sanra 
Teresa d e J esús semiarro dillada. en ademán de estre­
char la mano de Santo Domingo, presentado por 
Cristo Resucitado. 

En torno a los muros se encuentran vaiios cua­
dros, por lo general anónimos, en que están repre­
sentados el Buen Pastor. la Inmaculada Concepción 
del taller de Bernardo Rod1ígucz, Nuestra Sciiora de 
Momserra1, la Divina Pastora, San ivtig uel Arcángd ~-
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la Coronación de la Virgen. 'Especial mencióri mere~e 
un lienzo que representa a la ·venerable sórJuana de· 

Jesús sedente, en acw de recibir rres flechas ~irigidas . 
al corazón desde la imagen del Crucificado. 

En los daustros superiores llama la arcncion una 
lnrnarulada con fas manos jumas. cuyo fondo de pai­
saje ddata las c.1.raneriscicas de Miguel de Santiágo. 
lgualmcnrc ren:lan un pincel maestro dos óleos sobre 
márn10l que intt:1-pretán la escena de la Visitación; con 
fondo de aruolecla, y a la Virgen sedente con elNiñó en 
d rcg.u:o y delante un angel adorador. 

E11 la sala de la enfem1ería se halla un lienzo de 
Manuel Sam.1nh!go que representa alá Virgen /~~-h é 
Niño rodeada de su~ familiares, José, Ana, Joaquín, 
Jsa?d ~-Z,1carías, y de los conocidos arcángeles Migu~, 
Rafael, Cab1·icl y el ;'mgel de la Guarda. El monasre. 
rio de Sanra Clara, como los demás de Q.uito, haré~ 
!!~nado una sala espeóal para el arreglo permanente 
dd na.cimicnro o bc-lé.n. En d c<:Jllro se ha dispuesto 
d ¡>Nthrc para d grupo del Nif10 cutre María y José, 
r.ori un C<>C'tf'.:Íº de más de~ \'Cinte ángeles que rodean el 
armazón de la ct.1cva. Al pie aparecen, de rodillas, los 
Rcp~~ Magos rn aajmcl de adorJción; después, más 
.ilc::j;¡d,)s, ~e: les tlí,;1iu~·ue a cal1.tllo, guiados por un 
:ángel. con un cargamC'.nto d(· ofrendas. Todos estos gru7 
pos, primoroi.amemc labradm y policromados, de­
lat.an bi mano rnti l de C,upi,11r.1. Alrcdt:dor, fonnaodo 
~c:r.n:sl'\ homogénca:s, se dinribuyen grupos de imá• 
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genes, pcquei'tas, c1uc 1·epresentan el misterio de la 
Presentación del Niño en el templo, Jesús critre los 
Docwrcs, la Anunciación, la Visiradón, la Huida a 
Egipto. Toda la pláma del belén está cubierta de pas­
rores, rcpresc111ados en infinita variedad de poswras, 

. <;:on escenas del costumbrismo colonial. 
La .fundación de recoletas obedeció al ejemplo 

dado en España para la renovación de las órdenes 
religiosas, después del Concilio de Tremo. D01nini­
cos, franciscanos y carmelitas buscarnn con mayor 
anhelo la perfección bajo el impulso fervoroso ,de 
Alvaro de Córdoba, Pedro de Alcántara y Teresa de 
Jesús. Estos santos reformadores erigieron COI1\1cli.~os 
de estricta observancia pa.ra rdigiosos que vohrnta1'.1a­
meme se suje1aban a unrégimen de vida austera. 

En Q.uilO la primera iniciativa provino_ cl_ct;, Ca­
bildo secular. El 29 <le febrero de 1597 cxammo uµa 
pecición present.ada y firmada de muchos de_ .los :ve· 
cinos de esta ciudad; por la cual piden al Seno,· Ge­
neral que trate en este Cabildo y córnunique .que_ en · 
esca ciudad se funde y haga un convento . de frailes 
descalzos de la Orden del Bienavencumdo San fran­
cisco para qué con santa y ejemplar vida y o~ción'sea 
esta ciudad favorecida de Dios Nuestro Senor y ;$C 
renga particular consuelo con la reformación .de las 
costtunbres". El Cabildo acordó dirigirse al pr~s1dente 
de la Audiencia y al obispo en demanda de Licenci~ 
para realiz:u- lafon<lación. · 



¡;{claustro dt S,m _Diego c011Jla de ww .sola galería de arco.1 
le,vantado; .sobre pilares ortogo11alcs ; · d,· 1111 cue,po rnJmwr 
de,vt1ita11tH, U/10 d,· Cll)05 /adu.\ 1//lle.1/ra 1(//(/ duomciii11 
o(igüuiL de 11¡~/du~·aJ n•cta11g11lari•s y ovalada, . ,¡ fa derecha, 

. púlpito de ~a 1glena, de estructura se1wl/a pero de im,rgablt· 
•iJalorarlÍJIICO por su. labra de gmnde.1 efato1 d1· darmcuro. 

Obtenido el permiso, se puso al frente de la obra 
el,padrc Bartolomé Rubio. Desde el comienzo se bau­
tizó la nueva fundación com o Recolección de San Die­
go ,de Álcalá, cuyo solo nombre simbolizaba el género 
tle vida que quería adoptarse. Parece que no liie ran 
del. gusto del convento de San Pablo, puesto que el 
Cabildo de Quito, en sesión del 8 de octubre de 1598, 
acordó recurrir a la Audiencia para ímpedir la salida 
g~-Quiw del padre Rubio, que estaba ocupado y,; en 
la construcción de la obra de San Diego. 

Dice al respecto el acta: "Tratósc en esLe Cauil<lo 
que, este Cabildo por el bien común de esta República, 
c:on acuerdo y p ermisión de esta Real Audiencia, a 
instancias de esta ciudad, se liindó en ella el convento 
ªe·San Diego por el Padre Fray Banolomé Rubio, de 
ia •Orden de San Francisco; y estando haciendo la 
iglesia en esta congregación que se ha hecho por el 
P.fovíncial de esta Provincia, ha resultado que ha echa­
d.o y mandado salir de esta ciudad al dicho fraile Bar­
tolomé Rubio; y porque en esta ciudad se ha hecho 
muy notable sentimienro por los vecinos de ·ella, de 
manera que se han jumado en este Cabildo a a-atar 
del remedio ; y h;-ibiéndose rrarado y platicado, se 
acordó p01· este Cabildo que se presente petición en 
·esta Real Audiencia soure ello". 

Para la ubicación ele la recoleta de San Diego 
clonó cuadra y m edia de te1Teno Marcos de Plaza, 
m ediante esci-itura firmada el 25 de junio de 1598. 
Más tarde, el 2 7 de diciembre de 1602, el mismo do­
nant~ amplió la extensión para completar las depen­
denaas conventuales. Ai'los después su mujer doña 
Beatriz de Cepeda completó la donación con nuevos 
solares. A su vez el Cabildo cedió a la Recolección 
parce de las aguas que descendían del Pichincha p or 
la propiedad c.lel inGl Auqui Atabalipa. Sobre esta 
hase el padre Bartolomé Rubio comenzó la construc­
ción de la iglesia y convento de San Diego. Del estado 
de la obra refiere Rodríguez de Ocampo lo siguiente: 
"F d · un ose en esta ciudad la Recoleta de San Francisco, 
e.o~ título de San Diego, por el a110 1599. Contiene 
mas o menos veinte religiosos de santa y peniten­
te;ida; susténtase de limosnas y el convento e iglesia 
:esta algo clis1ame de la población de la ciudad, con 
a do~no y estilo muy bueno, con pinturas de b Pasión 
,y m1stenos de Nuestra Señora, a l óleo en las paredes 
de fos claustros; la sacristía está ado rnada por el culto 
~i~ino y el templo con retablos de imágenes de devo -
cton de bulto y pincel". . 

Simultáneamente a la fundación de San Diego 
fue la de la recoleta de la Pe11a de Francia. El fundador 
ifray 'Pedro Bedón escribió al respecto a Felipe III en 
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ca·na del 15 de abril de 1600: "Por comisión de mi 
' Orden he fundado en esta ciudad de Quito un con\'en­

to de recolección, con deseo de aprovechar más, si­
guiendo la observancia regular en el puma y con la as­
pereza que la pretendió Santo Domingo y los primeros 
padres. Y uno de los principales intentos ha sido rratar 
con espíritu de la promulgación evangélica desimere­
sadamente y con el celo limpio entre estos indios y na­
turales de esta tiena, que se mueven más con ejemplos 
que con palabras, como gente q ue no está ilustrada 
con lumbre ele fe, cuanto con la natural suje1a a los 
sentidos y e.xperiencias; confiam os en Dios cuya es la 
causa será con el suceso que c01wiene al descargo de · 
la conciencia real de Vuesn·a l\fagestad. Estamos muy 
pobres como es nowrio y cenemos comenzada nuesn";l 
iglesia, debajo de la ad\'ocación de N uestra Sei'lora de 
la Peña de Francia. Suplica este co1wemo a Vuesrra 
Magestad se digne de favorecerle con a lguna limosna 
pa1.1 el dicho efecto. La obra es humilde v moderada 
como conviene a pou1·cs mendigos que po¡trados a los 
pies ele vuest1-a l\·lagcstad se amparan dt> su se1-1or nam­
ral y parrón de este Nue\'o Mundo, confiados del ,-alar 
con que Vuestra l\fagestad aumenta el culto divino, 
como único propugnáculo y defensa de la fe". 

Esta cana revela una faceta nueva de la personali­
dad del padre Beclón. Lo hemos ,~sro desde 1586 ocu­
pado en la cnscfümz., y dirección de la _ju\'entud. F.n 
1592 intervino en el suceso de las a lcabalas. exponien-
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do su criterio en este asunto de economía política. En 
1594 en Bogará y Tunja ocupó respectivamente una 
cátedra universitaria y levantó la capilla de la cofradía 
del Rosario. A parcir de 1596 visitó las provincias de 
Popayán y Quijos preocupado de remediar la situa­
ción de los indios. En 1598 reanudó la enseñanza en 
Quito y consiguió del capítulo provincial la autori­
zación para publicar su libro intitulado: Del modo de 
pmmulgar el Evangelio a los indio5 de eslo5 Reinos.-y de la 
imlrucción para admini.llrar los sacramentos a los naturales 
de este orbe nuevo. 

En I 600 tomó su vida un nuevo rumbo: el del 
apostolado de la predicación y 1a fundación de con­
,·enr.os de observancia. El nombre de Peña de Francia 
adoprado par.t esta primera recoleta recordaba al real 
monastet"io de Sama María de la Peiia de Francia, si­
tuado al sur de la provincia de Salamanca. Para su re­
coleta csc:ogió el padre Bedón un sitio apropiado a los 
fines que préten<lía. En la parte plana emplazó la igle­
sia y el convento. El barranco 9ue desciende al río le 
facilitó la apcnura de cuevas para retiro, oración y 
pcnirencia. De un estanque que había abajo aprove­
chó para criadero de peces para los días de absti­
nencia. 

El doctor Francisco Antonio Montalvo se refirió 
a esUI fundación ,~n 1687 en los términos siguientes: 
"Enffe hss muchas gracias que dispuso la Divina Pro­
videncia a <.-sr<: su !;icn'o fic-1, fue maravillosa la de pin­
tar ; así ddiiicó de su mano en el claustro de la Reco­
leta d~ Quito la virla del B. Enr-ic~ue Susón, parn 9ue 
la repn:\1:nra<'ión dt: sus penitc:ncias estimulase a los 
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A la iu¡uit•rda, retablo de la Virgen, rraliwd11 en madera dorada 
y co11 las fig11m.1 de San Joaquín y Sa11/a Ana a ambos. lados 

1m la r,•c1Jlrla di' San Di,•g<,. 1l la dered!ª· perspectiva dt•l corrÚent~ 
de S1111/a Cla:a, 1•11 c~1yas nmstmccwries es_taba lrabty<mdo fray 

f111to1110 Rodrig11ez. cuando se le qum, trasladar a Lima. 

que buscan el lirio entre las espinas. En la misina casa 
pintó una imagen de Nuestra Señora que por el sitio 
en que está, la llaman de la Escalera, célebre sancuario 
de prodigios, que pr·esentan continuamente la devo­
ción de los fieles con sus plegarias y votos. Otras mu­
chas imágenes de la Virgen hizo este Apeles sagrado, 
y aunque sus diseños no observen en todo las puntua­
lidades del arte, que pintaba como quería, para que 
fueran sus pinturas de los ciclos". 

Rodríguez de Ocampo describe así la reco­
leta en 1650: "Hizo S.M. Merced a esta Recoleta de 
mil ducados, con los cuales y las demás limosnas de 
devotos, quedó acabada la iglesia, claustro y demás 
oficinas que todo está bien trazado y por delante 
una plazoleta junto a la entrada de la ciudad, vi­
niendo del Perú, hacia medio día. Pasa un río por las 
cercas de este convento, donde tiene un estanque 
de agua de cincuenta pies en cuadro, donde hay un 
género de pescado que llaman bagrecillo y un huerco 
con cuatro cuevas de devoción, la una ele la Magda­
lena, otra del Descendimiento de la Cniz, otra de 
San juan Bautista y la última de Santo Domingo en 
penitencia. Hay tres manantiales de agua del sitio ha­
cia la vera del río: es de frecuentación para devoción. 
En este convento como tan recoleto son convcnwa­
les los más ancianos religiosos y otros de poca edad, 
para ejercitarse en devoción y penitencia, de cuyas 
oraciones se ha valido y vale esta república en sus 
necesidades para con su Divina Magesta<l". 

Con la construcción de las recoletas quedó in­
tegrada la urbanistíca de Q.uito en el siglo XVI. La 
población de la ciudad estaba limitada al sudoeste 
por el montículo llamado, por su forma, El Panecillo. 
Las recoletas se ubicaban, con no prcmedi.tada estra­
tegia, a uno y otro lado del cerro Yavirac indigcna. 
Desde San Diego se podía dominar la población, 
destacándose al centro los bloques ya constrnidos de 
San Francisco, La Merced y la catedral, y hacia el su­
deste Santo Domingo, que estaba en construcción. 
En las faldas del Pichincha brotaba "la chorrera" para 
provisión de agua a la ciudad. Las parroquias de San 
Bias al none y de San Sebastián al sur señalaban los 
límites extremos del centro urbanístico colonial. El 
obispo Solís había creado las parroquias de San Mar­
cos y San Roque, que completa.ron la estructura i~­
terna del poblado. La recoleta de la Peña de Francrn 
cerraba hacia el sur el cerco de la ciudad. Demrn del 
marco sef1alado por los anteriores límites se iba desa­
rrollando el proceso evolutivo de la sociedad, ·con un 
mestizaje étnico que se reflejaba en el idioma '·Y las 
costumbres. 



VIDA Y OBRAS 
DE FRAY ANTONIO RODRIGUEZ 

Son pocos los daw~ estrinamcn1e históricos que rc­
lien:n la \'ida ele fray Antonio Rudrigucz. Vistió el hábi­
to ele hermano de Ía Orden ele Sa1~ Francisco en oetu ­
brc de 1Ci3~ y prolesó al aúo siguicmc. Su \'Ocació n <le 
constninor halló en el padre Francisco lkní1ez el maes­
tro que k· <ksn1l>rió los secn·lu!> de la arquitectura. En 
ICiH constrn\'Ó d tramo Llel com·cnm dedicado a cn­
lcnncría. En · 1¡¡49 cdillcó el claustro comiguo a l prin­
cipal e integró la rnnstrncción dd mo nasterio al no nc. 

La amplitud de su espíritu le llc,·ó a dotar las ccl ­
<las cll• los religiosos rnn la comodidad 11eccsaria y 
prestar sus scn·icios al m o nasterio ele Sama Clara en la 
COttl.trucción d e su con\'cnto y ele su iglesia; al com·cn­
to de Samo Domingo, que estaba ediíicando el segun­
do ~\austro, y a l Cabildo cclcsi;1s1ico, cmpe,-1ado en ca­
nah1.ar la quebrada en el sector que caía al sur de la 
c.ucdral. 

A mediados de 165 7 se suscitó un hecho dramático, 
que puso de rclie,·e la personalidad <le li-ay A11tonio 
Y el aprecio en que le tenía la sociedad de Quiw. El 
hcn11a110 arquicecro estaba en la ílor de la edad Y era 
el · b' ar ttro de las construcciones imernas de su con-
vcnt_o Y el asesor obligado de las obras constructi,·as·de 
la ciudad. Su actividad lcbril 110 le penn itia ser como 
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~ homó11imo, de quien se alaba. en u11 rc1rato que 
~llzo Miguel de Santiago, e l rctraimie1110 y el amor 
" la solc<lad. Fray Antonio, d arquitecto, era el hu m-

brc más popular de Quito; lo contrario de fray Amo­
nio Rodríguez, el hermano ponero de San Francisco. 

Alg unos franciscanos no compag ina ba11 con el 
mo d o de ser del hennanu arquitecto. Elc\'aron , en 
consecuencia, u11a represeutación al Co misario Ge­
ueral <le las Provi ncias <le América del Sur. padre 
Fra ncisco 1301ja, acusando a fray Antonio de que se 
ocupaba demasiado en las obras de afuera y de que 
adcmro hauía di spueslO par.1 algunas celda:. un servi ­
cio higiénico in<lepc11<liemc, con cti\O de agua que :!>e 
L0111aba del depúsi10 co111ú11 : lo cual era. primero, 
courra el espíritu ele clausura y. luego, contra el espí ­
ritu <le pobrL·z~t. 

El Padre Comisario dio por ciertas las acusacio nes 
y ordenó al provi11cial de Quito que p o r de prontú 
castigase al hcr111a110. -ponit·ndo lc un capará n y una 
discipli11a <le rnrrec:ción en la comunidad v recluvén­
dolc en el rnm·e1110 .. _ Prohibió asimismo q·uc se t; ti li­
zaran en uso panicular las aguas del con\'ento. Dis­
puso ade111~1:. que el ht·rmano Rodríguez se trasladara 
a Lima con e l pretexto ck d irig ir las construccio nes 
francisc.111as de esta ciudad. 

Fray Amonio era tlcmasiadu conocido para que: el 
castigo y d traslado putlierau realizarse bajú la sombra 
del sileuóo. El primero en percatarse l'ue d A\'Ullla-
111ie11to ck la ciudad. En :-esió n del 16 de _julio cic• lti.5 i 
acordó el Cabildo l'l'n11Tir a la Audienria para 4 uc 
impidic·~t· la ~ilida del hcrm;uio fra\' Anto nin. A <'St.1 
represc·1Harió11 del Cabi ldo anaclió 1·a s11p la abadc~ 
de Sama Clara. quic11 expuso que la ausl·uria del ar­
quiwcw era pe1judicial a las obras <l.cl mona:.tcriu. 
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p orque él había hecho el plano de la iglesia _Y est:~~a 
dirigiendo la construcción y que faltaban la ed1ficac1on 
de la media naranja, del refectorio r dom1itorio. Inter­
vino también el padre: procurador de Santo Domingo, 
abogando por las obras del con\'enro. 

El clocmr P<:dro Vásquez de Velasco consideró al 
día siguieme la solicitud del Cabildo y oÍlció al guar­
dián de S.m Francisco ordenándole que suspendiera el 
viaje de fray A111onio hasta que la Audiencia tramitara 
el asumo con el Comisario General. 

Am e la respuesta del guardián de que fray Amo­
nio había salido ya para Lima, insistió el presidente 
en su resolución, dando órdenes para que retomara d 
hermano de donde quiera que se hallara. 

En torno al \'iaje de fray Amonio se suscitó 1111 con­
flicto de autoridad. En p cque110 se repe1ía en Quito el 
caso de Leonardo de Vinci, de Miguel Angel y de Juan 
Lorenzo Bernini, cuya presencia y trabajo se dispu­
taban las ciudades. Las representaciones del provincial 
de la Audiencia de Qui10 lueron a Lima, al Comisario 
General. Este, sospechando q ue los superiores con­
n ~muales esrnvieran en conni\'encia con el Cabildo 
qui1e1io respecto <le fray Amonio, incimó al p rovincial 
para que, bajo pena de excomunión, ordenase el via­
je a Lima no sólo del hennano arquitecto, sino de los 
padres fray Andrés Izquierdo y fray Diego Carrillo, a 
quienes decía necesitar en la ciudad de los ~eyes. Esta 
nue\·a orden fu t: norifiC1da a los interesados ante 1oda 
la comunidad reunida en la iglesia y con los ritos dd 
ceremonial. 

Nuevamente se iuquictó el Cabildo y recurrió a la 
Audiencia en demanda de auxilio legal para impedir 
b salida de fray Amonio y de sus compari.eros. Había 
un;1 nueva razón para este recurso: era que se había al ­
rc:ra<lo la paz en el con\'enco de San Francisco, con 
C'scáudalo de la ciudad. El prcsideme, docmr Pedro 
Vá~c¡uez de Vclasco, recurrió esta \'<:Z al Consejo de 
lndia.s y consiguió de hed10 que el hennano arquitec­
lO pennarreciera en la ciudad de Q.uito. 

Fray Amonio había comenzado la iglesia de Sanca 
Clara 1:n 1643. La cons1rucción la fue \'erilicando al 
lenro com~lás di: las limosna!>. U 11.1 vez <.:onduida, pudo 
estar samíc:d1u ele haber rcali~1do una obra orig inal. El 
wmplo es de 1n:s 1üt,•c~ inscritas en un rectángulo: las 
lmcralcs ton bóveda de crucería y la central con bóve­
,fa <:upul;u· elíptica. No 1icne una torre como las demás 
igles ias cJc fru11tispicio ddiuido. La entrada al imerio r 
es por dos puc:nas la1cr.dcs <¡UC daban ames a la plaza 
,¡ue exhib ían cu sus tímpanos do.\ grupos de bajo relie­
ve n:pn:se111a11do la Coronación de la Virgen y a Sama 
Clara con~jada por San Francisco y Santo Domingo. 
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l'ilta i11ltrior de la cúpula del Sagrnr!o, obra del l11:mu11w J,a.1 
A11to11io Rodrigue:, cun la que quuo msahar, dá11dolt· 01¡;1 

mayor altura, w1 edificio dedicado al culto ,iel Srtillúi1J,o. 

Stcvenson habló con elogio de esta construcción de 
fray Antonio y dio las m edidas ele la <.:úpula cemral: 
"La iglesia p erteneciente al monas1erio de Sama Clara 
es noble por su <lomo elíptico, cuyo eje trans\'ersa l 
tiene 41 pies y d o tro 26; el nacimien10 ele la uóveda, 
29 pies y dos p ulgadas; está construida de piedra y la 
superficie intcrim· es enterarnc:me unida. Vista d esde <.:1 

suelo de la iglesia, el dom o, que tie ne 36 pies de a hura, 
aparece casi p la no. Esta bella muest1--a de arqui1eccura 
fue enteramente ejecutada por indios en el ari.o 1657''. 

La construcción interior del monasterio se proyec­
tó al fondo ele la iglesia a base <le un cuadra<lo. La ga­
lería inlerior del claustro levanra su a rquería sobre 
columnas ochavadas, de base cuadrada. Fray Amonio 
dotó de amplitud a los corredores, que pennitcn gozar 
de la visión del Pa neci llo y de l,lS faldas del Pich incha. 
El hermano arquitecto conocía ya el aliciente de un 
bello pa norama para la perfecció n arquitectónica de 
una vivienda a largo tiempo. 

Combinació11 de bó\'edas y c úpulas fue también la 
estructura del Sagrario. Es el templo que mayor tra• 
bajo debió exigir a l arquitecto. En 1649, el hermano 
Marcos Guerra le\'alllaba la arquería para dar cauce 
a la quebrada que cfü·idía la Compa1iía de las Casas 
Episcopales. Simultáneameme, e l herma no Amonio 
Rodríguez dirigió la canalización y re lleno ck la parle 
que pasaba por detrás de la rnredral. Una \'Czconscguic_la 
una superl1cie plana y segura, se comenzó a construir 
el 1cmplo del Sagrario. 

La planté1 es de n·es 11a\'es de cubierta abovedada 
y divididas c.:on rob usras pilas tras d e mampostería. 
La ceno-al se corona, en la mitad, con un,1 cúpula que 
se proyecra al cielo y las la terales por cupulincs y lin ­
ternas delante de los retablos. Las tres terminan en pc­
q ue11as cúpulas absidiales. La iglesia impresiona por 
su altura en relació n con la longitud del espacio que 
ocupa su planta. 

En la consrn1cció n de Sama Clara tenía fray Anto­
nio el m óvil a lentador de la fraternidad religiosa. El 
monasterio se fundó bajo el patrocinio y dirección 
de los padres fi·anciscanos. La abadesa adujo razo nes de 
hermandad para conseguir del padre J osé Mal<lo­
nad o, quiteiio y Comisario General de Indias, que 
permüiera la entrada del arquite<.:lO al m o nasterio sin 
impedimenco alguno por parte de los superiores. La 
ayuda técnica a la construcción del Sagrario era un 
servicio desimercsadu, que redundaba en el culto al 
Sanúsimo. Quizá tuvo es10 en cue111a fray Amonio 
al trazar el plano del templo eucarístico. En la ar­
quiteetura del Sagrario se puede adver tir la tecrónica 
del cuadro de la Inmaculada Eucarística de Miguel 



de Santiago. Las tres personas de la Trinidad, como las 
Cúpulas a bsidia les del Sagrario, coronan a Maria, en 
c:~,yo corazón resalta la Custod ia con su Divina Majes-
tad pt·esente. · 

. E_l santuario de Guá pulo es, arquitectónicamente, 
una Joya arcistica del siglo xvu. Intervino en su cons­
.n·u_cóón fray Anto nio Rodríguez a l igual que orros ar­
quitectos. Para el trazado del p lano no había, como 
e~ S~ta Cla ra o el Sagrario, q ue sujetarse a un espa­
et0 hmitado. 

Caüápulo es un recodo que,se recuesta a las faldas 
laderosas de una colina y sirve de mirador al pano_r?­
ma del or iente, donde aparecen los pueblos de Pifo, 
Vanlquí y el Quinche. La dirección del templo ckuía 
tardar consommcia con el paisaje. Vism desde la Pala 

e Guápulo; aparece e l samuario como una cruz per-

fecla con su cúpula e n el crucero. L, planta es, efecti­
vameme, una cruz la ciua de 60 metros de largo por 2 7 
de ancho en los brazos. Todo el cuerpo és de u11a sola 
nave abovedada, y la cúpula, con linte rna . De su es­
tructura pue<le decirse lo que dijo Miguel Angel de las 
consLrucciones de Bramante: "Su arqui tccrurá es clara, 
desnuda y luminosa ". Las líneas verticales que desra­
ca11 las p ilastras divisorias de los altares Laterales, el 
friso horizontal. las figuras de yeseria mud~jar que de­
coran el cielo, la disposición de los retablos: t0d-o 
delata la mano maestra qu e dirig ió la consrrucci6n. 

Fray Antonio tuvo el aliciente de enco on-ar en 
Guápulo un ambieme <le religiosidad, de comprensión 
sacerdotal y de sentido an isrico. Allí convivi~ron ho­
ras de cordia lid~td los arquitectos, escultores y pinto­
res, bajo d mecenazgo de dt)n J osé <le Hen,'el"a ·.Ce-
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,•;dios, un n 1rn que supo ser inteligencia, corazó11 y 
afceto emr.ii'lablc a la Madre de Dios. 

Guápulo conservaba el recuerdo no muy lejano del 
santo obispo fray Lujs Lópcz de Solís, que iba a p ie 
e n romería al sa111uario. Los m ilab•-ros e\'idcntes de la 
Virgen sen-ían de c.-,rímulo para consagr.irle un templo 
digno de la Madre de Dio!>. Tal era el pensamie nto 
qut· a lentó en sus trabajm a fray Antonio y al capitán 
Marc..os Tomás C<,rrca, maestros de arqui tectura ; a los 
t:sculrores J. B. Menacho y Criscóbal Gualoco v a los 
pimorc'i Miguel de: Santiago y~- J. Goríbar. · 

Fray Amonio Ro dríguez intervino, por úlcimo, en 
las cons1ruccionc..-s de Sa11to Domi11go. La representa­
ción dd procurador del cc,m·emo cu 1657 se reícria a 
la dirccció11 dd hcnnano arquiccc10 en la cdilicació n 
de los claustros dtl !><:gundo tramo, que llevan el sello 
dd íglo XVI I en la ordenación del columnario y la 
arquería. Pan c imcgranw de .es,c nuevo sector con­
vc ruual es el reft·ctorio . prO\isco ele: un esp léndido ar­
l~onaclu m11clr:jar. 

Alrededor de ese mismo año dirig ió frny Antonio 
la conscrucción del Colehrio de San Fernando y U11i­
ve1 i,idad d e Santo Tomfü,, con su capilla adjun1a . E.s 
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la última obra e n que aparece el nombre del arquiiec­
lo franciscano. Del ;1110 1632, en que vistió el hábito. 
a septiembre de 1681, e n que firmó el informe de la 
Universidad, median cerca de cincue nta af1os, en que 
fray Amonio Rodríguez estu\'O presrnndo sus valiosos 
servicios técnicos a la c iudad. 

La a rquitectura re íleja siempre la cultura c~~ iri111al 
de una é p oca. Sus obras representan un esp1rllu co ­
lectivo, interpre tado a tra\'és del 1cmperaincnto ?el 
a rtista q ue las concibe y lleva a cabo. Las construccio­
nes de fray Antonio Rodríguez resp onden al estado 
que presentaba Quito en el sig lo XVII , en _que las ar~cs 
plásticas se da n la m a no para hacer de la o udad un ic­
licario de arte r eligioso. 

COLUMNARIO QUITEÑO 

Tipología de los soportes 

De los clcmemos forma les de la :arquitectura, 
n inguno es can expres ivo como e l apoyo o s~1~onc, 
colum na o pilar; él nos n:vdn claramente In ddercn-
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da de estilo y hasta el arcífice que lo disciió. Para la 
mejor comprensión de la evolución estilística es pre­
cisó analizar el valor del soporte; por desconocer 
este hecho, se ha dicho que los ó rdenes no íueron 
comprendidos fuera de Italia. Lo que sucede es que 
Francia, Alemania, España, Hispanoamérica, etc., 
s,e i1!t.eresaron mús por el misterio y significación d e 
tos soportes que por su función. El soporte llegó a 
ser el más importante factor de las creaciones; fue 
entendido como individuo dotado d e carácter, pero 
no se lo supo tratar como rniembro e.le un conjunto 
COil~ebido estructuralmente. 
., '.filoteo Samaniego Salazar, estimulado por la 
·!ri_ve~tigación de este Lipo que hicimos en Colom?ia, 
llevo a cabo una obra que no tiene semejante _1: 1 en 
Europa ni en el res10 de Hispanoamérica: auxiliado 
r.~r·un .equipo de dibujantes, pudo ofrecer Ull maic­
rial :rnµy rico, debidamente catalogado y prcsc111aclo: 

~! _;es el Columnario quite,io, publicado rcciem:me~1.1c 
<m· •tcuador. Aunque sólo sea a manera ck s1111_e:.,1s, 
p,res_en_tamos este material, q11e espcra111os explique 

Y::Vª!O!le :debidamente el arre qui1e110. Se uliscr\'a la 
Hers!Stencia de los modelos arcaizantes, scan proto-

Rajo e.1/a., /ÍlleaJ, as¡,rcto pardal del patio)' del dawtrn 
del convenio de San 1lguilí11. En el piso rnperior Sf aprecian 
co11 c/(Uu/ad lw wl11m1t(l.l .1u.itr.11tadora.J con la ¡wrte u11tral 
dr /cu 11111111a.1 abombada. 111w de los ti/1os del Jopor/e pt.mwdo. 

rrenacemistas o manieristas; mucho más rico es el 
repertorio barroco. 

Además de los retablos incluirnos alguna referen­
cia a panadas y claustros y, por supuesto, se inclu­
yen los sopones de otTos muebles eclesiá~ticos en 
orden a establecer una sistcm;11ica lo más completa 
posible. 

El soporte abalauso-ado 

De sus \'ariedadcs, la más imeresame es la lla­
mada columna "panzuda··. que tU\'O ~u más alta ma­
nifestación en Vencwda dm-;111te el si~lu \.'\111. De 
los soporct:s desarrollados en Hispanoamérica. con 
exclu~ión del estípite. ha sido d m;is discutido. Ga­
briel Na\'arro ruc d primero en cbrle no mbre tan 
característico al estudiar ll)S ~jemplan-s de lm claus­
tros q11itci1os de San Francisco y San :\g-11stin, y re­
chunó para ella un ori~cn ecuatoriano. Modler ha 
pr<:tt'ndido explicarla como una estilizarit'm lttornor­
l;i: por tanto, n :ndria a ser una imitación del tronro 
de la ceiba o del charaguamo, mientras que Erwiu 
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F:11 1•.1tas dos pági11as r,•producimns dm tijms del .soporte /m11:.11do utilizado por el arle ewatorimi 
,1 la_ i:.quit:rda_, dib!yo.s de ro/wrmm abo111barla.1 que aparece11 e,~ el "_Columnario q11ite1io ''; baju eJt~; 

!meas_. 1111/i:.amm de este lljio de .wportr en la fachada dt' la 1glcsu¡ del co1111mlo de Sa 11 Frmici 
de Q¿iito. En la página opuesta, y en la pinlum 'T./ Señor de los moles", de Miguel de Santia ~:o 

puede apreriam: e11 su centro la represmtacitin dt• 1111n rnltunna rfrfwle abalaustra~o· 

r 
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1 
Palm \'io el caso quiteño como una d eri\'ación lla­
menca, teoría que explicaría su aparición en Quito 
por la presencia de fray J odoco Ricke, que seguramen­
te debió de importar algunos elementos de la arquitec­
tura de los Países Bajos. Como las relaciones entre 
Quito y Venezuela se desconocen en el período \'ÍJTci­
nal, el mismo Palm scii.aló que el precedeme inmediaco 
del sopon e desarrollado e n Venezuela estaba en el Ca­
ribe, precisamente frente a la ciudad de Coro, en las 
fachadas de la ciudad hola 11desa de Willt:n15tad, en la 
isla de Curaz.10. Pa rece incucsLionablc que el soporte 
panzudo, imponado por los holandeses en el Caribe, 
enLrÓ en Venezuela por la vía de Curazao, aunque 
al llcga_r al continem e superó su forma de balaustre, 
p oco esbelta, y adquirió las proporciones de una co­
lumna. 

Justo e~ admi1ir que no todas las columnas panzu­
das proceden de los Países Bajos, pues los ejempla res 
-europeos tuvieron una fuente anterior: la camera 
Cúrnún d cl balaustre renacentista de fo1-ma panzuda 
no fue otra que Italia, ccnu·o de coordenadas a l que 
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hay que 1·cfcrir todo clemc 1110 o fenómeno art ís1 ico ·cid 
Renacimiento ; ya c1ue de un elemen to arquitecLó11ico 
se trara, pa1·ece lo más natural busca1· su o rigen en un 
crataclo arquitectónico o f"ucnte simila r, y el prcccdc111c 
más antiguo del Rcnacimie1110 parece hallarse eu el 
tratado de Vi1rnvio ilustrado por Fra Giocondo ( 15 J 1 
y ou-as ediciones). 
· El a rce qui1ei'to se adclamó al res10 de Hispanoa­
mérica creando en piedra los primeros ejem p lares en 
el siglo XVI , según correspondía es1ilís1ic:amentc a un 
elemento p ropio del Pro101-renacírníe1110. Como wn­
tos otros elementos no desapareció, sino que pasó a l 
repenorio anesanal para ser realizado en madera o 
simplcmcme pintado. Ejemplar bien claro es el del co­
legio de monjas del Teja1·. Es preciso sc1-1alar el det.~lle 
curioso de que muchas de las escenas de la Flagelac1on, 
ya en escultura o pintura, presentan una columna de 
este tipo. 

Como variedad de la colum na abalaustrada puede 
ponerse el soporre de ti.me abombado_, que r!ene 
como caracrerística un incurvamiento del fuste hacia la 
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m it.ld. Nuc\'amcnu: st•rá Q.uíto d taller donde st: lle­
va r ;in a (abo t'<p<-rimcnws ya e n d sig lo XVI, según 
\ 't:nu)s en la ponada dt· Sau francisco. Dun.1111e el si­
glo XVJI ~ ltiw .:n madera, tal come, , ·cmm en lasa-
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11 la iu¡uierda, dib1yo de loJ atlantes que smtie11m el Jililjiito 
ti,· laigbia rü S1111 Frm.1cisco. Eiloj sopor/i!j antropomqrjos, 

mJo ,mgm lwy q11t' dlrrb111r a Serlto, gozarpn de gran difmióit 
1"11. el arte quiterio. Deb<yo,Jotografia directa de los mismos. 

cnstia de la misma iglesia, siguiendo el ~jemplo de 
la porcada, aunque los fustes presentan estrías; du­
rante el siglo XVIII los volveremos a ver en piedra, 
como en el claustro del Carmen Bajo. 

El soporte antropomorfo 

Será de inlluencia italiana, como derivado de Ser­
lio, cuyo Libro Q}tarlo (1537) ya fue traducido al caste­
llano t:n 1552, en Toledo, Fuera de Italia, en otros 
países europeos se tendió a la humanización de los 
apoyos o soportes, a semejanza de las antiguas cariá­
tides, lo que también ocurrió en Hispanoamérica. La 
panada del mencionado 1ralado de Serlio tuvo gran 
~ceptación durante el siglo xvr, y los modelos de Serlio 
lucran rcclaborados por los grabadores flamencos. 
como Jan Vredcman ele Vries. 

Ya en el siglo XVI, Quito se preocupó por la elabo­
ración de este tipo de soporte de raigambre manieris­
ta, cuya fuente original era Serlio. Según la función 
que desarrolle, el soporte será más o menos libre 
desde el punto de vista fom1al. Cuando el soporte 
antropomorfo desempe11e ·e1 papel de atlante, según 
lo vemos sosteniendo toda la copa de un púlpito, en­
tonces lo veremos rígido y de apariencia maciza, con 
los brazos levantados a lo sumo, pero con base firme, 
aunque de forma bulbosa; así es el que sostiene el 
púlpito del Carmen Bajo ( 1740). También de posi­
ción rígida son los del púlpito de la Merced ( 1692), 
acoplados a sus correspondientes columnas y con 
las manos unidas en actitud reverente, como a ludien­
do a una de las virtudes que debe poseer el religioso 
que explica la palabra de Dios. La misma actitud, 
aunque más evolucionada, guardan los soportes del 
púlpito de San Francisco ( 1650). 

El contenido simbólico se manifiesta claramente en 
el púlpito de San Francisco, en especial en la cariáti­
de de base estipitesca del arran9ue de la escalern. Viste 
a la usanza de la época de Felipe IV y lleva un libro (la 
Biblia) bajo el brazo; alude claramente al sacerdote 
que explica la ley de Dios. En relación con este púlpi­
to, no sólo desde el punto de vista formal, sino cam­
bien simbólico, se hallan los sopones del_ retablo de la 

Piedad, de la iglesia de Santo Domingo de Popayán 
(Colombia); el arcaísmo es evidente, por cuanto se 
produjo al menos con un siglo de retraso. No se ter­
mina aquí el repenorio quiteiio: el púlpito de la Con­
cepción, e11 el siglo XVII, nos presenta ejemplares en 
relación con los modelos de Serlio, pues ca1··eccn de 
brazos- y base estipitcsca; recuerdan ejemplares 'fla0 



Abaje/, ,:0111¡1araáó11 del dibujo Jru11lal )' lateral wn la fotor.mjia 
./iLt,ral del .1opm:t1• '!11/ro/1'.1111orfo d,· la 111I111I/Hmt del Sagrario. 
t1 la derecha, d1b11.10 de }tlfllmj tul1111111rmm )' díferenti·, modoi 
{[e, colqcar los braz.oJ; ab,yo, )' en 1•1 ,:.,"/remo dererlw, t!Jlas 
_,/igurm i11lemtladm en la decuracitín del.ji1ílJ1ito d,· la Com¡J(/iiía. 

meneos, y como novedad presentan una cabecita hu­
mana en el tórax. La fuerza del barroco detcrminar;'i 
uua serie de rasgos baITocos con 1111 mayor movimien­
to len los brazos, con lo que se perderá la rigidez pri­
mitiva: tal vemos en la cúpula del santuario de Guá­
pul9 (fines del siglo XVII), )' en los ele los púlpitos 
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de Sama Clara y de la Merced ( 1692). En el l\fuseo de 
San Francisco. ·a mediados del siglo XVII, cenemos 
dos ejemplares : uno con cetro en la mano y otro con 
una trompeta, creemos que con clara alt;sión ·siJ11-
holic:a; c~tc· soporte trompetero 1·ecuerda ejemplares 
coetáneos de la ígksia de Sincu. en Mallorca. coloca­
dos en ti tribuna del órgano. 

Los ecos flamencos e itaJianos del manie1·ismo si-
1,Uieron dando en Quiro nuevas \'ersiones durante los 
siglos XVII y XVIII. El púlpiw de la Compafüa, hacia 
1690. presenta una ril·a variedad de posiciones en 
cuanto a los arla11tes, que: t-~tán adusados a columnillas 
corintias . .-\ _rnc·diados del siglo XVIII estos sopones 
ana-opomodos abandun;w la~ posiciones rígidas y 
mue.vc:11 <:ad;i vez má.\ los bra1.os, sus lormas se hinchan 
e.un ánimo de de-.prcndc~rsf' del marco rígido de la co­
l~1mna; o bien la p.1nc inforiur de la figura adquiere 
Jon1üt ahala11s1rada ron m11ltiplcs astritgalns, como 
mue!-mm lm ejemplares dd Carmen Bajo y otros de 
un rc1:1blo dc:I dau!<rro ele San10 Do 111i11g-o. El ~jemplo 
en .que. .se complican las forrn.1s antropomorfas hasta 
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dar un tipo de soporte muy original, de espífou roco­
có, son las columnas de la mampara .del Sagrario, 
resuello en forma brillante y original. 

Soporte cinchado 

Evidentemente, se trata de una versión barroca de 
un precedente rnaniedsta que tu\'O en Quito y en su 
zona de influencia un desarrollo especial. Su génesis 
se encuentra en Scrlio, en el soporte fajado o cinchado, 
claramenre manierista. Se manifestó de 111ane1·a prclc­
rentc a lo largo del siglo XVII, en el extrafto retablo de 
Santa Marta, en San Francisco. Son unos sopon es 

. monstruosos, fajados y abiertos, de clara filiación ma­
nierista. Las estrías se decoran con series de cabezas de 
clavos que les dan consistencia me1úlir.1; asi. ;il rcci­
bii· el pc~o del capitel se curvan íormanclo extraños 
bulbos. La búsqueda de lo pintoresco llevó a combinar 
esta forma con la salomónica. Otras veces se rnultipli­

carán los anillos y ovas hasta producir un electo de 
pieza de orleb1·ería, como vemos en las columnas 
de un retablo del lado derecho de la iglesia quiteña de 
La Concepción, del siglo XVll, siguiendo un gusto 
manierista, tal vez bajo la sugestión de grabados de 
Jan Vrcdeman de Vries. 

\ 

El soporte estipitesco de vástagos retorcidos 

Es ero modelo manierista desarrollado en el ba-
1-roco. resema su füsce estipitcsco con dos o tres vás· 

.tago s r ·torcidos siguiendo el movimiento salomó­
nko, se ;ún aparece en Serlio y en las ilustraciones de 
los Emb 1mu de Andrés Akiato. Estos delgados li.istes, 

◄ 
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¡.;n la págirw 1111/aior, a la iu¡11ierda, t.1lfpit;- ún bmioJ 
drl dawll'o dr San rlgwtí11. :1 su d,•,wlw, rnricítide di' bflll' 
,•Jtipitcsw dt'I arra111¡11e d,· la 1·.icalmz dd ¡11íljnt1i de San 
frm1risro. En /1la. "'/tii 11/ lado, rnpurt,-1 riucluulns 
en la ¡,1Jrlarfa d1.• S1111 Fra11ci.1rn )', a .1u d,ira/111. JOjJurtc 
t:sripi/r.Jco de 11á.1/11.i~()J retorridw dd J11ífJJilr1 d,· diclr11 iglc'úa. 

re1orcidos helicoi~almem~ hasta co11 tres vás1agos, 
se empicaron con lrccucnc1a c11 los mucl>lcs ponuguc­
scs y brasilci10s del siglo XVII. Prccisamen1e hacia 1650 
los vemos en ou·a cariátide del púlpito de la iglesia 
de San Francisco de Quito, de donde pasaron al rc­
percorio artesano según muestran piezas diecioches­
cas ·de Popayán (Colombia) : el púlpito <le la iglesia 
de Belén y el exposicorio de la Casa Mosquera, entte 

otr:os. 

ta.columna de fuste enguirnaldado 

Este soporte no es un modelo canónico, sino más 
bien derivado de la arquitectura pro\'isional y del gus­
tó por las formas decorativas, tan ex1cnrlidas desde el 
s~glo XVII. Los modelos más anciguos se encuentran en 
los retablos de la iglesia de San Francisco. El tipo más 
general de columna prcse111:i un :inillo en el tercio in­
ferior, y tamo en éste corno en la base del capitel se de­
cora con la típica guarclamalleta de Bcrnilli; también 
·se pone en el imoscapo y en el anillo la fila de hojas 
característica del soporte salomónico, creado por el 
mencionado anis1a del barroco i1aliano. Hay un tipo 
de columna verdaderamente monumental con una 
basa formada por la adición de Loros, escocias y otros 
elementos decora1ivus. Aún en el siglo XVII se da otra 
variante con !tia de hojas en el imoscapo y guardama­
lleta bajo el capicel , más una guirnalda de Lipo beli­

,coidal a lo largo del f'uste liso, ya que no existe el ani­
llo del tercio inferior, según vemos en el Carmen Alto. 
Las formas se repe1irán durante d siglo XVlll en el 
Carmen Bajo y en la Capilla Roja del convento de San­
to Domingo. Este repertorio tuvo su repercusión en 
1789 a la hora de hacer el cueq)o cemral del retablo 
mayor de San Francisco de Bogotá, v el mismo estilo 
vemos en el primer cuerpo del retablo mayor de San 
Ignacio, de la misma ciudad; ambos denunc'ian la mis­
ma· mano, y están en clara conexión con los retablos 

I'; del ~rucero de San Francisco de Quito. 

11..~ columna salomónica 

·El salomónico es un cipo de soporte de fuste re­
torcido y que vino a ser el más expresivo del dinamis­
mo barroco. Apenas existen columnas de [i.1s1c liso y 
~hundan las que tienen tanto las espiras como el res10 
del fuste completamente revestido de púmpanos y de 
guirnaldas. La más antigua columna ele fuste retorcido 
en esca forma se conserva en Roma, adonde fue lleva-

da, scgún la tradició n, por el emperador Tiro, después 
de la desti"ucción del templo de .Jerusalén a Gnes del 
siglo 1, atmciue la crírica arqueológica la fecha a finales 
del siglo IV, Por cs1a supuesta procedencia del templo 
de Salomón ha recibido el nombre con que la conoce­
mos hoy. La idea de los sopones de füsre helicoidal 
no se perdió en la Edad Media, pero sólo \'ol\'erían a 
surgir en su forma Gu·acterísrica en el siglo XVI. cuando 
Rafael copió columnas salomónicas en los ca nones d e 
sus rapiccs ( 1515- 1516) y Bernini las consagró en su 
famoso baldaquino de San Pedro (,1632) al colocarlas 
en el lugar más \'Ísible de la crisúandacl. 

Por lo que a España respec1a, desde 1595 las usó 
el _orfebre Francisco Alforo. bajo la inspiración de 
Vignola, cuando realizó el sagrario del altar mavor 
de la catedral de Se\'illa. El modelo de soporte salo1~ó­
nico de ascendencia helenística, difundido por graba­
dos, es el que se emplea con amerioridad al modelo 
de Bcrnini; cal vemos en el retablo de Ramón Llull 
( 1611) ele la iglesia de Sa11 Francisco, de Palma ele Ma­
llorca; en Galicia. Bt>rnardo Cabrera labró en 1625 
las columnas dd retablo de la capilla de las Reliquia~ 
en Santiago (hoy dcsapart't:illo ). 

La difüsión dd soporte salomónico por el graba­
do a través de 1111 libro se hizo en 1629: tal aparece 
en la porcada de la Jfotoria dt• la mn.i· noblr. _v lfal ciudad 
de Cumca, obra publicada en Madrid por Juan Pablo 
Mártir Rizo ( 1593-16-l '.?l. que prcscmó la portada 
con un espléndido grabado a manera de re tablo. de 
dos cuerpos y eres calles. con laterales ílanqut'ados por 
columnas salomónic.,s ; el re~ponsabk de la porrada 
fue d g-rahador tk la t.~cucla francesa.Jt·an de Courbcs. 
nacido hacia 1592. Esras.columnas ~nn :i.ntc1-ion;s a las 
famosas <le Bcrnini ~- parece que la inspiración 11" vino 
dt' los modelos de R,tfad. Hasra la publicación d~ ore 
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'f)i.'lapdg~11a ~lll:·rior, •J:111/1/uJ_ d,· rn/1111ma.1 r/e Jwti· <'IIJ!,llimaldad" 
di: ,:rtab/ol qut1m11_1, fa, t•Jla, ~Jt.'111pJ,,J d1• rn/1111111<1, mlomónirm 
dtl .,;Colu1111111rio quitr1lri "_r dd u/lar 11111,rur dr /a Cnm¡imiía. 

p1·ccedcnce se venía admitiendo como c_:jemplar graba­
do en Espa11a más antiguo el d e la portada dd libro 
9el j esuira Quimanacluc1ias : Santos rfp la ciudad de Sevi­

lla, _publicado en esta ciudad en 1537, el mismo aiio 
.en que aparecieron los sopon es salomónicos en d 
retablo mayor ele la cartuja ele Jerez de la Frontera, 
obra de J os{: de Arce. 

Vemos, pues, que en España el soporte salomónico 
füe realizado antes y al mismo tiempo que el gran 
.Bern'ini, d e quien dcri,·arán gran número de las co­
lumnas torsas d e España e Hispanoamérica, y en 
cuanto a su difusión, el decenio d e 16-W- 1650 íue 
·decisivo. No hay que olvidar la influencia de los tra­
taclístas, que reprodujeron este cipo de sop o rte en sus 
libros. Dos espa11olcs hay que tener en cuenta, aunque 
son ele fochas tardías, lo que quizás explique la pen;¡_ 
:\'encia del soporte salomónico. I 111eresame es la porra­
.da del libro de Juan Caramud: 1lrchitect11ra CIVIi recf(I 

y oblicua, considerada y dibuxada en el templo de le­
rttsa/em .( 167S), y la del tratado de Atanasia Genaro 
B,.rizguz y Bru Lintlado Eswela de arquitectura civil, que 

( 
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Abryo. cvluuwai rnlomá11ict1J ri11rh11d(Jj <fr la po,-1ad11 d.-1 trm¡,lo 
dr la Compa,iía y. 11 fo dered111. rolu1111ws salomó111cru 11or111a/1•s 

d,d retablo dr fo rgfrsia del rm1.c•e11 /ó dr San Fra11riscn. 

reproduce ejemplares de Nuem·a Se11ora de Val-de­
Grácc, en París, Y del baldaquino de Bernini, en el Va­
tie rno: la cila<la p ortada de Caramuel es muv signi­
licatí,·a. por cuanto e~ una C\"OC:ación del ren~plo de 
Salo mó n. lo c.¡ue nos muern·a el va lor simbólico que 
lo,; ho mbre:~ dc:l barroco c.lieron a l retablo; no en 
,·a no I'ue d muel>le caracterbtico del altar, considera­
do corno un rnuro del mundo o microcosmos. No 
debemos o h; clar el libro de o tro espar10l, fray Juan 
Rin-i : l'i11t11ru Jaów. compuesto de 1659 a 1662, a un­
q ue nu puhlir.ido !tasia 1930, ciue traLa ~- pn:~enta 
csrt: 111odelo de· soporte. que ~:l llama "orden salornó­
ní< o~-, y preconiza (1uc· 10do su fuste es1é recubierto 
de pámpano, ,. r,1ci1110\, \'a gue lo _juzga de inspira­
ciCJn diviua; e51<· nuevo orden arqui1c:nónico lo dedicó 
a " Cri~r.n N ue;,1 n, Sl'i1u1·. cuino al principal Salo món". 

Dentro del á mbi10 hi spanoamnicano. la columna 
sa lornémica surµ; rú ¡,1 imeram,·111<: c~n el ret.ablo de Re­
yes d1· la ca ted ra l <l<: Puebla ( Mi·xicol en lü-19. por o bra 
dt: un an.i.sta anónimo inlluido por el arte auclaluz. 
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En la página 0J.11ml11. /limada de la rrwleta de la l'í·1ia de Frcmnn 
q1II'. a J!t'$UT de presmlar aún moliuo.1 clecoraliuos ba1Tuco.1, muestra ra. 

por la Jimplicidad d~ .1 u .1 Jormru eslruclurafr.i. espíritu neoclcí.ii(· · 
(/ , 

Tal vez por las mismas fechas debió de hacerse un reta ­
blo de la iglesia de San Ignacio de Bogotá, que se 
a tri bu ve el hermano lego Loessi11g ; así que rendría111os 
el primer intento de aclimatación de este soporte. Sin 
embargo, la lecha más segura para Suda m érica es la 
de 1664, cuando Manínei. de Oviedo realizó el reta · 
blo de Santa T eresa, en el Cuzco, y él o su escuela vol· 
vieron a emplear el soporte caranerístico de 13ernini 
en el retablo mavor de la Compa11ía en la misma 
ciudad (1670). P,;rece ser Diego de Aguirre el res­
p onsable de la introducción del soporte barroco en 
Lima, en 167 5, a l proyec1ar el retab lo mayor de la 
catedral , con cuatro frentes de columnas e.le esre 
tipo. El mismo ripo de soporte volvería a em­
plearse en gran escala en el retablo de San francisco 
Javier, de la iglesia de San Pedro, posterior a l terre­
moi.o de 1687 . Sólo ahora se podrían citar las colum­
nas de la portada del Sagrario ele Bogotá, hacia 1689, 
r¡uc aparecen con cuatro espiras y no con las seis 
vueltas, según las labró Bcmini. 
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Arquitectura 
civil 
en los siglos XVI y XVII 

Ni palacios, ni mansiones : sólo casas 

Una s implt: ojeada al cc:mro urbano de Qui10 dt·· 
muc.str.1 J;, pn.-sc:ncia ca,¡ c:xd us Í\· ;i dl' moi 1111 nenw, 
rcligimos. La Iglesia , dur.i mc la Co lo11i;1, ,e i111pw,_" 
en d a111fJit·1111· por llll'cl io cll' lo , i1hti11111,, 111,,11a:.11-
cos. c¡u<: 11uJdc-l.t ro 11 la ~ocfrcbd cu n p1-.ictic:i, d1· nt!10 
dt: caraner pupul,tr. :\ iglc:,i;i, v tu11\·c:1110 , r o11n:r­
gitro11 f;i r iqu1·1a ele· lm t:11(0 11\t'IH.lc:ro~ CO I! la ru11cb­
ció11 de: r.1pdl.u11a,. l:1-. co lrJcl1:1:, con :,us ;titare, pro ­
pios y l;i:, li1110:,11:is dl' los íielc:;. 

Si a pe:,ar cid t·,pkndor ch· b-. igle,ia-. q11i1d1a,. és­
tas :,t• ~t:rt:11.111 \ ,i111plili1.rn u111 b utili,:1ci0n ch- la pie­
dra v la c;1 I !1.1 .. 1;1 t'I n:tn·111t> d t: que doro\" la pol icro ­
mía · .. t. , tll·h°t"11 hu111 ildc·,. b c.1,:1 ~¡uitcña. s~·11cill;i c:n si. 
e~ li1·l t1.11lur,i,.Hi d1· l.1 ,·id:1 d,· ,us hal1í1;1111C· ... Q11i10 
no t11,•11 p,tl,1cith. ni ,iq11il'r;1 .1d111inis1ra1ivo:,. Q11i10 110 
rm•o 111:111,ioiu-, 11i IH1.1to ,·11 -.u .. r o11 .. tn1ccio1H.'.S ci,·ilc-.. ; 
Quito t11\·,1 c:1Sc,1, r1:cl)kt:b. t:tl ,·e, c1im·cn1 os en chico. 
c 11 dn11d1· b gellll' \'Í\·ió par;1 :,Í. h;1ci;1 dt'tllro. ~¡ s i­

q11it·1a In, li:tklHlt'~, rorllll .. uccch- t:11 Lilll:t , cle1m1c.:~tr:11 1 
llll dt',c,, d1· ,·i\·ir hacia l:t r.tllc: y. c11 c:1n1biu. <.:I patio 
interiur .1p:trn:e L'O lllO el n:111ro dc: la h;1bitació 11 y Je: la 
vida di;1ria. 

St'a t'II lo, cd ilicio · urbanos de cualquina de: las 
c.:iudadn ,t·1-r;rn;b, -.e:, en esas 11iag-i1ífica~ y sol,rias ca­
sas clt haril'l1d:1. :,ca e11 la i11ti111idacl de la casa cam­
pesina, t'Sllb l:,cton·-. sc rcpitcn, ratificando l;i p;.irquc­
·dad v 1110des1ia ele la ,·icla civil. ~léxico t11,·o palacios 
y Li1°llil 111amio11cs. Qui10. C:11 cambio. ruc ciudad e.le 
casa~. 

E11 la Rclaciú11 de 15 i 3 se refiere el pruc:c~o cons-

Eslc J1/m1n tlt In ri11rl11d de Latnrn11ga f cu!. parl!rnlor) TIIIJ<'Jlm 
con d(Jridatl el rrila¡ i, .u'gmdu pnra fa w111trm-c1ri11 rlt 1111e111t1 

011dridt·.1. J;,1 d rarlrn. d /r111J1fo 1,u~1 or _\ 1111 í!.m" 1•1¡mc1ú 
o /1/aza ma_wr. dr do11d1· Jm.rli1111 m forma g.-omltrirn drjnntll'J 9 e J 

a fo /(lrf!,O rlr In, rn11/,•.1 .11· di!lrth11ím1 /11.1 t 'll'll'Jid//1. 

J .-n /i,; lugm·r, d,: ;l11rm/11.1 lrú rdíflci,,_, rrligw1w, , 
eln·adl).1 .IÍ11 rmer ,.,, r.umla para nado In mor/0l11glll dd lerrrm,. 

1nrc1i,·o de la!> c;1~as de l;i ciudad. "La lorma )' rraza 
con que se con1t·11zc'l a c:di licar y tr;1zar el pud>ln füe 
que. n·paniclos los ~ola res a cada 11110 sq;ún s11 ca lidad, 
cu n indim q11(· le: \'i11ino11 de paz, hicierrni un;is casas 
pcq1H·1-1;1" (lt- haliarcq11c nil)i<"nas de paja . Ahora hay 
casa .. cl1· b 111.•11 ('dilicio, porqw· habiendo sac;,<lu los 
ci1nic111m dos y rrc:~ pallllos c:11ci111;1 di:' la tierra, l1acen 
sus parl'dcs de: ;1cloll<'~ co n rafas ele· l:idrillo a trechos 
par;1 1n:1yor l"orrakz:1. Tocias 1icnen comúnmc111e "u" 
purt~1cb~ dt· piedra y las cubicnas de t~ja. •· "El pueblo 
1t:mlr;·1 1n.:sci<·111.as casa~ 111;1~ u 11H:nos. Los edificios se 
va11 cada día a<Tccn11:111cln.'' ''Las 11H:jores casas y edifi­
cios que en la ciwlad hay ., 011 llllit!> qut labró .Jnan de 
L:11n:a. que se 1.·1tti<•11dc han costado 111,:is de m1en: 
lllil ¡wsu,, !:is cualc~ vendió por cinco o ~eis mil pesos 
al Rey. Hay :q><b<'lllo para el prcsidc111e y un oidor y 
c:'.1rn:l. . . El arceclia110 de Qu i1 0 (Pedro Rodríguez de 
Aguayo) lalJró 111 1:i:,, ¡;a:,,a~ rur11plid:1s y curio~a~; cos1a­
ría11 t.lc· ci 11co a ~eis mil pesos. La., cJc:m;ts casas de ve­
cinos c:rwo111c:11<leros 1ic11c11 labrados comú11111cnrc e.los 
cuan 0, co11 su ¡,ario, liucna y corral: valclr;111 a tres y a 
cuatro 111il pt·.,t>s poco 111;i~ o menos." 

La Rl'laciti11 acu111pa11ú un pl,1110 ..,c¡:,,i'.1n d cual la 
casa de Jua11 de Larn:a quc·daba frente ,11 anua l j\,[usco 
Col1111ial, cuyo 1·dilicio l'ue dt.'I come11dado r do n Fran­
ci)CO dl.' Vill;H.i s. La~ ca.~as de la~ ma11za11as cumprcu­
c.lidas t·rHn· la i\krccd y Sama 13árbara conservan, por 
lo g<'11cral, <'I 1ipirn estilo colo nial. 

En I.1 pre ... icknc:ia del clocior Antonio r-.,torga ( 161 3-
1 G36), la Au<licmú paséi a ocupar la ca~a que es ac­
U1al11wrllc c-1 Palacio ele! Gobierno. Había pt:neneci ­
do en d ,iglo XVI ;r la farnilía Suárc:z de Figucroa. 
Comprada para Audiencia, la rcrnoddó 1ocalmcn1c el 
arquitecto .Jerónimo Hernándc:-L de Vclasco. 

Tipos de construcción 

En cuamo a la l'orma de comtrucción y a los dern­
llcs de la arc¡ui1cc1urc1 rivíl d uramc la C<.>lonia, jULga-
1110s que nada de nuevo se puede a1'iadir a lo qu<: el 
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doC1or José Gabriel Na\'atTo escribió en su libro inri-
1ulado El Artt en la Provincia de Q_yito: 

"La arquitectura <loméstica colonial de Qui10· es 
muy imcresa111e. D<." la primiti\'a, si no que<lan en pie 
muchm edificios, hay en tocio el país el número sufi­
cicmc par;1 darse perfectamcmc cuenra <le ella y re­
hacer su sistema construccívo, sobre mdo la <le los úl-
1irno, siglos ... 

"Do~ fueron, en efoe10, los modelos adoptados en 
la colonizacióu cspaiiola para la ec.lificació11 de las ca~ 
sas urLana.\: lúe d uno el de la casa an<lalu1 .. a, pero no 
la murÍ!>Gt, ~i110 la copiada del moddo romano anti­
guo. 1a11 común c:11 el Me<li1erráneo, por lo regular en 
un ~olo piso. alguna~ ,·c:ces c11 dos, <.:<>n 1.aguún, puerca 
y postigo, anr,ho patio con púnicos, trasp,Hio y con-al 
para los ,mimalc:s, y c11 donde se hallaba necesaria­
nwnre una pcscbn:ra para las ucsrias de silla de sus 
du<:i1m; rw.: el otro modelo el de h1 amígua casa .pom­
peya11a .. . 

~En el Reí1w de Quito se adoptó el.primer mue.lelo 
y cada casa, c:difirnda sobre 110 espacio tari• grande 
romu era el solar adjudicado a cada vecino, resultó 
un vercladero conn:1110 e11 pcqud10, sobre todo por 
influjo natural y ·lógico de la arquitectura religiosa, 
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sólidamcnre csrablccida desde sus comiem.os, soiJrl' 
la ci\'il que se iniciaba. 

"Se dice que, prcgumado un colono quíll'i°to del 
siglo XVJ por t:I arquitecto o albai1íl qul' iba a rn11,­
rruirlc la casa soure las pernliariclacks que e11 <"lb 
desearía imroducir, le respo1Ídiú: 'l-!aced111c 1111 gran 
patio y, si queda sirio, las lialii1acio11e~·-

,.Esro den1Ue.~1ra que el patio era y fue sic111p'.·1· 

par.i aquellos rnlo11os lo principal del t'dilicin: el p,ll 10 

andaluz amplio y porricado. rodc;1do de ltabí1acio11<·~ 

y comunicado con la calle por un Lagu:'u1, frc111 c al cu;d 
estaba en lo bajo, si la casa era de un solo piso,_ y en I~> 
alto, si era de dos, la azotea cubicna de azulc_1os \'er_ • 
<les. Cuando la casa era de dos pisos, é.~ros se comun1• 
caban ernrc sí por una escalera desarrollada en llll~ de 
los ángulos li-omcros de la casa y. en es1e raso, lo~ptla­
res que soporraban d piso supcríor eran de piedra, 
ocha\'ados, y los que apeaban el techo, de madera. 
Unas vi:n.·s la galería era de arquería y su tumbado 
de bú\'eda: otras ,·eccs era simplcmcnrc ac.lintl'la~!o, 
como la del piso superior, que en muy raras ocas!O­
ncs kvanraba arrn<la y sólo de madera superpuesta. 
Los balaustres de lm corredores superiores eran de 
madera, y los ele la azotea, de barro \'idriado verde. 
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((/f llfl 1,• ,1¡m:ot1 ,•11 ,.,,,. ¡{(i,¡I{,-, /~1¡1110,/11 1 d,• la., /•llll//rt11 

,¡ut· 11duman d 1,'(a/<11111 dd 1,m1•0//(I d,•I C1m11r11 dr C11,·11r11 1· ,·11. 
d i11towr d,· 1wa 111.1"1111 d,· /11 n,,d,11! de l .a/11u 111p,11 tab,yoi . 

.. El 1ra1110 rrumcro dt· b ca~a se cubría co 11 1ccho a 
clu::- n·nie1lll'., y lo, 01ros c,~i ,icmpn· súlo ron media 
a¡,,•ua. La~ paredes ~e crni-1rui:1n con adobes ~erados 
al sul, bbricadm de barro ron paja picada , 111,llerial 
que 1a111l.i iL"11 co 11ociero11 los incas ·y alguna ,·cz. lo u1 ili ­
zaro11 par:1 ~us pal;ll·ius y 1e111plo~. El ado ra1orio de 
Cayaml>t'. L' ll el Ecuador, es de csre 111accrial. Las di­
mensio ne~ del aclol,e eran ia~ 111i~rnas que L1~ del lad ri­
llo, lllc11os su ;1hur;11 que e ra mucho mayo r. Las pa­
r~des pri11cipalcs, que llamaban rnaestra~, se hacían 
muy d oulcs, a ,·ccr s de m;1s de u na ,·ara de a ncho: pero 
las i11tl'rnl('dias y que no sop ortaban gran pc:.o, siendo 

por tanw de escasa impo rtanc ia para la solidez <lel -cdi­
f'icio, se hacían frecu c11tcmentc de: bahareque, que 
so lían co11s1ruir de c;111as cubie rtas ele cswra c11 los 
primitivos tiempos y después con u11 aparc_jo hueco <le 
alfajías de madera, rellenado de ladrillo crudo colo­
cado de canto o de ll)Cdio lad rillo denticulado para 
ayudar a la trab;izó 11. 

,. La cubierta a dos vcniel\les se hacía de tijeras de 
madera, cuyas piernas se u11ia11 en trientes y reposa­
ban sobre vi~ja~ cosianeras empotradas en la rnpcrlicic 
sup erior de las paredes. Las Lijc ras sc unia11 cn sus ver­
ti ces con vigas cumbrcras que formaban las venicmcs 

del Lecho, procediendo luego a la 1arc:a de cnchaguar­
car la cubiena, q ue consis1ía en tender solJre las tije ras 
una verdadera n :d co 11 palos largos y delgados llama­
dos d1aguarq11l'l'O.\, cl1a l.Jarqueros o ma111aq u (;ros (que 
~011 los ca llos largos d e- la flo r de 1:1 cabuya). rnncra los 
cuales !>t: (;:-<tendia u11 tej ido 111uy tup id o ele carrizos o 
cai1as ddgadas que: l'ormal>a11 la cam;, sobre la cual el 
tej(;ro te ndía las cejas para dejar rnbic:na la casa . 

''El cielo raso de las habitaciones se hacía p or un 
proced illlic1110 anú lugo, só lo que, muchas , -c,cs, en 
lugar de 1e_jidu~ de carrizo. se Íürlllaba el cielo con t!>­

tnas de ('Slt' 111ismo material. que eran como las pare­
des empa1kcadas rn11 lodo mezclado con paja picada y 
enlucidas luego con e l m ismo barro molido aplicado 
a la pared ya seca y fro tado con una l:.ll"g;.t regla de 
madera pulida o una cspáwla de madera llamada 
mui1cca. Asi, la pared y el cielo raso que(bban eu est~ ­
do de ser emp lead os para pintar a la c:-il o en. colores. 

"M ientras 1a1110 , d carpin1cro que babia prep a ra­
do la madera para la cubierta , las ,·igas y alfajías 
par.1 los pi~os. lo~ umbrales para los va11u~. las ¿ 1pa­
tas para los pilares de los corredores y los ba la 11s1n:sparn 
los pre tiles, el pasamanos dl' la escalera y los bako1ws 
ca ll<~jcros, haría las puertas y V<~ntanas: cno nnt' b de 
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Ar¡11í abajo. 1'1rnputn •a de la hanmda rlr .·[focha, ,·11 .,1111/,a/o. 
La madera fu.f 111w d,· lo, ma!Prialr!! más utili:ado.1 /Hir /o.1 ¡,m11,·1"0S 

cc111.1!ruaorc.< .Y .,11 100 ;t" ¡,,•,11t·rwí 1/rJprd.1 ti! aquel/o, l11gt1n·i 
m lo, nmfri no 11b1111d11ba la piedra. Er1 lafotogmfia /mt'de 

aJ1ra-ianr fÍ amplw 11.~o que <t' hi:o d,· w¡11e·!la m tJ!a cdij1rwiá11. 

la ra.llc, con pm1igo y da\-ctcada con cla\'os redon­
do~ o bulas <ll' ador110; pequeiias las orras y asegura­
dos ~m tablo11e:. con si111plc:s cla\·m de tilbdo o de 
1ilk-ria . 

"Las gradas de las escalera~ e ran ordinariamente 
dt" ladrillo, a \'Cccs puesto Je camo y detenido por una 
cinca de 111;1dna para impedir el desgaste de los esca­
lom:s y a!>tgurar ~u buena co11sl'1v;1ción. Los pisos 
de la~ ha!Jiraciom:s eran iguah11c111c de ladrillo cuadra­
d o fobri c;:i do ,·xpresameme con es1e objeto. Esos la­
drillm s<: coloc:alJ,trl en lo!> pi~os ~uperiorcs sobre 
grncsa.!. ~dfajias davada!> c11 la~ \'Ígas y, en lo~ iníerio-
1cs, 1a ml,ién !>ohrr: alfajías, pern pre\'Ía la opl'ración 
de sa lad u~. e:~ d1'c.:Ír. c;w;11 lo) un fHK O ahondalldo en 
d sudo. a fill dr: c:vicar el c.:omanu clirecw dei lad1i­
llo con la I it:1Ta e impt:dir a~i la hun1t~dad ele la liabi­
i.tción, colocando la~ allaji,1l> suurc· pilo11c~ <le piedra 
o de ladrillo, cfr regular ;ihura. A ,·ece~ los ladrillos 
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eran colocados ú11icame111e sobre es tos pilones. E11 
cambio las azoteas se cuurían con unos ladrillos lla111a­
dos mamuroncs. 

"Los uakones o cerramicmos de las vemanas eran 
unas veces de balaustres sencillos de madera en forma 
de columni1as redondeadas, o de tiras cúbicas u ocha­
vadas; otras, anchas tablas recortadas en formas ca rac­
terísticas; y a veces también, una sola tabla decorada 
en reli1::ve tallado. En las casas ele gran cono no falca­
ban los ualcoues cerrados con enormes celosías ·de 
gusto morisco y las vcmanas con aparatosas rejas de 
sabor andaluz. 

''El hierro no se usó -en Ecuador sino a mediados 
del siglo XVII y se lo importaba en bal'J'as o manufac­
Lura<lo, <le Vizcaya. El bronce no apareció hasta prin­
cipios del siglo XVI 11 e n cerraderas y cabezas de clavos 
o Cll bulas. En el XVI l. el h~jo de las casas se manifcs· 
tú en la tabla <le canccillos que, algunas veces en d oble 
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·hilera, aparecían sosteniendo el tejado de las casas y 
en la de las zapatas de los pilares ·de los corredores 
interiores. En ese mismo siglo comenzó en México el 
uso y el abuso del azulejo para el adorno de· las parc­
eles interiores y e..xteriorcs de las casas y los pisos. En 
Urna aún hay casas que conservan sus patios y el jar­
din Con las balaustradas, las ventanas con celosías an­
daluzas y los balcones y puertas ele gusto morisco. 

"En las casas de los ricos y en los palacios, el ma­
terial de construcción variaba; la piedra, en los lugares 
:en que había, como Quito y Cuzco, era el prefáido· 
para los zócalos de las fachadas, para los portales y 
pórticos del patio. En estas casas, la piedra, al menos 

,,durante el siglo XVIII, llegó a mi bajarse en serie, como 
lo demuestran la igualdad absoluta de capiteles, basas 

:l ornamentos de las porradas ; de modo que debió 
constituir en todas las nuevas ciudades americanas una 

•Verdadera industria explotada por los ·canteros. Los 
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ladí'illos los utilizaban para las paredes, pisos y azo­
teas, formando con ellos a veces hasta los patios. Las 
panadas estaban fastuosameme decoradas con colum­
úas aca.monaclas, c¡m: en el XVIII fueron salomónicas; 
las ventanas, cub icrras con r~jas, y en el mismo siglo, 
algunos balcones e.le bronce. 

" La arquitectura doméstica hispanoamericana de 
: la época-, ·in-cinal nace de la espaúola , como tenia que 

ser. Los rnlunos españoles en Arni:rica y los criollos 
no hicieron o tra cosa en sus edificaciones que poner 
en planta las ordenanzas de Sevilla y u.11.ar las casas 
ordinarias con portal, sala y todos los departamentos 
que su duci'io exigía para su com odidad ; con salas. 
cuadras, cámaras, recámarás, po rra! y pario porrica­
do con zaguán, las casas de los seiiores ricos o princi­
palc-s; y con los mismos servicios, aumentados en 11ú­
mcro o (•nsanchados en tama1io y mas ornamcrnados.. 
las casas reales o del Estado.'' 
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Decoración 

·1odu esto. en cuanto a los dcmcmos que dijéra­
mc:" cnns.1rucri\'o.__ Veamos ahora la decoración. Muy 
u ., ada t'.r.:J la talla t:n la madera de los bakoncs, que 

· en la\ Gbas ,<:iio rialb culJraba euorrnc importancia, 
o e 11 la piedra <le los grandt.:s p o rtales <le in~11-cso arre­

~lado~ en las fachadas. 11..a d t:coració11 en piedra se en­
Fi<¡u<:ció pri11cipalmcme a mediados c.lcl siglo XVIII con 
la d ivulg,1ció 11 de la colu11ma ,alo111ónica. Ya dese.le 
a111c:s era co ~tumbn.- dcc<.w .. ir lo~ urul,rales con mol<lu­
r;t~ y I o~ctu1ws. lo, dirndt:~ c::011 inso·ipciones dt',·otas 
a l.a manera a rali<.:, con imagl·ne~ ~imbólicas de h, Sa­
gr ;-ufa F;.11nil1,1, co11 n::li,:vl'~ y hasw co 11 pura orna-
1m.··n1.1cion huma ru1. E11 Quito, Cuzco, Arec¡uipa y 
Lmi;s , e H · 11 rni: tjemplo!. de este alán dccorati\'O en 
las p orrn<l.i !> ,d1-· las rnsas. 

,. A \"<'Ce~ cub1 1an la~ halii1;1,iones c 011 bóveda, pero 
(

0 11 t:M.· case, 11:111a ,¡ue .ruint·m,u-se d grospr d l· lo~ 
111w t11> p .1r;1 d<:~< .11 ¡ta.r , us 1·111pujt:s. 

~La dccnr;:cio 11 rall.,1da e n 1nadcra, ya ele (:'!, tilo rt'­
nacunicnio o de lazo rnori, n , , nu la u~al,a11 sino rarí ­
-:;.irna vez ; pt·f.u, cm 0i1nl>10 , pi111;1l,a11 las 1cc..l111mlirc~ y 
las f)J n :de~ ·clt'. !Q~ t:dílidos a .tudl, rolu r. lJua cu1 iosa 

decoración de morada se1101·ial del siglo xvi11, en 
Quiro. 110s presenta la celda del Provincial en el con­
\'t'lltO <.le la i\ilerced, donde vemos las parce.les Íllleg..-a­
mcntc cubiertas de una recargada dC:'coración lloral 
en medio de la cual campean cuadros religiosos y hasta 
el retrato <.lel fraile que derrochó dineros e.Id co11ven­
t0 en esa lujosa morada, lo que le coscó nada menos 
que la censura del Capiwlo Provincial. Decoraban 
también las habitaciones con aplicaciones de csruco 
y muy frccuememcme formaban recua e.Iros en techum­
bres y muros con gruesas sogas claveteadas, las que 
luego· eran estucadas y doradas. A veces las cornisas 
de las habitaciones crnn talladas y doradas. 

"El cuero desempeñaba también papel en la arqui­
tectura ecuacoria11a; con él se formaban techumbres 
y puertas y aun pcque110s aLovcdamientos. Muy usa­
da~ eran las puenas de este material, que utilizaron 
también para bisagras, cuando el hierrn era dificil de 
encontrar en el rnercac.lo; pero, en este caso, las ceo-a­
duras y aun las llaves eran de madera, como puede 
verse t0davía en las c1sa~ campesinas de cienas reg/o­
nes dt·I Ecuador, donde se conservan sin que podamos 
afirmar que sea11 de origen indíge11a. 

"La abundancia de madera en los .territorios .ame-

rd 



ti (á i:q11i,•rda, rnllr _de la ci,_ulad dr l.at11c1mr,a. ,1 fo tfertclrn, 
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ricanos h izo que se leva111ara11 casas de ese marcria l 
hasta ele dos y tres piso.~. c11 rclati\'a abundancia. En 
las regiones de la costa ecuaroriana, r icas en buenas 
maderas, caremcs ele p iedra y con un sucio muy húme­
do, las consrrucciones hasra la época conrcmpo ránca 
del hormigón y del n :rncnw han sidu exclush·amenu: 
de madera. En un documenro del archi\'o fra ncisc.,node 
Qui to constan las med idas que: se aco11s~jaban pa.-a 
las ed iliraciones convemualcs en el puerro de: Guaya­
quil, sobre la base de la utilización de la mader,t como 
el rn~jor ma terial para las l:'tbricas a rq uitectónicas 
en aquel puerto. 

''Todos csros ele111c11ros, hermoseados m;',s o me­
nos demro de la o rganización arq ui1cnónica, sin 1ie­
ron para la~ cdilicacio nes ci,·iles del Ecuador, sobre 
todo en el siglo XVIII , cua ndo, desarrollada la riqueza 
colo nial , se cons1ruía11 las casas con mayor arreglo, 
reflejando el la do mús d ocue11rc del barroco espa11ol, 
y dotándolas con el mobiliario 1radicio11al de a~ucrdo 
con el cl ima y las costumbres de cada población. Las 
portadas en piedra, sobre todo, cobraron gran auge. 
Aún existen a lgunas en Quiro sumame nte imcresames; 
y las otras paniculares pcncnecicnrcs, s in duda, a 
ricos , ·ecinus de: b ciudad, en las cua les se ha hecho 
lujo, ya de las colum nas salomó nicas, ya de elementos 
decoratiYos dl· i111ponancia, ya de los a rcos gemelos, 
derivación re nacentis ta de los ajimeces góticos sobre 
la pucn a de c111rada ... 

"El colono americano de entonces era vanidoso 
en cxlrcmo, pero de\'OIO crisliano, y así. junto al escu­
do de amias tallado en piedra, coronado con sumo­
rrión y adornado de sus rcspeccivos lambrequines, no 
fallaban en la put:n a de cmracb de su casa escu lturas 
en piedra de a lgún símbolo religioso , ni escaseaban 
tampoco los n ichos o absidio las con imágenes ele pie­
dra o <le madcr,1, y en los zaguanes y escaleras, algu­
nas imúge11cs sagradas de los san ros a quienes tenía 
devoción el pro pie1ario , p intados al ó leo direcrnmcn­
lc sobre la p ared o :.obre un lienzo, o reproducidos 
en vis1osos awlcjos. Muchas de esas i1núgcncs conq uis­
t:1ban la devoción popular ele wdo el barrio, y a su 
fiesta co ncurría inmensa m ucl,ed umbrt: a rezar en la 
n o vena y a reventar cohetes y voladores ... 

"Aún más : en las casas de los ricos colonos, dcsdr 
los comienzos ele la fundación clt· las ciucladcs se desti­
naban ciertas habitaciones para el orato rio ele la l;un i­
lia. Esos orator ios se multip licaron con C'XCl"SO , mús 
por efecto de la vanidad q ue por dcvor ió11, llcganclo, 
a vt:ces, a ser verdaderas capillas púhlirns en las que 
se colccdonaba n p r imorosas obras de anc de renom­
brados esculto res y p inrores espaiio lcs y quit('r1os, 

ita lianos y ílameucos de la mejo ,· época del renaci­
m iento de Europa. Esos orarorios aclq11iricron n1a\"or 
imponancia en las fincas de recreo y en las csran~ias 
o haciendas de los ricos, c¡ue obtenían con rdati\'a fa­
cilidad de la aULo ridad cclesi,btica no sólo b licencia 
para tener oratorios privados. sino otros pri,·ilegim 
c.lt: \'eras excepciona les. Y así se Ydan. c 11 la campi,ia 
ccuacoriana, verdaderas iglesias con sus 101Tc.s '" es­
padañas como si se 1rara;·a de igksias de pa1Toquia 
rural. .. 

''Hemos dicho repetidas ,·eces que la ~U"quitecmra 
civil en América se formó después de la religiosa e in­
fluida por ésra. Los fra iles, <]Ul' fueron los maestros 
insignc:s en las c1nt·s del Nue,·o ~-tundo. atendieron pri­
llll'ro a levantar sus com·cmos e iglesias. y prccis~1111en-
1e esas ff1bricas co11stituycron una escucb prácrica <le 
los arqu itcnos y ~1l baüiles q ue mús 1anlt: ha!Jian el<' ser 
los construc1orcs de los palacios Yirreinaks y clt: las 
casas de lo~ ind ianos podcrost,s. Y romo pa ra n >ns• 
cruir casas 110 eran sil·m prc apws los criollos espai10-
les, a fa lta de rnm1rnnores fueron los frailes los <li­
rcrron·s de la foh r ic.1rión, y por esto en las fachadas, 
y a vcct·s l'l l su interior. se rcpircn formas y estilo~ casi_ 
exdusi\'atnt:111e m 11nústicos ... ~ 
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Eli [a.J}cígi1w a11lmor, patio dr 1111a uu a ilt' t'Slilo wlu111n/ 
con 11tiliwcíó11 dr .,o¡ior/t'J d,· nuulera .r ?,1pat<15 en ,·/ scg1111do 
pijO. lJajo fj {Q$ /í11ail, J(lc/iada di' fa rnJ1illa_ d,• fo lwcm u/ci 
l,a •Cibwga, dr: ,•¡ /¡/o barroco rn11 111trod11mo11 cfr t'/i:mm /01 
i,u(ígma.s ,¡1u da11 lugar a una compumió11 dt gran nrigi11alu/111/. 

Planta ele la casa colonial 

¿ Cuúl es la dis tribuc ión de la plama en la ca sa colo ­
nia l:' Vcálllmlo. Ello es i1Hnes,111tc hasta para darnos 
rucnta del 111ueblt- y den1ú~ enseres que la adornaron. 

En las primiti,·as casas, que por lo regular l'ueron 
ele u11 solo piso, las habitaciones principales estaban 
siempre en el segundo pa1 io, distribuyé 11dosc 111uy cs­
pcciahm:ntc.- la cuadra , la sa la y la ;1111es;tla. 

La sala er,1 el cuarto de uso o rdinario e n donde se 
daban cita los proveedores de la casa , lo mismo que 
los mendigos, y corn,tituía el lugar de reunión de lo s 
criados y la chiquille ría de la familia. Tenia como 
rnueblt principal una gnn banca de madera sc11ci lla 
CWLnc\o pobre . y pirnac\a y ta llada si rica. 
: La a11tesala era <'l dormitorio principal de la J:nni ­
lia, c11 donde se hada la cama d(.' scrchas rubit•rt;is de 

t~1godón zaraza, seda o brocado, o la cuna u catrt' im­
perial tallado y dorado . Ac:o111pú1aban a la. rama me-

nurantr rl Hglo XVI II, la decoración en piedra hw o un amplio 
1frwrro/lu 11wllvado JJOr la difusión de /a .columna jalumó11ica 
)' r,,111ruda jOÓrt· todo en /aJ JachadaJ de /aj iiwiendlJJ de cierto 
11/Joln1go, conw en eJla portada de la casa de Pl!1ialoJa. 

sitas, \·dado r es y sillas, ;ilgu11a cómoda , el ann:ll"iO 
incrustado e n la pared. una g ran banca l'twrada ele cla ­
ma~co , sin l;tlta r l'i b ioml>o dt.: pa isa,iL' ele trl's y cua tro 
pañ os, c~p<.jm y liemos de,·o tn~ eri la~ paredc~ y alg.11-
na urna o c:,1;1tua~ dl' ~.mtcb encima de b :-. mc~a:-.. Co­
lllo IL0o o~te rná bast· 1;1111bic.':11 en ese aptbl' lll o ;tlg11n~1 
1aza Je China o tig1irilla dl' Ta lan·ra o ck Alrn1~1. o 
loza traída de i\'l éxicn cid sig ll) :--.: v 111. 

Adc rná~ de <·s1;1s d o s pie,:is. había o tra s salas. uua 
de las cuales :,cn'ia d e.: co medor en las l·,b as de familia 
murn'l'osa . l ():- 1m1cblt>:,, <jlll' tcnian e n este· G l !>O In:, 
ap o :,e111 0,-, eran: 1111a nwsa par;1 n1111t::r. unos tal.nire ce;j 
para scntar:-.e, 11na banca y u11 t·srantc- 111.tl·izo o cmli11-
1ído en la pared para guardar la plata labr;Hb. y:1 que 
la loza era rara. al tlll'lHh t'll las c;1~:i~ ck nicdi.1na t·un­
dició n. El llll'najc cid t'lHlledor er;i pulm· l'1_1 l;1 1nay< 1r 
partl' de b s ca:-.as. y l:i Y:1.i il la csc;1:.a, 1a1110. qu<' ha!>ta 
lllll\' l' tll raclo d , ig l1) x,·111 n o .\l' llllldaua ja !ll.'1-; d pl:t111 
sino l'll las ca:-.as rica~, dis1i 11~uicb ·. · . . 
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La cuadra era el aposento Jllás bien arreglado de 
la ca~a. Era d ~alón <lt: recepciones. Allí se c.:11cu 1Hi-aba 
d e~1rado. 1rono dt la e.isa consisre1Hc c.:11 u11a tarima 
liaja de 111adt·ra de· más o 111c11os cuatro \'ara:-. dl' la rgo, 
roloc1clu e11 d 1111:jor .',ilio del ,alóll , regulannemt: 
frelllc a la~ n :111ana,; 4uc 111 iralJa11 al p,11io. El sitio en 
do11dc ~,· li,dl;,ba c-1 c.:s1r;1do s1· rnbria de alfombras u 
di' ¡, ic.: lt".', a la n1a11n.i orírn1al -piell.'s Ul' O\'l;ja 1d1i<las 
ele din·rsm colore.,-; lo n·s1amc· de {:I JejalJa ,·er los 
l;1drillo), t:ll ¡,arn: r ubieno:-. con e~t•Tas. E11 t.:l n·111 ro 
de: cstt: e~trado n1al,,1 d ialmret<·, lJa11co rnad1aclo de 
111;i<lc.:ra, ch· 11 11;1 lt-rcia de aho. Compk1al,an el 1110 1 .. >la ­
jc de: l., ·rn;uJra dmt· ¡,o hru11;" lrailc-ras ch: liaqw:1a y 
;ilgu11m 1al,uríl1"'> par.1 ,1,ic:1110 d1· lm c il,a ll<:ru.,,. En d 
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estrado se sentaban sólo las danias y sus hijos o algú n 
fraile a \·cces. Los sol;1s y divanes sólo coll1l'. ll i'.,1m11 ;, 
usarse desde mediados del siglo xvr 11. J un10 a las \'cn­
ta11as se colo,aban pequc11as mesas dt' caoh\1 o cedro. 
e, indefectiblemente, un sama quítc110 )' una c.~ita con 
los utensilios para wmar hierba mate. 

Arquitectura civil en el resto del país 

Em: a núlisis no incluye, sill embargo, rnayorc~ 
detalles sobre.: las \'ariames de la arqui1cnura c i,·il t·n 
d p;ií~. La:, dilen:ncias de dimas y materiales CllllT la 
s il'rra , la venic.:11tc de la corcJillcra y la planicie cos1c.:1-1a 

◄ 
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Eu /a pág11w tmtmor, detu/1,• del patio d,· /a hanmdn 
LIJJ II erre rías. co11 ,.¡ n/a q1u d11 p,uc1 11 In rn¡nlla rnstmu/a 
¡uir arco:, dt' m<'JIO ¡1111110 qu<' d,•sc,11151'.11 ni chat<IJ co/111111111J. /Jq;a 
eJ/a.J lí11<'t.lJ , J111t10 de /11 han<'lldo de 7 il1p11/o, en d111ule tfrstara11 
la emilera, copw de la de San Fra11rnco, )' los arcos carpa,1&:, 
que 5ostienm el ala lateral)' J<' apo;'a11 en <'5,bel/ru colu1111w:.. 

producen t::.. tilos y ~istenta~ intern1cdim <lt: casa:-. Así, 
tllÍL'ntra:.. el ba liarcque :,erra110 n 1·u11da1m:11talrrn:111e 
de carrizo, en Li s \'l'rtie111cs orie111;ill':.. \' occidcr1taks 
de la cordillera se sustituye por rnro ; por l>ambú 
silvest.rc, y en la costa, por la guadua o caria brava. 

En lo que toca al est ilo de la:> construccione:.., las 
casas del trópico se comtruy<:11, en den o, con madera. 
Pero sus caracterí st icas son rea lme nte notables: pi la­
res de troncos retorcidos sostienen la fachada y da11 
lugar al ponal común e11 todos lo.s p ueblos y ciudades 
tropicales. La fachada, como Gtsi la tota lidad <le lu:, 
edilicios, exhibe \·e 11tanas de celosías, que a b \·ez pro­
porcionan somlJ1·a, pcrn1itet1 d paso de corrie111cs de 
aire y mamienc11 fre:,ca:, las habi~acicrnes. Mucha:. \'l'Cc:. 

se utiliza II elemento:, decorati\'os, y tamo cornisa!) 
com o rnncci ll m y p ilare~ :,e adornan con caladuras, 
lo que /~1\·orece cierta gracia y ornanH:llla los muro:, 
ex teriores. Esta:, caladura:, son ta nto mús 11u111cro:.as 
cuamo mú::. pomposa pretende: :.er la construrció11 . 

La zona au:.tr;d del pa1s tiene asimismo sus c.1rac­
teristicas propias, qul' h:in perdido su orig i11alidad en 
la ciudad de Cuenca, pero que Sl' 111a1uienen en Guala­
cco. Al lí el balcón. coloc;1do en las más cl i\'crsas po::. i­
rione.s, altcr~1 l;i unidad urba11;i y crea hern1mí~ima~ 
solucinues e11 las lacliac b s. El ex tt.TÍOr ck bs casas 
awayas l'S de una \·aril'dad y de una lil>cnad de di:.e­
iio q111...: e:.cap;1 a toda da:-i licariún y gcncra l11H·nt1: ~,­
túa los bcl lí:..imos ba lrnn6 rnmo centro y definición 
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de la fachada. El u~o de la piedra es más limitado y, 
en cambio, casi todas las casas se distribuyen mediante 
di\·isione.) <lt· bahan:que. 

La \'ida y e<muml,res adoptadas desde el siglo XVI 1 

c:n lo~ airnpm ecuato rianos se desarrollaron siem­
pn· ;iln-de-dor cl1· la ha<.ienda y cid obraje. La organi-
1.ac1ún del campe,, cnm:gada a la propiedad de seiiores 
y com1111Hladc~. <lt:Kui<ló cmnplctanwnte la habitación 
rampc.:,111.1. ~imple choza dt paja , mientra~ procuró 
da r tudú ~u (•~hltT/0 a la Calia de hacienda, hauit.ació11 
cid p,rnú11 y n·mm <le b ,1ctiviclad agrícola. 

L1 c;1,,1 d t· laacieu<la. gcrn:ralmentt: de un solo piso, 
LTcnó a h cdcdor de unn CJ dus enunm~s pal íos, que a 
la n·z ?e1Y1,111 de corr .. 11 y li:1~ta de pi.iza de wros. Las 
h.1hit.aoone., Giian .JI LUrt<·<lor 4ue rockal,a c·I patio 
y a vccxs lt1 (; 1~.1 1od.i , dan<lo 1111 .1~penv de gran rna­
jt::otacl a rumtrucciu111:s que. ¡,or otro lado, ,;o tcni¡,¡11 
1.k1allc-:i dcc-.pc~Lial po1npornl,1d. 

El corn:<lor !IC: c .. xtn1tli;.i, limitado. por pilares ele 

.1<10-

Langlrnmfomumm partr_ n_w_v princ!pal_ <Ír lm haw,11 ,tm 
en111torimrns. Ln ,:s/a j1agwa r.·producu110.1 lw Jarhrtdai 

ti~ du.1 de dial. ti la i.r¡ttierda, la de la lt11ni•,irf11 
rlt- Ttlijmlitn y, a la dnecha, la d,: Sa11 } O$/ , de !barra. 

madera o de piedra. por cleceuas de metros de longi­
rud y en una anchura que llegaba a veces has~a los t~·e., 
o cuatro m etros . El lad1·illo hexago nal culma el p1~u 
y a menudo, en el ceniro del pario. se coloca ba 11 11a 
fuente de piedra o una cruz. No f;11ló la capi lla, aun­
que, c·11 las propiedades mayores, ésta pasalia a se r 
iglesia grande con hermosos retablos. Se con~ervan be­
llísimas fachadas ele piedra, calladas con la imperfec­
ción de los talladores rurales, ejemplares únicos de un 
barroco que, ligado más din:ccamcnte a la vida del in­
dio, producía soluciones mesciz,1s sumamente in1ere­
sa111es. Ahí están. como ejemplo, las fachadas de La 
Ciénaga o de Isinche. 

Cuando las comw1i<laclt::s religiosas tomaron para 
sí una gran c;uuidaJ de rierras laborables construye­
ron edificios más conventuales y sólidos, y aiia<lic ron 
a la msa de campo las instalaciones del obraje )' una 
iglc.-~ia , ~ulicie1uemcn1e amplia corno para recibir a los 
ldign·!>es i11<lios. Ca~o excepcio nal en l_a sierra ccuaw-



En la hacie,ufo de Sa11 , lgwlín dt• Cal/u uudue u "P<1recer 
/~ '?luuma de madcrn rnmo .io.1th1 dt'I tqádo. Tambifn aquí, 
51 b1e1L de manera 110 /a11 e:dremada, hacen J 11 apaririu',1 ta l 
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~iana r uc que a lgunas de estas haciendas adquirieron 
"boato especial" e incluyeron rnagn ít1cas escalinatas, 
tal es el caso de "Las Hen··erías", o juC'gos de arcos y ba­
laustradas d e estilos arbitrarios, como en Til ipulo. La 
arquitectura d e las haciendas serranas constituye un 
hito i111po rtantísin10 y digno de estudiarse cuicla;losa­
mentc, ya <.¡uc su des¡ rucció 11 es cada \'ez más notor ia . 

La casa pobre del p cqueiio prop ierario, que estú 
en el terreno mismo de sembríos y hueno s, no tiene 
Oh'Os e lementos q ue alteren su s in~pliddad y pol>reza 
que los de u11a peqll(.:1ia crn1 prccima111<·111c !orjada en 
hierro, con10 .s11t:{'(lc ('11 los c 1111po:-. az11ayt1,. o tk llls 
anima les tutelares, perro!>. galo:- o tol'Oll, t'll r<T;'11nira 
vidriada, ubicados e n In más alto del e11t~jado. 

El muro d t' un1t':.L> adubón crn1s1in1\'l' una c 1rant'-º . 

ri.s1ic1 gc11t·1, tliLada t'll 1oda:- las n.111,1rnrno11cJ, ,<'1'1, 111:i:-. 
aunque :-u u1i li1.at·io11 , ·aria sq~ú11 la, rq:;in11(', : :d tisi­
m a:-. y pru lün~ada, pan:dt·, 1k t·,tt· 111a1cri:il ~un. pPr 
<.'jcmplú. las de la pnl\·i11ci.1 dd C.1rd1i. 11m·111c1~ t·n 
rnros ,cnun·:-. la:- proporcion«.:s ,1.111 1nt•J1lll't':, u l'l m 11n1 

t '.:, co11~1ruic!o ro11 lad rillo , t) peq11t·11os ;ululi(',. E,, lle'· 

r<.':-ar io , t·11a lar. 1a111t1 c11 b cosr.1 cn11H1 <'ll la ,icn:1. 
un hecho indiscutible: la unidad cit.· la constn1tción. 

. así en la frú~i l arq uitectura d e n1adtTa del trópico 
crn111l ('11 l.1 m :i:- !-nlida ~ p<'nH.11w111c dl' l:i, c;1~a, ,c­
rra11.1, . :'-J o ,1-ri:1 pt),ihlc pn·:-.1 i11dir dt' c,1t· n tud1n <'ll 
u11.1 r11 11:-idt•raciú11 ¡!l'lll'l',il dd arlt' q11i1c111). porque· 
l,llllU la ( ';l,,l uru.111;¡ (,.'011\0 la rur;d c,t.lll 111ti1ll:1111Cnt(• 
li~:1das t·111n· si ~ dt'l.t'nninan lónnub:- 11rh:1rn~rica" 
n1ll:-l,llllt·s t· ick111 ic 1, solurinnl''· 
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Pintura quiteña 
de los siglos XVI y XVII 

Fray Jodoco, "inventor de las buenas 
artes en aquellas provincias" 

La corriente cunq11i!>t:tdora e~pa1iola fue, a la 1·cz, 
militar. rdig-io,a ,. coloni1aclora . .J11 n10 al ~oldaclo l'i110 
d fra1k, y dcrnro dd ~., upu gn1cr;il 'l' induia n d 
auxil i;1r cl unri tll'rn. el ariD:1110. lo~ m;1t·, !l·o~ de obril, 
de c 1111 0 y n rri 1111,1. Ot· .d1i c¡ue, dc~ck Lt n1i,111:i l1111-
dae ión de l:1, ,·il l.1,. ,. 11111·1111~1, d "1ld.1do n1111i11uaba 
en su labor de cc1119uista. el 111unje t<·11i;1 m;b l,il·ll te n­
dencia a pennanl'Cl'l' en ella~ \' a cnnn·111rar lu!l d cc­
tirns ci,·ik ,; i11di~pl'n,ablc~ pa.ra s11s e ·pccilica::. lina­
lidade:.. Al m ismo til'rnpo que 1·c1110~ a lo, Pizarro 
clominandu el Pcru o b11~c-.indo el r\111a1.011a!.; a Orc­
llana, im:amabk de~rubridor: a Juan Sa li11;1 s de Lol'o­
la, explorador y a,·l·n1111-cro .. 11ra~·e~a11do el ro111inet;tc; 
ª. 13dalc:'11:1r extc11diendo ~u imperio per~o11al y r il'a­
li1.ando ron las !!_r;rnde~ ambiciones dr- los ,·irreves 

,del l' t:r~1. pücle11;us enco11tr;ir :1 fray J o rloco Ricke, 
cstabkn dn a pcrpc111idad en Quito. decidido a lc-
1·;u11ar una Meca religio~a que co111pi1icra con los 
grandes CL' nlros urbanos gobernad m por su cercano 
parit:111e, d emperador Carlos V. 

Es1t: llame11rn <:xrepcional traía consi 0 o la fi rme 
. .. o 
1me 1100 11 de ¡Ht:parar su prop io ma terial humano 
compuestn de penimubn·s, de yanaconas boli,·iauos 
)' peruanos que acomoúiaron a los conquistadores, 
de presumibles árabes conv<:rsos 911c, según N :11·arro, 

debieron enconrrarsc numerosos en Quiw, y, en l1n, 
de los propio:. habi1anics de la an1i~ua ciudad india 
que había de desaparecer sin dejar el menor 1·t:stigio 
de su existencia. Fray J ocloco ·Rickc ejecutó emon-

~riginal compo.1ició11 de Nuestra Señora del Rosario. llam(l{/(1 
de l~ Escalera, en la iglesia de Santo Domingo, obra dtl padre 
·~td~n, activo durante el último cuarto del siglo XI'/ . q1ue11 
la.dupuso .1obre una uid rodeada d~ sanlo.1 domi11ico.1 )' a .111.l pi~j 
el santo fundador; sobresale por su uiuern cromática. 

ces, ta l l'CZ, u11 pri 111cr proceso de asistencia 1c:clllca. 
en c·l 111odcrn,1 ~enticlo dl' la palabra. Pocos a1im ue~­
pués ck la Com¡ub1a . rn 155'.? . l'undó la primera b­
rnda ele Anc, y O lirin,. la dr San Juan Bau ti,ta , q ue 
lueg-o ,e 1ra11:,l1>n11ó c·n el Colegio dl' San .-\nclrés. en 
<.:I q ue· s1· lorjó d cl<'ntc·n1 0 humano inc.li:.pen~ablc 
para el prn)T CIO l:il.Hrlo,o. 

Ya en 1.575. Marcelino de: Civt·zz;i se reliere al co­
losal rraile con 1·sr;i, c·locuentes rra t·::.: "Em1·1ió ;1 los 
i1 1<.l ios a arar co11 bueyn. l1an T ,·uoo~. a rado,,· 1~1rr1·-. . o . 
,a~: le~ instruyó ,obre l:1 111:rncr;i de· con1;1r e n ci lr~t~ de 
gua1·i~111u y ra~1elh 110: e11,t'1·1ó a lüs incl,u:- a kn ,. es­
cribir ... CrnlHl era :1~trúlogo, debió de alr.1mar cóm o 
había ele: ir <: ll ;111111en10 aquella pru\'imü y prc1·1-
11iendo a tiempo, aclv1·nidcT1>,, y q11r h;rlií:m d1· ~c1· 111c: -
11estlT lo:, oficio, qur- supie~cn: c·mc1ió a los indio~ 
iodo~ los género~ de nÍlci,>,. los (JllL' aprendieron mu,· 
bien, ron los c¡u<' sirve a poca co:,1;1 , . bara to 1nd; 
aquel la tierra. sin 1<:11t'r 11t·c1:~idacl 1h· o ficial.e~ espa ­
iio les ... y hasta a :,cr muy pcrlectos pi ,uorc:. y e:.o-iw­
rcs y apu11tadort:s de lil,ro~: que pone gran a cl111i1 a­
ción la gran ltal,i lidad que tiene n y ¡l<'rleccion en las 
obra~ quc dl' .. u~ 111ano, hacc11 qu e parece w1·0 este 
fra ile c:.pirim proíc:tirn ... dt'bc s1•r tt'nido por im·en1or 
de las buena:, anes en ar111ellas pr01·inci;i~··. 

Para ol>edc:cer ;1 la j usw traycnoria del derro tero 
perseguido por las inllucncias. dcbicr,t 0Jmenz..1r por 
hablar de la muy noble ciudad de Quito. pues esta 
ciudad fue el punto d1· partida ck la::- órdcrws rdigio­
sas. qui· trajt-ron a S11da1tit.'·ric;1 los priml'ros artistas 
conocedorc.:.. dt' las p rofundas kccione-; de lo~ mac·­
tros mayores, alarili.:s y -m;1es1ros de jcomctria " ... que 
iluminados por dt·,·tlta impir;icion ak:rnzaron a con­
cenar c1i el sosiq;,o del clau-;tro toda la mara ,ia qtw 
la ~0111pkja tr:1ll!)lúrmariún histórica ímprimic:ra a 
las lonnas con)trun i,·as de· l.i Penín:-ub. 

Dcsdt· un cn1nicmo. las a rtes , o l1l'io poco rt·nt;ihk. 
pasarían a manl) de: indios y m1·sti1eb. No tic:nt· b (O­

lonia c¡uitl'lia sino t111 in,ignifü·:111H· p01Ycm;iji- de crio­
llos, nietos dt· espa110lt-s. c111rc~;ido, a l artl'. El indio, 
antt· todo, fue la mano ele ohra <'-~<'iKial dt· 1·s1c pro -

143 



. ' . 

ceso. José Gabriel Navan-o seihla como, siendo lo 
primero en la con:,u·ucrión de las ciudades el "hacer 
rc¡as y ladrillos'·, esa laiH)t· fue realizada por el Ayun­
ta.rnie.lllo de la ciudad. qut> .. st· prrocupó de . fomemar 
la industria por medio d1: las mi,as de tejeros y ladri­
lk-rn~ indígenas. Y li.1ernn los convelllO.'i los que e:sta­
bleciernn los primeros hornos para hacer est: material, 
comtilllycndo los tejares una n:rdadcra escuela en la 
cual aprc11dicron d 1rne-vo oficio de aquel reino". 

Origen de la pintura quiteña 
en el siglo XVI 

L, pimura nació en Quiw en el Colegio de San 
AnJri·s cumo una de las artesanías que imcgrab,pi el 
pwgrama de: ens1'11a nza del plantel. A la rnbeza de esta 
t:S¡wcialidad ~t· hallaba el padre Pedro Gocial, a quien 
Sl' le- llamaba fra,· Pt:dro c:I Pintor. 

L.1. ni·il'..l11a ri6n gcnt"ral del Colegio fue cminl'i11c-
10l'llte practica y ordenada a la e,·,mgdi1ación. Sl· en­
señó a los indios a lee r . escribir. ta1ier instrumentos, 
c;mrnr, lalll~tr piedras. hornar lachillos y pirnar. En b 
prnbama dt· 1568 ,;;e allrrna expresamente: ''Se les 
ha ensei1ado en el dicho Colegio a muchos indios mu­
d1u., olicios romo son albaüilcs y carpinteros y bar­
beru~ y o tros que h;1cen texa t' ladrillos y otro!> plate• 
ros (' pi11torl's dt· donde ha n :nido mucho bien a la 
1ierra v mras co~as nen•sarias para su sah-aóón como 
a su p o licia- !A.G.I., 7i- l-27 .- \ 'g. Col. 3." Serie, vo­
lumen fi l. En la mi~ma i11fo1111ació11 st· afirma c.¡ut- los 
al11rn110s salieron '"[H;rf'ectos pintores )' escritores y 
a¡,um;idures <le libro~ - . 

'.\i,J se conoce h,1s1a d presente obra alguna que 
dcmut."'ltre el grado de liabilida<l a que llegaron los 
alumno!> l·duLlclt,, eu d C(Jlegío dt' San A11drés. Abun­
{ÍMt . n1 GJ l1lbio. los 1cs1iruonios rdcn.·rw."s a la ense-
11..111;,,;i ,k l.1 p1111m,1 ni d pla111d ,. al ;1pro,·t·chamic111v 
de los i1,diu.$ en el anc cld pincel y <ld apu11tamit·n-
1u ch- libro~ music.tles. 

El ·C.ulq.;,1 1 dt' S.1 11 André:, ht1KÍ011u 1.:11 Sa 11 Fra11ci1>­
ro 11.1, .r,, 151i l , .1111, 1·11 que l.i Au<lit:1tri,1 c11cargo la 
ihrl"ff rL111 ,:1 111\ ¡rndrn agmd110~. D,·I plantel li·;u1d~c;1-
nt1 pn xcrli:111, , 111 docta. Alu11w Cl'wd1a. A11drt-s s:111-
dm.2 Ga lk¡uc·, Antonio Cri\tóbitl Ñaupa. Fdipl-, Frau­
cis<ll Gl'líjal, Franci~, u Vilc;;,iJu,. Jua11 Jo!>!'.· V;hcp.1cz y 
Sd,~~tián Gualo11J. indim r¡uc. cnn el calilic:a1Í\'O de; 
p ín.tor(~. M~ liide1 on i11~críl,i1 nm10 cufradc~ dd Ru­
s,u-10 c·r1 d lil ,rn di· Rc·~Í~tn> <¡uc· en l f188 abriú el pa­
dn- Pt·dH, Hnlcm t: 11 el umvc·1110 ele S,uuo Do mi11gu de 
<.¿11íti). 

- - - ..::L 1-- · -~- - - .. 

Fue fray Pedro Bcd ó n d crioll o 111{1s destacado dl'I 
último rnar10 del ~iglo :\VI. N.icido 1.·11 Quito en l :i:il>, 
ingreso en la Orden Do111i11i c;1 11a a 1c111pr¡111a edad y 
nll'•.c'i los L''tudíus de f1losulia y lt'olugia Gajo d lllag-is­
terio de los padres Alonso Ga~co,Jua11 de Alle r y Auto­
nio de H er\'ias. En 15 7 7 f'uc a Lima para proseguir 
sus estudios en la universidad y co11seguir los grados 
académicos. Allí fue ordenado sacerdo1e p o r Santo 
Toribiu dl' Mogro,·cjo. 

U11a vez sacerd,;te, desempe1ió en e l convemo de 
Lima lo~ cargos de maestro de novicio s y c.11l·dr;'1ti­
ro de filosolaa. Si111L1ltú11earnente fue nomurado cape­
llún de 1.i Cofradía del Rosario. De s u teno r e.le ,·ida es ­
cribe el padre Juan de ivlclémlcz: " Era hombre muy 
pc11iw111e y muy dadc I a la oración )' el Liempo c¡uc le; 
.soliraua dl' esto y de ~11 ~i-ande estudio, y por 110 per­
derse en la ociosidad que a tan buenos cspíri1us ba 
sabido perder y destruir, se ocupaba en pintar cua­
dros de Crism Nuestro Sc1ior y d e su l'vladrc Saniísima 
y otros santos que hacía con gran pri111or y se hallan 
pinturas Je rn 111a110 en la Provincia de Quico y c_n e l 
tuove11to del Rosarin ele Santa Fe del Nuevo Remo, 
que en ~u modo descubren y maniliesrnn la devoción 
del pintor". 

El padre Dc<lón f'uC' un religioso consagrado al es­
Luclio v cnSL"iianza v obruvo en su Gt1Te1·a los grados 
con q~1e la Orcl<·11 'n·compensa la contir¡uidad de la 
docencia. é Cómo se explica e m o nees su afición a la 
pintura ? Desde el 31 de ,nayo de J 5 7 5 estuvo en Li1úa 
el IH:nna110 jesuita Bernanlo 13i11i, pintor italiano, 
c11viado por el padre ge1wral para que, mediante_: la 
pimura de mocivo.s religiosm, ayudase a la catequi-



·En rJJ(lJ pági11ru, tm ui,iflw dd cora l del padu Bedán, 
que J( {011Jt'111ll ('fl el IIIWCQ (Í¡' Santu Domingo, di' gra11Ji1l'n.<1 

expmiva J ric~ colorido. falá jah~do m I 6 IJ. co/1/o 
e puede apri•c1ar e11 ,mu de la.i u11u/a, q11,· reprotlurill/oJ. 

11 

Z!l,ción de los indios. El hcnnano Biui c:.tu,·o en Lima 
emn: los aiios l :'i76 y 15, 3 L' hizo de talla y p111cel el al­
tar mayor y lo,; airare'~ bttTalcs. ~· pimó muchas imá­
genc:; par;1 la cap ill:t. l'l coro ~· el comT1\lO dC' lo!> 
jesuitas .. sin que li11bi1·~t· paric que 110 e~111\·ic:,c11 irnú­
gcncs de su 111ano". La \·i11n ilació11 del padre Bcdón 
con Biui la cstablt·n· a~i i\ larri11 S. Soria: ··con quien 
é~tc apre11cli1'i d .lrl(' de pintar ruc el hcrlllallO 13i1ti , 
como lo dcmut·s11~m no sólo la~ !'echas conocidas de 
la esta ncia de ;1111bm en Lima. sino t:I parecido de 
sus obras, siendo l;i l' ir!!1'11 del RtHario de Bcdón dcri­
\'ada de !\ \adonas dl' Bini del dibujo <le las c.lt: Sucre. 
Este dibujo <le 13cclón se halla en el libro ele N11r.slra 
Sc,iura rld Howrio, comenzado en 1588, cuando esta­
ban aún l'rcscas en su mcn1 c las enscüanzas recibidas 
e n Lima"'. 

Desput'.·s de diez aüos dl' pennancncia en Lirna re­
gresó el padre Bcdón a Quito para incorporarse a la 
Provincia, rccie11tl'lllClllL' erig ida por d padre general 
Sixto Fabro. Hasrn l .i84 los conventos dominicanos 
establecidos ('11 d territorio de la Audiencia ck Quito 
había n uepcndido tk la Provincia del Perú, la cual se 
dividió en dos nuevas Provincia~. la de San Lorenzo de 
Chile y la dC' Sama Catalina, \'Írg.cn y mánir de Quit0, 
ésta con los rnm·entos eslahlccidos e n las dión·sis de 
Q.uito y Po payán. Primer pro\·incia l de esta Pru\'incia 
füc no mbrado el padre .Jorge ele Sosa, quien para 
tornar posesión ele su cargo Lrajo consigo. dt· los di­
versos co11\'e111os de Espaüa. \'cinticinco rdigiosos, 
~ptos unos pa ra la e11.,etiama y los 111ús para se1Yir 
al apostolado e n lo~ com·entu~ y doctrinas. 

Desde 1586, ;iiio de su regreso a QuiLO, l'l padre 

Bedón se hizo cargo e.Id Estud iamado. a l misino tiem­
po ,que de la Coi'radía del Rosario. Bajo su dirr,ción 
se incrcm emarun los estudim de ri losolia y teología 
c:ompktaclos con el aprendizaje ckl quich11a , qut· d e:.­
<lc 15S 1 \'Cnia cns61ándosc en el com·ento. Un testi­
m o nio corncmporánto. del cha11trc don Jorge Ra­
lllírez. de Arcllano. dice así: ''Ta111bit·n lle visto que 
e11 el dicliu rt)11n·111u de Sa1nu D0111i11go ~e lec 1111:i 
lecciú11 dl' ;inl'1> y tt·ologia y u rr;1 ele Gr;1 111;111c;1 y t;1111-
uié11 til'll(.'n la c:1tedra de la k11gua ge11('r:tl del J 11ga 
y s<:1-1:iladu:. rcl1 ~imm de b did1;1 Ordt·11 que lo e 11-
,e1-ia 11 todo ;1 puertas auicna~ par:1 que tudm. as1 re­
ligimos como todo gt·rn:ro de ¡.wrsu11;1s. !>l' aprnn·d1cn 
<le e llo y de sus 1rabajm . t:!>1Udios y do(lri 11a:. t:u11 q ue 
esta Provi11cia e\ 11rny apnl\'cchada y abundante de le­
Lraclos en la~ dichas l;1rn ltadcs". 

De acuerdo ru 11 ,u ideal. d pad1T B<'dó11 in tegró 
su acción sacerdotal uric111á11dola a la n-z a la t·11:,e-
11anza y al apostolado. Como en Lima. tambit':11 e n 
Quito procuró reorpa11iLar b Culradia cid Ro~arin. 
l'umlacla rn l :i63. Para i11scripciim dt· lu~ cnfr~1dc:. 
abrió d .. Libro dl' la CL>frádia dd precimo Ro~ario 
de la purisi111a Virgt'11 \ \aria. Madre de Dio~ y cs¡.IL'­
rama nuestra. do11dl' nara mavn r nrdl'11 Sl' asientan los 
cofrades 11aturaks y algunos cspa11oks y niollos que 
cott le1voroso ejem p lo quic-rl'll ayudarles en p;1nicu­
lar. Mandú~t· h:1cl'!' pnr l'l rt' \'l'n:11d(l padn· li-ay Pl'clro 
13cdón. prl'dicador di' l'~ta sa111a cl(·v11l ión. ,.l.Jw 1-;:,.,~" _ 

[:,te título intcrprctaha b i1\lc11ció11 dd fundado,-. 
íla_j o el patrucinin dt' i\laría queri;1 unir la:, t b~t·~ ~u­
ciale:. ele l'~paii(lh:s. LTiollos 1' indio~. da111ki ¡nvk• 
n·11ci11 a 0~10:. . l'ar;i dar Yida a la CnfraLlb rcd,1nü 



'l:smwm~ . en ljlÍe .constabanJús di,is de asisrcncia oµli · 
¡;n101'ia d<' los n lfrades. las grnri,1s que lucraban y la 
ayuda rnu1ua que debían prestarse en \'ida y cr1 mucr­
ll;, A la Gtbc-1..:.1 del L.ibro -regbtro ele Colratlcs pintó 
;1;, vi1"it-1a dt· la Virg·en. a la qut· Yil hemos llt'rlio•rdt•· 
rcu~ia ,1Ute1iom1e11_1&. y en d se inscril, iero11 11u11w­
rusos pínt.orcs. 

E,1,1 ge11eració11 de pintores procedía .sin <lurf¡L dd 
Colegio de Sah Andrés. Lo inreres.intc l"uc quC' ha­
ll.1ron quien les dic~c oponunidad parn juntarse c'Il 
wmo ;1 un dirigeme espirimal y a la vez arúsr;1. Mé-
1i1u fue clt'.'I p;,dn: Bedón consig-nar los nombres y 
es1im11br !;1 acción L"le·esros indios pintores, que est,i­
lllcciero11 la~ h,1ses cid ane poptílar que se con,,eni­
na en la E.sc:uda Quiccúa de Pinrurn. 

Lt intc-rwnci611 dd padre Bédón en el asumo de 
la~ alc.:ab;,l;L-; oiJligo a sus superiores a c.~parriarl_q 
a Bogoúí. 

Dcsdt· <·1 principi.o fue grata lc1 irppresió11 c1ue Gl\lSÓ 

en ~us hcrmanos de- habito. No contento con d ejer­
ciciu dt· emeña111.a y apostolado. <le<licó su tiempo. 
libn: a !;1 pÍHtlll, l. Preferi1110!< aducir aqu1 el teslimo-
11io de fray Alomo d<' Z;1mor.1. quien publicó su Hi.1-
tuna dt In Pruvi11cra dt' San A11to11iu en Barcelona d aifo 
de I iO I y St '. relicre a la l.i btir anís1 ÍGt <ld padre Bedón 
en la actual Colo111uia. Dir:l' asi: ''Muy a los pri11dpios 
cld Prm·íncia la10 de Rm. P. ~fro. fray Pedro Mart)'T 

lllrn til :i Provincia v el Conve11to del Rosario l.\ <lid;a 
de que dt: la dl· Q.~to Yinicra d Vene_rable P . .M. fr.áv 
Pt'dro Bedim. n1, .. 1s lirma~ se ,·e.ncran fil sus librós'. 
rnmo reliquia.,. En d io~ st· hallan, como Dt'positario 
t·1_1 ,-.,ros años, y en el Rc::li-cwrio en el .uio 1594. cuya 
pmrura se rlebc ,1 ,m m,mos. Con ellas manilcscó la.s 
ir.nú~c-nn ele_ diit"rt'.llt("'> pen!>amiei1tós. d gran cspí­
n111 ~· drvooón c¡ut- rc·nía a los Samo,. Sieudo toda 
l,1 pimura en las .pan:dt:~ de iodo d 1'd(:ctorio ya,icn-
do cien aiiru 9uc- lv pimó. e'itá.u 110\' wn vivú.s los. 
túlon:,;, ( jllt: 110 sólo a.t.lminm. sino ~¡ue mueven a 
dL'vmiún, porqw· c11 todo imprimió la vivc:1.a. de la 
(jlll' lt:Jiia t-11 d n.11,1:l()II . 

-¡;__,an·o wnibii.-n en d ro1we11to Je la dud.ili -d.cf 
T'uru;,, c·11 que p1111ú algu ele: ~u rdt:norio. que hasta 
_hur pcnn;1nl;'c f; C"Otl g1s;111d,· OSlL' lllill' ÍÓII )' r ev(:i•c 11c'ia. 

rc:i::111(1,-, tt ~Jv~ loi. d i.t~ c:I Rt>s.u-io a coi-o~ c11 su <:-.i.pi­
ll:,, qur empr.zo n labnc.11 y c11 todú rcsplaudc<.:e la 
dc-.·onú11 ro.mlial <.¡ut· lc·11h 1 a la Vrrg<:n Santbima su 
V Fu111'.!.ado1:- . El ¡,aclr-r- Za.mur¡¡ <:onc-lu.,,'l l:1 t:5t.1"illl­

,·;t dt· )11 . I fo.1arrn t11 1 b!I,, . l-l,11,ia 11 p:t.~a-(io cien a fio~ 
fÍ<· l.~ rlt.'Coriu. ii·m i.lc· Ir.~. rcfl'.nunos de lk1got.i y Tunja 
~' 1~hr,*11u1:·· . <!3'1:tl:1.1 ÍN'.~C:I q.,,~10 rcdr.ll 1e1,11Ílli1d:~ púr 
J\: lltlffll'., F.. 11 Tu11_1a ·r:1it_hu,:c1 paclrl.' ·Bedón.c:xamitiar lus 

En la ¡11fgir111 op1mla, dai lir,fr.J.JJ que representan a !,'a11 Pedro 
11ufrtir de Vamw. _l1 a San Nicoltü de Tolmtino, atribuido: 
al }ladre Bu/611. Er1 ello.r se aprma tot/avía derti> arcdisr¡w 

érul .tlibu.10 .l' tri ,(Ómpi!.1idó11, pm, r:011.fuerlr. c·r1rga emotiÚa_. 

lie nzos que hacia poro había ¡>irna<lb. allí ,su 1ti_ú<:~tro 
y amigo A11gel Mcdoro. Además fue testigo Üclciuu. 
s_iasnm popular que había prn,·ocado, llésdc·.no-lntda 
!]lucho, la devoción a NuesLra Seiiora de.;] Rosario lle 
Cbiqniuquirú, cuya 1'ep1-esl'llli1,ió11 introdujo en Quito. 

El rer.ucrdo (Íe la perma11c1Kia del padre 13e<Íó11 en 
Tunja se ha p"c11)cLuado en la Capilla cid llosario, 
que conH:nzó a <idílirar y que es hoy ,llil relicario de 
arte, por la sciic de mistc:rios, esculpidos en rcl ie­
ws, que adornan las paredes de ese santuario de Maria . 
De vucllil a Q!.1ito apnwechó la exp eriencia adqui rida 
en Tunja para cor1struir la Capilla del Rosario , que se 
fe,i;uita aii'osa sobre el llamado Arco de b Virgen. 

Dtspués de cuatn) a,ios de rC'siclencia en Nuev.i 
Granada, regresó a QuiLO e intervino en el Capitulo 
Protincial de 1.598. 

En el texto de las Actas hay una relerencia a la pi11-
tura, que n ·n :la la n~orí.i aceptada c.111unce$ t'n la 
practica piqórita. Dice así: ·'Tres cosas snn nf'ces:i ­
rias para el que quiera te 11e r un conorimic111~> p('r­
fecto de u11 a~unto, ;1 saber: el ane, el ej ercicio y la 
imitación. El arre-teoría, para cnscYiar las reglas y 
odc.n1acio11es; el ejtrc icio. para adq uirir la habilidad 
pi-:icú rn, )' la imitación. para tener a.la ,·isia los rnode­
los. Es10 apai•cc.:r. claro en un pi mor pcriw. el cual, 
p,tra ack¡uirira pcrfecc.:ión su arte, ncce::-ita. en primer 
lugar, conocer las reglas grncralcs de la pinmra )' la 
proporció n que debe guardarse en la 1nc:cda de colo­
res para obte11er los apropiados a las imagencs que 
se quiere pintar; t·n segundo lugar, el ejercicio , por­
que si ria se lo prnnirn. nunca se llega r.'1 a pintar: 
,en icrn:r lugar, los m o delos acabados. en los cuales 
se·purda advl'nir d ejercicio de las reglas'·. 

Pei'sonalmeme aplicó t'Sla teoría a bs obúts que 
pin~p y que: :-e conserY,111 1odavia: t1s ,,iiJeras del liuro 
de la Cofradía ( 15S8), del Coral (1613) y del Mural ele 
Nuestra Se-ñora ele la Escalera H üOO). . 
· A pan it de 1600 .se dedicó el padre Bedó11 a la 

co1.151,rucció11 Je rnm·c11tos de obscn·:uü::iü es1rier¡1. 
De este hecho. rni1 relei'cncia a la pimu,-;1, c~is1c d 
testimonio del doctor Francisco A1nonio Mtfürnlvo; 
publicado en Roma ('r1 Hi87. En su libr9 incirulado 
Milíria !lngilim dice asi: "Fuera U{' la pu1itualiélad de 
lo.s csLUdius con que c~te gra11 siervo de Dios:inscruía 
lo~ religiosos y scculan:s, se dilaraba él otros empleos 
~n bem:lic:io de aquella Sa11w Proviricia. Fundó ,tres 
t'pm·cnros. uno <le ouservancia en la ciudad dt: QLiitO; 
do11d(' se guarda todo el rigür de las <:onstiJ:uciones. 
ro11 d ·tirulo <l<: Nuesm, SC1'101'.a de la Pdia de ,Jfr;111ci<L; 
orró Ut' la misma cstú:chci. ccw la ;1d•,óc;idón-dtÜ ·Siu1-
cisí111u Rmai:íu, c11 ,la dila de Ibarra, y ofro en ila de 



Riobamba, debajo d el propio patroc11110: de que se 
inÍlerc la ternura de su dc,·oció11 n María Santísima, 
pues sus fundacionc:. las dedicó n su sol>cra110 110 111brc. 

''Entre las 111uclta:. gracias que dispc11s6 In Di,·ina 
Pro\'idc1Kia a cs1t· s icn ·o licl, ruc mara\'íllosa la <le 
pimar y así delineó el e su mano en el claustro de la 
Recdlcta dl' Quito la Vida del Bearo Hcnrique Susón, 
para qul' la representación de sus p enitencias es timu­
lase a los que b uscan el lirio entre ta~ esp inas" . En la 
misma casa pintó una imagen de Nuestra Sei101·a en la 
pared ex istente e 11 d descanso de la escalera principa l, 
pr,r lo que popularmente se la conoció y sigue llamá n ­
.dose tod;n·ia ltoy Virgen de h1 Escalera. 

A principios dd actual siglo, en 1909, íuc trasladada 
a una capilla del con,·c1110 de Santo Domingo, en la 
que es célebre sanruario de prodigios, frecuernado 
por la devoción de los rieles con sus p legarias. La Vi r­
gen aparece scJl>re el tronco ele una \'id, cuyas ramas 
·sostienen las figuras de seis sanros domin icos, apare­
ciendo el íundador a los pies . Al parecer, la awcC'na 
.~on un Niiki entre sus péralos fue incorporada duramc 
-los trabajos de restauració n que se rea l izaron prc,·ia­
lJ)eme a su traslado al convento de Santo Domingo. 

"Otras muchas inügcncs de la Virgen hizo csrc 
~ peJes Sagrado, y aunque sus disd10s no obsc1Ycn c:n 
~t~5µo las puntualidades del arte, segú11 las maravillas 
::,<;JUé Dios obra por ellas [. .. I que p intaba como quería. 
Jf ilr:a que fueran sus pinturas de los cielos.•· 

Andrés Sánchez Gallq uc 

De los discípulos del padre Bedó11, d que ha deja­
do huella es Andrés S1ind1c? Callc¡ur. auto r del 1TL1-.1-
to de los negros de E.m teraldas. A lincs de 159i. el 
oido r de la Audiencia. <lono1· Juan del B;11Tio de Se­
púl\'eda, consiguió, me<liallft' la ;1Cció11 mis iont'ra dd 
padre mercedario Diego dl' Torre~, an-;1t:r a la religión 
a los negros e:.tablecido s c111re Lita y Esm era lda :-.. 

Tan extraordinario juzgó este suceso, q ue se ,-alió 
de l pintor Andrc'·s Súnd1c:z Ga llque pa1·a q ue rrazara d 
retrato de los je!<:'~ mulatos, con el fin dl' em·iar como 
comprobame al rev. V.ik la pena transcribir lu cana 
que escribió al 1Ts¡~eno d oidor Bai-rio de Scpúh-cda; 

'" Por parccl'rlc: Vuestra M;1ge~tad g11~1;1ria ,-cr aqiw­
llos bá rbaros 1T1ra1aclm. que ha:-. ta alu ira ha11 :. idc1 
irn·e11riblt's y ~er rosa muy t'Xlraorclinari;t. lo~ l'll\'ÍO 
con su c;trea y esw memorial a Vue~u~1 ;'l. lagc:-tad. Son 
ho ml>re~ dispue~tos, ágilt-s y muy suel to~; .1cc1stum­
b1-.111 tr;H"r de ordinario argollas <le o ro llana:- ;ti cudlo 
y las narigtHTa~. orejeras. bezote, y :sortija!, cu la b:11·­
ba y bntOIH'!, t•n la~ rurin·s y aun orrm en lo., c.irrillos. 
todo dl' oro y los indios prinrip,1k:,. e india:-. ,k l.i 
dicha pn_)\'inr ia; y alguna~ otra~ u san tamliil~ll dl' b d i­
cha ga la y los C()Jlares. G1den:1s u 1·1 \ 't>!> t ido d1n·11 ,011 

ele dientcs tk pcscack1s y o tras co11drns . .Suelen 11,n.;r 

otro,; dl' 01m h<'dn1ra 11ú mn galano s- 11 i ar1ilk10:.1,i;: 
craen ele ordinario lamillas t.'.11 las 111iH1ús y rn·s y ~u.1• 

.: .. ,. 
1 



Abajo, "Lo.1 negral dt Esmeraldas" (Mweo dt América, Mad,id), 
de An~rri, Sánchn Gallqu(, única obra ducummfada de (J/1' _autor, 

· t11 {a que, wudru ll JU fuwlidad rcp~ej~/1/at,ua, u ~prro~ lai 
r:w:lmtel rnalidadrs artuhca.1 ,¡ue pmeta ,.{ pmtar. 

LTO dardos de madera recia, y aunque sin hierros, muy 
agudos. 

"Va11 codos n:Lratados muy al propio rnmo son y 
andan de o rdinario. exct'pto el \'estido, que luego que 
dieron la paz y obc<lientia a Vuestra Magestad y de 
ello!I se romó lo uno y lo otro par<'cc, porque no son 
gente politic1 y ,;u tierra que es ralietlle no hacen más 
que 111.intas y cami!>ctas como los demá~ indios, tie­
nen buen e11tendi111iento y sun muy astuws y sagaces" 
(A.G.I.. 76-6-~). Amires Sánchcz Gallque puso el ana­
grani.1 de su nombre al pie del lienzo y la focha de 1599. 

A este mismo pintor se k atribuyen algunas (mas 
obras, t'ntrc ellas la serie de rerra10s ck reyes, infamas 
y emperatriz que se ronse¡,,an en el museo del con\'cn-
10 qui1e110 de San Francisco y que de11ota11 una exce­
lcme tt•rnica y rcaliz.ición. Sin embargo, no hay hasta 
la lt:cha <locumcntadón alguna que jusLiltquc si11 ob­
jccione~ ral acriuución. f\hiy reciemcmenre se ha des­
cul>ienu dorumcntación dd encargo de una obra 
a Sá11chez Gallque, sin que haya podido loGtlizarse la 
misn~1. :.i es qu<." llegó a cumplirse tal comratO. 

Al concluir el siglo XVI se oli·eció en Quilo una 
ocasión propicia para estimular la práctica del ane. 
El 13 de septiembre de 1598 falleció Felipe II en su 
palacio de El Escorial. La noticia oficial se n:-ribió en 

.1118 

Quito en marzo del a1io siguieme1 con la recomenda­
ción de que se hiciesen homas solemnes a la memoria 
dt·I monarca c.Jil'u11to. La Audienria encar gó la o rgani­
zación de los lunrrales al corregidor don Diego e.le 
Ponugal, que presidía el Cabildo. Para realizar su 
cometido el corregidor o rdenó que los obrajes pro\'e­
ycran de paüo negro par~, cubrir las paredes de la 
catedral y de bayc:w parad J).Íso. Hizo b·amar el catafal ­
co con tres cueq)os sobrepuestos. Se adornaron '' los pi­
lares con cuadros hechos a propósi to de !Odas las ciu­
dades de este distrito, q11r acompaitauan orros canto~ 
cuadros de las armas rcaks, que roda esto se obró o 
lo más en las casas de Cabildo, done.le el Corregidor 
,·i\'Ía ocupando esro a los p imores espai'tolcs e incl im 
que habían en la ciudad" ( Doc11111e11tos sobre el Oúi.1/1ado 
de Qyito). Lamcntablemcme esta noticia no ha ,-cniclu 
aco111pa11ada de la localización de los cuadros p intado~ 
para tales exequias, y sólo s ir\'e como 1cs1i111011io de 
la imponancia de la pimura quitcña. 

La pintura en el siglo XVII 

Vidan aún los pimort'S Luis de Ribera y el padre 
Pedro Bcdón cuando se ofreció en Quito 1111a 11ue\'a 



oponu11idad dt' esci111ular la producció n art is1iG1. Fue 
con mo li\'o de cek br;1r los l'u ncralcs ele la reina J\far ­

,ga rita ele Austr ia. F.1 panc olicia l de la mucn c de la 
p1:i11ecsa llegó a Q uiw a mediado~ de octubre, re­
damando ele b Audil'ncia , c-1 Cabildo. el obisp o y los 
superiores rt'gularcs, , ufr;igim por l;i rei na d iru11t.t. La 
Audiencia se hizo cargo de las cx<·quia!> d e la cated ra l. 
·Con o~jl'IO de celeb rarlas con la máx illla p ompa, 
co m isionó al genera l Sancho Díaz Zurl,ano que pro­
rtnuviern un co 11curso cfr proyenos de túmulo, as ig­
inando premios a l m ~jor. Rodríguez de Ocampo. d 
icscr ibano púu lico, arazó la rclació 11 de csre p rilllcr cer­
itamcn de ane. " Luego - din-- o tro d ía, 23 ele o n ub n .· 
·d e 16 13, el Grneral hizo juncar codos lo\ maestros 
aníficcs que se hallélrnn e 11 esca ciudad y les pidió que 
c..1cla uno el<: por si h iciese un dil>tüo del c1111 111lo que se 
h ab ía de lo rmar en la iglesia de la C;11edral de dla, 

. p rometiendo al q ue lllejo r la \.1case p a ga muy a\'l'llta­
ja<la, co 11 que y las buena~ razones qu<· d General les 
supo decir se a nimaron cada uno por an·111ajarsc. ,011 -
forme a su h;1bil idacl y c;1pacidacl de ingenio st· si11g11 -

.ila1'izaron c:n sacarle 111uy pcrfcn o y acabado. Y habit'·11-

Retratos de Sa11dw )' Sa11dlfl., rey e infa11la, respectivammle, 
de ~artilla, que se C01Ut:'roa11 m ti muuo de Sa11 Frane,uco 
)' sr ntriliU)'r/l a Sánchez Gal/que. Ta11to .su dibuj o 
como la trmica dt su cjecució11 Jon aprtciahles en ambas obrm. 

dolcs dado trc., d ías d e ténll ino, a l úlrimo de ello~ ra da 
uno Cl';ljo y c11rn: wdu-, ~a•i~lizo 111,b u110 ele Di<:~< • Se­
lT,1110 Momcnegro. huml,rc: g-cnera lb imo de gra ncl l'., 
tl'azas, que en ,·~Cl' t11111tdu lo llllh t n 'i bic11, t: 11 un 
tie mpo 1a11 u r t'\T, q u(· p ara :.ólo imagi narlo le fa lca ra 
a o tro. a quien '>l' COlllCCÍÓ la obr.l y laln ira dt· <'·l. H izo 
as imi.,rnu d G1:1H'l'al juntar todos los 111aes1ro-, pi1110-
1·cs y a lo., 111f,., pl'rk nm ordenó qu (' <:ll cuad r-u~ gr an­
de!> :,,aca:,,c11 t'II figura, clt·l ta111aiio dt· un hnmbre la 
<lcsce11dcncia de la casa de Austria, desde Pipino Pri-
111ern Duque de Br.1l>a 111ia hasta el R('y D. Fdipe 11 
nuestro Sei1o r ele fd iz nwmoria, q ue son w ince y siete; 
los cuale~ !>l' n111c1~1ron e n l;1 pintura el<" dh,:-, ) ;tQ \11-

dolos de L'sta mpas de un libro que co111p11~0 .Ju:rn Ba u­
tista Uri<.·11ti110 de :\n uc1pia , dirigido a los Serenísimos 
Príncipes Allil'n o. Isabel. Duque ele Brau:rnt ia. <' ll qut· 
gastó lllud 10 tiem po po r :)acar los c1·asla d os !>Cllll~j:111-
1es a sm orig-imilcs , co n lo s ,·cs1ido s , rop,1je.s que cada 
uno en su 1iempu usaron, tan al v i,·ci y arabadl)~, qu<' 
son lol- 111t:jon ':- cuadro :- <¡ut· hay <:11 wd<l c-st<.' Rt'ino. 
Hizo asimismo jumar a w dos lo, 1:11tahlad0t't'.$ <¡H.<' 
h iciesen ck huh¡l codas las \'irt ud<•.s, asi la:; trolo.g.1-



En un prí11cipio, la prlfocupamÍII dr la pi11lúra q11iteria ful' ahondar 
la dciwció11 d,: fm nun•us (rÍj/i1111u.1. como se VL' 1·11 ,·! J,,11111~ 

dd cuadro del ''fnjit·nw" _)' en "San l gr111ciu''. obr11J de /·Jr,manr/o 
de la Cruz (r,1 eJffl págma). _\' t't/ la ":l111mri11ció11 ... }' "Sau FrwiciJco 

cu11 la Orden frfcem" (en la Jtguimte), de Maleo ,\lexía 
amlin) pi11lóre.1 acli1101 dumnle la primem mitwl dd sigla Xl't; 

les como las cardinales y la s dcrn;'1s, que todas f'u cron 
diez y siete liguras, cada una con su insignia, para que 
en e l túmulo se ¡rnsic:sc en su lugar, que salieron muy 
perl'ectas y acabadas ... La fe de azul con cáliz en 1¡1 

mano izquierda y una hostia encima, que la estaba 
mostrando c:on el dedo índice d e la mano derecha. La 
esperanza ele \'cnle cn11 una áncora en la mano izquier­
da que llegaba con fas puntas a los p ies y una azuce­
na a la derecha. - La caridad de encarnada con dos 
niños en los brazos y otros dos a los pies. - Y tocia~ 
las demás de.!ª misma forma según lo que cada una 
representaba. 

Heri1a11do de la Cruz (1592- 16t16) 

En rnrno al hermano H ernando ele la Cruz existe 
al presente documemación abundamc, con la cual L'~ 

(':"tcil précisar su labor como anista y maestro de ta ller. 
Su p1;imcr b iógrafo, el padre Pedro Mercado. al f"'> ­

tigua: "Tuve la dicha de conocer a l \'enerable Herma -
no Hernanclo de la Cruz y alcanzarlo vivo mús de ocliu 
años". Los datos de este testigo contemporáneo per ­
miten establecer con certeza los ra5gos biogr.Hirns 
del pintor jesuita. 

Nació ·en Panamá hacia 1592 de los hidalgos se\'Í-
1\anos don Fernando de la Vega y Palma y Leonor de 
Ribera. Adolescente, se trasladó a Lima, donde "apren­
dió el arte de pintar con no pequeüa p erlc:cció n ; de­
jando en aquella ciudad rnüchos lienzos de su pincel 
y n o p ocos versos de su ingen io , se partió a la c iudad 
<le Quito" . Jo\'cn, poeta. pintor y aficionado a la es­
grima, se hizo aquí con amigos: pero cu,u1do inás 
divertido se hallaba, un lanct> imprevisto le hizo c uil­
biar <le \'ida. '·E-~tando esgrimiendo con espacias ulan­
cas con u11 amigo, le apuntó este y le alca11zó a uno 
de los ojos, con que se vio a riesgo de perder, 110 sólo 
la vista, sino también la vida; )' juzgando que de rnil~­
gro la renía, yuiso emplearla en servicio de Dios, sin 
tenerla en el siglo e.xpucsta a que algún enemigo se la 
quitase con la espada." 

Resucito a de jar el mundo, acudió a la Recoleta 
de San Diego, en compaúía de una hermana suya, Y 
despui·s de confesarse los dos detenninaron entrar­
se ella en e l monasterio de Santa Clara y él en la Com­
pañía de Jesús, donde füe aceptado el 11 de abril del 
ario 1622. 

Al ,·es1ir el hábito de hennano j esuita comó el 
nombre de: Hcrna11do d e la Cruz, con que es conociido 
en la histor:ia. En su nuevo estado renunció-a laipoe­
sía y a la esgrima. No así a la pintura, porque'"sus 



superiores le ornparon en el ejercicio de pimar, a que 
acudió co11 IC)da prontitud y gusto. Era primoroso en 
este ane, y cuando dibuj;ll1a el pincel en el lienzo, lo 
ideaba antes en la meditac ión y oración. A su rrabajo 
se debe11 todos los lienzos que adornan la iglesia, los 
tránsitos y aposentos. Enseñaba a pi mar a algunos se­
glares ... , entre ellos a un indio que después fi1e religio­
so de San Francisco. Pimó dos lienzos muy grandes 
que est;111 debajo del coro de nuestra iglesia, el u110 del 
inÍterno y otro de la rcsmrección de los predestinados, 
<.¡ue so n como prcclirndorcs elocuentes y eltc.tees que 
han causado bien y obrado muchas conversiones". 

Este testimonio del padre i'vlorún de Bmrón, escri­
to en 1696, pla111ca dos cuestiones de interés para la 
historia del arre ecua1oriano. Primera , la de definir el 
sentido que hay que dar a la atribución de rodos los 
lienzos que adornan la iglesia de la Compañía; y se­
gunda, s61alar el alcance que tuvo la ensc11anza de 
pintura del hermano Hernanc..!o. 

Según el padre Mercado, el hermano Hernando 
de la Cruz pintó, con rin moralizador. los grandes lien­
zos del Juicio y del Infierno y "promo\'ió también el 
culto de Dios, de la Vire;en y de los santos, haciendo 
Olros muchos lienzos. con que adornó los aposentos 
ele aquel Colegio y enriqueció las rcsidenrias y dc111ús 
casas ele aquella- Provincia". Pintó también muchas 
representaciones de la muerte con esta inscriprión: 
lfaec e.1l Jm!rltritudo humana. 

Rodriguez de Oc.nnpo dice en l 650, qm· el her­
mano Hernanclo fue "superior" e11 la pintura: ~como 

sc·\'c en los lienzos y cuadros que est;"m en la igle~ia de 
la Compañia··. 

El padre Vdasco re fiere a su \'CZ. en l 7i-L ··que 
los muchísimos cuadros con que su dies tro pincel en­
riquec ió el templo y el Co legio Máx imo fue ro11 y son 
el mayor asombro del ane y el más ine~timable tc­
!:iOro". 

Estas afinuaciones de carácter gen eral han rc-­
vcsúdo su sentido propio con el da10 concrem. cono ­
cido en 1957 con la publicación de la llútona del padre 
Mercado. Ahí dice, rcfo·iéndosc a la sao-istía d i.! la 
Compa1üa: "Le\'antó la el Hermano !\farros (Guerr.il 
desde sus cimiemos: hízola de hóveda muy \·isrosa p o r 
su belleza. En el fromispicio puso 1111 n.>rabln de made­
ra y en su nicho se colocó una dc\'01isirna imagen he­
cha por el dieslro pincel del Hnmano Ht'maodo de 
la Cruz. La image n cs de nuestro Padre San Ignacio 
revestido de Sacerdote , . cstú ofrccicndo su corazón a 
la Santísima Trinidad". Este litJIZO, perfectamente con­
scr\'ado. permite. por la forma v colorido df" la pintu­
ra, establecer. pür co mparación. los cuadro~ que li.ie­
ron pintados por el hermano Hernanrlo de la Cruz. 

La tradición ha allibuido al hermano Hcrnanclo 
el retrato dt' Santa Mariana ele Jesús t1ue st· consen·a 
en el monasterio dd Carmen Amig110. Esta atribución 
tradicional ~e rcspalcb Ctl el siguiente tcsrimonio del 
padre Morú11 de Butrón: "Como ql1cdó el cucqlo. 
$Íll apariencia al!!"una dr yerto o de Jifunto. ftw mu,· 
E.icil t¡Ut'. llll diestro pintor la retratase con propiedad 
y ~acase el rostrn con semejanza, aunque 110 c:on la 

'1151,' 



Una· dt' foJ J,•rimrrru oPra.l de ;\/ig11d de Sa11tit1g11 ft11· 1'/ ro:11u11to 
de n,adro.< .wl•r.- in 111tfa dr St111 Agu11il1 ,m lt1 ptle1111 ba¡r1 
del clau.1/m del mi.1uw cum•nitu, ,·11 lfl, r¡tli' dcmurHm ,cm11 

Jc'!1lufo tvm/Jo.11tii•o \' di'! rolo1 . .-lbt!;°t', li1•111.o i111u11I dt cl1rlr11 
.Ir-ne. m ti q1u SI' .-ip.-crfir.a ,¡,u f11r ¡1111/1'//ÍO /1M d,clw tlllft'!r. 

c~mlJJO~icióti dt· In rnon :ijn, ~ino cou la· -~ora na de la 
-C\)O'lpar'da }' honestidad <l<· ,·t•slllar io que usó en "ida. 

.. :r T c:;1,gn por mu-y vcrosír11il ki lie r :;ido unt> ck lns p imo-
Tt!!< -t.p,c• Ir 1.'t•1r:,i1,iron d Vblc. Hermano l·h-ruamlo . 

• . : · pu,::~ In <·.ra <:xcdcrnhirno, y l;i 1uvo ~it:n1pre muy e -
-; -tiui1p~d<t•t·n 'iu cornzú11. M udm:> n;1ra 1,,s !1;,y en lil rrn­

:\'.lllCÍa í: w<lrJ.., los c¡lH: he 1·isto <:~lán cnu lorm es. asi t n 
,· e . ~l rraj: .<k j<'lli¡a, como t n la fH:n·grin;'I hdk1.:_l d<> .su 

•.:.t• .' -
J : · ... 

ti,; .. .: .. ~ 
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cara". La vcrnsimililud d(' e~la (tlinnació n del padre 
Mo r;'u1 ,;e conlinna l"on el hl'cho de que habicnd.o' ido 
d herma111i Henunclo a visirar a su rimigo, cnlcnno 
,. <lcsahuciado, don Lui~ Je Troya, Vicario dt:I Obisp a­
~lú, el hc111w110 mandó tr;1c r ;; , u celda .el remito <le 
Mal'ia11a, w n niya ~nla aplirari(m sanó el cuti:nno 
~k inmediatu ( f/11/tz, púi-; , 435). 

Acerca dr• l:1 formaci,')ll de t\i sc,ípulo:i, 1ant0 el pu-



J1 t· Mcr r;ido cn r110 d p,1d1 ,: i\·lor{111 ,k ll1111 ó 11 afi1 111.111 
que In, tunJ. E l prinwro rrlinc· 1p11• d l1 t-n11a11~1 l-l r.:r-

11a ndo. e 11 ~u 1Jlll :td11r. haci;i f]11t: 11110 d(• ,u, di,rip11k1~ 
kycsc 1111 lil>111 de· pÍl:d,1d rnic·n11a\ p111c,1b,1. El ¡i,tdtT 

i'..t'or:'111 din· 1·.xp r('~;inw11c1.· c;¡rn· c:I l1l·1111a110 c11s1:i'11'> 
la pi111ura ,t ,llg-u110!> ~q ~la1 t·, . 1·1111'(' dleJ, a 11110 que \'is-
1ió c.:l 11.'ilJ iro de ru11n : r~o <:11 S,111 Franci:.co. 

El lwr111;ino Herna ndo \'Í !IO " morir d G de· t:m:ro 
el(' IG4fi. 

Entr(· o lro~ pimon~ de eqa m i~ma 1:por;1 1m:recc­
ser citado i.1tnbié-11 '.l.la ct"o Mc·xía. d1· cp1i1'.11 ,e· c:omcr­
Yall ,·arios cuadro, en el 111u~1·u cii- San Fr:rnci,ro. cnu·c 
ellos d de S,w Friinwc,J } fa Ordm Tr-rrera, q11c: aparece 
con la firma del a 11wr y la lecha de I G 15. 

Miguel de Santiago (1630?-1706) 

Rdil're e l padre !\ lercado c1w · do, amigos de l her­
mano H crnando dl' la Cn11 prncur:.u-011 911c ~e pin1a-
1·a11 ,·a1 ins n·11-;11,h dt:-1 d ilu11ro ~nbre d modelo di.:! 
t ad:in-r. ,: Qui· pi111orn h,1liia en Quito hacia 111edia­
dí1, dl'I ~iglo X\'11 ! Cnn data clt' 1 fd 5 , . las inicialc-s de 
!\ lig uc·I de S.1111iag,1 l''l:Í~lt'. en la t:olt-cr ió n clt·l !\IIL'il.:() 
cid l1.11htl C<'11rral. 1111 lic·nz.o de b Fbgdación. En el 
111<J11a~1e-r111 de l.1 C,111n•p (Í<lll de· Cut·nc.1 se u 111sen -:t 
un ,'u,1d n1 dt' Sat11.1 Lw·1.1 que lle,·a una in~cripción al 
pie: " h arn Tlinr11,1, del C 1~1illn - fel·it a11110 165-1 -
N,.1,•in11h1 e 2 S ". E, c:l du111i11ic1.nu quitr1iu, (Ollocido 
Cll11H1 "l irnh1 )lllll ú r ck pi11n·I. 11acid11 en Indias, c·dad 
t uan:111a , ,iell' ;11io~-- . c·n 1640. E11 la misma colec­
ción de· \ Í i1 tnr ;\k11;1 n 111s1a un lit:mo de S,tn Francis­
Cú d\' ,\,1s. pi111,1do en Qui1u t'll lli57 por.Juan Lú¡wz. 
E~ro, p 111111n:, . l'llllll'lllp11ra1wns dd hcnnano Hcn1a11-
do di.: l.r C1m. tll) pudit·ru11 pn·,cind ir dC'I a111bit·1Ht 
ar1isttr11 (l'l•;1do p,'>r l'I pi11tnr_jc,uit.1. 

E11 1·-.1t· ,11nhtl'tlll' ~urgió b figura de i'vligucl de 
Sa111iago. que llevo d anl' rolo11ial quitdto a la má­
xima ahur;1 <'ll d anc hispa110:i.111erica110. Nació c11 el 
Alio de 811c110s Air('s. panoquia dl' Sa111a l3{1rbara, 
donck pasó toda su \·ida. rut' hijo dt' Lucas Viwe1c 
}' dl' Juana Ruiz. OC' la madre heredó la casa naliv.i, 
que a111pliu con solares para lllll'na y una m1c,·a c 1sa. 
Joven se casó con Anc.ln:a Ci~neros \' Ah-arado. ;dlc­
gada a la (;1milia de Mariana e.le J es·ú~. En rn matri­
monio 1m·u por hijos a dos ARustincs y un Banolom{·. 
que murieron nitios ; a Isabel Ci-iH-ros v i\lvarado, que 
casó con el capi1ú11 ,\111011io Ega~. y,; ju;uia d1· Ruiz 
Y Cis11ero,. que: le dio un nieto llamado A~us1i11. Lt 
11;1111,·aleza le permitió larga vida. En l'! u.wsrurso dt· 
los a11os liii: perdiendo suo·si\'amcme a sus tres hijos 

Dela/Ir dt! cuadru "La Regla u. de ,111¡;,al de SanlUlf?,1,, en .q,~ 
a/Jarr<t n-/iri1e11taJo el pro/iio ¡11i1tor . .lligud de S1mtwgo eJ 1//iü 

,fr {111 rwh:/1111)1 e: .. j1011mle.; de' la p111lura t1Ít'rc'11tal. 

\':tnmes, a rn esposa. a su hija Juana y a su y<::rno An­
tonio Ega~. Pa 1~1 su cansada H:jcz 110 le q11cd.1nm más 
que ~u hija lsahl'I. su 11ic1t·cico Ag-uscin, ck oc.:ho a,io,. 
y una s irvil'nla lla111ada :\na G.tlal7..:l, a quien_gr;uilkó 
!-U~ ,st·rvicios con un pedazo de t it·rra en el Alto de Iluc ­
nos Airt·s. Ta.! fuC' d cscenariú tk- familia c·n qm~ :;e 
dt•sarrnlló Ml ,·ida. 

Dú~ su ceso:, <'.'.\:11 aordim~rio~ dc:rc-n'llin~r\m . ~n s-tf 



ltl \(;ntlld l.1 ,111·111· Cutlll,I dt· ,u \' id,1 [l llíltl Íllt' l.1 
.1dnplió11 ln ~al IJlll' k lii111 clc111 1 l t·111a11do rlc• S.1111i,1gn 

, <'I OIHJ t·l 111l ·t1·11.t1p.o (lt-1 p,uh e f1 .1\ l\,1,d1n de· R1lw-
1.1 l'rn t·I p11n1cro .1dnp1u d ,1pd l1 d11 de ~;i1111:1gn. 1011 
q11e l1n110 "1' li1·11Hh , lttl' , 0 1111c1d11 ,rn 1,d111t·111,· 1· ,. 

111 ,·111l1argt1. rk 11111.11 qw· a 11111gun,1 ele ,1h hi¡1h 11.111~-
111iuo 1 11· :ipdluln .1dop1,1d,,. 1:11 ,11 1,·,1,111w111,1 ,1li1111ó 
t'\.jll n ,tmt•n1,•: "D,·t l:1111 C(UL' d111,11111· d 111,11nm, 1111<, 

1,"·11110, }' p11H 1e,11110, ¡H,1 1111t·, 11 0, l1qos l1·~iumo\ a 
A!(11, 1i11 d1· Ci,11<:10~. llln> :\gt1:,1in, ll,11101111111~ de Cis-
11cm), doi1,1 1'.thd ele Ci, 11t·1 m , A h . 11 ,1du. \lud,1 dd 
1,q)ll,irt don .-\ 111(111in Eg,1, . \ ,l dui·1a _lu:111.1 ti,· Riin v 
Ci,111·1 o , : , lu) cl11 liu , , -:11 n 11c:, 1111 11 i1·1 u 11 111 dq,11 hl'-
11·dcrm, l.1 cl11 ha cloi1;1.111.111a t.dlcnr'l clt·jando un hijo 
ll.1111,1do ,\t!1"1í11 1{1111 . ch· ed.tcl .d p11•,(·ntt· de odio 
.11111,. q,1t· lo ll'll¡!O ,•11 1111 p1•dt·1" P111 In \'l\lu, ,1 ,lb 

--



[11 r•ll!J d(IJ p,it;ir.m ~r¡,m<itmni,u. ar¡_m cbrJJ"• uno dr ltJJ rundrnJ qu,• .\f1g11tl ,fr S11r1hag.o pintó 
¡.,,rru (0.1 ogu•fmr,j 1(jl,,r lu1hrt1 tlr la 1•1Ju dr .fon .-'l,¡:i111111,) p,, 111a11,e111, In aprmrrón dd JWtlo. 

1,1 ,,wrto. ,1/ dw¡ur d, \la,du.a l .a r1<nlll trsfJ mu1p,.,tad11 m w1 c/,ll(flnrro 1bm11nl1<0. 
ruJO tfrrl" J amm1mtí11 u , rn uu111,•llfa1/c11 f'1>t leo Jf>/dad<11. r¡1u um .,111 ,1 r111m l!nian l,¡ l!Jtrt1a 
de 11111rttmmto A lo 1:.;¡wndu. rl J!,ul,atlu dr Bi,l,u.-rr1 m qur il t11/u/,i 1r 111ipwJ 

111 ju'> i111pmü el ,1pdlidu de ~u npn~a <J t•I dr su ni:icln·. 
J',11,1 s11 rwr,c·11i1 dt· ;111i",1 1t . 11ho prm11k11n.il d cn­
n 1e1ll 1 o ton <'I p,idn Ba,111<> dr· R1b1·1 .1 . Ro d r 1gu1·1 d,· 
01":impo, (' 11 )LI Htl1uwn nu 11a t' ll JC,50. dH<' \Í111pk--
111i.:1lll' (fll<' ti p:iclrc· B,l\ili(l ele RÍIH·1.1 1·r.1 1·nw11n-<, 
•

11l' ltg1u,o t'\t·11ua l" dt· ,u rel igió n En t.t mbio , li,1c1· 
1111 n 11 np l1do l·log11; del pddrc:- rn.ie, 110 fr ,1111 Í\CCl de l,t 
Fue11w, h:~w,. a <1u1e11 auibu}<' la 01ga11i1acic'111 de 

l:i «•ro1111111ia dí•l conn:1110. m 11 la arlqub iciún dt> la 
ha.-i1·ll(la tl c-1 Ca llo, la i11~1alació11 de 1tr1 nbr,1jt' dt­
p,tiio~. l:1 dn1ació 11 d<· ,tpt·ll:mía!'> a l LlH1\'1·n1u y con l:.t 
1· ·p lCJ 1.1dó11 cil: i"a1H1·1.1 y tcjan~s para la fübrica del 
,tm v r 111n. e l t1 1a l ~e: ¡•staha edilicando "nm cl.1u~tro 

haj11 clt· cal ) t;u 11 n , arquería }' p ilan ~s c11 riw,.1 me111t· 
lill>rndn,, ,;wríst1a , Pnfc·rnwna, 1 c.frno rio y <lemá5 u11-
ci11,1., . q 111· d1·,p11és de todo :1c:ll1adn ~era de los eJili• 
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1 d . " cios más supremos que 1aya en to os estos remos . 
Desde 1632, cuando aún era estudiante, aparece fray 
Basilio de Ribera como secretario del provincial, padre 
De la Fuente y Chávez. En 163 7, ordenado ya de 
sacerdote, fue designado prior del convento de Lata­
cunga. En 1640 reanudó sus estudios hasta adquirir 
el titulo de Lector Primario de Teología. Designado 
nuevamente como secretario del provincial, el padre 
De la Fuente y Chávez le nombró visitador de la Pro­
vincia con el título de vicario provincial . En 1645 re­
cibió el grado de doctor y maestro en Sagrada Teo­
logía. 

El padre De la Fuente y Chávez vació su espíritu en 
el padre Ribera, para que fuera el continuador de su 
obra. La posición social de que él gozaba faci litó al 
padre Ribera el cultivo de amistad con personas inllu­
yentes en el medio ambiente. Así se explica que, en el 
tiempo que estuvo a la cabeza del convento y luego de 
la Provincia, el padre Ribera llevase a cabo las obras, 
tanto de la iglesia como de los claustros, comenzadas 
por el padre De la Fuente. 

Un merecido elogio del padre Ribera hizo el editor 
del poema heroico de Hernando Domínguez Camargo 
en la dedicatoria. La edición apareció impresa en Ma­
drid en 1666. Para ese año, en que el padre Ribera 
concluía el segundo período de su provincialato, se 
refería a las obras realizadas y que estaban realizándo­
se en el con\'ento de San Agustín. "Atendiendo - se de­
cía- con el desvelo que vemos al adorno de la igle­
sia, prosigue cada día con más calor, no sólo en la 
erección de la portada. en que tantos meses se esmera 
el primor y el cuidado; pero también en el ed_ificio 
interior. Pues acabado el de profundis, en breve vere­
mos consumado el relectorio. Obras tan grandes, que 
ellas solas sir·ven de segundo claustro; tan fuertes y so­
berbias, que en su eminencia se hallan divididas mu­
chas celdas con la capacidad del claustro primero, que 
admiramos ya perfecci_onado: no sólo con todo el pri­
mor de la arquitectura, pero con los esmeros y aliñ.os 
que publica la fama, de tantos retablos, que acuerdan 
la vida de su gran padre agustino, y¡1 con los ingenio­
~os at r ibutos desta mayor lumbrera de la iglesia, adon­
de los pinceles JT.ás delicados pudieran estudiai· per­
fecciones; ya con la pila o fuente coronada del sol''.· 

Es la primera vez que se hace alusión a la galería 
de lienzos pintados por Miguel de Santiag·o, cuando 
n~ habían transcurrido sino diez arios de su inaugu­
ración . El padre Basilio de Ribera había convertido su 
conver¡Lo en taller de artes y olicios. Los picapedreros 
labraban los l.>loqucs lapídeos para el fro111ispicio del 
r_cmplo. Los a ll.>arrí le's se ocupaban en la construcción 
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El monummtal lien1.0 de Miguel de Santiago lla~na1o "La ~egla" 
(8 m de alto ¡1or 6 de ancho), en el presbiterio_ de la iglesia 

de San Agustín, y que pone fin a la sene de cuadros 
sobre la vida del santo, es sin duda una de sus obras maestras. 

del segundo piso del convento. Los talladores mode­
laban las figuras del artesonado de los claustros bajos 
y hacían los marcos en que debían encuadrarse los 
lienzos de la vida de San Agustín. Para la ejecución de 
la pintura, el padre Ribera había puesto los oj~s en_ el 
joven Miguel de Santiago, qu~ acababa de _cumplir vem­
te años. No podía darse mejor oportumdad a un ar­
tista para el comienzo de su carrera. Dos factores se 
unían para propiciar la obra, el uno favora?le a la 
formación del artista; el otro, a la trascendencra de su 
fama : eran la procuración de modelos y el patrocinio 
económico sobre cada lienzo concluido. Los padres 
Leonardo de Arauja y Basilio de Ribera, en su viaje 
a Madrid y Roma, habían traído consigo la colección 
de grabados de la vida de San Agustín, debida a l buril de 
Schelte de Bolswert (1586-1659). Esta serie de lámi­
nas faci litó a los agustinos del Cuzco y de Lima la _de­
coración de los claustros conventuales con los episo­
dios de la vida de su sanco fundador. A Miguel de 
Santiago se le impuso la tarea de interpretar, a su vez, 
los grabados en lienzos de tarna110 igua l, que pudie­
ran enmarcarse en un espacio de 3, 10 X 2, 70 metros, 
componiendo la galería de molduras labradas y dora­
das que rodeaban los claustros bajos del convento. 

La serie de grabados ofrecía una gran variedad de 
elementos a la interpretación del artista. Pero la tec­
tónica de la composición tenía como fo ndos estru.c­
ruras arquitectónicas y paisajes en proli.mdidad, o sim­
plcme111e aglomeración de personajes. 

El protagonista, de aspecto varonil, vestía a veces 
el hábito religioso y más de ordinario llevaba la capa 
pluvial con la mitra. Fuera del santo había de acuer­
do con los motivos, una infinidad de ~erson~jes erectos 
o sedentes y en diversas actitudes. De hecho se ofrecía 
al artista la posibilidad de ejercitarse en toda clase de 
representaciones. 

Para figurar el cielo, el joven artista optó por un 
blanco de ocre, con una capa de verde frío y sobrepo­
sición de nubes sombreadas. Para las estructuras ar­
quitectónicas utilizó gris café, interponiendo a veces 
ocre según los elementos. En los fondos de paisaje 
contrastó la figuración de árboles cercanos con la pro­
fundidad en tonos de verde fria que terminaban en 
nubes ligeramente sombreadas. En las apariciones 
celestes rodeaba a las figuras de un contorno de ocre 
amarillo claro. La capa pluvial del santo se decoraba 
con una cenefa bo rdada de diversas figuras en ocre 
oscuro y claro con ílores estilizadas en el cuerpo del 
manto. 

Los cuadros transcritos, que se inician con la ale· 
goría explicativa de la serie

1 
fueron, pues, dirigidos 

1 
' 
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por c.l artista quite1-10 en colaboración con algunos 
liáliile~ avudantes, tnLrc los (JIIC se cuentan fray Alonso· 
Vera de ·1a Crur, un pimor de noml.H-e Carrei'10 y el 
dorador Fernando Colorado. 

Sería conveniente insistir, en esra rnlccció11, no 
tamo t·n la repetición del m ot ivo grabado mamo en 

· las libertades que el anista se da, alterando, en conse­
cuc11cia, el !L'llla representado. Antc 1oc.lo, y rreme a la 
pn·sencia dominante de la línea, en el diht~jo aparece 
ya una de las mal ida des fundamenrales dd artista qui­
rcño: la ausencia de un dibujo previo y la pintura 
dircna sobre el lienzo al que reforma, cambia )' altera 
con indiscrniblc capricho, creando así esos "arrepen­
limientosr que nci ~on sino d fruto de l dominio téc­
uirn que pmee. Y de allí también ha ele surgir on·a 
carac1C'rísuca, v es la de la casi rotal ausencia de Lineas 
precis;L,, lo q ~1e provoca la difuminación del color, 
mediarnc la cual una figura se mezcla con la otra, sin 
ddinirse jamás y manteniendo una vaporosidacl que 
superpone a personajes y objetos y crea un ambiente 
plástico especial. 

Nunca un grabado corresponde a la pintura que 
lo repitió. Aquello se debe a c1tie e l pintor se adent ra 
profundamente en el motivo y, a pesar de que sigue 
d ejemplo g1·a.fico, descubre que un cuerpo recur,ado 
01m·icnc mejor a las circunstaucias t¡ue su modelo en­
hiesto; t ¡ue un rostro está mejor de perfil que de fren-
1c; que_ es necesario sup rimir una ventana o intensificar 
una so mbra ; que es mejor u\Í tiza r, en el fondo, un 
pai~aje u una arquitectura más familiares, o que en fin 
pw·de, a su manera, repeúr el hecho plástico colo­
reándolu líbremcme, comu cuando, en el cuadro de la 
baLalla sostc:nida por el marqués de Ma.mua, Asto l­
fo I l , comra los moros, el tema de !as lanzas es ern­
plEado d(· modo muy personal como antes lo fuera por 
Velázqut'7. en la Rmdicirí11 de Breda, por Paolo Ucdlo 
t:n la Bat(J//a de San Ronumo, o por Rembranclt en La 
gwmlw 11o<ltmw. 

Esu inici;iciún Je: la cam:ra, con modelos eur.o­
peos por dr.:lame, dc:s,trrolló en el ,mista el sentido 
·cJc la comp11sición y t l colorido. Sin procurarlo pcr­
s_ona!mCJ1tt·, M' vio en <!1 u·ance de comem .. ar su pro­
fesión irnüando muddm. En realidad era el modo · 
de fr>nrwcíó n utilizado ernnnn:., por los anistas espa­
füi !cs. La crítica moderna ha comprobado d influjo 
11w.: .•Flanr-!cs <: lra lia mviero11 e11 lus ¡ii111o rcs espa­
/1olc~, Dun:rn y Hulbcin y más tarde Rubcns ) Van 
D1•(.k inspiraroil tamliifn a los pinwre-. de Amfrica, 
a trn.ves dt• los grabado-;. De los grabado\ ele Bols-

. wl:r-r- .:w·apmw:d1ó también el pint~,r nv.qu610 Basilio . 
il~d1c,co :,p.at~ 1.os' lie111.o~ de l~ts galerí.1s aJ,•ustiniauas 
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fll:j//m:cciúu (/Hígma op11,•.1t11) dt· 111111 mdia mde111011iar!ti durn11te 
fo Alisa ;\/,~r1)r. di:/ crm¡un/11 d,: /111. milag,01 .de la l'irge11 

en C111ípulo, 1•11 el que .1r. a/m'r:lfl la nd111m1ble tt!rnica 
tic ,\ligur/ dr Santiago, dl' ¡iiucelada m /rg1ca Ji11 dib11j11 prcuw. 

de Lima )' el Cuzco. Sin embargo, m1es1ro anista de 
veinte aüos supo dar vida duradera a los cuadros CJU<· 
pintó para el rn11vcmo de San Agustín de Quito. 

El a~cendiente social del padre Ribera se convir­
t10 en medio cfic:az de propaganda de la habilidad 
precoz ele Miguel d e Santiago . El provincial de los 
agusLinos había conseguido que sus amigos rnsLca­
scn la hechura de los cuadros, con e l alic iente de 
hacer conrnu- sus nombres en cada lienzo rcspeCLivo. 
Aún mús! los que tenían blasón nobiliario de familia 
harían pintar el escudo familiar a l pie del cuadro. El 
art.ista se le ponía en el caso de inrerp recar la herál ­
dica , lo cual le l;1cilitaba ponerse en .contacto con lm 
interesados. 

Fueron dieciséis lo~ do nantes con L>lasón nobiliar io 
que p atrocinaron la pintura ele un lienzo . Entre ell()~ 
constaban funcio narios de la Audiencia, corno el prl'• 
sidente Pedro Vásqucz de Velasco y los o i<lo rc~ J11,111 
de Morales Aramburo y Luis José Mello de la Fut:11-
te; p ersonajes ele iglesia, como el o bispo Alonso dl' 
la l'e1ia y tv[ontencgro ; los canónigos José ele 1301j;1 , 
Fernando d e Loma Ponocarrero y Francisco de Ve­
lasco y Zúi'iiga; personajes reprcscntarivos com o Fra11-
cisco Ponce CasLillejo, e l capitán Francisco Alvan·, 
Botella, el rnncgidor Cabril·l de Avcnda1-10 y Zt11-1i ­
. .ga y el cornaclor y juez oficial de la ciudad Anto 11i u 
de la Chica Ceval los, (' l mercader Pedro Mn111cro dt· 
la Calle y do1ia Leonor <le Saave<lra y Mo11roy, el cloc· 
LOr Pedro Jirnénez de Vélcz y e l comisario del Sa11l0 
Oficio rrancisco Serrano Momero. 

Entre los rdigiosos, súlo el padre Ped ro de San Ni­
colás, definidor de la Provincia, hizo co11srar su bla~<in 
<le familia en el lienzo cos1cado p o r é l. La i1Herpr<'l;1-
ció11 ele b hcr,Udica fue el apo ne o riginal de i\·I igu\'I ck 
Santiago c11 los cuadros de la \·ida d e San Ag11qi11. 

Esta serie de cuadros de la \'ida de Sa11 Agusti11 tie­
ne su epílogo e11 el 111011111ncn1al lienzo de ocho 1nerro5 

de alw por seis de ancho que se co11oce con el tiwlo de 
La Regla, y en el que i11vinió dos ;11ios de tral>ajo . 
Míguel e.le Santiago tenía ante: sí la oponunidad de 
organizar d tema en un espacio similar a l de un rcta­
lilo. Dispuso al samo scdcmc en la parte cc11tra!. Al>a­
j o, en primer plano, aparecen representantes de dive r ­
sas órdenes religiosas y militares que habían adoptado 
la regla agustiniana y que figuran pimados en varie­
dad de trajes y actirudes. Al nivel ele San AguslÍn y en 
líneas divergentes se cscaloi1an obispos y fundadores 
cuya Yida se inspiró e n el espíritu <le la misrna regla. 
En la parte supcril>r vemos ali11c;1dos co ros de sancos 
Y samas que goza 11 de la vida ele la Tri11idad, que esrá 
reprc~cmada corno remate. No ltay <luda de que ésra 





Al•cgu, '"L11 l'nnr.;n.rm '' Jr la w11,f dr la , r 11,1tro r. .. , /11C1011 t"1 

m rl ,\l 111,0 l\ ~ 1u11al dr , l rtr C:o/o,11,il. Q.!111,,. m dmult t'.f 
¡u11, 111,· In /m rm,p11nó,1 de M 1_c,11tl di' S1111/111.~, 1 

J11J1 J,¡.¡ ,.·111 rl, 0/111 ,ulau,11/n. 

n un.1 dl· la., oh1: 1-. 11taú tras ch- J\l igud dl' S.1111iago, 
pl' l' .1 t¡ut· 1)(•,i!Jk111c1lll' d .,utlll' ,l. i,~pin\ p ,ir;i la 
cu11cq .1c 1iJ11 y d1•,,ar1 olllJ dl' c~ll· tema l'll las "cuatro 
t·, 1,1111¡,a) g-r .. 111dt":. 1.kl ;u bnl d<.'. la Rdig1011 dl' San Agm-
1111 - qul' ~abl'llllh Pº"'}'O d p:tdn· Ll·unardu dl' Araujo. 

A1io~ 111:.a ~ 1:11 ík ~l· u lrn il:, ., iVI igud ch- Santiago 
1>eit) lu 11 dl' 1r.1b;1jar L'JI comp.111.ia dt· una m1c.:,·a gent:­
ral'.1ó11 d l· .,ni la . Dnck fillt'!> <ll'I :-iglu XVI ~t· babia 
in:1ug111::1du c11 G uapulo el naho tk Nul.'Slra Sci1o ra 
<lr· Gu:1dalu1w. CC) II una ima):;L'll labrada por Dit-go de 
Roble . La ~a 111.1 digi1· st· t·om·iniú 1·11 milagro~a y 
C1i:"t1nd11 t·n 1111 ~:1111uariu. que n.l111t?t1LÓ a M'f' li·t·cut·n­
tadu pur dt...,·otos rnn1crn:... El prelaclu Lópc.:1 ck- Solis 
hi1t) k"'-:u11.11 b prui1i1i\'a iglesia y dio alie11w a la co­
lr.1clí,.1. 01 g-::i11 iLada para d culto de la imagen. A media-
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J.e1 1r11,· d,· lui 1111"1¡;1(Ji ,J., N 11tilrt1 S,:,i,,m dt· í.wi¡mlc, jll'1111111,; 

,1 r\11¡;11rl dc: Sa11t1<1g,1 tlm. "'" ncatwla 111a,·itría. 1111 /id 
11·.s/1111111110 rÍt' /c1 ,,,da )' /1Jj /11111b1c·_1 dr 111 111!111¡1 .. , mi Wlltr1 

del ¡1,us,9,· l't ua/111w1w. Ulu ,.. 1.1/11 t:na t'/1 rl c11111/, u 1,•¡muluC'ld,, 
,:11 t.. ¡11íg11w 11gL11e11/r', q111· rt·Jm•;o1U1 1111<1 /!(vfi'JtÚ11 llew1111¡,1 

,1 la l'irgrn Jutra 1¡11,: runct'da /11 /lur,,a d,·.sJ1 11é.s d,: u1111 alru: it•qui,1. 

dos del :.iglo X\'I 1 <.'.ra cura de G u,'tpttlu d lin:11ciadu 
Lnrc111.11 de l\ksa Ra111irez. y Ardbnn, quic11 rntneii¿ú 
c·n l li-19 la nins1rurrión dt:I 1H1evo tc111plo, a c:argo cll' 
la rnlradia ck Nuc,tr;i Sd1w~1. Al lin:11riadu :.un.:diu 
t·11 t·I cura10 d donm· J mt: de l·lt:n ·na y Ce,·allo~. 
quien lll•,·ó a cabo la ohra total dl'I templo co11 lirno~­
nas recogidas ~11 u11 recurrí d~ q li t.' hizo en I G 7 G para 
acrn:entar lo~ (onclos de la col radia. 

Bajo el patrocinio de este generoso saccrdotc w 
j u111arnn l'll Guáp~alo lu::, _anis~a~ de renombre en aquel 
e111011n·~. El an11111<.:ct0 lrannsc:ano hcrn1a110 Amo11iu 
Rodríguez "igilaua la cu11s1rucció 11. El capitán Marrn, 
To111á5 Co1T1·a trazaba lo~ di:..ciio:.. ele lo~ rc1ab lus. 
que· 1:jccu1aba el c::,rnltor J ua11 13autista Mcnarlin. 
Migut:I de Sa111iago rt'dbió l'I cnrargo de n:;iliLa1 la 



1 
:ól:fr~i.: pic.16ricii. gn c·ste ambiei11e de familiaridad ar­
{~!~fíc.r sc, cclebró el 10 de octubre de 1688 el bautizo 
~~él J~hincr hijq cJ<;; l joven pin_lor Nicol:í.s J ,wic r Go ri­
-lljar,, ~iiucühido .coi1 . rv1igüel de .Santiago por d parc-11-
ffcst:o y l:í·al1ción ~la ríe. 
_ ... Miguel de S,1miago ¡)asaba de los cincuenta cuan­
~·~\? pintó los cuadros c!c Guúpulo. 1-Iabia11 tramcurri ­
:•(tP ·~r~i111a :.años dcsclc-c¡üc pi11ta\·a la vida_ ck Sa11 Agus­
. -~í}\ A!iora se le i.:ncirgó pintar licnws para lo.~ 111.,rcos 
·pe, l.~\ n!tablos e imcrprclar los.episodios ele los 111ila-

- 1i t os:' h.ij lit"_,cnÍorü:cs rcaliz.a~_(is por Nues1i·a S61ti1:;1 de 
:i~ ~~~pt,_lo; 

.r! . 

Dt: los l: t,·cm.:s ni11ccc.lido s por l:i \ ' irgcn. tmos ha~ 
bía11 sido i11tli\'idualcs. rcaliz,1do s 1:n la imimiclach k 
un hogar, a111c l.t la1 dt:I púlilic(I ~, l!ll uri csc·c11ariü 
dc paisajt: ll.ll!lrnl: utros habia11-Sitlo r o lc:-cr ivo, ! t'll q~•t 
i111erye11ia11 d pud,lo y la 11.11u1:11<-za. Tódns o.ms1i­

. 1uian d 11s\11110 qlu.: sc oln:ria :1 la í111<'rprt 1al'ión d('.I 
a riista . E~ta vez 110 babia modelo$. Lo:- hcd1os si:- nian­
l"cni,111 li·c~o>~-c11 l:1 111c111uria de 105 de,.·Ot•)~ . 

Pi,110.r de su tir mp1) y ·dc s115 gcn1c.s, no podiá foh:11' 
fa i11düsió11 dd paisajl' }' cit' la •,iJa dC'I p:iis. FI pro¡~Í() 

. a11tor sabi~1 q11c l'.1:a imposible pn.'.scindi,· del TTJ~~dio 
• qui.~ lo W,ckaba,. Y <k aJli surgc111la~~c:~tr;1_ordin~.\;r~s,~'Ó-

1 t 

·'' . . ~ :l6J -.~ _J_ ·~ - ... } 
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,l un:u 1/llt" rl'jlT"l"•1' 1Jlt111 .\ 111· ,1111 \ ·1·1i,ot1 dr (,11,i/m/1, ¡11 ,, ,1(/ir,1,¡,, 
dw tJl'f/lr/l II/IIIIJ..,'1 11 '1/I 1' /1 1: / 11///(//1(1'1/, ,¡11,• ,,,,,,, ,/,·d,111.t,, , 
y t'I d ljUI' 1' / /ill,u r/,-/ lll'lllfl•' lt11 1/i/1111/,, /,, , 1,,/ ,.11•1 111/¡1'1'/•t¡¡•,/ rl\ , 

.,tzió11 /1/J/ /(1 r''l t(d rltl,11¡11 r11111r,·r1· u,1,1 .\,1p1ulr1 ! 111mt111 
) si' drm11r1tri1 <JIIY .l/1t:11<'1 ,!, .\ ,'111/111¡:11 1dil1:.11 1111 " ""''" ,/f//,•,,.11 

h:(fi1i11l'S de In" 1nila~ro, dl· la \'i1·~en ele Gu:ípulo y 
<le aquello:, de la \'irgl'n cfrl Qui11d11..· . Las preciosa" 
iniúg·ent·s ele la Virgen csculp ida" por Diego de Robles, 
que· i11spiran)11 la ach-oc;11..·iú11 de ac¡ul'llm pcquer-10~ 
pu<'IJlo~ dc· indill~ ~iru.idll.-, al ('SH' de Q11i1n, , c,r1 d 
cernro ele ;i1rarción pa1·a c¡ut· el ;misia rd.11c gr·á fira ­
me111e las mara\'illosas e~cena!> :;usriLadas por la fr: 
popular. 

ivliguel el,· Santiago es, sin lugar a duelas, el ¡;riml'r 
paisajis1a ('Cuawri;inu, en1endit.'ndo ya por Ernadq1 
la 101ali<lad de nuestro actual pai:-.. No ~e: ,·ca al pi11-
lür carcc¡uista qu(' traslada al I ienzo la \'ida dt· San 
Agmtin, la donrina crist iana o los 111is1erim dL' b Ít·. 

i'vlírC'se sol.tmemC' esos cuadro) de lo" mila¡.:-ro~ d<-- la 
Virgen de Gu[tpulo. pretexto para dl'~criliir el pai~a­
:i<" y las grntt·s. Sobrt'salc-, 1·111re otro,; 1uo1i,·(h. 1111 Qui11.> 
\'Í !i t<>, en 16.50, desde el ac1ual Patag d¡· Cu:'qrnlu. don­
de hoy s<.: lt.:,·anta un ~untuoso ho1cl. El ;1r1i~1a I llll­

t1 'mpla, hacia <:'I Patwcillo, l'I l'irliind1a v d Atar:vo. 
la planada aún deshabitada, dondl'. t·11 eÍ lt>1Hlo. i.ur­
gcn los edilicios dl' la peqw·r"ta ciudad y la.s tmrcs dl' 

/:,,¡p ,.,,,,, /111,·111 , " / I / 111 1r 111,1 •· r .11 111,·" l ,ol,,mnl. IJ.!11 1111, ,,¡,,, 
r/,· ./11, 1 r1t1r/1 ,n r¡I11 , , I IJll\1' 1 , ,111 l'l'jl'lr"lt(,•, ,1 /a, , 1/11(11r11, , 

/) ,•/,, t/u/1111,- 1'11 ,·/ , I ¡11·••/rn,,I,, 1' 1/11,/,,, ¡1,1rn/1i_:!,t1•1 
1,•,1 /¡ ~,.1,/11 1•11 /,1 , ,,,,, ,I,,¡ ¡,nwmy,· 1¡ 111· ,,,,,;,,,Jr..,¡ lr, 1' 1/ 111 1,in 1,,/,r,/,r 

,th inn11111e1-;d ,I,·, iglni.t,. ,\ 111.1nu í;,q11ir.:nL1. l·I lcln 111-

IJia. ~- a 111a11u 1k1n:h.1. 'lan ,!11,111. 1q>lt·to, dt· (t1!1t\·11,. 

Y ,·a 111u,· cerra de l,1 \ 1,1;1 d,·1 ¡,intor. , \'llll(' lldc, ,lt-, d, · 
l:t lt:jana 1·iull1d. b ¡,111,.,·, 11 111 dt· c1 t·\t·t1tn -t¡UI' ,-t· 

pil'rdc 11 en lurn.11t.t1tl,t. l:.111111 01 tt.1d1(1., dt·,dl' c·l 1111,-

1110 :,irin. ¡·I pi 111, ,r 11tir.1 ha1..i.1 0111·1111 1 11 pt i111t·1 pl.1-
11u . u11:1 intlil·\'Ít.1 de P1tj1l1. ,ll u111p:1i-1.1d .1 dt , u<. :11nrglh 
y la111ili.in·~ . , 11.1,1.1 de ,u !1el pt•n,,1. lk¡a:.1 .i l.1 1:im,1 
dt:· 1.i 1·o lina G 11,1d.1 de ,u e11krrnnl.1d pc•1 u11 IH·dio 
111ilagro~l). 'r ¡ ·,1c :1n.J1111·ci111ic111u lhl n ,i110 l'l pi <' lc' 'l:-

10 ¡,ara pn':-t· 111.11 H1dn d p.1i,.qc ,1·n-.1llll l1.1t·i:i l.1 Cnr­
dilkr.i Ori¡•111;1I. t' ll t'I qui· .1pan·n·11 Li !,1111.1 de Bt•l!.1 -
,·i~t,1. d \,dli- lk C u.ipulu. d ,.11h111 dd ~Lu 11.1 11~.11,t. 
l.t~ t·:..1¡•11,.1' pla11.1d.1, dt· Cu111l>.1~.1. Plwll1l 1c, , I' il,1, . 
c· 11 lin. !u, rer ro~ dl' 1'11111.1, , L1 Curdiller.1 ( ' ll el ~11111 

dl' l'ap,1ll.w1a. 
L 111n· In, lic1111h c¡ uc· n·¡i11',l' ll t.ln un l.1,nr ¡wr,,1-

11a l, h.1, u1111 t¡111· lln .1 l.1, i11i11,dn 1lt-l !'in1t,1 l·.11 l.1 
i11 ~cri ¡H Íllll dl·I flll' ,l. <'lllllll l,1 1111 dnlilc• 111<,tt \ i, " l l.1 
lll('lldn pt l !lll( 'tld () n. l· r ,11 11-1,,,i R -11 111 1 11 ,1 pw ., 111 1 
ll<l\ 'l ' ll.1rtn , li 1t•,¡• .1 111ul.1 , ll' :u 1.1,r1·r..1 clc, dc· la l',,¡1111t.1 

.Ifu1 



de: l.1 p l;ua rn d .t110 de !fi(i5 y un hijt> s11y11 Dta11do 
1..omiL·nclo "(' k ,111 ,l\T~Ó llll liuc,Li \ lo , ,1(';1ru11 ll1·1H1 d(' 
,angrc·". La i111"~('tl de :\un1r:1 Sdllir.1 d!'~dt' l'I ridn 
rld li1·1110 ¡,rn,idl' la~ dn'.-1 e,n.:11;i ... : la del rah.tllc-ro 
edrndo a l j ll t"lo por h 11111L1 y d ~rnpo c¡u<· rndc·a .d 
uitlll c11 arutud de cx11:H-r d lntt":-u. El nni-.1a, para 
interpretar ('~11· dulilt- ,1S1111t1) . ha 111i li1adn 1111 lieml°> 
1·11 1.p1t' 'L' hallah:1 ¡ii11wda una Sa~1 ·,1da Familia. que 
,-:1 n--.q.1a rl'cic..:mk, pnr l.'ÍCcto (lt-1 IÍl'n1po. qur ha di­
luido lo ... 1:1ilon'S sobrcpt1t' SIO~. 

O t rn I ic..:1111.l n 'J)l'L''t ·1 ua u na gr.1cia nh1,:11ida c11 d 
tc111 plo a pH·,t·nt"ia de 1111 pulilin, <'Spcrcador. La i11s­
tTip1 1011 ,1no 1a: -En el a iiu de 1 (d 6 L' tl prc ~l'll <"Ía dd 
'li.:ito1 Ol ,i:..po D . .-\~u ... 1i11 Duane y el l'n:sid1·1He Don 
,\'larün dl' '\ n io la. llcgi', una i11cli;1 c11dem1111i,1da es­
cand1i e11 b !\li~:1 :\ t;iyur ~-quedó m11t•n;1 y des¡n11··s t¡Lll' 

,¡- ac;d){:, b :-. ti sa ,1· le\';1111ó ,aun v lrn<"na·· . En el tondo 
clt- b cuinpu-,icic'rn aparen· d aJttiguu rct;1blo del .'-a11-
tll.1riu . A ladu v lacio ,e lialb11 u>11 ~u ro111i1i,·a d 
,1!,i~p,1 Dt1~1111· ~· t·l pn·\ idvntc Arriul.t. La~ mirnda~ de 
todu, ,:0 11vnge11 1·11 la india t' ll ade111;u1 de lt•,71nt:11 sc. 

E111n- !o:, b,·on·~ de cip<i cokcrin> figuran 1res en 
q1w «·I :ini,r.1 ha rqin·::c·1Hadu el a m bi<·lll<' pai,ajbtic0. 
Un•.> dr- (•IJ.,5 Jl (•,·a l~''ª in,nipción poé·tica : ··con f'l ~11! 
, ,rn c·I ; tg-u:1 pur 11,du\ tiempo~ a pedir de hoca a lu~ 
l,tl l1-;-1don: ') :\.S. de Guada luµc 11m .1111para ... La ima­
V:1'11 d_t· l;-i Virgen. wn un fo ndo 1HTC de a 111a1·illo daro, 
ronrr.1.-. ta con ias nubes prt'i1,1da~ ck agua que :;e cier­
iwn ,ohr,· !,,.., c.1111po~ sedic w1 1:- el<' llu,,ia . 

l in c 1,n ~imilar \t: rept <'M'nt,'l e n Pi ro lienzo que 
inwrprec:i t·l rn il:.q5rD l ontrario ck ,u ·pender la Gtic!a 
t!,, la 1111,·.ia <1111<.'.nazantc. para permitir qm: los carn­
p t:~tnú'> co11duyan su LOSt:cha de trigales. 

O tro li1·11zu o ln:n: d c,p(:1U1Tllo <le! alllbit·rne \·al­
ci11ad,i pu1 d ~u l d<:I ve,-;1110, cu11 la tierra rt·Sl'ca y 
agrwcad:1. La siguic-rne in-;niprió11 ,<·1·1ala d ;i-;unw: 
··En el ,11iu 16'.!l ltubn c:11 la ci udaJ d<' Quito u11a ~c:Ct 

granck q ue '>t" ;11 ,ria la tic·1Ta 1·11 n111c. ha~ griera~ y lle­
go ;1 morir todo d ga11adCJ y r:-11 punto dl.' pen:n:r la 
gt' llll-", ~¡ nu acord.11,111 llt'\·,tr a la Virgen t'll procc::.iún 
.y b pw.1¡:nm ,-:n Sauw BiirlJ,H.l de: do1Jde la lle,aron 
.ª l.1 C.t1 edr.d y al punw u >11 ll 11vi,1 ~urn1-r1ú la nen."­
!iid1t(l". 

Sun dore ¡.,~ IH·nLo~ que 10111pnnc11 b u tl t:n i/m 
dr la ,,H'11-;11;1 d,: Gu~1pufo ) '>C' p i111arr¡n IJaju l:i Jin-c­
ci,',n dt' Mig1wl rJ ,, Santiaµo . A<lcni;ts de i11terp rc1ar en 
ello~ c·I íuudn d el paisaj<· lor;-d, n·¡nt·>l'111ó las li ­
g111~ .. .., humana:., no rdw<:ha, 111enr:du11·1Hc, ~i110 talco­
rúo ~~ :GJpta la vi~w. n,1110 manrkh qui- in~i11úa11 ~• 
r,.ugífn•n l:i n-:Jlidad .P"r e"! c.0 11\cll 110 <k la,; lim~L~- l·.n 
{.!5tt' ,L~JH'l'l fJ !i.t: .1ddtHilÓ a l imprC'Üo ni~ino . 

. . •';, 

Nu hahna qu\' clc- j.11 de ,l·1·1al;1r adt·111a!> 1Hra Íllll·rc. 

,,11HL' si:ri1· cin·111 ada ¡inr d pi111nr. Ante io do. y cunio 
un vndadn o cjnn1:1n d\' 111:u·-,tri:1 y 1cn1i1.1. ti,·iw C(Ul' 

d,1rs1· b th-b,da 11np1>rta111·1,1 a l.1~ (.'11,1/r., hl,wu,(eJ. 
Cicrt.1 11 H·111<· t11111ad.1, tk ;t!g-1111 grabad11 1·11ru p1·o. 110 
deja dt' sorpn·mlt-r b ad111ir.d111.' ap li1 ;1ciú u de 111;ui­
n·~ c¡u\' h- -.inTII ¡,,ira <T1·,1r lo, amhie11t1·~ 1•s¡ival 0 
i11\'t·rna l. 1i1ui1,d 11 pri111an-r:tl. Hay i11cli,ru1 ihlt·111enlc 
t111;t liúsqucda del l11lur aprop iado, 1111.t m·n•-,idad tic 
an·rc:1r~l' 1 rnrnú1ic.1nH:111(· al cl i111a. a l pai~a¡c ,. hasra 
a la 1e111¡w1 ;t1urn ainl>i1·11H·. · · 

l:. ntre lw, lit·nw, que pimú en Guúp11lo hav u110. 

qw· in(('rp r<'la un la:r ho hi~túrico. Dt·,d1· lm prii'iwros 
<li:i ~ 11<- la cn11qui,ca 1•,p,u'1ola se propa~ú en Quito la 
dn·ociti11 al pri,·ikgio de la !11111aculacb Conc('prión. 
E11 homrna¡l' a la Virgl'll !111narnlada ~,· había hecho 
una t·apil la propi,1 rnn n.·talilo a cargo ck la familia 
de R1Hlrigo Núill'7 dt· ílonilla . Tndm lch ai1u, ~,.· n:le­
braba lil'~l:1 d S d1· d icil'tl1bn: con rito dolik dt prilllt'­
ra I la,c ton •Kla\-; t pu r '>f'r patrona ch-· la< ain!ral. 

A la p;ir dt' la igl1·,i;1 ta tcdr,d ~e celebra ba 1aml,ién. 
lie-,ca ~oltrnul' f' II Lt iglc--,ia de San Fr;111ci ... 1 0 \ ' en d 
mo11a-,11·ri11 di' la l11111arul,1da Co11cq11. i1·)11, q11t· l1ahia 
:.ido ru111bdo l' ll Q11i10 ('I l '.i di' ('lll'l'l> ele· 1:,¡7_ El 
culto a la Virg('n I mnarnlad;1 ,e propagú 1·11 1od.1s la!\ 
ci11dadc:-- de la Audil'llt-ia pur l'l apostolado fra1 1rbra-
110 ,. el 1·,1al,lcn11111:1110 di' lo, 111<111.1,l!'l ll" di' 11111C<'Jl· 
ta, ·en Qt1ito. Loj.1 , C1ie111,1 , l';i stP y R1ol.,;1111l,;1. ;\ l:1 
cofradía o rga11izada 1·11 la c:111·dral d t· Qyic 11 ¡>1·1w1wd a 
el t·~cu ltnr DiC'go de Rtil,1, .. ,, 1ullll> alirrrt,L 1·11 '> ll lt·,1a­

rnc·1110, ~- par~1 San Fra 111·i~10 lab ró "una i111:1gc11 <~t 

N11e~1ra Sl'11ora de la C:onn·p1 it'm. la, 111;11\l>'\ pur~ras · 
El culto a la Inmaculada fu<' lwrl'llt'ia ,11- F.-.¡,ati;.i . 

De la 11tad1<· p:una vi11u 1.1111hw11 1111 11111·,·n c·,11111ti~o 
par.i el ,111111e11111 ele dt·,·c.Hiott ;i l\lar1a <'u11n·li ul.t '\ tll 
mancha de ¡wc 1du. lk~cle I t.i I li l1i~ 1110 11an-a, <·,p_;~·w-_ 
les habían prunw\·ido ju111:is de 1d1lugm para u11il1t:ac 
d cri terio acere.a cid ,;emidn del privilq.:-i11 de l:i \~1,r· 
g<:11. Después de largos 1·studio~ y d!' i11ccn ·c11rn'.1.1 

conslante an te la Santa .St·clt:, ,.-1 rey Felipe IV consigwo 
(llll' d papa Aleja11dro Vil 1·xpidicse, d 8 de diciembre 
de I fió 1, la bula S11finl111fo 011111iw11 1:"cd,,.r111rum, en que 
se dedaralJa q ue d se111ido dd pri,·i lcgiu d e la lo!lla­
culada Conn:pción ddiia 1~11tcndc-rse así: "El ali_ua_ ~k 
María, t·n d pri111cr ins1a11t<' d(' su c.:n·ació11 e inhisi~n 
en el cuerpo, fue. po r gracia t''>p tcia l dt· Dios y en vn·· 
rud di.' los 111é:rit0s <k Je~ucri~to redentor del gt'.•ncro 

!'' l111111ano , pn.'s<:r\'ada i11rnu11e dd pecado o rigi11a · 
A111i- c:')t(' triunfo de 1rascc11Cle11<'i:1 nacional. o rdenó c.l 
1 L'\ que t'alltO en E.spúia corno en América se cclebra­
~ttt fiesi;,s de acción dC' graciail. La d:du la llcv;iba 

............ 





la fecha del 24 de enero de 1662. Tal fue d hecho his­
lórico qut• se ofreció a la interpretación de Miguel de . 
Samiagu. La Virgen sin mancilla lle\'a las manos juntas 
sobrt- d pecho. visle rúnica blanca y manco azul y su 
mirada espiritual y amable se dirige al espectador de­
,·oco. Desc,msa sobre la luna sostenida a los e.,aremos 
por Alejandro VII y Fdipe IV, pintados de b uslo . 
Escalonados a los lados aparecen los bustos de Santo 
Tomás~- San Buenaventura, San Ah'l.lSlÍn y San Jeróni­
mo, San Ambrosio y San Gregorio y, coronando en 
la rnirad, el grnpo de la Trinidad. Esta representación 
es ünica y re,·ela la originalidad de Miguel de San­
uagu. 

Ailo~ aitte5 habia p intado d artista la Inmaculada 
para la g-..1.k1ia de San Agusún. La Virgen, de tamaño· 
casi natur.11. está en ademán de aplastar la cabeza <le 
la serpiente. Esra actitud de beligerancia ha informado 
<le clí11amismo tanto a la l'igura rnmo a los pa1ios del 
\'t.:Srjd" . .-\I adetrntar el pie derecho se ocasiona la 
m•n_-.,1claJ <le Lmcar equilibriu k-\"it11tamlo ligeramente 
lu, b1-;11u:. co1110 ala) en el airl'. p;1r;1 pronirar qut· la 
mirada Lienda hacia la acóón de la \'ictoria. En el 
f1111do. w n l')GÜ011amiento de profundidad, se repre­
:-ema11 la., ale~orías marianas. A la izquierda, el Lirio 
<·nrrc- , ·spina:) rC'1nl, 2. ~l. la Fueme de los Huertos 
lCu11, -t, 15J, d Pow dt Agua Vi\-a (Cam, ·l. 15), el 
Cedro t·rguidu 1E.cr, 2-l , 1 i l. el Arbmtu de J esé (Ez. S. 
10) y la Ciudad de Dim (Sal. 86. 3); a la derecha apa-
1cccn. ,·n dilc--rrntc plano. d Rosa l i\l ístico, el Espejo 
sin mancilla tSab. 7. '.!61. el Jardín n·1-i-.:1do ( Ca 111, 4, 
1 ~). la Torn· de David l,Cam. 4, ·1 ) ,. la Estrella de los 
111,U'e). Arriba. cmre nubes. se distinguen la btrclla 
de b rnaña11a. la E,;cala y Puerta <l<·l cielo. La forma 
dt n·prne111.1riú11 e~ t.unGién original. Esle lienzo sir­
vió, uu ,iglo clespuL"~. ck modelo para la Inmaculada 
de [krn;u-dn <le Leganla. 

Ou a l11maculada de: Migud de Santiago, <le pro­
n.-Je11cia jnuiÜGl. e, la <¡ut: se l'llcuc-111ra sobre el des­
can-,o dC' la gnda elt-1 palacio arzobispal. La Virgen, 
de fru ,1Jolno·nll'. co111cmpla al,is111ada d cido. El 
111an10 a1UI ~e a lm.: li!:!,t·ra111c111e al aire a la milad del 
1;dlc::. mi1·11cr.1~ la 1úuica bla11t:a dc~ricrnl<-· en pliegues 
lia,1a rccogt-r~c a lm pie.., <.¡ue clcM.:ansan sobre la 
luna, StJ'-ll'llida a lu~ laJo!> por lw, bu~w~ tk San lg• 
n;1ciu de Lu~ ula v S;, n I· ra11ci~Lo Ja\'Ít·r. 

P1·1c, l.1 1 tt:,u iún 1í¡,ir;1 de Miguel ele: San1iago es 
la Jrn11ac ul.,d:i bu.:a1 i,r ic;i , c¡ut· aponú a la mariología 
u11i\ 1·1 \,d 1111a uut·\'a cc,11rqicic°111 de· Maria li1111acula<la 
1·rn1 1d;t11ú11 ; , la E11can,1i,1. D<·..,dc d ¡,111110 tlt· ,·i:,ta 
pwtc 1r11 1,1. la 't 11111p1 ,., 11 ti')ll !>l" i 11,t rilw c·n 1111 t t J I HJ i11\'cr-
1ido. l::11 la partt· !>U¡u·nw, ron la~ mauu:, e11l.11.,1Jas y 

...1 • ... . • . ,. 

sedentes, figuran las Personas de la Trinidad. La vi:.ia 
del Padre y del Hijo convergen en el Espirilu Samo, 
en cu,·o seno descansa la cabeza de María lnmacula(h 
cuyo 'rnllc \'Crtictl se halla sostc11iclo pur la luna, e~~ 
ángeles que la rodean. La Virgen sin mancilla sostiene 
con sus manos una cusLOJia, cuyo viril resplandecien­
te se apoya sobre su corazón. Esla forma original de 
representar a la Inmaculada Eucarística responde al 
saludo popular que aclama a Maria como Hij,L Je! 
Padre, ivladn· del J-1 ijo y Esposa del Espíritu S~nto y 
alaba a l Santísimo Saü'amento y a Maria concebida 
sin pecado original. Dos ejemplares de esta singular 
represemacióu se conservan en Quito, una en el Museo 
de San Francisco y otra, con ligeras varia11tc.:s, en el 
Museo Municipal. 

En estas interpretaciones el anisla se planteó un 
problema que resolvió en forma original y lx:lla. Calw 
anotar d co111raste con Murillo, el pimor c·spai'lol ele 
la Inmaculada, que una vt:z hallada una fonna de rl'­
prcsemación, la repiliú co11 insi!>tcncia. 

Eu Guápulo Luvo M igud dt· Santiago ocasión cll' 
lratar con in1imiua<l a fray Antonio Rodríguez, el 
arqui1eno francisrano más destacado y conocido l'Il 
Quito. En las ( uc.:mas de la cofradía del santuario 
constan la:. f'cdia!> de los pago., que <ll' onk-11 de lray 
Antonio Rodrigm:z se liicicron a J ua11 Bautista l\k­
nacho y su!> colaboradores por la hechura ~lcl retablo. 
lo mismo que a Miguel de Sa11tiago jior sus pimuras. 
Esta \'inculacic'm de amistad l'xplica que l1.1c!>t' el pi1Hor 
tomado en cuenta para las obras de San Fra11ó~co. E.11 
la portería franciscana st· hallan los retratos hl'cho~ 
por ~ligucl de Sa111iago tic los hnma110\ fray Pedro 
Pescador y (,·ay Domingo de 13rieva. El primero t:111· 

puiia en la clicsrra una cruz y cont<'tnpla a u11 ;°1ngc:l 
que le ofrcc:e un \'Csti<lo. El segundo i11clim1 la rab('­
za y ofrece un pan a un pobre tendido a sus plan1a,. 
Los dos hermanos eran conocido~ como santos y fue­
ron los héroes de la expedición que realizaron lo:. 
franciscanos por el rio Amal.onas. Fray Dolllingo rue. 
además, uno <le: los que apre11diero11 la pinull"a en 
('I Laller <lcl hermano Hcrnando de la Cruz. 

El trabajo <le mayor akancc q ue se le enco111c11dó 
en San Francisco lue la pintura de los cuadros de la 
Doctrina Cristiana, de los cuales tratamos en un capí­
tulo posterior. 

Ullimamcnte los escritores <le Colombia han des­
tacado d valor de <los colecciones de lienzos, atril,ui­
dos a Miguel <le Sallliago, que se conservan en la igle­
~ia de Sa11 Francisco y en la cate<lral de Bogotá. 

La primera consta <ll' onre t.:1.radros de 1,96 X 1,45 
melru:., que adornan los muros del ca111ari11 de la In-



Eri r ,/r madro di' "f.a l'1ree11. .l' rl N11iu erm €(1fu11a dt'}lorn ". drl 1\lu.1to (,1Jlrmwl. ru11r!Ír11,• niúb,guii 
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maculada. En serie orden'ada dcsan-ollan el saludo 
popular ck: Al;i - bado - sea - d - Slllo. - s·ao-a - 111e11-
10 - Y la - Virgen - l'vlarí;i - Concebida - sin pecado -
original. 

La disposición de las figuras se ordena en un rec­
tángulo, al mo<lo de los cuadros de la Doctrina Cris­
Liana. En el cielo, sostenido por ángeles, apare-ce so­
bre pergamino desenrollado el f"ragmcmo del saludo 
popular al Samísimo y a la Virgen Inmaculada. En los 
~eis primeros. que se reficrc 11 ;i I Sautísimo, se desta­
can a lo:- lados las figuras erguida~ de dos apóstoles y 
en el centro se d cs;11-rolla u11;1 escena simbólica de la 
Eucaristía. En los cinco rl'starnes se hallan a lo~ lados 
las figuras de las santas mús conocidas en la dc\·oción 
popular y, al medio, una alegoría de la Virgen cofü 
ccbida sin pecado. 

En la rt·\·ista -Ilustración'' de los terciarios li-an­
ciscano~ ele Colombia. en el numero de enero de 1954, 
se reproducen estos lienzos y se atribuye su origen a 
un canje esrabkcido entre Miguel de Santiago y el 
pintor colombiano Grego,·io V{L~quel. Jorge Luis Aran­
go, en la revista ''Hojas de Cultura Popular Colom­
bi;ma". reprQdu_jo la serie de I icnws relativos a los 
artículos del Credo, que se conservan en la catedral 
de Bogotá. La disposición de las figuras en la mm po­
sición del cuadro guarda c\·ide111e parentesco con los 
lienzos de la Doctrina Cristiana que se conserYan en 
el t,.·fuseo de San Francisco de Quito. 

Scgúll eslO, 1Vligucl de Santiago fi.1e el intérprete 
mú~ a\-!'. Jllajado de las n:rda<les fun<lame111alcs del 
dogma carólirn. El desarrollo del asunto presuponía 
un ninucimiento profundo de la tt'ología y un d o mi­
nio O(' los recurso s expn•si\'OS. S!.t explica así que su 
lama trascendie:.e a las principale:- ciudades de His­
panuaméric;i y aun a la madre patria. La ConJarnine 
c.:n111probó en Quitu lo~ moti\'o~ de esta nombradía 
y dio a nmocer a Europa el mérito del pintor qui1e­
f10. Futra de: esw s lit·11rns pintado') en serie y bajo el 
w111pru111iso de un cliernc, Miguel de Samiago pimó 
rm11.:hu~ otro~ cuadro~. r¡11e se encuentran dispersos en 
cu11ve1Ho~. iglesia5 y colecciones paniculares. En el 
santuario cid Q_ui11che se hallan u-es lienzos rclali­
vo~ al Nacimiento, Presentación ,. Visitació11 d e la 
Virgen . Este último e~ una interpr¡·tac.ión de un gra-
1,ado qui· t rni,ta <::11 el l :11w1ge/1rnt' /11.1/oríat 1111ap,1111·~ .• 
1·1ri·11·1.i . drl p :ulrc·Jeróninio 1\'aJal, editado e11 A1111Jc­
n.-~ 1:J1 l 5!J:1 . En ];i <·au:dral , deir:,~ del <·oro, se halla d 
11wg11iliru li1•nw de la Muc·1w de la Virgt.'11. Cristos 
de ~u pincel .se t:onservan en los <·om·e1tlos de El Te­
jar y -0<.· Sa11 Diego. En su tcscamento declaró haber 
pint.."1<lr.rpara _jesuitas, dominicos y n1t:rccdaríos. 

En la J11marul11da Eumrúrica 111e rt'J1r?d11n mus 1m la jJág-¡1111 
opuntn, tn111bii 11 dr Miguel dr Sanhago. _\' r¡ut' u C(/ll lrrva 

t'I! d ,\/ weo de fa Ca~ll di: la C11/t11ra, lt' aJ,reciri 
la típiw figura dr trid11g11lo 111ua/11/u )' lo S1111lfomn tri,1idad 

rnn el üpír1111 S11.11to m la lrwlicw11al fomra de pafonur , 

Desde 165{i, afio en <¡11e pimó la colección de lien­
zos para la galería de San Agustín, hasta su mucn e, 
9uc fu(' en 1 706, n-anscurrió nwdio siglo de rn11s1anit 
labor pictórica. La preocupación del arte le absorbió 
toda la vida. Hay. s in embargo. que to mar en cuc 111 ;i 

una observación de Espejo sobre la actitud del anista 
pnivenicnte de la situación social. Según Esp {'.ju, sea 
por el influjo <lcl clima o por la educación, el hecho 
es que todo artesano prolcsional t'ra i11dolente al tra­
bajo y a los ,dicientes de la economía, y necesitaba 
la intcn·cnción exu·ai1a pa,·a el cu111plímie11LO de tocio 
compromiso. A este respecto escribió Espejo : ''No e ra 
indio, ni hacía fiestas cclcsi;'1sticas el fa111oso pimor 
Gregorito, y éste, después de tene r extre ma habilidad 
y gusto para la pintura, después de ser buscado y roga­
do con la plata a trabajar en su bellís ima Anc, se mo ­
ría de hambre y 110 ,·estía sino anJrajos, y na pn:ci~o 
que algun due1io de obra le hiciese violenci;1, apri~io­
núndolc en su casa, para <1ue tomara con alguna co 11s­

ta11te uniformidad de ;iplicación el pincd. Dice11 lo, 
viejos que pasaba lo mismo con el insigne i\.li¡i;rn:1 
de Samiago, que fue comparable con lo , T iciano~ ~­
Miguel Angel". Nuestro artista, a pesar ele 1o do, aprn­
vechó su arte para organizar su eco110 111ía. [11 su t(', ­

tam('11IO afirmó que ni <' I ni su t·sp osa apo rtaro n 11,1d;i 
al matrimo nio. Los bienes con que: rn11wba al lidl('­
cer eran proclucro de su exdw,i\'(> trabajo. El su l;ir 
donde vivía lo heredó de Sil madre, pe ro las 1m·_joi-a, 
imroclucic.las en la casa li.1ero11 obra ~11va. ,\dc111;"1, . 
a,iadió al solar nwdia cuadra de· t icrras r ~n rnanm di­
vi\'ienda. Asimismo tuvo por IH·rencia 111a1enia 1111 
solar en la parroquia de San Scbasti;'1n, t¡11e lo i11tcg1ú 
comprando los dcrcd1os a los clcrnfi~ he redero~. b 
quizás un hecho simbó lico la prct1:ri ciú11 del 11011i!J1"1' 

paterno. Fuera ele la obligada 11H:ncíú11 corno .s11 ¡rn1-

gcnitor, calla su rccuerclo, en co11tr;1~1c con el dl' l:i 
madre, cuyo apellido impuso a su nieto Agu stín R11i1. 
Igualmente se debe <lestacar la 111e11ción dc1allad.t 
yuc hace de las obras de pintura que liin11aba11 el ;un • 
biente que respiraba en su casa-Lalkr: "Declaro po r 
mis bienes ... la cama coridiana, que: se compone de 
una cuja pabellón de listado, un colchón, una frc·zada 
y sobrecama, dos sábanas de ruán, cuatro de lienzo. 
una almohada de bre ra1ia con funda de ho landilla. 
- Dos c.1.misas, la una con su calzón. - Dos espadas. 
la nna con concha, ambas sin daga. - Tres arcabuces. 
Una rodela <le marcha. Un escritorio grande, con su 
cc:1-radura y lla\'e . Tres cajas de madera, la una con su 
llave y la aira ~i11 llave. Dos baúles castellanos. con 
sus cerraduras y sin llaves . Una mesa grande, que me 
costó veinte pesos. Dos sombrerns, uno de caswr Y 





. . (,-:~ -. .. .. ,; , ... 
'\' .. ,- ,:.,< •• 

. ~· "f-~_ f 

:-> ( -

,-ofrq-de vit:u,ia. U1-¡¡1 o llé1.a :'de plata y dos cud1aras. 
:un éS¡1ejo. U11a tloct'na dt :p;1isc.:s de a dos \'aras , ,he­

. -0liur.1 tk E~paria. 'Dos rcrr:-ttos de a düs varas, hcd1ura 
,d(' ·EspafüÍ_. Orro lknzo dc!dos \'aras, pi111ura de Es­
,p;ú.,,a. ht:d1ura de .Sierra M01e11a. Veinte )' <:Uatro licn­

. ·-,.o; dr.-a ,~,1r-.1: unos ,·n bc.,),<.¡uejo ~-mrri; originales. Trés 
.•litmót ·Ót; r¡ dos yar-.ts v med~l: los doi. ,i<:-.ibado~ y d 

, [_;:,:_~ __ '.:'.-;,\_;:~---·:, ,w:w.:t11 t;mq1.11~jo. Una ;lor.e11a dt· !jr;nws dc 1ocuyo •. He 
. · .. , .a.vará .,. Í;Ítédia ; UIIOS l'l l lwsqut:jO )' 0 1.ros por acabar. - . ·, ' ·- . , . ~. ' ... -·., 

:,, "' .:.:~ . .. 
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- Tres lienzos: el uno ele vara y tres cuarras, que c5cá 
aci1bado: el otro•dcl mismo 1an1~uio, ,icabaclo, yelotro 
de dos \'aras en bosquejo. Otro lienzo de dos varas, rtca­
hado. Un país de Esp,1ila. Cuatro lienzos d e a d~~s·va­
ras: d uno en bosquejo y el otrn acabado. Orro lt~1;zo 
d~ dos varas y medi_a, cmprusiado. ~n líenz_~ vt~J~~ 
pmrura al temple. Cmco ,r;1ras. y media de rua1! ,p.u 
una sáGana. Más cuarcma-libros, chicos y grande~. de 
ilis1ímos autores, propios y ajcnos:-q1,1c los que son .Y 
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f / , 11adrr, ,¡,, In 1 ·11~t'II ,Id ! '11.,r . dr l,unlu11 r pii¡:,11111 u¡,111, ,1,,1, . 

tri (;udp11lri. ,~11/1t1 , l l11¡tm dnt'.1111do rJ 1111 r,-fal,fo . / Mi fo ,¡11,, r,/a 
¡,,111(ufm{ !lrt " al arlL1/,1 11 ,11111,1,rr w1,1 , 111 1,r/ar,1 d, r,iad,•r,1 

11 modo dl' i , 1111 ,titar. ,l,- /,·, '{"r rri11/ro wti: 1,l,r,1 d ,· J'rn,, 11:tnlj 

11 la d1"1ah11 .. V<Llt,¡111. J11ufer11 rrprr,m!ado r1, ,.¡ tm;¡,J¡, 
dr fo (.ompmiía. CU)t1 ¡,aJnmr/a,l rr1mr , 1111, / 0 c1tnhwda 11 0 ,11(bm. 

,( <jlll( ' ll<º' !'l'I I CIH"I l'II. 1 tlll',{;1r;i11 C'II llll,I lllt' lllf t l Í,l · t¡U(• 

lt"ll,l! ll c·11 11 1i ¡iodc·r. E, 1111 \'1olu111.1d )C 1·.111rq.:ue11 ,1 ,u, 
d1w1·1, >~ lo, ;1j1·11<l., , \ lo, d1·111;1, qui· "1h1-;i n ·11 lll, dc•11J 
¡ H ir 1ni , lrn·1w,··. 

l..1 cl,·,,·11¡ino11 rlc · 111~ l11(·1tn que e 0 11~1:111 1·11 ,·., ta 
d:111,ul.1 dc-1 1c~ta111t·1110 po111' de 111 ,111itic·~ro l.1 prn.i ­
,ic',11 i111u1ti,.1 dc-1 ¡,11110 1. Üt·, d c- ,.¡ 3 1 Jt· di,·ic·111l ,11 · d,· 
170:i h.1,1 a d i di' <·111·111 d<· 1706, lr1, o¡o~ dc·I ,ll'IÍ~ra 
t o111,·111¡Jla l.,.111 lo~ li1 ·n11,~ 1p1r· 1. 11l, n ;rn l:1, pan·d1·, rk 
~u l1al 1i1o11·1c'i11 )1 11 t l' u- ,,. k n r a¡, ,1 ,1· 11 111gú11 rlcr .dl<- ,ig-
11ifit":tti \'11 Et:111 c·llo~ lm li l) th d1.: ~,1 g 1·111u. lo ~ qw· 
pt:rp<:ruarian ~ti t t·c ul'rdo. 

Nicolás Javier Goríbar 

Al 11u ntl 111· ele ,\ li¡.(1td d<" Sa111i.1go ,1· , ·inn1b el dt· 
~ in,l.i , J.1,·icr CPt íb.ir. 1111id~1~ ¡111r l.1 ,di, i1·111 .ti arn· 
~ d p,1. l'C"ll l l'> l.C.•. l.,1 pi i11u-1-;-1 ,1·1 c¡11<' \t· 1111·11ric >11.1 a 

C o r íh,11 n ,·I .!O de ,qHic 111l ,rc· el,· lli/í.:'i . Ett n,1 li:cl1a 
, u p,1dn·. dnn lt >-1· \ ',il1·111i11 c:orili,11 . (11(11 ,1.!.tl ,u (('\ l .t · 

111,·111r1. d, ·1l.11.111dP 1¡u<· l1:tl,i;1 ,irl n 1.1,.tdP 1011,\gu,ri ­
n;t ,\ l.111 i111·1 IJi .11. d1· l.1 < 11.il 111, ,, !Hl l l11j11, .ti bac:liillt·1 
M igul'I d1· C:1 ,, ili.11 . \. tcol.1, _l ,1,·i1·1 el<- G111 íhar. A11µ<'la 
J:1,·in ck L1Hi h.11, Amlr<'·, _1,1, in ,le- l ,11ríl .1,11 . Al ¡,ri-
111, ,g,'·111111 k 11,dii.1 il.1d11 111 íl pt'"> ' J I ,1rdt·11arw ~.IC<T· 

d1111· . 111, rln11.1, c-rn 11 11w11un•, d,· ,·dad , t.11wd,il ,,u1 
l,;i¡,> l:t 1u1111 u d1· ,u 111.tdn· \ <'I n ridadt> cid l,ad1illt-r. 
1¡1w lw· ru111tl11 :1d., .dh,,1<·a. 

;\ 1n,l;1, _l,11 wr dd1111 1·,1n11~11 ·1 11 1.1111111,, 11 i11 1.111 
pt ,111111 1 u 1110 e 1111q 1li11 l.1 ni.id l<'g,tl. 1-.1 111 el,· n11 ul;r, · 
d,· ( (iXS n1111·,1 p11·,<·111c. 1·11 d ,,11111mrtc 1 d,· Gu;'tp ul o . 
. d l¡;ntti,111,, d1: ,u pr1111,1~~11 i1n. :il , ¡a1(• pmo d 1111111 -
l,n· d<' Fr.11 l('i,111 de· 1\111 j.1. H i,,, d1· p,1dri 11u , 11 h1·1-
n1a11u d ha< hill1·1 I\ I íg t1d d,· Co1í li,11 y .1d111i111'-l rú c-1 
,au.11 111·1110 ,t1 ¡.,,1ri1·1H1· Fr:1 111 i,ro :\ la r1i11t·1. Lt npo~a 
d t.: C,,r ili.11 " ' ll a111,il1.L .\I.11 i:i Cunr.1. 

b rt • c·pi"idi,i 1:1 111ili a1 delata d a mhi1°lllt" de n.111 -
fia111a de <¡ue guzú Curi l,.11 c·n c·I q 11t11ario dt· C uú­
p ul o . L.1 111,1drc ch- ;\ lig-111·1 dt· S:r nriagu f11c .Ju,111a Ruil 
y la ;tlnrda de Goriba r ,t· lla1ual,a J\Iaria11a R11i1. Por 
d a ¡w llidu R11i1. \'c11ia d pan·nrt·.\n> e11trc ;1rnl>o~ :ir ­
ii~tas. En n1;rn10 al p1esbít1·ru l·ranci~w i\laním:L. c•1-;1 
prolJabl<'ttlt.:1111• l1ern1ano dt· Ag11~tina Marri11e1 Día.1.. 
rnadn __ · dl' Godbar. 

D<:I 1it·r11¡rn dd b,111ti s111u ch- ,u pri111n!,!éni111 data 111 
pin111ra d1··I li,·nw qut' lit-va el Jl() tlllm· di' Grn íli,rr. Fue 
pi111arln p;11:i ou1pa1 l'I ,11i11 d1 ·,1i11;1do ;i un n·1,il,lo. 
Esra fi11a lidad d,·11·1111in11 la n 1r11rtur.1 tk la rn111¡111.~i­
ci ú 11. c¡uc · :.i111ula 1111 ,tit a r de 1Jrd1·11 ,<J1'l11l1•>. t.'<>tt 1111a 

gra 11 c:oru11a por rc:n1aL('. El c-r11cc· tld c·11t.1l,L1111cnto 

n m [;_¡ , cíJ l1111111a, dt·1e 1111i11a b 10 1111.1ci1'1n de 111arn,~ 

d1-.;LÍ11adu\ :1 pi111u1:1~. l,1:; d.,, 1·r n trak, 11·prc~c11ran. 
a bajo. l.1 Virg<"11 dd Pibr rodc,1c.l;1 d t lo, Apu,ruh-.,. 
~ arrikt. d Trj11,i1u de ~lan,1n·11::.id~1 tlt- ,1ngdl''· l.,h 
la tl' r;1k~ olrl·ct·11. ¡iintadl\) dl.' ¡wr ltl. tigur;1, w1knlC'> 

t.:11 :.1, t itud Ol' locar el l,rg;111t1. 

l..1, i ll'l l 1p11n 11v5 ",11 1,11b, ck .tk~ e· ,1·11tid1.1 !llll)I· 
c:il. Al pi,·. t' ll el 1·x1 n ·m1111.t p1ind11, , t ' kc- 1-- M-i ,: r,, ,,.,hm·, 
Y a l ladu n pu1·,1,.1. l · t"ÍH't!n 1 ¡;,(t f To d o <.'11 t':s le l tradr o 
l'S ~i11il ,c'i lin1 : l,t p1,1·1H11d cid ,1rci,tJ lf'W 'ttt1·1rn co n 
la l:i m,1. 

D1·,pui:•, d1· 1n·i11t;1 .1i11" tl t· l.1 lit 1n.1 d,, (' '-1!" lt<' lllO, 
;1p.t rl0 t't ' llllt'\,l lllt' llll' l'i lltllllb tr· tk r,unh,11 :ti Jlll' .de 
tlll g1 .dl.!du <¡tll ' < t111Cih lc'> c:l p;1d1 ,. _j1·,uiLlt J ll.lrt de ;'<;,l.1' · 

,·;h-1 ,. ,·, 111lp1,, l'I ¡1,1dr,· \lti.:11d dc Id Cr \1/ . Rq1H•· 
..scnt.1 la pn.11 in,·i.1 11·, 111t i, .1 d, · Q.u 111 ,. i1111·~r:1d,1 }Ji llº ,u, 
< u lt-¡.:1o1, \ 111i,1 C>11t·!>. q1a· o l n ·.-i· al 1nl:.tt111· L111~,,. p, 111'· 
, i¡w ch· A,trn i,1,. llll ann ¡1cad1'1Jll l 11 1·11 tpw ~<: di __ ,,:11ti' . 
f;r tt·,,~ /J,· <l<l/11 l!IJ:l>lt'IU/11,· . . 

,. . 
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Final11H·11tt', d 5 de li.:b1·ero ck- 1 i2ü Goríbar mn-
5i~1ó !>U 11om!Jrc.--. _ju111u co11 el ele su hijo franrisco, 
t: li 1111;1 ¡w1ició11 quC' h,1cia11 lus barrio~ al Cabildo de 
Quito. Lús dm t:llcdht1.aban la lista de- lo:s pcriciona­
iio:. dd barrio Je San Ro<jllt.:. Diez años cJespués se 
c ncuc-m rn al ani,,ta <:n el com·ento de San Francisco, 
fümauclo un co11umo. para re11m·ar las pinturas del 
CCJH,1 \ ' ,fr. la, rdda!> altas. 

E!-.tm elato~ sitúan a Goríbar entre el úhimo tercio 
dd , iglo XVll y d primer tercio d<.'I .\'.VIII. Akanzó a 
,•i\'ir ,·címr ,11'10~ de la madurez de M igud <le Santiago 
y !ui: · ~l1 -conrinuador por más de \'ei11tirinco. Los 
<los fur.ron lil .L"xprcsió11 dd semido religioso del pue-

. blo, sostenido y rr.:alzado por la enserianza de las uni­
VC\ ~ida<lcs de S;in Grcgor io y de Sanw Tomás. 

Fuera d,· la-. rd c·re1ll'ias a qu~• hrnws aludido, Gu­
i:ílu1 n_,, an ,-1111111,ró finn.ir sus cuadrns. E.su1 omisión 

,. 
• . -·¡~a dJdtr 111~;,r ,L•di~ru~ínne:-. ele ra1ác1t·r técnico ,. de 

:;_ .· ·_ .n ~itk a J1htóri("a . L.al> dos- series que 1,c: le a1ribl;yen 
'· . · 1-i!ll k,~ -f~rofct.i~ de la iglc::.ía de l;, Compañia r los 

.. ::.:.., -~~-'1~". d.c-j)td.i. lwv ('11 el .Museo de Santo Domingo. 
:,; . _'··. lfa:-.:t<lo <'1'l la ti"á<li.<.:ujn, -el priiut.'To en M:fütlar la 
~ ...... -; . ~ ' . 
; .,. ' !· ;:,. 1 • ~ ' 

1 : . ,. 

:t lo i:1j1iiad11. /)n11íd _.r j PhlÍ.. d1' la ,m,· dr lo~ Ut',\1·1 dr.Jtu/<i, 
r11 ,.¡ .\lweo d1• Santo /) c1111111r,1, .• _l . ,, /~, daec/1,i . j,mrís . lJ!ro priifrta 

rrprc.1m /11~0 ~-11 d fr'.11/1(CJ d1· {11. (.r,111Jw111a. ,1111/1111 1tT11' I 1r utribuyu 
a (, rmbar. rr1t,•1w '{11(' /1t1 rfl"1' 1j11rdar 011tjimuulo Jmr t>..lllldi'ui 

rrali~mlu, ( 011 motii•o rlc r1·(Ú 11/r.i lmlNyoJ rf,, rl!Jlauració,,. 

paternidad de Goríbar sobre esas colecciones fue el 
doctor Pablo f-i<!rrera a mediados del !Siglo XIX. A él si­
guieron J osé Domingo Cortés en su Diccionario Biblio­
gr1!fiw 1lmerica110, ¡n1lilicado i.:11 18 i6; el padre Ricardo 
Cappa, en sus F.st1ulio.1 crílic1n act'rra dt• la do111i11ación 1,_, _ 

¡w,fola r 11 América, editados en Madrid en 1895 ; Francis­
co Campos en su Ca/ería Biográfim de l·lombreJ Cdebr('\ 
Er.uatorianos . que vio la luz (:11 Guayaquil en 1885; el pa­
dre L. L. Sanvicente, quien C'Scrib ió en 1898: "Habíase 
creído que eran obra de Miguel de Santiago; pero se 
tiene po r más cieno que son ele su discípulo Goríbar'' . 
Esta tradició n esn-ira la recogieron también el arzobis­
po González Suárcz en el tomo VI r de su l fotoria Gene­
m.l y el doctor José Gabriel Na\'arro en sus Co11trib11cio­
ncs a In Hi.lturia del 11 rf.c e11 el F.cuadur. 

Paralela a c~IC.' Lc:sci111onio literario se ha consc1Ya­
do la tradición entre los pi111orcs, cuyo repreSC'lll ante 
p rincipal hie J oaquín Pi 1110, a quien enseiió la pin1 ura 

· Nicolás Cabrera. haciéndo le copiar los l'rofrias d<: 
Goríbar. En el fVlusco Ji_jón y Caarna1"10 se rnnserva n 
bocelas de los Pro Íe léls )' de los Rt'yes de J udá. 

Frente a e~ca 1radición conscamc, Teresa Lópcz 
de VallarinO suscitú una revisión crícira en 1950. En 
su Vida del /11:r111ano Hemando de la Cruz., a1ribuyó a és1c 
la pa1crnidad anis1ica de los Profetas ele la Co111pa1-1ía, 
basándosl' en la afirmació n del padre M orán de Bu­
trón, que decía que wdos los cuadro~ de.: la Compat'iia 
habían sido pintados por el hermano Hcrnando. 

No fi.1c dificil vo lver por la rradiciún. El hermano 
Hernaudo murió en 1646. Ahora bien, data de 171 O 
la Biblia Sacra, editada en Venecia por Nicolás Pez­
zana, dondt' se c11cue111ran los grabados de ljllC' se 
sirvió el artista pat,t pintar los rnadros ele los Pro lc­
tas. Por otra parre. el grabado, cuya composición l~izo 
Goríbar en 171 8. comprueba las relaciones del artista 
s:o~ la Compai1ía de jesús. 

En 195 7 se publicó en Bogotá la Hi.1toria de la Com­
pa,iía en el Nueuo Reino )' Q!lilo. escrita por el padre 
Pedro Mercado. Al rcferií·sc el autor al hermano De la 
Cruz le atribuyp un lienzo qm· wdavia se conserva en 
la sacristía. La simple comparació11 de técnica y colo­
rido obliga a concluir que los Proretas no _pudicron ser 
pint,~dos por el hermano 1-krnando <le la Cruz. . 

Co11 Gorí_har se· cierra el ódo de ínílujo de Miguel 
ck Samiago. Los dps pintores elevaron s u anca-la al­
tura máxima a c¡uc llt'gó el anc pictórico en Hisp,rn_oa­
mérira. La ca lidad de la ida, la preparación de lon­
dos, la rnmposic:ión de las llguras , la aplicació:n de los 
pígmemos de color, lucro□ caranerísticas en .los dos 
pimorcs quitcños. Tras ellos, el arre del siglo XVlll' 

<lccayú en técnica y colorido. 





I 
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Programas. iconográficos 
en la pintura quiteña 

PASION POR LA ALEGORIA 

Por lo que ro11ci(·t tll· al a111bic11fl• c11lt11 ra l dc-1 
Quito ,·irrci11al 1c11t·111m tt·,1i111on10, q ue t Hh h.1 hl:i 11 
aclmirabkmcnt<: de at1ut:lb ~ocicdacl ;1 1raví· dL' ~ 11~ 

manirestacio nc~ ~i111bólic:ti. ~i~UÍl'tlCIO la, COtbt:lllll' 
del barroco. 

Conocemm hist.ó riranrcmc la rcpn.· t·nración de 
comedia~. <:11 r ,pecial en la Í1n 1:1 del Corpu~ Chri~ti 
dd a110 1606. bajo d pat rncinio t"{"onómico del Ca b il­
do : el mi~rno ario , !' Ct"kbró d n.1Cllnicmo dd prín­
cipe. sun:•;or de Fdipc l 11 . co11 juc-go dt' r.111a.s) rnrri­
da de toro~. it tt' ;11itF, dc-:.put~ b mue-ne ele la reina 
Margarita ctl' Austria d.1ri.1 oca~ión para h·,--;-i1\lar un 
gran túmulo . 

PtW d in,rn1t·11to . \ ' ,1111,1, :1 dbcrih1r lo~ lt-~t<'jO!> 
organi1.1Jo~ t' tl 1 t,()3 para r ,·ldirar l.1 c;1 llüllizació 11 
cll' San R.1in1111Hlu de Pei1.tlon. <ptl' Fdipt· 111 obtuvo 
del p,1p.1 Clcml'tlll· \ "111. Ap.1nc In , 11u-~o, de rai1:1~ } 
la~ COtTid.i, ch- wru, . In que mi~ intc·rl·s;i e~ d dl':-lik 
pron·,iun,tl . romo cr;1 11<ir111;i en Europa. dt· cuatro 
l°alTos alq~ó rirn~ dnlir.tdo, .11 cst;1clu .1ngc:- lico. la lc·y 
uatural. l;i le\' c~ui1.1 , l.1 ln de la l!ra~ia. Para n·~ . . . 
prcs1.·111ar l'I ndo. el primn G11Tu llt·Y.di:i 1111 fo11clo 
azul d1·nH-:1dn ron l'~l rrlbs y pl;11w1as. con la rigur:t 
cid Pacln: E11-r1111 du111i11:111do d conjunto. ~- estaba 
conejadn por lo, a rc:'111gdl'~ \ I igucl. Rafad ,. Galizid: 
scg11iau en nnlc11 J1.>c1.·11deml' k1s nucn: coros angcli­
rns: Pnt1'~t:1de:.. VinuJl's. Tronm. Do111i11acio11(·,. 
Qt1l·rubi11cs. Sl'r.1 li11e,. t·tc. . si111ho li1adm p o r nii1m 
vestidos con traj1.·s de dilcrcntc colo res y po nado re<; 

ele sus corrcspondierncs atribmos. 

Ln sair d( loj Profeta.<. dr In ,¡1u ,1/,dínJ fm la púgi11a 0¡11mla) 
deJl11w ¡wr el rxlrt111ado nadad u dr w Jactrm1. e.1tá w nJ/1l wda 
por 16 lie11zfü de.1tmmlo1 a ,frrornr lai pilare, r¡ue 1t·paran la ,wrie 
antm/ de IOJ /at,•rafrJ tlr la 1glt11a. de la l'frmpariía . 
i-11 Qj1iro. y rnmtit1q,· w10 dt.lm rmy1irrto1 pictórico, 
~liá_, JObresalu1111'! <Í<' lo:. ru1/rwdo1 por lo, programa¡ 
1Co11ográficru tan qumdoJ por la tmtefa de prntura q1titnia. 

El wg1111do t·,11-ro, dedir .ido a la ley nawra l. p re­
\l'tH;tl ,a :1 ~~ 1;1 por nwcli, > de una lignra que ll<•vaba 
cl<h n ¡)l'jth. 11110 ~obre· Li c;1heLa v otro e 11 la 111ano ; 
;1 1 1;111dn l<'11ia pi111ad1i t'l p:traiso 1~rn:11al con lo\ pri -
111t·1 u~ p;1dn-., t'll el 111o nie1110 <le la tentación, y en 
una per:-pen iva e, ca lo11ada Sf' !tallaban !ns uL,t:"n ·a­
clores d1· la 11H•ncicm;1t la k y: Abe.! , Enoc, Ab raham. 
1-;aac M<'lquisnlc, · y .Jarob con sus doce tribus, y las 
llgurns de Li ) l'Spos;1~ de Abraham y .Jacob: Sara y 
R.1qut·I. 

El 1erct'r carrn esral,;1 ded icado a la ley escrita, 
n :prcst·ntada al<'gúricamc:nrF e11 su pan/ trasera. 
Lkv;tl ia c:11 '>\IS 111a11os la s 1ablas de- la lry y a sus pie:~ 
1e11ia a lo-, lwrnia 110:.. M¡¡i st•s y Aarún: en la parte <le­
la 111 era d,·1 ca rro des 1;1calia 111uy bien la sc1·piente e.le 
brc,11n·. prdigura de Cris1n . En el cenero se habían 
congregado pcrso11ajc··s q ue dc,1ar:i ron por la obser­
vancia dl' t·sta lr y : .J osu{·. Gedeón. Jcíté, San~ón. Da­
\·id . Salo r11ó 11. Sa111uel. lsabs. Jeremías y Daniel. más 
la , 1n11j1-res 1,ílilicas Dél>or,1, l.sad , Ruth, Abigail , 
J 11d i1 }' b1cr. El Io n d o dC'I carro era verde. color de la 
esperanza, y tm los la1C'ral<'s llevaba escenas pintadas 
so bre- las liaz;uias dc.Jo~t1é· . 

El cuano carro estaba dcdiracln a la lev de la gra­
t ia, que cobijaba al sanw CU)'ª canonizaci'ón se ¡ele­
braba. 

Es1c carro lkvalia en las esquinas de la pane d elan-
1c ra n1atro nii1os rcprcscnrando a los evangelistas: 
po r C'~o c rt la parte central csLaba la figura de Cris10 
sobre una uubc con t:I signo triuntal de la o·u7 en el 
brazo izquierdo y (!anqueado por las virtudes ele la 
Caridad y la Esperanza, mientras que la Fe quedaba 
a sus pies. Sobre la parte dclarne1'a del carro se erguía 
la k y d e· la gracia <:011 el Evangelio en una mano y la 
paloma del Espír i111 Sanro sobre su cabeza . El Gtn-o 
iba precedido por cs1as figuras en aire ·de deslik: San . 
.Jua11 IJauLista (el precursor); San Pedro \' San Pablo 
(piedras angulares de la Iglesia\: San A,~hro sió. San 
Gregorio, San Agustín y Santo Tom;is d f' Ac¡uino 
(doctore-si: San Sebastian y vírgenes márrircs. más -tos·• 
confosores San, Francisco,· Samo Domin_go .y S;tn Ig..., 

.J ' •·· 



11a60. que q :rraban e~ con ejo que- iba precediendo al 
(Zfn J . 

f~I cronÍ)ta subraya 'que los •·cu.atro c.:;u-ros cs1aua11 
CO\W\a111cnre aclt"rCLaclo!> la!> pet·sonas <.1m· rcp rc­

·scnraron I;¡\ diclms íig11r..1s muy ,1 propó)ito y a<:omo­
daJa.~ para el dicho <:fc·no". 

M,b in1e· 1 (~ <lfll t' (OIJI\J l'I (·<1d ,:,n <l t'-c.¡uii(•f [ÓIIÍl'¿I r11c 

ri nirn111n dl' l:1 rd 11a M,1r~an1a de Amina, k\'antado 
·, 1: 11 Q. 11i'111 u Ji llt: de Ir, 1 B, ¡,<·ro <le é:I lu.-1110, 1 ra 1ado en 

t1t1 (~•1pin1k, ant('l'_loL 

. ·l 16-

UNA SERIE DOCTRINAL 

Él an c 91111c110. por obra de su mayor pi11101 
M ig1wl de Samiago, -ocupa 1111 lugar prcc111incn1c 
por la función didáctica q ue 1ra1ó de realizar c 1i -1111a 

forn,a poco corriente en la pintura europea. E.s ob­
vio Jk nsar en la posfbl(• i111luc:11<:Ía de fuentes gra­
badas que le sirvieran de;: moddo. pero hasta <·1 nio· 
menro no se con0<;en. A remiras de lo que puedan 
depa1-:1r -nuevas ínve,st igacíoncs, por el ,momc·1iro 



Lt1 Hfl<' •vb,_r la D1'.clm1t1 Cn •,tl/1tw. ,¡i,r ,r ,•11rnr"11/1,i , ·11 ,l .1/ 11 ,,10 dr s,11, Fntn(i,m, e, ,wa 
111tr,p1r/,1fl<11i ,,lr~•i llt ,I .,,l,,r 1111 1 rulad,- , .Id rfog11111) 1wua/, rn /1111m, 1· forma rl u11y101/o dr 11w¡ 1.1r 

rrr 1•,·1 p11!111 , 1 ,fr •a.a,,1/G,ln /"" .I / 1_1;1:, 1 d,· .\ 1111/111_1;<1, ,¡111t11 rral,~ú v, ¡,,, rvm¡i, ,.,ruO//h · 
,Ir p1111 011~u111/u111d l.,11 ¡•~1/lw,, , '<'J""d111 1,ltt • h11¡t•, u,, 1 li11e11 , <'11 r , lr11 do, ¡,ti¡t.111111 
,,,ut'•/J••'ult-1111{ up111,l,., 1¡,11¡;11111 t1,/J11,·,1a , \ r1wI1,, 111/111¡i•J .\/ ,tnd,111111,11¡r,,. 

parece i11rncslÍ1ma lil r- el ,·alor y signil,cación de la 
pintura r¡ui1e1ia <'11 rna nto expositora de tesis doc­
trinalt'~. 

No debe o lvidarse q ue ya d a rre medieval se 
preocupó por esta tern;'uica, pues una ele las co ns­
lames del a rt e rorn:rnico li1e la psicomac¡11ia , q ue 
tendió a sistematizarse en b representació n contra­
p1icsta de los vicio~ y las vin11des. De~de Gio u o, el 
arre florentino inclir{ósc a la creació n de conjuntos 
como li.icron los ciclos de la sah-ació 11, en que se 
ensamblaban vinudes, ,·icios, artes lilx :raks. sacra­
mentos. do n<'~. c·tc. La culminación de la alegor ía 
religiosa se logró con los frescos df' ,\mlrca da Fi­
rcnzc en la capilla 1·~pa1iola ele Sama ~'laria Nnn'­
lla, de Florencia. pintadm de l 3GG a 1:-;(i~: 11110 
ilustra las doctrinas de la lgk sia cxa liando a la li ­
gura del clocior Santo To mús de Aquino: t·I 01 ro 

' fresco a lude a las actividades de la orden do nunica­
na en sus a~pcno~ a 111 iheré1ico, salvador y cduc.11i\'(>. 
Pro nto. para hace,· m:1:.. co111pl1:11)s In ~ conj11r1t1i--. ~e; 
incorporó la n:pn:,emaciú 11 d<" las obras d(' mise­
ricordia. 

PC'se a lo a11t('rior no podc,110~ habl.tr d1· d.1ro~ 
p ren·dc11tc-:- ¡v;.i licu,. si b ien m;i.s <'\ id,·1111·~ , 1) 11 kr~ 
lircrari o~ t ' ll 1"-t,1 k>nna ck ('xponer la dnnri11a n i~-
1iana . l.o~ i11rnediaw, ~e rc 111nn1;m :1 b l:.dad ,\ l edia. 
Sobn· iodo clc,ck d ~ig ln XI t l li;I\ 1111 ,lc,en 1k prc­
sc111ar lo~ ro 11<1r i111it·111 n, cn11 .Jrrcglo a e<i1 u c·tna:, 
q ue pnmiriera n ;:d , ,1 h io de la i:po1,1 111¡¡¡ ,·i,1ón 10-
tal. l\ \ ;'1, 11 11t· <·11 l'I Sp,·r11lwn 1:M¡11 , de \ ' i(nllc dr· Bl·.1u­
\'ai:- o t'll la~ Sw n11u1.•. d esp íri tu l'lll'. iclt1pt':dil O 11wdi1·· 
q tl se 111a11ilic•,t;1 c·11 la$ ,tudacc~ ,is1cma1i,,h·ionc-, 
clnc1 r i11.d6 de do , 111t·111c~ pl)dt'1 <h.1~: Rc)gc' r in 8at 1)11 
} Ramón Llull. r\ la h1)r;¡ d t> dasilica r la:; ó 1•11cia, 
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liu!Jicron de hacer un esfuerzo ingente para sinrecizar 
el salH.·r dt" su tiempo: e n amhos la idea rectora de la 
unilicació11 de l saber consi~tia cu reducir rodas las 
ciencias a la ceologia. Como preccdeme de c>sta !'onna 
c.xpo~i tiva de la pedagogia barroca en Quito 110s 

int('1·e~t t:11 primer lugar b llgura del ~abio mallnr­
quin. el Donor iluminado, que tanto trabajó por 
jerarquiur lo!> co11oó111ie111os. lo que explica el éxiro 
que ruvo su obra durame el Rt'nacimicnco y aun 

dc5p11és. 
Ra111ón Llull vio en la imagen del ,"irbol. divcrsil'i­

cado en raíces, 1~1mas. hojas y llores. el esr¡uema 
ideal p.1.1~1 la unificación del saber y su cmi•cspon­
dicmc jerarqui1.ación: 110 era ningún invento luliano, 
el lo to111ú dd m:oplatónico Porfirio \' lo rnnvirtió 
l' ll t·I de-memo m:'t5 e..\:prcs i,·o de su!> exposiciones 
doi:rri11ales. No sólo lo u,ó para ¡wnemu· en la "lilo­
~otia del saber··. sino q1H' lo trasladó a un campo 
i11con6rn.1,·111e L"omo el de la "filosolia del amor". 
Da.d,1 la pre(1tupación rle Llull e11 clintlgar sus doc­
n-i1i;1s. c-l arhol fue un recurso 1.licbctico adecuado 
para <:,a popularización de las Yerdacks cloccrinales 
rnú~ cnrn·<:.~ad;b. 

Insistimos: el método que nos dejara Miguel 
d1.• Santiago e n Q.11i10 no era nuevo e n la hisroria, 
pues a fim·s del siglo XIII d ht-rmano dominico ,Lo­
ren~. confesor de Felipe el ,\m~\'ido, escribió para su 
seúor d fa rno~o libro Sommr le Roi, presenlando d 
·pemamiemo .. dt H ugu de San Víctor en forma nue­
v:i. Siguiendo el guno del siglo, las virtudes no apa­
r~ce n como ~ietc ramas difen:nces de un mismo 
tn,nco, o;ino corno siece árliolec:. distintos plantados 
t>ll un !,din j;irdin. el edi-n del alma: al pie <le los 
árbok~ había sielc fucmes límpidas Oos siete dones 
dd Espíruu Sanco), de las que siete doncellas, corres­
po11dic:11tc.ci a las !>ic1e peticiom·s del Paclrenue~~Lro, 
comaba n ,1gua e n vasc,s. Parece t1ue el hermano Lorens. 
p;u-a c:omplt!rar d valor \'i,;ible del texto. se encargó 
pcr~on~11J111:nrt de la ilum·aóóu de la Somme, ordenan­
do la n:.ll i, .. iriim de 9ui11<:c cuadro~. El cuadro quimo_ 
C'$t.-1b.i crm~gn1do al jardín de l.as vinudes, donde 
<.:rl'.cfan :lo~ siere, árboles ·hajcJ un gran árbol central. 
imagen de Cristo. 

Dcrnro de la pNlagogía catec1uétíca, la exposición 
de lo, Mandamientos 1:s \Hl .tl·ma central, que por 
s upucsco 110 pasó dc~apcrcibiclo •• L!Lill , ya que en su 
ui,rt• (Í( Cm1lnnplt1ctó le dc:dicó la cfotillcion 3 7. wn 
bast' en fa cu11ocid~1 fi1;11ra del árbol. 

F~ d M-useo dr Sa11 Franc:i~co tlt- Quito tenemos 
· ocho li~n¡o, de- M i¡;1wl d e Sant.iago dedicado:, a este 
lt.:.rm1.-';¿u_e ÍUt· ho.mbre tulto lo indic t ~u tcscainento, 

F.11 la página :.1guir11le. otro m~dro mtÍ~ de la Jerie 
d,· ta nnctri,111 Cmtuma (Mwro de S1111 Francisco, Qmto). Aparte 

· .w 111talJ dogmálirn. rstas obrm p1111en de man(jieJlo todaJ 
/a..1 l,uc,wj cr/(/lidadrJ pictúriws dtl ,111lor, Miguel d,: Santiago. 

en el c¡uc consra que deja "cuarenta libros, chicos y 
grandes de distintos autores. propios y ajenos" ; lás­
tima que no conozcamos los rítulos, pues seria de 

gran ucilidad para resolver el prnblcma que esca 
serie nos pla111ea. Aun concediendo cultura y gran 

íormación religiosa al pintor. con todo habrá que 
pensar en el asesoramiento de un teólogo y huma­
nista que le suminislrase los lllateriales literarim y 
tal vez entre ambos moneasen los compl icados con·­
jumos. No le falta razón al padre Vargas cuando 
escribe: "Es cicnamcnrc dil1cil orrccer en un cuadro 
el compendio J e un contenido docrrinal variad o. 
Una verdad del Dogma la han representado rácil­
memc los pintores, pero 110 han conseguido estable­
cer. en l'orma grállc1, la!-. relacio nes entre los i'Vlanda­
micntos y las p eticio nes dd Padrenuestro , t·nire los 
Sacra memos y las Obras de M iscricorcl ia, entre' la~ 
\'Írtudcs y los \'icios t)puesrus" ... Este tondo 1e m[LLico ha 
obligado a r esolver el problema de armonizar en un 

cuadro la variedad de imágenes. consiguiendo (]lit' 

cada una ele ellas 11,1\'iera la reprcscmación caraneri,­
ti ca dt· una \'t:nlad 9ue f'ut·sc asequible a la cornprt'n· 

sión del c5¡wccador. Las figuras se illscribc11 en 1111 r<:r-
1.íu1~ulo. Este llH?todo, corno ya ,·io el padre Varga~. 
se c:ncucmra en el prólogo al tratado ele la Fe d e la S11111a 

Terilú1,;ica de Sa1110 Tomás. q uien ohscn·a que, "sic01hi ­
deranws por separado vinud<·s, clones, \'icios y lllélll · 

damicncos, habria que decir lo mismo muchas ve,t'~: 
así, para cl;u· conocimiento acabado del prt'C<'pto de 110 

fomicar hay guc estudiar <"I adulterio, que c.s 1111 pecado 
especial , rnyo cntendimiemo depende del estudio de la ·_ 
opuesta \'irtud. En consecuencia, ~crú más compendio­
so )' expedito nH:·todo si e n t·I t11i.m10 tratado se consi­
dera la virtud con e l don correspondien te. su s "icios 
opuestos )' los precepto!> alirmacivos o 11egativo~"-

EI sistema de agrnpación de los Mandamie111os es 
el de presemarlos por ángeles en la pane superior 
del cuadro, micmras que orro {rngcl muescra ur1 don 
del EspíriLu Sanco: las peticiones de! Padrenuestro 
son repres-emadas por 11\('Uio de alegorías femeninas 
a la izquierda. mientras que al o cro lado aparece la 

figura de un obispo o sacerdote que sostiene el letrero 
de Ull Sacramento; finalmcme, al centro se pone una 
Obra de Misericordia, y abajo, un pecado capital. Vea­
mos la exposición <le los Mandamientos. 

1. Se presema la. revelación del Decálogo en el 
monte Sinaí con la imposición del primer manda­
mit:lllo: adorar al Dios verdadero y no a los dioses 
falso!>, y la fonnulación J e "'Padre nuestro que estás 
e n lo~ cielos". Para afirmar la unidad del dcstino .so­
breua1ural, dos áng!,".les se abrazan con <los hombres . 
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2. Al segundo mandamiento de "No 1omar el 
nombre ele Dios en \·ano" corresp on de la primera 
petició n : ''SatlliÍlcado sea 1u nombre'' . El ~anamemo 
del ha.mismo al.ne las puertas de l;i ,·inud de la íe 
a l mismo tiempo que ilumim ron el don de la sabidu­
ría, ataca al vicio ele la soberb ia v abre d corazón a las 

,dbras de miser icordia "dando efe beber al sediento '' . 
3. Al rnandamicmo de "Santificar las fies1as" co­

rresponde la segunda petición "Venga a nos Lu re ino'' . 
El sacramcnLo ele la confirmació n ilumina en el alma 
el don del cnicndimiemo v la ahrc a la virtud ck la 
·esperanza. rnn lo que puéde combatir la a \'a riria y 
ílrac1ic.ir la obra de "dar pos,ida al peregr ino". 
· 4. Al mandamiento de "Amarás a 111 padre y a 111 

madre" corresponde la ter rnra pe1 ició n : "H ágase la 
' ~·oluntad de Dios así en la 1ierra rom o en el cido·· . 

Ef sacramento del sacerdocio c(rncclle ;d alma la vinud 

' . . ... ..... 

de la caridad. que se ejercita t·n la ·'visita a los enfer­
m os" ,. en d combare de la l'm·idia. , 

5. Al mandamienw ck '"No h urta rás lo ajeno·· co­
rrespo nde la perición '· El pan nue,1ro d¿, cada d ía.. 
dá nosle ho\'"'. El sacramento de: la Eucaristb a limenta 
en el alma el do n d e la lonaltvla. al mismo til'tnpo q ue 
se combate el pl'cado de la gula con la vinud de la 
templanza y se practica la obra de misericordia ele- "rlar 
de com er al hambrie1110", tanto d a limento espiriJua l 
com o el rna1erial. · 

li . Al mancla micm o de "No matar'' cmi-e~pomk 
la (H:tició n " l't·rdónanos 1111t·s tras d ('u das -así como no ­
sm ros p erdo na m o~ :1 m1c~1ro:; dcudo re-.; ~. El ,ncra­
nwnto de la penitencia se ,·e n-fnrza do poi b vinud 
de la justicia. in~p irada. por d don de la cicn, ia.-La 
miserirnnlia se plasm a l'n In "visira a los ·cnli:n u(~-.;~, · 
-c¡uc- ticndl• a .b0 rra1· d pecado de l;1 ira. 1 · 
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7. J\I lllan<lamic1110 de ·'No fornicar'' corr<"spo11de 
e:-1 :-aowm·nto del 111a1rin,011io, q11c es cun Tctivo del 
pet ado ch: la Inj uria: po i· d io :st' p ide J Dios " :--Jo nos 
d':jes l·;wr t'll la t(' tHacion ... Ayudan a cnnscg11ir cs1c 
íin ,.¡ don dl' la piedad y la ,·inud de la prnde11c:ia. 

1' . Al 111a ncb111 it·n10 de " Nn decir 1:i lso tt'stinwnio 
ni de,;car t'o,a. la 11H~er. ni ,.¡ sicn ·o clr l prój imor. 
rn rrT:.p omk la pr 1ición ele q ue Dins " Nos lilm• de 
todo rn;il~: ,· y11c· gral°Í,b :il do n del 1c111or ele Dios se 
nu~ n.1nc1·d.1 lc1 \'inud de la liH·talcza para vcnrcr el 
yicio tlt- la ¡wn.•za )' <pie L'n el último 1110Jll('J1l<l el alma 
c11c·me r·,ln <"I :-arranw mn de: la cx1remaunri ó11. 

-LA TRADICION BIBLICA EN LA 
EPOCA DELA 

. CONTRARREFORMA 

Q.uíto ~ería uno de los n·111ro~ de Hispanoamérica 
clu ll(k !t t.: ma 11il,·:-.1a1·ía ron mús pujanza el espíritu de 
l,1 <'·poca de b Crm1r~1rn:Í< irrna c11 cuanto al cul¡ivo e 
rnwn:s p ur la tl'ni;í1irn bíblica , no ya en el siglo XV II, 

1i1H, 1ta~1,1 c·u C'l sigl<J posterior. Scrí;1 ab~urdo interpre­
ta r t~tc i111 crt:, por los wma'> bíblicos como una scrhl 
d r-- .irc 1b rnu o de ¡>l"t s is1e11cia del genio simbólico de la 
Ecbd !\kc.li,1. St'ria de:.ronurrr que en Europa, 1a1110 
¡,w1e:-1a111e~ como ca tó licos, ~-quizá más los primeros. 
,·ii:ron cu la BilJlía una fuemt· Íll<.:'xhamta de iuspira­
dú11; a ho ra d cunocimiento ck la Biblia fue más prcci­
~o . l','.\ano ~ n·alista 4ue rl de los co mentatiscas mt die­
\'a lc-,. Lo:. )l(Jmbrt'"'> clt' b Co ntrarreforma vieron d 
s.imboli~1110 bíbliw rnn 01rn ,;emido que los mc:dil'\'a­
il-'>. :iun()llt' 1o davía <' ll 1634 St' reeditó la \'Íeja Glosa 
u,·dmam, de Walafredo. Pen.i.sció la pasión · por la 
ic,mogralia 1ípolúgica ele co11cordancia de los dos 
'Tc-si;unt:nru , . pero )Ólo por 1·xc<·rK ión ~t:' encomrarán 
grand,~ ~r:rics ripulógieü como la!. que pmJiéramos 
hallar c:-n la antigua 81b/w paupa um o en el Speculwn 
/w,rtmta.t i,tlvntttmis . .5étlo la teología apulogé1ica, si ­
gu if'l1do l:u norma) dr Trento. bmcarj ron pasión 
tn la u:má1k.J eucari~1irn cua1110" precctlentc!> existan 
r 11 d A111i~110 Tt·~1a mc:1110 ; ntut hos aspectos de ésce, 

t
>N ·su car;im :r mn~.il11.u11e o 1:xó1ko, serán un t-Stimu­
" para l.1, g t ·11C"r.1ao11c\ dd barroco. 

Quito prc~ wnr'á bajo el p,ttron..zgo de- <los órde• 
w'.s r<"li~iM.ii. -dr:, minicw, y j1.:suitas.,.. d<Jl> imponant(':) 

, . p r.u~ram.si. iw rmgr.:i fiws d<· rrndidón bíblica: l ;1 scri<' 
dt: h,; Rt1''~ d t'. Jud.j , en el curm:ntn dr Sarno Do min­

. ¡ro. y f-l cJ,, los J'rnlcn,s. r.ri lo~ pila res de la ard1ifa111osa 
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iglesia dl' la C()IJlp,ui ía .. lw,i~1i1110 ) : la pre~t'11t·ia dl' t'\­
tos 1cn1;1.~ 110 era por rrwro n:ntl'rdo arqw·ológicu O ro . 
má111ico, sino en \'Ín ud dl' una de las cnns1;1111t·~ ico-
11ugrá ltcas de· la <'.·poca. Fallan c11 d mundo hisp;111icu 
in\'escigat'iune:. ele tipo iw11ográlico e iconológico . 
pero dilicil111L'nt<.· se encorurar:'in conjunios ran orni­
plcros y de 1al cali<lacl plás1ica. 

La serie de los Reyes dcjudá 

El rom·c1110 q11ite1io ele Santo Domingo guarda un 
rmtjunlO rlc ca1orcf' lienzos, aunque sólo diez t•:,¡;'111 

en buen csiaclo. Dt'sconoremos en q ué circunstancia ... 
St.' p imaron y c:uforo,; se pensaba rea lizar. T radicio11,d­
rnen1l', sin mayor anál isis, la ~cric ha sido atribuida .ti 
pintor Nirol;b Javier de Goríbar ; 1al ve7. e l estudie, cl t: l.1 
serie dt· bocL·ws que ~e guardaban en el Musco .J ijú11, 
Caama1io comrilrnya a esclarecer la pa tl'rniclad de l.1 
obra. Est,in pin1;1dos sobre 1cb e.le lino }' fondo de 
rnla. nw1.d;1da con a lumbre. a l que se ha sobrepue,10 
una rapa de yeso ro11 color y un poco de ólt'l>, ~t·gu11 
indica el p,1dre Vargas. El blanco se aplicó a l 1e111pk . 
y los de111ús colores, al óleo, ron lo qu<' se logro e,l· 
c0111rastt· dr daroscurn que caracteriza la m,111cr;1 dt· 
harer de Gú ríbar. No sabcmo~ si tm·o e11 cuerna 1111n , 

lllodelos grabados como ésros; sin duda, l'uc: original 
a l prc.·sc-111,trno~ b s figura'i <'n busco , den tro de círcttl<h, 
concc·1111.111clmc en d estudio dt' la fisonomía }' en la 
posició11 de las manos. Si nú se tuviero n en rnenta 
unos mudc·los dt· romposidón similar y partió sólo 
de la serit· gra uada dt·J odf', sería el conj unto más ori­
ginal de la pimura qui1cña. Como es sabido, Gerard 
de jode /J509-159 l ). realizú una :)cric de vein1icua1ro 
rc·ycs de jud.í. t'n grupos d<' tres en cada lámi11a, qut: 
aparecen <le pie. con una escena de su vida en pr ir ucr 
1érmi110. 

Por la rareza del tema conviene analizar brc\'e rncn­
te a tctcb rey, al que se identifica por la inscripci~n 
que le .1compa1ia; de lo contrario, sería muy d il1nl. 
Conviene recordar que la rt'aleza no es de las institu· 
dones más lu.ndamcmales dt.:I pueblo de Dios )' ~'.ic 
nunca· entre los hebreos el rey ruvo esa _conccpoon 
rní1ira que fue corrierne encre l~s pueblos del ancigu_o 
Oricme. Israel adopcará la rcpresernacíón para ap_li­
carla a su Dios. pero sin sacar de ello consecuencias 
para sm institutiones políticas; por 1auro, Yavé reina: 
rá en vinuc.l <le la aliani'.a , pero ningún rey e ncamara 
su presc·ncia t"U medio del pueblo (León Dufour). . 

Parce!:' cxcra,in que la serie no comience por Saul. 
lo rual podría debcrsr a ~¡uc sea uno de los ·1icnzo5 



no identificados. Si tenemos a David , que aparece 
mirando hacia lo a iro con gesto suplicante, sebrílll 
figura en el grabado de J ode; se le: reconoce por el 
atributo de la lírn y por b escena del ló ndo, en que 
aparece decapitando a Golia t. A juzgar por la inscrip ­
ción 9ue lleva t"l grabado. su gesto es de súplica a la 
misericordia d ivina, a la que ofendió por haber come­
tido adulterio. 

Salomón no está en actitud de ordenar la construc­
ción del templo, según vemos en el grabado d e Jode, 
$ino más bien ckspué:s de la dedicación del templo, 
cuando se le apareció Yavé por segunda vez diciéndo­
le: "He oído tu oración, el ruego que has hecho ame 
mí. He sancificaclo esa casa que has t"dilicado para 
poner en ella mi nombre para siempre, y en ella esta­
r.in siempre mis ojos y mi corazón'' (! ReyeJ, 9). A Sa­
lomón le sucedió su hijo Roboam, representado en, 
esta ·serie; careció de la ¿nergía de su padre. con lo que 
lqs asuntos ele gobierno empeoraron, aumentó la ene­
rn istacl con J eroboam v se llegó a la cfü·isión del reino, 

•9~1edando Roboam como rey de Judá. 
Abiam, segundo rey de: Judá, podría halla'.·~e re­

p resentado entre los no ídentifira<los. Le suced10 Asa. 
~el pdmer reíormador religioso, por cuanto reno\'Ó 

no sólo el a ltar dd te mplo de Jerusalén. sino la pro­
m esa cte fidelidad a Ya\"t:. El tondo cid grabado desta­
ca su ,·ictoria militar so bre el cusic,1 Zerah , . la desmte­
ción de los ídolos: ral ,·ez pur esto el evangelista l\lateo 
lo incluye en la genea logía de Crisw. 

I m encionadame nte se e ligió a A_jaz, que fue d p ,·i­
mer rey que se puso bajo la órbita polícica asiria. 
Cuando Tiglatpi lcser fil asedió J erusali·n. en lugar d e 
escuchar los consejos del prolc:: ta lsaía.s, Ajaz buscó una 
política de alianza pagando un rue1w tributo. c¡ ue wmú. 
del tesoro del 1emplo. Este somet imieru o a Asiria tn\'o 
consecuencias en el orden rdigioso al permitir el culto 
de los <liose5 extra1tjeros ; por ello lo vemos acarician­
do a un ídolo, lo que pro\'ocaría la condena de l saías, 
e l proleta ammciado r de Cristo. La .iniluencia ele Ajaz 
íue tan funesta que ni faec¡uias ni J osias la pudieron 
bon-ar. El primero csrnd1ú a los proli::1as l saias y l\li­
c¡ueas. y hte recordado 110 sólu por su piedad~· capa- . 
cidad C()lllO gobernante, sino por su ani"ida<l Ut er.uia. 
Supo resistir a la i11\'asión de St·1mqucrili . y el proft-rn 
lsaías, dcfe-11so r dt· la idea mo1w1dsta y nacionalista , le 
animó duram(' su cnformt·dad. 

Le sucedió a Eze9llías su hijó r-.1añasé!I, dedmotcr­
ct:1:0 rey <lc.Judá, que lle"ó la política religirlsa al·ex11~ -
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A la i:quiada, tm rtJeS dr. la serie 11tribuidn a Goríbar 
((onvmlo de Santo Domingo). En ello! <frstaca el claroJcuro 
pfrt6ricn y la suavidad del_ di/Ju;o _I' el color., mí como 
ti muilisis psicológicu tef/t'Jado 1'11 el roJ/ro de liu reJ eJ. 

mo. Así, al rey más piadoso sucedió el más impío, 
pues se pasó del yawismo al paganismo; según una 
n.i.dición, una de sus vícLimas fue lsaías. Co_n razón 
mereció las imprecaciones y condenas de Yavé por los 
pecados que "cometió y que hizo cometer ajlldá, ha­
ciendo el mal a los ojos de Yavé". 

Estarnos viendo como en la selección de l,os reyes 
de judá se tomó uno bueno y otro perverso. Así, frente 
al anterior está su nieto J osías, decimosexto rey de 
Judá, que siguió el camino de Yavé y se preocupó por 
el cumplimiento de la ley llevando a cabo una reforma 
religiosa; el hallazgo del Libro de la Ley fue mo tivo 
para una restauración del templo. Ello explica que 
lo veamos señalando con la diestra al cielo y la otra 
mano nos la presenta sobre el libro abierto de la ley. 
Como gobernante mantuvo una política ele indepen­
dencia nacion,tl y su muerte fue considerada como 
venganza de las divinidades extranjeras. 

Siguiendo la pauta indicada se eligió finalme nte a 
Joaquín, representado sucumbiendo ame el filo de la 
espada y de cuya cal.ieza cae la corona real. El deci­
moctavo rey de .Judá se sometió al faraón Necao y 
persiguió a los profetas por las amenazas que lanza­
ban por su política antirreligiosa. 

Este programa nos indica que se cumplía así una 
misión providencial para con el pue blo de Dios, y se 
cumplía la profecía de Jeremías al crear la dinastía 
davidica como anuncio del reinado del nuevo David, 
pastor de l srael. En el exilio se sufrió la humillació n 
y nació la esperanza de una restauración, con lo cual 
se perfila en el fwuro la aparición de un rey justo, 
victorioso v pacífico: Cristo, al que los judíos no re­
lconocerán ·como tal. Con esta exposición parece justi­
ficarse la presentación de un tema a parentemente can 
c.xtrafio. 

La serie de los Profetas 

Ya hemos indicado que se encuentra en.el templo 
de la Compañía. Su presencia en una iglesia está más 
justificada que la de los Reyes, que no fue·tan corrien­
te. Frecuenrememe se eligieron doce Profotas por la 
relación simbólica que éstos habían de guardar con 
los Apóstole.~. Aquí se los acomodó al número de los 
pilares que separan la nave central de las laterales, con 
lo nrnl entraron dieciséis: doce menores y cuatro ma­
yores. Los Profetas en los programas medíeva'les so­
lían aparecer c11 las panadas como elementos.impor­
tamcs de lo prescrito en el Speculum historia/e; a veces se 
,}os pl·c::scmó como elementos básicos de la cscn1ctura 
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siml.iólira <le la Igk.~ia. como p t:11~ó el b1nuso abad 
Sugcr al describir !> U templo de Sain1-Dc11is: ''En r.l 
centro -decía- se alzan doce columnas, corrcspon­
diemcs al número de los apóstoles. )' o cras ta11ta!> en 
las 11a\'es laH:rales, para signilicar el número de los 
profetas ; ella!> sustt:man en alto el edificio, según las 
palabras cid Apóstol. c¡ut: edifica c~n espí riru: -Ya no 
seréis desde ahora hui·speJes y foras teros. sino con­
ciudadanos de los santos y servidores de Dios; cdilicad 
sobre los ci1niento~ de lm aposcoles y de los proferas, 
sobre el mismo Jesucri~to com o piedra angular: la que 
une las paredes d e aml.ios lados; sobre Él, to do edili ­

·CÍo. ya sea espiritual. ya sea material, st: eleva como 
templo sa111O en el Se1io r'' (cfr. H . .Jamzcn). 

Con esta cita queda explicada la función simbó lica 
de estas pinturas, atribuida!> gc11cra ln1e11cc a Goríbar. 
La composición d e los Profe tas recuerda el Apostola­
do de Marcin de Vos. grabado por Amonio \Vicrix 
y editado por Gerard dt: Jode ; como <:n la comentada 
serie de los R('VeS , vemos a l fondo del lienzo pcquei'las 
escenas t'xpliGu1do pasaj es importantes de la vida del 
personaje. E.I tama1-1u de In, li emos tk l:t :,C'rir es de 
l .2X por ~.0.i metro~. Bien nwrere eada uno un co­
m entario pormenorizado. 

E111peccn1u:, por Ahdia'.>. nombre c¡u<· en hebreo 
signil'ic.:a ··adorador ele Yan._,._ Se Ita clicltu c¡uc en este 
casu nn ,e 1ra taria dt· un nombre propio, ~ino dt: la de­
signación :, i111bó lir;1 d1· 1111 prolcia de Y,n·i:. E:, el cuarto 
de los pruli.-i:ts merwres y :,u I ibro comprende sola­
mcme :Z 1 , ·ersiculo:,; por C',1;1 1,re,·cdad no tcnen10s 
una idea dara de la personalid;1d de r\hdía~. aunque se 
ll' juzga ap.isiunadt> y l'ugmo porque sus excla111ac.:io­
lles rl'spiran ira y dolor. El 11\L'IISaje de: su libro n .:, ·ela 
d gra11 odiu dl' los judío~ conrra los edo111itas. sus hc1·­
ma11os de sangre. pero Abdías no habla sólo de la ,·en­
gama, s ino de la _justicia de Ya\'é. porque es el dueño 
<le! mlmdo. Abdias anuncia el hdia de Yaú•''. cuando 
los enemigos de Dios seran derríuados, cual si se lrata­
ra de una ,·isíón apocalíptica. En co11clusión, el libro 
nos habla de la "mte\'a patria" de Israel. con lo cual los 
judíos exte nderán su clominio en tudas las direccio nes. 
cumpl iéndo.\e así la p romesa hc:cl1a a J acob: "Te pro­
pagarás hacia poniente. hacia el non e y el nH.·diodia ~; 
entre otros lugares se cita a Sefarad, que según Maeso 
pudría rel.1rionarse con Espaiia. 

En el lit'11zo, la inscripción pendiente de su mano 
reza : El 11Jff11de11f .. 11//1,alore.s in montem Sio11 . Sobre el vai­
saje del 1'011do ,·cmos que por b izquierdil llega el p1:o­
·le1a \'é'Stido de peregi:i110, mientras que para C"srurhar 
·Sll voz salen de las cut:,·a~ dos gnipos, lle11t)S dt· rxpre­
sión mís tica, hombn.·s y nrn_jeres. ;\lude csia reprc-

\ 

scntaciú n al hed10 dt que ~a h-ó :i cien profetas que- ha­
bían sido condenados por la re ina J l'."1¡1bt'I y p:ira dlu 
los ocult0 l'll utlH cave, 11a. d;'1ndole~ col'no a I im ento 
pan.y agua: de ah1 que ~ti ) alribucn~ iconog1·,1ficQ~ sean 
u11 (.'iu11:1ro dt· ,1gua , . 1111 p:-m. 

Lln·a t1ll,\ ,T~tinwrn a p,u·ccida ;1 la -de JÓd: una 
túnira vcrdl' ,. un m:u11u "ioleta. " s11~ b11ia~ <kjan .. il 
de~rnb icno 1¿1$ dedo-,. ,;egún w mm 1n111hil~ll en ~lala­
quía:-. i\l it¡l.was. J oc·I. Z;:ic.1ría~ y E1t'9t1id . Gabriel 
Na,·arro ha destacadn la factura di' la c1bez:a. trabaja­
da sin ,·mp.i:-. t\'. con rlarusu1ro hit>n Iogradn, allreum­
.d o que ( t111Mit11) t' "una kcción admir,1blt:clc- pinmr~l~ 

1'11cu S(' ~;dw d1· Ag,m, sal\'n 1¡tfr· 1•~rnvn·l'll el c.11iti­
\'t'rin ,. colab,ir,·>. ch-ci..si,·~1rnt:11w (;'ll lit .rcrqrii;trncdón • 
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(fel tt'tnplo. Con su brt:v(· libro de·ss ,·ersículos, repre­
~enr.a · la ~n n.11Tieme del profe1irn10 mesiánico. Sus 
p,,labrns :.t>n un claro mcm,aje-a los que ,·olvi_t,'ron del 
exilio bhilóoico bajo el gubt·n1adur Zorobabcl, des­
rendiC'11tc de l;.1 rn:,a c.lf' D;.n id, la heredera de las. pro- . 
.nirs;u cp.u: er_ripr--aron wn Samuel. 

f:J mini~te-rio <ld proleca ~e· debe a un rnoti\'O relí~ 
gimo: h,3.r qu<· ri:cumtruir c.l templo ele Yavé. '!¿ Ha 
:\'t:ntdo para VO,ii.llTOS d tit-mpo ele morar en casas arce­
su{i.adas rrncnrr;t'i e~Lá eri n111ld& esta casa ? ... Subid aJ 
mo-,m- y u-ard Uüldrtas. )' rc-consu-uid la casa, y yo 
.hall;;,1rt c.n ·dla mi go.w y gloria, dice.· Yav&." El cmu­
~fas r~o .. de. Ag·ro pronto produjo c:-fccto, y a los pocos 

· ~~ {.íi c1hrar. iban .ad dama da~: .El 1.emplo -dt· Jeru-

t -:· · / lB-1 

El pref,•ta ll rnrís, rnracfrriwdu como humilde p_a.slor, r~fle_;a 
fo dottriiw ,fr 1wsl t' rt1Í111/_1· pfrdadem u11l11Ín rrhgw.w <JUl'. /rüt 

fen._•1mLn11mte pwiiai. _f.11 la ~,11:te wpm,ir iu¡111mia se reprl'St;11ta 
lo .,1m ·11.1,ou 1fr/ .'inwr_l' , ab,yo, fl lt1 dcTl'cha. la im1erfr 

drl j/lcmiote Amwínj, w11.ti111," p1•rseg11idor del jm!feta. 

salen adquiere cada vez mayor prcsligio hasLa conver­
Lirse en cc111ro espiritual de la tierra, y sobre cotlo desde 
Ezequiel el mesianismo espiritual y religioso va ligado 
al templo; por tamo, la presencia en él del Mesías es 
un motivo de gloria. El atribUlo de Ageo es una hacha 
y una lámina o dibujo, clara alusión a la reconstruc­
ción del templo. Ello explica que veamos en el paisaje 
tlel fondo a un gr.upo de obreros de la construcción, 
mientras que en el orro aparece el profeta en una de 
sus prédicas. Arriba tenemos a Cristo ante la puerta de 
un templo cristiano, es decir, la Iglesia como suc;csora 
de la Sinagoga. La inscripción Vmiel Desideralus cunctis 
genlibw. que nos presema en su banderola, se refiere 
claramente a Cristo en el contexto del templo. Este 
mensaje era perenne y explicaba que los Profetas figu­
rasen en un conjumo como el de la iglesia de la Com­
pañía de Quito. 

Aunc¡ue Arnós fue el tercero de los profetas meno­
res, es el primero del que poseemos cso·itos. Era de 
Judá y babia nacido en Tecoa, dedicándose al oficio 
de pastor de ovejas y a la búsqueda de higos de los 
sicomoros. "Su i11clume11taria - t.'scribe G. Navarro- es 
sencilla: u11a burda capa roja. lcrciada sobre el horn­
bro izquierdo, d(jaudo apenas ver la pelliza gris de 
pastor. que ni le mbrc las piernas ni le defiende los 
brazos. Los pies calzan unas pobres y sencillísimas 
sandalias. Hasta en la manera como lleva el libro , 
cogitÍo bajo la axila con el brazo, y la banderola, caída 
en la mano izquierda con la c.¡ue sujeta el báculo, se 
delata al hombre humilde." Sus mributos iconográ­
ficos son un zurrón o una cornamusa, corno alusión 
a su oficio de pastor, y un sicomoro o un cesto de hi­
gos; por todo esto él escribió: "Yo no soy profeta, ni 
hijo de profeta, sino vaquero y pica-sicomoros". Su 
misi6n profélica transcu1Tió dw·,mte el reinado de 
Jeroboam 11 cuando la euforia nacional n-ajo un rono 
rriunfalista que llevó a olvidarse de Dios y también del 
peligro que suponía Tiglatpileser III con sus avances. 

~ Basándose en la doctrina tipológica se puso una frase 
del capítulo nueve de sus profecías, en que alude a la 
Ascens.ión del Sei1or: Qui aedificavil 111 cae/o aJcensioncm 
suam, .y por ello puso en el ángulo superior izquierdo 
esta escena de la vida de Cristo. La escena inferior se 
refiere a otra de sus profecías, la que dio contra su 
perseguidor Amasias, el sacerdote de Betel, que tuvo : 
una muerte <lesasrrosa. ·' 

Daniel es uno de los profetas más significativos y 
ya su nombre significa el reóforo, pero su ·personali­
dad es la más misteriosa, de lo que resulta que su li~1fo 
e:itá envuelto en pro~lernas históricos, aunque.no cier­
tamente doctrinalf.\, pues la Iglesia aceptó sus ,vatici-



Lt1jigura del profeta ma_yor 1Ja111el (a la drmha) e, ,w/a/,/e 
por srr ,fr un 11Ji11ado acadmiiciJmo. F.11 /uJ ángulo., 1e repr,:u11ta11 
la·rni'!la de lv.1 lro,us )" la muerte d1· Crúto rn el Gólgota. 

nios 111es1a111cos. Durante la primera deportación fue 
llevado a Babilonia y juntamente con otros tres jóve­
nes hebreos fue elegido para emrar al scn1icio del rey, 
y ocupó altos cargm con Nabucodunosor, Dario y 
Giro. Los teólogos lo vc:n co rno una prefigura ele Cris­
to, del que anunció su Crucil1xión, según pode111os dedu­
cir por la 1mcripción: D ¡101! heodo111ade., ie:rng1111a duaJ 
occidetur C!tri.1tw, razón por la cual se colocó esta esce­
na en el ángulo superior derecho, aunque está más 

difundida la escena de Daniel en el íoso de los leo­
nes, del ángulo inferior iz<1uierdo , a lusi\·a a J;i Re­
surrección. Enu-c sus atributos esrá el go1i-n l'rigio, c¡ue 
hace referencia a su estancia en Babilo nia ; los leones 
o el cordero de su \·isió11. Para distingui rlo de otros 

profetas se le presenta joven e imberbe. Navano ha 
escrito: "La posición de la figura es académica, pero 
magníficamente pintada. La cabeza, principalrnenre, 
es <le las me jor modeladas de la co lección y está cs­
mcliada con caritio . No obstame ser e l mismo mode­
lo que le sirvió para los profetas Malaquías y Agco, 
e l color de la cara es más jugoso. más fresco y verda­
dero". 

Veamos a Ezequiel. que rn hebreo significa '' Dios 
es fuerte" . Como hijo del sacerdo te fü1Li , perteneció 
al linaje sacerdo tal, pero ignoramos las lechas de su 
nacimiento y muerte. Fue deportado por Nabucoclo­
nosor y el aüo quimo del dcsLie rro fue llamado por 
Dios al ministerio profé~ico por medio de aquella vi­
sión que se describe a lo largo de los tres primeros 
capítulos )' a la c1uc pertenece la inscripción: Vi.sio 
.similitudinis gloriae Domini, que vemos en la bandero­
la. Es la visión de Dios en un carro brillante tidtdo 
por los cuatro vivientes, que está en el lienzo en el 
ángulo superior izquierdo. Otra ele las visiones de 
Ezequiel que tuvo trascendencia fi.1c la de la "puerta 
cerrada", que ha sido interpretada como un símbolo 
de la maternidad virginal de María. Los atributos de 
Ezequiel son el c;11-ro celeste de la visión o la doble 
rueda, clara alusión a los dos Testamentos, insep;ira­
blerncme unidos. Por lo que concierne a la pintura de 
Goríbar, va Navarro destacó su cabeza en acentuado 
escorzo, p'ero trabajada con muchas veladuras que le 
hacen perder jugosidad plástica. Al fondo está la es­
cena del martirio del profeta, víctima de las asechanzas 
de un juez judío al que reprendió por su idolatria. 

Habacu~ es el ocravo de los menores, qlle profetizó 
probablemente en tiempos del rey J oac¡uin. pero care­
cemos de noticias sobre su vida. Se ha querido idemiiI­
carlo con el Habacuc que alimentó a Daniel en la cueva 
de los leones, pue~ llevaba comicia a lm_ segadores 
cuando füe transportado por un ángel al loso de Ba-

bilo nia. Los tres capí1ulos de su libro son un,1 i:_xalra­
ción de la providencia de Yavé romo Dios del tlllÍ\'CT Sn 

y dominador dt'- todos los put'blos. Esta doctrina de 
Habacuc seria aprovechada por San Pablo en :;u cpis­
wla a los romanos wand11 dict' qm: la justicia de 0im 
brota de la fi-: y re<:ae en ella nüsma. 

Cuando e~ las reprcse11tariorws 1eau-alt-s de b 
Eda<l Media apnrecen los prolt·tas. n o falta t~sce en est: 
-desfile. ya c¡ue en la insLTipción hay pahtbra'> can sig­
nilkati\'a~: J:'_í!,tJ n111tm IN Domino gm11ÜhiJ: .:xultalm III Deo 
j rm meo. Por t·~ia razón se puso en t'I ;'mgulo .~uprrinr 
den~cho b ligur,1 dd Niño Jt•sú s en :tl.'titud ch: bc11<k­
cir. con d mun do i:n 111111 mano, mienu·a::; t.1m· a l_n . 
izr¡uicrda, l'tl la parte inkrior,. S(~ n)loró la es.:c.-11a dd, 
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;'111~1·1 q111· In lkvó a l., nwva ck In, lc-011c•:. n in 1·1 r:111;1 ~-

10 clt- .tli11u' 111n~ p,1ra Da11id. Sul11(• la ralid,td de· l.1 

p i1Htw,1 h.i ,·,u it1> i\:;1,·arrl• : " l l1·n ru1,;1 ligui., 1·, l., d1· 
Hal inn«. p, ,, 1.i (>rigin,il nm111-r,1 e 1°111 t ¡111· C o1 ll ib.11 1\.1 
n 1111 p 111 ·,111 la c.tl11·,a. lln1,1 th· prol1111cl,1 t·,¡H c·,iun 111\' 

di1a111•,1. ad111u:ihlv de !anura. d1· agr:tcl.d, lt· wlrn 

c.d11·11t l·. l tH (lll'' l.11 go, , pl.1rn". n ,lnt·,1dc1\ lllll tu1111,1-

nil1c,1, , d01nilli(l de b té('llH,1 r, ul \ ( , l.t 1'1nic:1 ( .lbl'I.! 

1¡tH' Coi ili,tr li.1 pi11t ,1d1 , 1.h· pt 111w1.1 1111 e 11urn1 " · p111 

lo llH't lll' , 1·11 la c¡ u l' h.1 d"111ntl.hl1, 1 o n .1111• trn om­

p .11.d 1h- 1111 rr.tl,.t¡(r 1•,1 ud1.1d1, ~. 

h.1 ia~ ¡•, d P' 11111·111 d1· lú~ r rn l,:1.1~ 11\a\l_¡rt'S ,. 'it: 
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: -iníéi~' tj~la. •mísión'. profética el año en que murio' el 
J t ' ,lr,1 1 ,.-, • , 

• .~ •~Otiás; •por ,t.anto, actuó durante los tres reinados 
1 f 1.-i~'l.,, ...... \ 

'
1S1gúi~J!lfS,, -~ ·que el Señor le confirió la gravísima 1a-

.. ~~t ~~-~eéluci,r a _la obedienciaª! pueblo de Judá, que 
~e. ~,,'!-~.~~ e~~urec1do. ~~ presento al escéptico rey Acaz 
pa~ :impedir que sohrnara ayuda a Asiria; al ver que 
el monarca no le escuchaba, le replicó con el anuncio 
de la . ,,en_ida del Emma~_uel. Él estimuló al piadoso 
rey _Ez~qu!as )' le prometto la ayuda de Dios si perma­
ncc1a mcolume en la fe. Nada sabemos acerca de la 
muerte del gran profeta, aunque una tradición reco­
gid~ por los cristianos supone que recibió martirio 
en tiempos del rey Manasés. 

• Es _el pro_k_1a por excelencia t·n lo q11r concierne al 
anunc1o_clanv1drrue del Mt·sías; por ello goza Je gran 
popula,_-rdad l'n el arte cristiano medieval, puc·s rn 
los c..1p1111los 7, \1 y 11 de su libro hay predicciones 
de la Anunc iación de la Virgen v dd Nacimiento ele 
Cristo. La más famosa es aquella ~n la que se alude en 
la inscripción: Era Virgo ronciJJiel, que le convierte en el 
heraldo de la Encarnación y <le la Natividad. La vene­
rable figura 1!Ps1ac;1 sobn: un fondo dramático con 
la escena de su martirio, ya que fue aserrado en dos 
dentro cid árbol en que se hallaba e~condido, lo que, 
poi· otra parte, le dio carácter de prerigura de Cristo. 
En el <·xtrcmo superior colocó el mistei-io de la Anun­
ciación. al que se alude <'n la mencionada imcripción. 

Jcrl'mías, el se¡:~unclo de los profetas mayores, era 
hijo del sacerdote Helciacles y había nacido en el pue­
blo <le Anatol. Educado en el verdadero espíritu del 
sacerdote, en ~u temprana juventud recibió la llamada 
del Sei'lor. Le tocó vi\'ir uno de los periodos más difi­
ciles de la historia de Judá y hubo de sufrir toda suer­
te de incomprensiones, oprobios , etc.; con razón, los 
comentaristas bíblicos lo \'ieron como una imagen o 
prefigura del Redentor. Por sus trabajos y dolores 
Íuc considerado como el Proíeta de la Pasión; de ahí 
r¡uc lle\'e rnmo atributos iconográficos una cruz en la 
mano o 1111 disco, v ou·a~ , ·cces lle,·a una mantírora, 
rcrorclando al ani;11al que ,·i,T en la fosa fangma 
donde fue sumergido. Aquí le vemos contemplando a 
la Virgen en el ángulo superior, siguiendo el texto de 
su lihro : Crravil Dominw no11um mprr lerram femzna m­
rurhda/11/ 11m 1111 , palabras que cxptT-san la ,·1wl1 c1 de·· 
l\rad ., \';1\·t·: 1,(-ro de,dt• San J1·r<'rni11\ll ~• · h.1 rcro rci­
tlo d 1c.xt11 ,. , 1· lt.l ,·i~ro c·n cll.i~ un scnt ido 111r·,i ;'111i1 n 
('n rdació11 ~-011 la co11n·p1 iún lk i\1aría. y rlt'11trn de 
t;,ta. linea c·~1á 1·1 ,1·111ido d<'I cuadro. En el pai,aj<' 
<ltJ b pan e ittl,-rior a p,11c11· la l'~n·na del m,1n iriu dd 
Pfofr:ta, que, ~<·g ú1t un rd,1111 lq.;<'ndario. ha liria 111t11·r­

lo lapi dado por lm j11dios. 

Aunque prol'e ta menor, J o el <'S 11110 ele los mús 
signilicati\'(JS, pero ~ólo sabernos de su perso na que 
era hijo ck Pc·tud ,. se· presume que !"11era oriundo de 
Judea . La s do-; ¡•,cena <; c¡11<· aro111pai1;111 a la ligura 
rdkja11 los ~f'ntido, 111;'1~ i111pur1 a 11tc·~ dt· s11 1m·11sajc: 
d 11w,i ;'1nico y c-1 t·~r;11 11k1~i111. F11 rl'l,1ciú 11 con d pri-
111c-n • 1·,1.1 (;¡ (' ,1 ( ' 11,l 1h- P1 ·111n (hi n ,k l.1 parte ,urwrior 
) l.1 i1h1npci1'rn 10111.,d,1 dd 1,1¡ii1ul11 do , : fj /1111d,1111 
,¡nnlu111 111, ·1"11 111/Jrr w,111.-m rnrnt' 111 , t·, d('cir, ~t · prolt·ti -
1aba la n ·11id.1 1kl bpíri111 Sa11111 ~11l>rl' lm Ap•·>stok~ 
~- a,í c-1 1·,píri111 di\'i1111 ,e· dc11:1111:irí.1 "1bn· iodo el 
p111·lilo . 

J11el lúe p.H,1 lm teó lll).:•h ,·l prul:·t;1 del Jui<.:i11 
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rinal: de ahi su ico nugralia : b trompeta. un leó11. l'I 
cuerno ele !a abwHlant:ia \' un enjambre dt· l:111~os1as, 
iodo lo mal e explica po;· el Ion.do desolado dd pai­
saie del cuadro. El mavor imcrt·s del li bro de Jud 
c~·triha e n h)~ cualtu primero~ rapi1ulns. qw: ron C'Íl·r-
1:-t.s reticC'rn:ia~ son ad rnic ido, ge11cralmen1e ('11 .~c111 ido 
esca1o!ógicú. siendo uno ck !os apoca lipsi~ 1\1~~ a 11-

cí~11os t¡L1e conncen 1u~ ~- t¡ue. por t:ierto, liJn11a un 

o.mjun~n mu, cornple10. 
El ·q11irno de lm proli·1as mc.nurc:s l'u<· Jon,b. que 

5C- cfr,tinguc ele otro:-. pnr rekrirnus !a lii~toria del pro­
feta una p t rrnna cfüti rn a dt· i·I. La l1nal idad de ~u 
l°ibro lu(· e,·iclc11te11H·t1t{• did;'1n ic.1: wn1arnu~ b his­
toria de: una ciudad p('cadnra. í'una del ú1ubi10 cll'l 
¡rncblo t'kgido. par,1 111oqrarnns la mistriowdia 
dd pul'blo dl' Di1K .Jun;b rcr il><· vi cnra rgo de ir a 
predicar a :\ínin:- y par::i d io ,e ni1lian-a en j oppc· y 
dura111c· la 11 an·sia \l. dc:--a1a una 1nril,k H·n1pcs1acl. 
Para GJ.llllar ;i Dio~ pide a In, rr ip11!a11tc~ que ~ca arro­
jado a l 111c1r. v un pt:z. lo trag,trú. pasando en ~u in1erio r 
m .. -~ dia~ y 11 e, noches h.ist;1 qut' lo arrojú a t ierr;i f1r-
111e, ,\1101:a ohcd!'cerá el mancla10 de Di o'> \' predicar;1 
1;11 1'\' i11iv1· la c.k.,1rucción de la c iudad dC"ncro de nia­
rern;1 -!-lía~ . . -\ e,ta 1em;"1Cira n·n1ral alud(' la inscrip ción 
de la liandc-rnl.1: F.I ,·n; J v11a.1 111 ,'t'l1tr,· /11 10, rn/1//, d1l'/J'l.l.1, 

pre5cn1a11do c11 d fondo dd n1;1clro un mar en cuyas 
pby.1, una fanta~1ica ballena arroja a J<J11;°1.,, y en úl­
ticl~c:1 ltT!IIÍ 110 ,_e-,·~· la ciudad dl' 2\ínin' . L;1 irncr¡,~·tt¡ 

• r:iuun nu., la mdtGl el profc:1a l'll b parre ,uptno1· 
dd cw11.lro: el ~ep11krn ck Cri~10 guanladn por los 
)Ol<lad11~ d11r:111ll' tn~ dia~. alu,iún al tiempo CJlll' 
¡wn11;rneóú- J, ,1111s ('11 el ,·icmrr· ele la halkn,1. E:.tt· 

. p am!,·li,üw t•,13 ron~a~i-ado pur palab1;1s dr·! mÍ'1llO 
Criqo cu el E\';111gdio ele San :'\\ateo: ··o(· la 111is n1a 
m:1w:r;.i t!ll(: J e.mil'> cst u\·o c·n d vi(.'ntrc del 111umtruc> 
m·; d-ia, v 11·t•,; nnclws. a~í d !-l ijo cid Hombrl' ('~tarú 
t·Jl las 1.:rnr;:i1a\ de b 1it:1Ta trc~ días , · m .. ~ und1<·~··. 

El 11omlm~ d(_' Mal,1t¡uia~ indica ·e11 hdm.•o ·'d 
n¡em:1_1no d<· Yaú:": de.· a lii rpw ('J>ta ,01 ~l';1 et¡uipa­
rabk HI gri<·gu ag_f!c'l01: ~111gt"l. pul lo que t·, rqin·.,t:ll -

. r.id e: con ;ila<o . ~falatJttía,; \'tllu porqut' liaci:i tiempo 
q u1;· r-1 p11d1lp ('.Staba sin prnlc1a~ 1· iurluso lo.., ~accr­
dntc, ~l' -o!vidal.1~1.11 d1· !.1 In. ¡,o r lu q1w su~ escrito~ 1 ie­
QC.1• 1111 da,n ,'ri ,111n1ido 111t·,1:iniu,. A1n 11Ki;rn d c-m·io 
de llfl á11gd ljlil ' ;11 l ll,tra ( ()IT)I I prn ur~or. '>q;lu1 \'l'll lO~ 

-<:11 d :.<:1p_1111!r;_ t(•i'i:c:1 u .. Plll' \ Í11· ,1c¡111 qw· ,·1•) , t l·11\ ia1 ,1 

mi:01t:n~,1.j1·1'\'. 1¡1w ¡,rep.1 1\ 11 ;1 d c.rn1 í111 > ck-l,111ic th· 1111. 

\ ·1 uc:go .1·11 wgnid:1 \ 1·rnlr :1 a ,11 tt' 11 tp!o d S¡:i'J.nr ;i qui1·11 
·.1,11..,<.ais , . l'I :1111:;d d1· l;1 ;ilrn11r.1 t pli· d1:, ¡·;1 t, ... La in,-

. ' · - , ,·rip<::Íull ·sd í.tl:, t:. {i· 111Í~11Jq c,11":1C11T 11w,i;'u1iru: l•'f1111'/ 
:e·· ·:'··: :·1_ri.tJ' •l r,1;~1h:1n ,1111dú ,11 i11w11 .,fomm<.J/ltr; -La'> c.:,n:1i;1s; del 

. . •· ' . . ~ 

'.ilf.It,~ ;•: . .. _ ; .. 

,\fu¡urni, 11110 ¡{,, /oJ dor_r ¡mUda~ mmore1. fue quin, a11w1nó 

r¡ri~ r.f /ilm'hufor ,inarw ,,11 1/rll'll. ,r a tifo 1 t' lu1(f r,fnerrnri 
, 11 /a ¡mr/t' 111peri11r. 1II1111n. a la Jaa/111. nrma cfr $11 11111rt111,1• 

fondo son d os. l'll correspondencia: la prcdic.1ciú11 
del proli:w y la prcse11r,1ciú11 ele Jesú~ e11 el 1rn1pln. 

Malaquia .., 1..•:,, l'l 11himo proli:1a . Estamos a l;1 p11c1-
1a del N11<·,·o Tt'.,tame111u y 110 re~a de a11111Kiar la n·-
111da el.el l\'\c~ia~. lj lll' C',t;'i p ruXÍ IIHl '. " (\-fa.., para ,·1i.,o-
1ros. los que ren1<'·is mi nd mbre. se alzara un so l dt· 
justicia . que tracr;t en sus a la s la salud''. Hay una dar;1 

·alusión al Ju icio final. l'I día de Ya\'l:•. Aunque pa1 ,1 

Agl'o y Zacaria!'> la romtruffiún del te1npk1 era b 
primer;, condició11 par:1 rn11gr.1ciarse con Ya\'t: . scgúll 
i\'1alaq u1;1., era d culto. E in~istl' en la idea del JuiL"io 
Final: "Ved que yo mandan: ;1 Elias, el prult." ta. :1 111(·~ 
qut' \·enga d dia c!C' Y:1,·<'.· . gra11dl' y terrible". 

i\·liquea~ prolc•ti:t.c'l clt·,de d r('inado d<.' J o;11;rn al ele 
Ezcc¡uías. Lanw t:11 J ucl:i corno C'll Samaria . Dijo q111· 
lo, ab u~ch d1.· lu~ ricu'> ,ni;1 11 c1~1igado~ co11 la i1w:1-
~1on a~1na: .~ólo de:-put;S n·nclría la sal\-aciún ;1 

tra,·í•s de u11 i\k ,i:1:-. . S1· c! i-;i i11g-ue por el a11uncio ckl 
MC'sias en Bdt'.·11: Lx fr 111il11 !',1:.rcrlirtur 1¡111 .11/ r/(}1111 11,1/ ,11 

111 !.,m rl. insrripn o 11 c¡uc \'t•1110, c:11 la Oa llcll'I <> · 

!a . Por e,o "e repre,e1lt:1 c:n las portadas de b~ Cltt"­
d1~1lt-s o cu11t.e1npla11do ;il Ni1'10 .Jesús. cuyo 11ari111ic11t1> 
predcci;i, o bkn en las escenas de! fondo co 11 (•l í\':1 -
cimienw ele Cris10 . Nu folia en Miqueas el \'atici 11 iu 
ch-1 Salvador: "Ve11id, subamos a ! 1nonu· de Yavé. ;1 

!a casa dc-1 Dius de Jaco!,, c¡u<· nos L"nsc1ie sus c;1111i11m 
pat a q ue 111archc111os por sus ,;c:ndas, pues de Sió n ~al ­
d1~·1 la le'\' y dL"Jnu,:di·n l:i pabbra de Van; .. _ La otra l'~· 

ce11ita dd l<.>ndo 1·~ el 111anirio d el p rolcLa. que , 1· din· 
ltll' dcsp61;1do por orde11 del rey de .Jo ra111 . Ya ~l·1-1alú 

·N;warro que su liernw-,a ligu ra l'~tá !lena de ctr:·Hwr. 
"nm\C:¡l;llld a co11 1~ile11tn. ya que:, com o saue1mh y pu­
de rnus ;.ipr(·riar!o con una simple comparacíó 11. l'I 
nwcklo del prnlt:1a M iquea :- e~ el m ismo que :- in'1P 
p a ra lm, p rukt:1~ O sc:1s y Jonús". 

Tan sólo sab<·mos de Nahúm c.¡uc era na1ural dl' 
Elcu~. El am· ha retenido dos pasajes de sus prokcia~: 
uuo ,e re liere a la ruin,t de Nini\'c: cuyo:, crimc11cs mi~ 
rl'cuerda eu wrs iculo, grandilocu en te~ . La 1no11u111c:11-
1i1l ligura del prnkta ~e lc·vama sobre u11 lúndo arqui -
1cuó111tn urbano que 110 puedl' :;er o tro que el de 
Nilli\'c; \' al ITlÍ \líl() dd,c relcril'S('. la escena del proli:ta 
JH'(•clka11do' a un grupo de ciudada nos. La n1ra prole· 
cía 'it' rdien· a la \'l'nida del Me.-.ías, al que se a lude 
\'isual111e1111· p or medio tle la predicación de la Mo n­
t,_L~i;i . e 11 la c·sccna <lel fondo y guc subraya la inscdp_-
1 l {in de la lia11dl'rnla : EcCr' super mo11tes ¡1cdi:s eva11gel1-
z.m1tn. wuw11citmto pacem. 

. . El pr_ol~t;1 o~eas era·iiijo de Berí y parece que ~jer­
nu d _ 111 1111~terio en el reino del nune, que se hallaba 
Hurenet11t· }" S<: había olvidado de Dios. Entre sus atri-





bucos ~e h..11111 un crám·o bajo sus pies, pues había pre­
dicho el 1riu11fo de Cmtt> sol>rc la muenc, al que se 

.alut.le por me.dío dl· la in~cl'ipción de la Lia11dcrola: 
·· )"'ro mórs tua. o ,nur.1 ,,a ¡'i. 131, y la escena de la Re.su­

':rrecdón <le Cri~tu dd ú11gulu superior dcred10, que 
' 1..·l pr_Ofota mira ;11 rob,1J,i. 

, / 

;:rúl vez es más ,1g-1;i lirnti,·a la escena <le! fondo con 
.una ni;utirnidad, a lmi \·;! al tnairi111onio ~imbúlico que 
1J_ln> el prokta co11 [111a prmtiru1;1, lla111;1Ja Gomer. 

· t.ste matrimonio ·sí111tiólicu ha dado murho qll<:: pe11-
·,~ar ·.:1 lm -romc111aris1a~ l11hlic(Js, )' como en d Cantar 

· :¡¡_t. la., Cmilarri st: Ji;, quendo ver d simlrnlo Je la uniún 
-d,t: Ya\'('. con <·1 pL;d,lu de Israel. Sa11 Isidoro de Sevi­

. :Jlli'· lo 'tiezn a inrerpn:1ar C0lllO Ullil prcl'igura d!' la 
.. -\tnJón dti. Crjsro--coo.la J_glesia, 3 hrquc asimi_la l'O.fl:-ltna 

1 •• •,\,• .. -: , .... O ; O • O e 

¡;;¡ ófro <flll' répwe11ta ,il pm)í:ta Sofo11ia.1, q11i~11 itt1Írlui 
l'II efJuirio Fúiat. 1'.1, ¡,~r .111 f 1rl 11rn r cump1wm111 , d . mti1 

or,giua,l di· toda /11 í l'nl'. qwu~ 1frnv11do dr 11/1 ongu/ftl ll<.1.l1111w. 
A la deredu1, el profeta Zt1t:am1.,. ,¡111· o{ren: 1111 1•11,11 rT<J//ml1s111u. 

meretril; para el profeta O scas, el casar.~c t on una mu­
jer de mala nota no hada sino fr:figurar la _rarea d(' 
Dios, que arnar:íil a .su pueblo 1nl1c l. De al11 qul· d 

-atributo con que se rcpresema a Oseas sea una prm­
tilllta a la que da la mano. 

Al profeta Sofo1tías se le juzga <lcsce11di<:111e dl'I , t·v 
Ezcquías. del que sería tataranil'to . Yatici11ú e 11 el 1ic 111-
po de J osías y volvió ;i i11sls1ir sobre l"I Juicio Fi11al. 
dedicando el capítulo primero al día ele Ya\'<·· : '' 1-lan:• 
aquel día justicia .. . 5<' alzará aquel dia, dicl' Ya\'l: .. g-ra11 
g-ri1cría desde ia· Puerta de los Peces, gran da111or d<'~­
<le la Ciudad Nue,·a"'. El proíc1a tiC'11c: rnmo fondo c~1;1 
escena apocalíptica y por ello cstún r(.'p1Tsem;H.l1h l, i~ 
peces. Aquí no ;1parcce la li111erna, at r ib1Ho ico11ogr;"1 -
f1ro ele Solonía~, al q ue se hace mención c·11 \.'.S IC' llli~1110 
capítulo ele sus prú l<·cías cuando liabb contra J cru~:1-

léu. Al capitulo tercero pern.·nccc: la in sc.:ripció 11 d<' l., 
b;inderola: Ullra Jlumi,w Aethiojmw dijeren/ 111111111., 1111/11 . 

que es1:'1 dentro ele un comcxro mcsiúnico : '"E111011rl·, 
devolveré yo a los pueblos labios limpios para i111·un1 
codos el 1w111b1T de Yavé ,. s<'rv irlc de común anl('rd1 ,. 
Me traerán ofrendas dcs¡lt· 111ás all;i de Etiopía ". ,\, i 
se explica que en ]¡¡ pan.e superio r del n1adn> ve;1111rn 
la escena de la Epifani:t. Para C. Na,·arro e~ t··~t:i. ,i11 
duda , la l1gur;i más imprcsiunamt· d<· la n ,lc-rción. 
ol>ra ,-er<la<l<'ra111entl' l1<"rl!lnsc1, i11,pirada ~- lt·li,-. L1 
figura c11 su comp1i~ició11 pmhna d1Ti,·;11· dc-1 1'ar1111-
g-iani110. sc:gún " iero 11 los ,\1t-,c1. 

Finalrnerne Zacarias, d hijo de 13ar,1q11ia.:-. l 1w ('I 
undécimo de lm pro lc1a~ mcnorn, qul' ,·i,·i<'> dl'~p11i·, 
de la c:rntividad de Babilonia. St· rr<·t· qul' li:d,ria ,id1> 
proíeca y sactTdore, por lo c¡11<· podría cla,i tica r,t' c1111 1 
los culwalc~, lo rual ('Xplícaria el gran irn t-ri·, q11t· te-­

nía ~obre d tl'mplo y ha!Jcr t·:•d1onado a lm llt'i>r<:m 
a leva11rarlu para aplacar la cóltTa d(' Ya\'l·._ St· nq,11, ,1 

que c:I candt:labro dt' ~u c¡ui111:i ,·i:-, iú11 sea ~11 ;urii>1110. 
aunque a911i ,·e1110s en b parte alca un c;"tli1 cll' lli"l 1 
t·111re d1)S ga,·illas de trigo coloradas <·11 /r) r111a d<" rrll/ .. 
A pesar de qu<' el prok1a t·11 el capí111lo 1111di•, i111n 
compara a Jerusalén ron m1 c/1fo. aqui ~t· traca de una 
alusión al ccmplo de la Nuc\'a L<·,·, <·s deci r. la Iglesia ; 
a él alude t·n d capitulo rn,,·t·nu c"11ando 1r:11.1 dd li1111-
rn de ls rac-1 y de las nar Í<>Jll•.\: " :\ li p11dilo n uJ1 1ll> rc­
baüo c¡ue por laica ele- custodia~,- cli,111T,Ú pPr 111i 1i c-­
rra. ¡ Q11i· rirn~ rnn ! ¡ Q_u(· lwnno,r 1~ ,011 c·I l r igo q11l' 
nwn· a los 111ann:l>os ~- el , i110 q11c· 11u1rc a la:-. cloncl'­
lla.~ '. ", dicl' la i11,cripr ió11 lar i na: Fn1111,•11t11111 d erlur11111. 
11inum germina11J vi,rgi11e1. Es pro li.:ca que anunció la C-ll· 
lriHI~ de Crífü) en Jerusalén. qw· dd,c ser la r í11clad 
del .fo 11do , t on dos t·sn·na, de SU ,·ida ; tilla de prcclka­
ciú11 r otra ron ~ l{ manirio. 







La escultura 
de los siglos XVI y XVII 

f, IJ\i1AGINERIA 

Tipos y técnica 

La a rc¡ui1c:c1ura . cu1111·aida a la co11,,,11 ucció 11 dl' 1<· 111-
plo~ y cla us11 ch cnm·l"1l111,tlc,. coin¡,ll"IO •;u lum iün de 
~crvil·w ~ con b dn ü r ~ll- Íl lfl ck pil ;1,11 .i, , . ,1rw~o11.1do~ 
y el ra liado ck lO I n , ,. fl't,1b lu , . L"l r11 110 co 111p ll·111t·n10 
dl' la ig-lc,1.1. t úlllu l11g.11 tk culio. fut· IL1 1111ag111nía, 
qut' c,1i111uló l.i lo rn1,1ncm del t 'lt 11l1<,r 1m,1g111t"n ,. El 
anc dl' nndpir i111;1gc11e, adc¡uiriú u11.1 caccgona p1 o­
pia. por ,u ck,1i110 rd1g1t i-o , poi , u tec111c 1 c,pc­
ci,d ita cl:1. 

E11 d pri11H'r .1,pccto. Sanw Trnn,1~ formul o el res ­
pa ldo id1·o logil·o dd 11,0 dl' la, irn,tgl'nes. -ui, 11nf1gt:­
r1t·, de C11, w, ele 111~ ,.11Hch lt:111 cnt racl o en m o ele la 
igh·,1:1 ¡,ur ere~ ra, lllll', : p1 i111cra, p:1r.1 in:,lntLr ión de 
los ig110ra111t·s. qut· de t'll.1 ,l' ,irYt:ll corno de lt-ccio 11cs 
ubjeti,·a, : ,egu11cl;1 . para que l'I mim·1io de la Encar-
11a<:iú11 ,. lo:- cjt:111pln~ ck lo~ , :1mo~ w grabe11 má~ Í;'1-

ciht1L'lltL· c11 l,1 tlll'IIH>ri.1 de In , l1dc~ ro 11 la per:..i\le11cia 
de la reprne111.1rio11: y tl'ru·ra . p.1ra L·xr it:1r el cl,·cro de 
dt•,·nciün c¡11t· ~t· :.it·111t: t':.timuladt> 111ú~ por lo qul' ,·e 
'llll' por lo que uyt' .. l::l.º P.Q. 25. A. N.0 3. Ad -1 l. Es1a 
j11, 1il1r:t('ÍÚ11 dunrina l ·del uso de la~ i111úgcncs la tu\'O 
en cue111a el Co nr ilro de Tn: 1110 pa1-;-i responder a la 
ac1i1ud iconuda~w de la Rd'orrna. que rc:nm·ú en d 
siglo XVI la~ teorías de· León lsáurico. El Sínodo de 
Quito tilo 1570 transrribió el decreto 1ride111i 110 res­
pcuo al uso ~- ckstino ele las imágc-nes en las iglesias. 
De hl'cho se impuso el cricerio de 9uc nna imagen 

R(tablo de In capilln d,• Ca11/11ria ron la mwgm dr San Lurn1 . 
jlt/lrón di' lo.1 /J11tfor1·1, rn_Y•H rítile.1 rfr trabajo oc /t'1I/n 01 la., 11w11<u, 

que f u,· labrarla por el p111lrt' Cario, t!II 1668 .l rr1/1111rada 
por B,•mardo Leg,mill m rl j¡g/n \ 1•111. El ¡,ar/u Corlo, . w w 
/1nrn1111/ídat! 11rtí.1t1w y /111mn1111 p tmlllllt'U' m /,1 ,ombra lm,tn lr•~l. 
eJ/CÍ m la /í,1 ,•11 de /u, ¡!r<ll/lfrJ 1maf!11100, n¡,miule1 ,r ,., el ar/uta 
t[llr dr.srnella rlarnmmlt' e11 el arlt 1:flat1umcJ d,•I siglo XJ'lf. 

, 1·,·cs11a la l1111cion n·prC'~t:111:11 i,·a cle.•una verdad, me-
11101,111\·,1 d(' t·,r(·rws di'! pa~ado y c:s1imul,1clo ra del 
St'1tl 111111 ·11w rd 1gimo p11pula r. E., ll' sc111 ido teó rico 
rc:111.1 rna yur aplit'aciíll1 1·11 l;i c 11 t:que:,Í:, de lo~ neúll­
ru,. ;i qu1e111·, lt,d,i.1 que l1accrle~ co111prendt:r , ·erda­
cl t::, q 11t: 11:i'>ct·ndi:in ,11 w dinari.r rapacidad. 

t\l .1pe"1o l:1do d1· r .111'qut·s i, pupular ~e debe el 
hecho 11L- q11c t:l grup1> de· la Trinidad corone: los re-
1.1blo~ 111;1y1Jr1·:. d(' lo~ u·111plo~ q11iH·i"10 ~. Se ,·o h-ió ri-
111.11 l.1 repre!!l'll(aric)ll cid f',1 dre ('()JI d gloon del lllUII · 

do <·11 l.1 rn.1110 i;,qu ir-rda. d Hijo ro n la cruz rcdenwra 
y el E,píri111 Sa nro , c:,un: ,1llllia., 1wrso11:1~ de la OiYi­
nid:rJ . c·11 lorm:i ek p;do111;i . 

Dc·,pw··~ de: la Trinidad. los clt-111ás a n iculos dd 
ocdo ufreci1·ro11 rc·111ario a l,unda11w a la rc:prcsema­
ci,'ln dl' lo, i111agi11nm. El Naci1nic 111 0 de Crisco se 
brindú a la imagi11aciú 11 de· lm ,tni , ra s con_lo~ epi~o­
ditJ~ de la cuna de lklc'.·n. u rn d Ni1i c;. la \ 'irgcn v San 
jos{·: d anu 11 r i" ~- ador:1ciú11 Je lu~ pa~rorcs; cr',·i;\je 
~- ofrenda de lm Re~·L's ,\lago:.; codo dio ron un rone­
jo dt· personaje::. popula11·, cid 111:'i~ au1i·111 ico n >s nm1-

bris1110. La i11l'.111cia dt' J e~ú~ inspiró <'~cenas dc• e11Ca11-
1adora i11ge11uid:id, c:ual la huida a Egi¡Jto v ~u labor .. . 
en el hogar ck Naz;1re 1. 

El procl·~o de la Pa:; ió n dio 111a rgen a la rcprescn-
1ació11 <lL' los l'asm, d1·,;dc: la 1rairió n de .Jmlas. la ne­
gación Je Sa11 Ptdro y la Cru1 a Clll'Sla~ ltasta la Cru­
cifix ión c-11 el Calvariú. d Oc~Ct'lldi111iemo Y "1 Santo 
Entiffro. rnn el triunfo clt· su rc..,urrección ,; :-u ascen-
sión a l cielo. · 

Dc:~p ut'.·~ de Jesús fi.1c !>l t Madre objeto de múltiples 
rcpre~e111aciom·~ iconográficas. L, Nitia ~!aria. d 
Ot·spo,orio, la Visi1ació11. la Cnnccpción Inmac11-
lada. t:I Alumliramicrno, la Dolorosa. la Solc·dad, la 
Piedad. la Oorrnició11 ,. el Tr.·1mi10 al Cil'lo se hicic­
ro11 l;1111iliares a l.i comprensión popular rne<liaut(• 
las imágenes c¡11l' i1Hcrpn.·1aha11 codos c:.tos epiwdios 
ele la ,·ida el<· la Virgen. 

rut'r.1 de estas represencacit.rncs dt' origen bíblico 
hubo 111ucl1.1s 01rns <]llt' 1r:1dudan fa devoción popular 
al Sci'wr y a la Virgen bajo cfü·ersas ad\'ocariories, 
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como d Ser1or de· la J ustici.1. del Di\'ino Amor. de la­
Jluena E~perana. del Arhol. <.:te .. y ele Nuestra Seiio­
ra de l,t Mc:rn ·d. dd Ro ... ariu. de Guadalupe, del Q.uin­
rhc. ,1r-1 c,~11t:, d1· l.t, Nit"Vt·, , (•re 

Lu, ál\gdc:, '>'' Filvit·ron .la111iliarcs al pueblo me­
dia11tc l~ 1rnág1·t1l~ cu11 ,m al<·goria!- l'lº)pcoiva.5. El 
Angd <lt· ,~, Gua1 na r.n11d111.:Í,1 dr )a 111anu llll 11iiio. Sall 
Migud, con b c~pada 1·n la dinu a, hollaba la c.:abe;,__a 
del drAeo11.. 5itn K.afac:I. <:ún 1·1 pc:1.. y d bordón, alir­
mah,1 su p ;,1t'f.Hirno >1,h11· t:11!1·1111," y ,-i~Jt:ro:.. San 
Gabriel. cun 11Jra a1.ureu~ t:n la oHrnO , Ílllc:gTaba la t\· 
a :na rk 1.i. Auunn a rión . 

La!> p.1n(,c¡ui,1, l'ur,c,n 1,auú, .. ada~ C'Oll lo~ nombres 
¡k alguuu'. ,1póH<,l1·s, lo mal dio ooisiún a su 1t:prc­
)itm.adú11 1co11opalira. El grupo el<' 1o du!> dlus rndca 
;i la Vu gc-n 1nurrt<1--0 ;, lc1 \'irgc:n c11 su 1.ránsiw a_l ddu. 

Los santos fundadores dl' las órdenes religiosas sr 
brindaron a la inspiración de los an istas, con la varie­
dad de ani1ude-. rnu yuc; los wían sus hijos y devotos. 

De,dc la fu11daciú 11 de las parroquias urbanas Y 
rurales hubo sa1110, que se volvieron tiLulares y paLro­
nus y exigieron su imagen plústica para las celel.,racio­
ncs rituales de su fiesta a nual. San Bias, San Sebaslián 
y San Roc1uc dieron su nombre a parroquias t:stableci­
<las en Q_uiio, Cuenca y la antigua Riobamba. San J e­
rónimo ale.am ó populariclad rn Q_u ito como patrono 
elegido contra la!> calamidades públicas. 

Fina lrm:rm·, la caLt:quesis ha lló modos de caraete­
riz.ar en l"onna plás1ic1 las vinudes teologales para 
hacerla~ llegar a la comprensió n del pueblo. La Fe, la 
Esperarll~t . la Caridad, en representación vace ncc, ro­
dean el íriso del retablo mayor d e San Fran'cisco y Cas-

.. 
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[11 la /J1í¡;111t1 (IJJ11f'j/ t1, lríplirn de la l'it'grn del Rowrw, 
e11 ,:/ M weo dt'I l/1111.ru Crnlra/ df Q.!11/o, nqo auto, ilrffonoa•uu,i, 
)' en éJt11, a la drrt':ha. re/i,·¡,e pv!wumadu dr So11t111go rL Mayur 
m r l c1111t•,·11/u dt' ~,llllO lJ1m 111160, r,/,ra d,• D11:/.{o tfr J/r,b/,_,_1, 

uno de los pwnrro1 1111agrnr1u1 t'.1pwiu/r,1 a(liiiu,\ en el ErnatlM, 

pi.cara esculpió las imágenes en:ctas d<· las Vinudes 
que integran el n:tablo del co ro dt' la rÁ1 ll.:dral dt· Qui 10 . 

En cuanto a los aspenos técnicos, escul1un:s, cma­
lladorcs e imagineros, reunidos e n gremios)' coíradíns 
"es1ablecidos )' vigilados por el cabildo ci\·il". hubieron 
ele asumir la gran tarea cn :a ti\·a. somt'1ié11dosc a una 
cuicfadosa y p<:ríeccionada disc;iplina. Resulla in1err­
sanrc: conocer lm pasos del proC(:so escultórico, y para 
r ilo se lia de seguir la descri pció n del d on o r Navarro: 

''La p o licromía ado ptada por el escultor fue la 
realiJ.la espa1iola. brillante como la t mpltó Berrugur­
te y 110 rna1e como la pr,JClicó Mo111af1és ... La ma­
nera como conseguían la polin1Hnia era sumarncn1e 
laboriosa . La hacían los cncarna<lores cnc.1rgaclos de 
cscofar y pintar las imágenes ej<"nnada, por los escul -
1cires. Una vez que t·l escu.ltor, después de haber 
rallado su t'Slallla, la escoÍlnaba a fin <le pulirla 
de las asperez.as y marizar sus , upcrficies con blandu­
ras y sua\·iclad ele o ndulaciones do 11de le convinie­
re, la c111regaba ;d encarnador, quien proce<lia a cs­
tucarl.t y pi111arla. En seguida venia la operación de 
abrillamar el color p o r el fro 1amíen10 continuo de la 
pintura con V('.jiga d e c.irneru. Ma,, para conseguir 
d mejor resultado en la p o licro mía, los encarnado­
l'Cs fabricaban sm colores cnn esmero y cuidado, muy 
especialmente el b lanfo de cinc o albayalde, y pu­
rificaba n el aceite, exponié·mlo le al so l y al sereno 
durante muchos días, sumergido en agua de nieve 
t1ue cambiaban constantemente. 

"Los cscuhorcs quitei'tos plateaban también sus 
estarnas y dor;1ba11 y ;1dor11aban las re.las ele sus imá­
genes co11 dibujos en oro, .-d gunas veces complica­
dos y llenos de un barroquismo exagerado. 

"Usaron 1ambién el estofado con c.lelicadez.a admi­
rable, La manera de hacerlo era la siguiente: concluido 
el trabajo de 1all.t y una vez esmcada la estatua pro­
cedía el encarnador a dorarla mediante la aplicación 
del oro y la cubría luego de una capa de color, sobre 
la cual iba rayando con u_n punzón metálico un dibujo 
cualquiera. Estos electos del estofado son aún mas ma­
ravillosos cuando aparecen combinados con los co­
lores aplicados a la chinesca, como solían llamar a los 
barnizados y brillantes a la manera de los ebanistas 
orientales, y esro marca mia diferencia entre la escultu­
ra policroma quíteña y la e~pai'lOla. 

"La manera chinesca consistía sencillamente en 
imitar la laca oriental cubriendo el estuco de una talla 
con piara laminada y extendiendo sobre e lla, después 
de bruñida, una lige ra capa de pínrura que inmedíata­
rneme cobraba el reflejo metálico y no lo pcrdia jamás. 
Pero, en este caso, los únicos colores que usaban eran 

el rojo, el azul y el verde. Este procedimiento era muy 
ucjlizado en las moldui-as. atriles, rdicarios, ca11deleros. 
cornucopias, floreros y rejillas. En la escamaría e ra 
más raro. 

"Las imágenes llamadas de candelero en la es­
cultura t'Spañola füeron también reproducida;:; por 
los escultores quiteúos, que ponían a dichas im:ígenes 
pelos. cejas, pesraúas y hasta uitas, con lo que ayu• 
daban al realismo que ramo distinguía a la ·estawarfa 
espaüo la. 

"Como los artistas espa11o les, 1.ambie11 los qüite­
ños colocaron ojos de vidrio a lns imágenes y, pro­
bablemente siguiendo una tradición oriemaL pusie­
ron la cara integra de.• plomo o ele pl~ra. Para con ~ 
servar t•I tipo co11~1gr,1do para las imáge11<~$ religio• 
sas recurrieron al expediente de fundir t:n ,piara-o 

·.i!h . 
• 1 

• A / ,., ',/0< • : - )o.~~\~t!';í)~iL~i ~ 



. piorno u110:. 111asc-J1·one, policromos que. da\'ado~ 
d~fHI L~ en la r,dJc:1,1 de: la imag<::n. ernn e.,turados cu 
tutla <-lla -. 

Los arriitas imagineros 

LJ imag111en;1 ec11aw na11a constituye un copiorn 
u~1Jt0 del p.11ri111,,1110 ,trti,,it.:o <h·I pais. L t mayor 
parle * rn1m· wn d vele> dt:I a11011ima10 y revela el 
qurhaccr de l,1 anl-s.t111a pnpular l'll lo\ t:tlkrc:s ue los 
111,H·:111·1.h 1m,1g111erl)).. Lt liabil1dad .1n1~Lic.1 l'l> un dm 1 
t mitt:didl> di\'(·na111e111<· :, lus 1nJ1,·iduo, y los pueblos. 
·(: nu e: r"''º' ,,. r11cue11t1-a11 Quiw y Cuem .,. que han 
<:on1ado < irn ,1111·.ra ... q111: han :.al,ido mtnpreLar los 
~<'rllHIJIMUV'.i\ n·ligÍv'>o, ( fllllUUll;tfÍu,. Ell arnua'> ciu­

da<lr~. c:I clun d1•l "m· h.1 ,,_·nido :-,U t ulti\'o 1<.'·cnico. 
El .-fa,,¡ má:. muiguo n.frrrntt.: a 1m~gcnl's <onsta 

(·n .c:l lil11 0 de lUl'llW~ d.-1 c~IJ1ld1J <,llt'dr;dir io dt- Qu, -
11.~ ,:orrr,¡,C.J111 l1t<11tc- ., i 5 i J Alii ... t· n·g i\ lr.t11 1,n \iguic11-
1.r~ J1·s1..1!",.;,,~ . - Jtt-01. da ¡w , dc,l~tr¡.;oc¡uc pa);:<•a Oit:go 
Rvd1:i¡!t1<·1 ¡_,(} ¡x~o~ pur la l11:d 1111 ,, <le San Sd1a~11;111 
L)IL!'. ~<· ftrin CJ pa1;J I¡¡ dirli;i igli~í.i~ ... - cicnpt:SU~ <JUl' 

1-.'n ,·!IL' rt'llrtll' ,¡,. Sa11 />ah/u. auu,·n,ado_ m rl w,wmto qw1c,¡11 

fit S,wfo Dnm111go .I' rmp1u1/ <fr /)¡,Ju di: H11b/eJ. !ºd<wía 
1,. rrwllf1t•llt' patt'llfr• '"' 11cmf111ufo urcn1mw ill la re11/i~awin. 

:-l' dicrun a Sandu,·al por la imagen de San Sebas1iá11 
de ócna 111adcra que se había traído para cs1a iglt:­
sia de San Sebasti[rn" IA.G.J., 77- 1-~6). 

En la igle~ia µarroquial de San Seuas1i;111 c:x iste11 
dos imag-e11t:s del .sa1110. 1111a <le la~ rnaks es ele cxiraur­
dinaria hechura y parece relrrirse a la que pudo San­
uu\'al 11c1cr ele Espatia. 

En1 rc lo, im;1g i11cm~ que 1rab.ijaro11 c11 Quito cal.ie 
destaca.r los que 111e1ll:inna1110~ a continuación. 

Eu el cedulano oficial del tiempo de Felipe IJ com­
ta la data qttt' sigue: .. Eu San Lorenzo el Real a 1 ~ de 
junio de 15S4 ~e despachó cedula de su Mage~rad 
en que st: da licencia a Diego de Robles, esculror. veci-
111J dc Madrid. para que puc~la llevar il la Provincia ch· 
Quito dos espada~. dos daga~ y arc:-ibuz'·. 

Vino ,t QuilU Gl),Hlu COII Juana Bautis1a, hija d,· 
J uau del Ca~1 illo. ,·ccino de M;'daga. En,cste ma1rin tu-
11io Lu,·o dm hijos, Banolomé y tvtarcela. 

Nada mú, ·llt:ga r, labrú la illlagen de Nuestra Se-
11ora de Guaualupe para la colradía organizada con 
e.,tl' 11omure. que se c.~iauleciú en la población indige­
Jta de Gu:ipulo. Esta t:ligie la policromó el pimor Lui~ 
de Ribera por d precio dl' rnatrocirnros pesos, CíHlll · 

dad q11t· se· 1·xplira por la c;rlidacl de la pimura, rojo )' 
azul mbre lo11dn de uro y encarnado brillante el ro~­
rro. lo., pies y las 111ano~. 

En J58ó hi1.o p,11·;1 lo~ ill<lio~ de Lu111bisi 1111a ima­
gen ~Ctll(·jantc. l.t nial. por e! incumpli111ic111u de :.u 
pago, fue a par;ll' c11 Oyaradti y de al li se tras ladó 
,ti Quinche, donde has1a hoy recibe culto. 

El 27 de j1111 io de 1586 linnó comrato con el ma­
yordomo de la cofradía de la Vera Cruz. establecida 
i:n la iglc~i,1 de San Francisco, para "hacer para la 
dicha cofradía un Cristo de ocho palmos de a cuarta 
de alto y una cniz <'n que <·.sté cla\'a<lo y su corona de 
espinas y u11 rówlo con cua rro letras; y una imagen 
de Nuesira Se,iora de Cuho. de seis palmos. que bii de 
ser Nue!>tra Sei1nra ele la Concepción, las manos ju11-
1as". pnr d precio de dosciemos pesos de plata. 

A Diego de Robles Sl' airibuye tradicionalmenrc 
el grupo del Baw i~1110 del Seiwr, · que ocupa e! ni cito 
superior dc-1 retablo mayor de San Francisco. El 9 de 
marzo de 1594 otorgó su 1e.\1amcmo. eu que se de· 
claraliil cofrade de la Vera Crnl de San Frc.1ncisco, del 
Rosario <le Samo Domingo y <le la Inmaculada Con· 
ccpciúu <le la Glledral. Convaletrió de la enferm edad 
que orasionú su rc:siamcmo y casó con doria Manuela 
V;'tsquez de la Gama, en 1598. 

Dos ~bscn·acioncs ,;iben en torno a la perso11ali · 
<lad de Diego de Robles. una de carúm:r anísdco Y 
otra dt: rrasce11dc·11da rd igiosa. 



r 

Sari Frá11cisco, dt la escuela de Mena (Museo del Ba,ico e I l) . . d , d l en ra . La ng1 t! y 11101ioto111a e A omo dr M ma lw recooió m h · · , d z -1:,· i;o 
Pedro_para, a lra~es e urbará11, infwuiir a sus obraJ wicil/ei. 
y realrsmo, ademas de w1 extremado Jeroor místico que Je me(e 
.rejlef~r er~ las caras. la unportació_n de obrm de elle tipo 
co11tnbuyo a dotar de aquellOJ atnbutos a la imagi11e1ia quite,ia. 

En 1584, año de la venida del escultor a Quito, 
Juan Manínez Montañés tenía apenas 16 años y Grego­
rio Hernández frisaba en los 18. Ambos escultores an-

' 
dando el tiempo, tuvieron por colaboradores, para la 
polia·omía de sus imágenes, a los pintores Francisco 
Pacheco, el primero, y el seb•1mdo, a Diego Valcntin 
Dí,u. La acción conjunta de escultor y pi mor caracte­
rizó, respcctivamenre, a las escuelas imagineras de Se­
villa y Valladolid. Este caso de colaboración de escul­
tor y pintor se ofreció también en Quito con Diego de 
Robles y Luis de Ribera en la hechura de las imá­

genes. 
La labor de estofado corTió a cargo del pintor, que 

a fines del siglo XVI pudo disponer del oro provenien­
te de las minas para dorar la madera y pulirla y luego 
echar el colorido y racrlo-para conseguir dibujos en 
que alternan el oro y el color. Las imágenes de fines 
del XVI y principios del XVII revelan esta modalidad 
técnica en el policromado. 

Desde el puma <le Yisia re ligioso, Diego de Robles 
ofrece el caso extraordinario de que sus imágenes, de 
una ingenuidad devota, se convirtieron en seguidá en 
imáge11es milagrosas y d e santuarios. Nuestra Seiiora 
de Guadalupe ele Guápulo, del Quinche, de Cicalpa y 
del Cisne, rodas ele igual tamaño y hechura, tan pronto 
se ofrecieron al culto se tornaro n en imágenes que 
atrajeron la devoción del pueblo, sobre todo de la clase 
indígena. 

Con piego de Robles se.puso la escultura a se1,;ic io 
de la Iglesia. La irnagi11eria represemó a la Madre de 
Dios y lúe el mt:dio de expres ió n que dirigió el culto 
popular. El obispo De la Peúa babia advenido a los 
sacerdotes que i11sisricse11, en e l cu lto a través de las 
imágenes, en advenir al pueblo que se valiesen <le ellas 
como de medios para dirigirse a los o riginales, elimi­
nando todo pretexto de superstición y abuso. 

De fas imágenes labradas por Diego de Robles, la 
d el samuario de Guápulo desapareció en un incendio 
ocurrido a principios de este siglo. Se conserva tan sólo 
la de Nuestra Sci1ora de Guadalupe. qut recibe culto en 
el.santuario del Quinche. Está siempre con \'estidos so­
brepuestos. Hay dos descripciones de su estructura ar­
tística. La primera la hizo e l canónigo Miguel Sánchez 
Solmirón, contemporiinco de Diego de Rol>les. La se­
gunda li1 compuso el padre. jesuita Leonardo Gassó, 
que examinó de cerca la sagrada imagen en 1896 y la 
describió así: '' La estaLUa es tallada, i.e. , que llna manto 
de la misma madera, pintado de awl con ribete dora­
do; y el Niño vestido de rojo, con ribete dorado. Estas 
cosas y las que diré pued~ ser que pows y ~uiz:t ningu­
no las saben, pues todos Ílan visto siempre a la imagen 

con los vestido~ postizos. Tiene la estatua 65 cencimc­
rros y la peana 6 on y 5 décimas. Se Ye que habia al pie 
rótulos que ahora no si.: pueden leer~¡ no es l\ladre Ro­
sario; por esco y por la postura de los dedos de la Vir­
gen, como quien coge rn11 e l índice y el pulgar ~u rosa­
rio y lo mi!>rnO el Ni,io. se ve que es dd Rosario. Está 
compuesta. de 1res maderas; <le la izquierda. de arriba 
abajo, hasta la mitad del cuerpo es una ¡.>il'za; la di.:re­
cha es de dos madt'ras hasta la c inn11-;1 y on";l de ahi 
hasta la base. Le faltan \·arios pedacitos de· las fimbrias 
cortadas a nav~úa por d r\'oción. To tal de alto, i l cm 
5 décimas. Todo es de cedro~. Podia haber ;ti1adido d 
padre Gassó que una cinta roja rrnza qblicua1ncn1e 
el cuerpo de la sama im.igl'II pa1-:i. ccnil1c.1r. con un 
sello lacrado del tiempo de l:i colonia, que la ve.ner.tda 
imagen <':- la misma que fue tr;isla<lacb de O yac:1chi·a l 

Quinche. 
E!; posibll' que dd taller ck Robles, y labr;idos Y 

policromado~ rnu la té,:nica del ~iglo X\'I. sean lo~ 
n :licn:s cid a 111iguo coro ck Snntú Domingo. que se 
exhiben ,1nualme111c en d i\tuseo Dominicano. Roblt-s 
e1-;1 cnli·nch: cid Rosario y muy vinculado al padt·c 
Bedóu. 



L.1 .u r iliuc10t1 de l,1 1111:igcn dl' Nlw., tra St·i"i11r;i cld 
Ci,11L". rn Lo j,1. .1 Diq:~1> dt· Roble;; h;dl;i \ll lu11d,1-
mL:tllu c-i1 t'I i't•,11111 0 11iu dl'I p .1dn· ,lth l' Lucc·r,1. q11ic11 
a 111cd i.tdLh del ,1 glo \ V I I 1",ff il1 iú In ~ig1111·111<· : 

·· ro F1·.1,· .10,('plt l..llt Cl'O, Ptl'(lil ,ldn r y \ ' i1·;1rio dt· 
e., ra Ik ,nn11,1 1k· ;--; m•, 1ra S1·1iura dt· C11adal111ll' dd 
Ci!>lle , n·ll iliú1 l'llt1 1n 1·11 d icho p111·l,ln 1·~1 a 1111:1 ~a11ta 
1111;1~1·11 dt· \"1tt·, t1: 1 Se11 ur,1. ele pnn1 m.,~ dl' 1111a \',1r;1 
de ;~ lw. 1 0 11 u11 :\i1i n t ' II la 111.1111), l:t 111.d d1n·11 lo~ 
natu t ,dl"s 11 1cl1,i- ,r;1jt·ro 11 d1 · l:1 ci 11d,lll dt" Quito 111.t\ 
dt· cu:11t 11L,1 ,ll.llh , . <'l>lu ,·,11 011 t'll 1111,1 t~1pill.i 111·q11ci"l.i. 
p o rq1w 11.i l.,1,111 pu1'(h inJi11, , y qut· ¡>tll ,t-r t:111 ¡1tH·o, d 
licc11c1;1do Diq.;u d t· Zu r rilla . O iclnr d,· h Rt·:il .-\11dit·11 -
< i;i d ,· S,111 F1.11H ist'o 1lt- Q111t11, 1n.111dó ln q111·111a, t:11 
lo~ r:i11d lfl' en qt1l' \ in :111 Y ,1· rn lujl',CII ,ti puv!Jlu de 
S.111 Ju,111 cl1· Cl1u1 llllll1a 111l1:1. m ·, kg11a, ch- di~t.lllcia '·. 
.\in ,e ,cnlin:, 1·,H· u·;i-bdu p n r un;1 i1111·1•, c11ri i111 1'.,­
n.1u1 t!i n,1ri,1 ck l.i Vír~cn. q1H· ma11il'1·,1ú su vo luntad 
d1· ¡w1111<1 111·1 t·r c11 d ,i11u dd Ci~1ll'. 

La ú >nÍ1 u 11 1.1ciu 11 dl' lu ~ ,11-1os ' L'1ialado) por lu.s i11 -
d i1> ,·, 111 l.1 p 1 e~<·1t1. 1,1 tlt-1 1 ndt \J Zo rrill:t e11 Loj a per -
111111· L0111 lu1r qui· d \·i.ije tk lu ~ indio~ .1 Quito c 11 pos 
de- b 1111ag1·n J 1· N11L"~tra St'i1or;1 de G u,1dalupL' 'i<.' 

\'cn licu p ren,.11111·111e en c·I tic111po en cpw Diego de: 
Roble, lab111 la, 1111ágt'ne~ el{' G t1,ip11l1> y Qui1irhe y 
r rn1 l.1 ,1th rn .. icirn1 l.1111iliar a lo, cspaúo lt's procc:clc11 -
tr·.., d1· E,:,.,11 c·111..idur. t. 

Diego dt- Roblt-, <·:x¡>11so en su tt:stanH~n to: "Ma11du 
qut' 1 u.nulo la \' l)lu11tad dC' N uestro St:1·1u r hw!>e St:IYÍ­
d,.; Je 11 w lk·,·;ir clt· e ,1a p11·sc-111c "ida . quC' mi cuerpo 
~t -;1 w¡rn lwclu 1·11 l,r igln ia del Monam·r io ele Sa11 Fra 11 -
< ,~u, 1k l'~l:1 n 11l.l.1d t' ll la parn· y luga1 que· rni\ alba­
u :a ~ ¡,., jMJ n Ít rt· : q t11· mi cunpu ,aya c11vud w e11 e l 
lt a!Jllo dd g,ln11,,~u '\a11 f ra11t'l'>( O. por (•1 nia l y p or la 
M~p1.1lr111 , 1 , , . pa~a1 ú l.t 111110, 11a aco.,tu111lnatla - . 

511 dl'lit.1dez;1 dt: ron( il·11n.1 le hi,o formular la 
~ig11ic111c 111a mla ; - :\•t.i ndo a la co lr,ulia de lo, 11a1ura­
lt:-.. Íllnda<l.1 t·11 d Ccrh:gio J ,.. la Co1np.111ía de Jc:sús 
de 1:,t..1 r iml.1d , po r J l•j<,:.irgo dt' mi u m cil·ncia y a lgu-
110, ,tg1-;I\ io~ y ro-.illa~ tlt· po1 (l 11 w 111c11tu Cfllt' lie to ma ­
d<, en <lií,·1e111c .. pan c~ a lns 111diu~. p;i1-;1 que N uc~u·o 
.S1·1io 1 rn1· lo p cn l0 11l', d tl'l. pe~w, ·· . 

Subrc.\,tle .i)mi.ism o , u 11 cuarto de siglo d<·spué.,¡, 
d 11mohrt: dd ;1rt i!i1a, romtrunor y iaHista, Francisco 
B<:-llJIC'l , ,1t11or dd I oro y dt la sillcrj¡1 l'rc111cisca110~, 
de pr rriu~;1 t'J<;n K1Ú11 

M,2s (·~ 11c-cc~,1n :1 la llcg;Hla d,: la ~ pri11u:-ra~ obra!> 
de · Maniiw;, Mon1,,1iw, , r¡uicn , pur ) llf>tH!SIO, 110., en vía 
~ui1nc·111t-:-. p:1rn q ul' M: rnmpa ilqudla 1.cmlc:11na pl'r ­
sun,1liJ:ad"' c.-i i Rohln . Ma11ím·L 1\1e>11wi1t:s 1r.1c n J11-

...'ii~o 01m~ d t'mr•mos : la sq;urid,1d dr lm volúrncm: 

fn ¡,1 Ju if!t lllt ,.i¡m1'1/r1, ;'l:rri ln d1Jw11r, ", /lllln ungu ur/ dt /Jtl'J!.•I 

rlr ()/11111,, l/,;11wdu f' 11111¡ •1t r 1,l/ 1111•0 dl'I 1/auro (.,:!l lllf, Q.111 /o ) . 

,1r,,: l,11 ' " '", ,,111ufr1ad11 ( 1111/0 ,.¡ ¡m nn¡wl do(lp11 !11 1¡11" / 111: 11 

,·! ¡,,1,/1.- 1:,ir/1,l , /'11da, ,111 11/Jrm 1,· , 111m 1r:r1: t111 f'"r lo 111/ 11 11, ,11 

dt 1111 1,·1,/1w1v rx,1geuu/r1 11.-,,ado h,111,i ,ru 11//u,un r r,111d11t'/11,1,1¡ 

« u n l1111rii'J11 dt· 1·x¡,1 1·, 10 11 p l.1, 11 L·;1: <'I w 1111cln dt: IIH >· 

, ·1111it· 111 0 : la ,·:-;¡1r1•,11111 d1~11na1 i1·.1 y t·1111 H io 11a l q 111 · 

rnllplaLa11 .1 la r igide1 ,1 111 c:rinr . lk .1n ll'1 du 11111 In, 
d:110, drn·1111H:11t,11li i,. 1111:t g1.in 1·,11111d.1d dt' ,11, ,,1,r.i.,. 
1all.1., y 1T1,1hlo,. dd110 h,il)('t \'l'l111 lo ,1 ,\ll lt'l'it ,l. E11 
totb~ ;,lt.1 s "ª 111 , , c·111 0 111 r.111H ,-; ln·111t· ,d "1~~tr1·11w11-
lll1l'.n11 1 ll l,ll;ll'l'i ~t;1 '' . q ue 1·;11':t l"l('l'i7ara el 111o vi111 Ít'lllll 
1·,n d1nrin> dl'I , ,~lo \'. \ '11. 

T1.1li,1,i1> 11111clio .Juan Ma11 inl'.1 Mn 11ta 11e" pa r,1 111 • 
d ia~ . l In hi , 111ri<1dn r de pri111t-r o rdl'tl. i\lnr;dc·, P;1-

cl rú11 . tH h n 11·11t.1 ú Hllu \'illl apan::1·i t·rnlo lo " i;ilkT1·, 

pn,piu~. p1>1 1·j(-111plo e11 Q uito. cúrno l'o1nic:11za11 L'Sto, 
a n1ul1i p lic,1r -;u:,, 11·a l>:1jo, para a1endcr pe1irio1H·, dl' 
:, u cu11t t1rr1u y de úlra:- n :g io nes aml'.rica nas q11<· 1111 
podnan pa~a, d co~,u de b ~ escultura:, i111po rrada, 
ck· E,p,11-,a. 

Y l1t· .iqui lo que 1111.1 Real Ct·dula a lirma d t:l 
111;H•~1ro a nd,tlnz: " P<1 rt-r1· ser d 111;'1:, sul'iric11 H· y C':X p l'· 

ri111c111ado <·11 , c111('j ;1111t·~ n bra:, y L'll d dich11 :i rtt· cl1· 
e:,n1hu1:1 y a rq ui11~e11tra Juan i'vlar1111c1. ;\ l1i111a1"a-,. 
rnac, tl t> c,t'u ltor y ,1rqui1ccto n .:;11 11i11ado 1·11 d d it 1111 
anc ... " ··[I :i11wr Ira l1t·cl10 ,. falJ ri rado n1n1:, 111ud11 ,, 
~a~r;1rio, 01 1.1, ven·~ p;tr.i l.t \ l11d i;1, y pa1 tinila rn1 t·11 11· 
lo , q1w ,e llc,·;1rrn1 al Ntll'\ 'll Rc i110 d<' Cr:111a{b d 
a11110 ¡x 1,;ad1) tk 110 ,·1·nt a y ocho y o iro '> a la:- p rrn 111 • 
cia:, dt· Qt1i10 .. . " 

Es i11discutiblc·mL·111e 1·st<" ~ran t:.sc11hor d qm· m:'tS 
di scípulo:, e i11flucn1·ia 1it:nl' l'll d siglo \'.V II. La llll'· 
111ación mi~111.1 ele 1111a r b st: agremiada Ljlll' l'l'tllll' 

lo.~ principal<•,; c·íc·1·u1on:s de cada ollcio, d r n :ri ­
micnto p ubbnona l ele Q_ui10. la 1111c i.iriu11 dt· 1111 :,l'II · 

tido dt' au tmufi<' Í<'1 wia que ya ha t:;1mado. a fi11t·'> del 
:.ig lo X \'I. d c:x1r;d w ,. prc111aturo 1110 ,·i111 ie111u a11w110-
mí~ta d1· la~ a kalia l.i :,. se 1ra.s h ll't'. L'II e:,a libntad cn·a ­
ti\'a, l' ll n a , <.Tc11iclad ck ani,ta, capan·, y pn:parados. 
corno dd ,icnrn h:il,er :, ido lu~ quit e ttn, dt· n)mit·nzo~ 
de e~e s ig lo. 

E1urc lo~ 11o ml..ircs que se ,011occn, uno so bresa le 
nítida1m·1lle: el del p¡1drc Carlos. cuya idti11tilicació11 
histórica 'i<." re -,i!,tt: a ú 11 a 10da im·t•s1igadó11. Un dato 
po!:>itivo rde l'('ll(t: ;J su bbur Sl' ('llCUlltrÓ t:11 la i111c1gc11 
dt> San Luca~ eu Qi111ui1a. du11dc: ~e afirina que la efigie 
fi.t l' l'.!>nllpida pnr él en lübli. Con es1a cla1aciún roinr i­
dc el rc~1i111011io dr Eugenio fafll'.jo, quien aLriuuye a l 
padre Cadus la!> imágc11t:s qUt: rcpn:st·11ta11 la Oració n 
del Hut:n o y la Negación de Sa11 Pt:dru. que cs1ún c:11 
la t·~11t·dral de Quito. U padre Carlos liguni t:11 la liuca 
de lo.,, gra mil·'> inrngi11crus de Sevilla y Valfadolid. Sw, 
i111úgc11c~, de 1ama1iu 11a1Ura l, n:vdan LIII a n.ista c:oi10-
ccdur de la anatomía y de las ma11ilc.sracioncs del sc.n­
ti111ie111u. Crcm ológicarnc111l' respo nde a la época del 





flore'Cimierno rnll111: d dt· Q11icu. nra11clo ('J úl>ispl) Dt· 
la Pc-11J ~ :\h1111t·m·gn, ~· el padn· íla:-.ili,> de Ribt'ra pro­
pin ,11,.111 t·I d,·,,mollo dl' l;i:, bdl,1, ,irte:, y tk lu:. t•:,111-
diú) 1111i\'l:rsnano:,. 

Y Et1gl'11it> E,pt:í1) tTt'<' q1w t:I esrnlwr q11i1e1in 
- cn 11 d 1111rd , d 111ar11ll0 . llt'\ ad u Jl' ,-11 np1r i1 u y ck 
su n<..1lilt- t ·m11briu11. {Jlll'l'l:t ,upl'r,11 <·11 su, 1ru11ro , la:, 
,·1,·:1 ~ l"'"~·,re~1nm•, d,•I p inn·l de M ig1ll'I d1· S.111Liagu - . 

- 1\u p tl'rdl' 11acl.1 d<· , u g lnna ,.¡ p .1dn· Carlm por­
C(lll' :,t · le ,·111n tll' con ~ 111111.11in." Y 1111 la piC'rd1· 
po t qut· d ,1111 ·1;1 qui1611 i. c.¡ut' h,1 r;1¡,t,1do lo~ ,·alon·s 
t·, 11·th •" dC' ,11 lt·j,tnú 111,11·,arn .1nd:il11z. 1rnna c:-,u , 
-11 omp, a ng11,.11a cl11, - ~ In, tnlundt· , u prop ia per:,o ­
u,11 1,bd. Tudn d I u11j11111 <1 clt· nt.1111a, t¡lll' d,· d St' 
e onun·n. to ~ Apo'i\llc·~ dd :tl t.tr 111ayor dl' San Fran­
n,l <1, l:t ,'-'.t:gacion dt· S.111 P1·dro. l.1 Or;_111011 dd 
H w: rr11 . l'Í Scnrn di' la Colu11111;1 o 1·1 Sau Luc,1,. p:i -
11 1111 de· In~ p1111 o rt·s, 111ara\'illu\,tlllt:1lle rc t1H ,1du un 
, iglo dnpw:, 111 ,1 Lt'ga 1d,1. 11t> ,u11 , itw ,imple\ rc ­
r,rnt·tllJ 1 tun e-, dt' .ilgu <)lit: ju\ tific.1 lo d ich11. Pt:ro l', 
c-11 1·1 S,111 Pc·d n , ele- :\ka 111,11~1 d1· l,t capilla de C.11111111a 
do 11dt: d \ ic!nl t•),,prc:.si,·ü d1·l auwr r•s¡;·l m;'1, parerllt·. 
En 1.il 1111.1~r 11. t 0 1110 en la mayuna ck la\ l''it ulpida) 
po i l' I p:1d1c· C.11 lm. hi cxpn·:-10 11 110 t':, d fruto de· 1111a 
..ímple 11n(',1d:1d I l'ii~1m;1. , i11LJ (flll: 1 011\tilllyc- 1111 ln­
l!Tº d ,· rc:ili.,111t>. de ,·c·1a11d,1J. de <lra111a1i~mo i111e11-
~o f'I p;Hh e· C.1d u~ p a , ,, a ~1·r. .1~i. d ar11, 1.1 que do­
ll 1111.1 la 1:,t·u l1111~1 J d siglo ~VII. 

~ .1, ,11T o I i1;1 t unw cl1,1·i1H1 lo lll'im·ipal del padre 
C;11 l11, :1 Dwgo di' Olmu:,. cun<.Kido romo - pam­
p 11t:" . Su pt r)Ulla lidad 110 c>s1;'1 aun i<k111iíirada plc-
11.11111·111, ·. M:i, . , 1 ht'lllm de partil ck lu~ c,'.jt·mplo~ 
,k lu , C1 h 1tJ, :11nbu1do , .1 P~tmpttc'. ,e ha dt· co11-
\<(1111 1:11 q ui· d .1r11,1a lltl' ,1110 ap una , 1 la <·, cultura 
411i1t·ñ.1 u11.1 lt1cr1.1 t'Xp1n1, ·a p,1ntcular. Vigoroso 
crnrn, 11111gu11C,, in1prn11t· ~u pcrsu11alídad <'11 Cristos 
~:mg, 1c-1U1n. dr"'t ~1111aJ u, ~ ·i11 embargo puderosa-
111<'1II<: li 11~n c-,. pll'IIO!> dt· 111mcula1ura . ) a 1yo dolor 
<' 1 c p 1 ,~c111,1 u11ido ;ti poder del Uio-,- Humbn.· run~­

l'Ít"111cnw11lc ~,.tt'l ,t ica d,,. 

ESCULTURA APLICADA 

Annaduras mudéjares 

La ;,rq11i11.•,:1 u, ;1. par-a n :>inplt:r;u Mt c,bra tumtruc­
ti\-a. d t0 111,ül u 11 al dnanollo ilr l;1 :m l·.,;111i;·1 dd 1alla­
d t1 J1;\f:1 cul 11 ir '•" H·1 lt11111IJ1 <~ de lo, t1'111pl1-1) ~ dc-pcn­
denu;i~ l,1>1n-<.·111uaki.. 1:.1 1.lc,11111110 > 11 ,,y Rcgu.1,ildo d(' 
L~.r,.Írrct~11. ii l dncTilJJr 1.1 prnncrn 1¡.dtc.,ia c w:d1al, ya 
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Fr,1~111mlo dt'I mf,'Hlrllltl fl d,·I mm 1/t- l 101w mlo J,. San Fra1111 ,r 11, 
,.11 o._;11,0, 111111 dt· /m /1r1111rr11, _¡ 1111•¡1Jr,•1 11111t •l r1u Jtl 11111drj,1nww, 

cs/1Í!• 1111porlnilo por /ill nj•flli()/r1 n f,rntonfl l'f"l111f,11u111I1 

dijo C(lll' ,11 nil>il'rla na ''dl' 111.11lt-ra 111uy bic•u lal>1a ­
da .. . bel p r i11wr dato t¡lll' 1t·11t·111u~ au•11·a dt' la 1,db 
crt 111,tdC'ra p;tril i111q.,:rar l,t 1crl111mbrc d 1· 1111a 1gl,·,1.1. 

Vin·111t· l.,11111H:r1·1 y Rn11wa ha 1raz;1do l:t hi<.Loria 
dd i11llujn ,11 .'d,igu en la~ n m~1111crio11t·, n p;11-11 ,l.1, . 
Poc u ,11lln cid dt'-.u1li1 i1111c 11to dl' Amt·t ic t , 11h,i.,t1a 11 
t'll E:-.pa11a 1111,h u rg,111 iz,11 ·1om·~ d l' m11,11)111;111t•, Cotb ­

lntl ltllTS di\'ididas. ,1·gú11 lm 1ra1Jajm l',;pcri;tlizacl11,. 
c·11 /1trlrr•n11, 1·11c;11 gadm dt' la obra ck !'a lltl'ría; alb111i1 -
lt'1. d l'd Kad1" .1 la l,tbo r dl' a ll,,11wri:i y ye,t-r1a ; r11r¡n11 -
/1·m1. n,11sagr;1du,, ,egún lo~ caso,. ,t obra gnacsa. taita 
clt' ,1n11acl11ra o 1111lt'hlcna lina. y /m1lore,, clt'stinado,; 
,ti cloradt> 11 ,1 la pi111ura dt· la madera o de la ta lla. 
L, labor n ,nj11111a de (.'\la~ ,tl'l(''illlÍ:t~ prncl1~ju c( ('Stilo 
lla111ado 111111/,o¡ar. t¡lll' en E,pa11a ctraClt'ri,ú 1111 tipo 
cll' .1rq11itcn 111-.1, r 1111 ,u, n u11plc-11w111os ckcu ra ti\'IJ:>, ,. 
u1r11 dt' 111ud.>lt:n a . · 

No Ita) i11di1·in d11n111H·111al de la JJll',eucia 1k 
11u1, 1d111a11t·, 1·11 Qui111. E, t•,·icli-1t1l', c11 rarnliio . el 1ra:-­
pl,1111t· ti,· l.1 1t·111ir ,1 11111tkja r p ,1r.1 la, ;1rmad111: 1s el,· 
lo~ ll'd1<h clt- ), h tc ·111plm d,, ( ,igln XVI y la~ , ala, di' l1h 
,iglm :X\ ' JJ , , '(\'11 1. El n1iln 11111tlt'·jar ... ir\'io ,t la ;irq11i ­
tt·n11r.1 co1110 t·l1·1111·111u dt:n,ra1in1. El .tl.,rili:. jcli.· o 
lll:tt',tl o de ohr;1,. ,1pa1t·rt· cit;1do t'll cu11t1~1tu, y t·11 la, 
acta, d1·l C 1hildu . 

El pri1H ipio 1t:·rn1n , ele la an11:id11r,1 111t1d~jar rn11 -
sii.1t· t:11 r uliru 1111a gran 11:rl111111lnc con 111.1d t·1~1 dl' 
peq11á 1.1 e, 111.,d ria. L.1 pt'r icia ,tnt,t ica ~<· rdltja c·11 d 
_juego dt· ligura, gl'u111t·1ri1 ;1,. lllitc·11ida, JJllr la ro111lti ­
nacic'i11 de- J;" pie,~,~. ;11 ;1da, ~- ~11j1·1a., por la1ll,; i11i1111·­
rr11rnpido~, <(llC' 11·j1·11 l,1 trama cl<·l .tlfarjl' t·11 1un11> a 
1110 1ín i,; ro111l,oida lr-~. t·,1rl'lladm, o arn·srnw:-,, 

La 1111u·s11a 111a, ;1111ig11a ele ;in11.iclur;1 11111dt'.·ja1 ,t· 
oln-n· en l'I 1c111plo d<· S,111 Fra uci!'>n>, ljllt' ha r omcr­
,·aclo ,u lan·r i,1 1·11 d <TtlLtTu, bra,o, lawr.1k, y curo. 
oln·cicmlo e11 1·.L<b t': 1.~o l:i re,olurio11 cll'l problt-ma 
seg1111 d c,par in .1n¡11i1t·no111c o . La t'11pula t'0111rac-. 
e11UT di)-. n ·rc11,. las n 1111l.,111;1no11c , ro mu111d.1lt-:-, pa1~1 
cen ';tl',e c·11 1111 annú11 od1,l\·,1do. El coro H·jc :,11 trama 
de lact·11;1 a bast· d<' llll t'Spacio rc·cwngula;· cu11t1, tido 
haua el n .•111 ro . 

P1 0 \'ecrio11 de esta carpinrt·ría arquitcctónit';l <'S 
así1111:.11.10 la armadura rnudt'.·jar que cubre d prc.shi -
1t·1io <fr San Diego. tanibit'•n t·n Quilt). 

Sa1110 Do mingo o lt't·n· d u11ico r:.1, 0 de 1111a arma­
dura <le lacería n 11uplt·1a t·11 la 1t.1,·t· C<"ntral y el a-ucc­
ro. El juego <ll' lm lazus ~,· rurnhi11a t'rl la calle ccmral 
en to rno a ancsuues orl1,\\'ado-. ,. a eslrc:llas ele odio 
}' dit!t't '>l'IS ladu,, rn11 <lm :-.cr in J e li~uras ro111uoiua­
k~ qu<· U ) ITCll .1 lo largu d1· lo, lado~ de la nave. 

En la dt°'cripdim de· IG4 7 d1· lo:-. padres capirula-



n·, d1· S:111 Fr,11wi~1 o ~t" rclicrc .. un hcnnos1si1110 Laju 
co1·u :tdor11ad tl d1· 1aq11i1i1111i de b zo nwdlTI\Cl, indo 
d doradn. }' en , 11~ e,,p:ido~ diez y ocho licm.o~ de la 
crl'a1·ió 11 dd mtltldo". 

Cro11u lo~irarnc111c l':- el cla10 más ;1111iguo de la 
l'\'olurirn1 cid est ilo mucli·jar ch- la laceria simé1rica 
de lo::. al la1jt's a la:- co111bi11aciom:s de figuras para c11-
111arc1r rnadros his1o rialt's. Nu queda ya \'Ísiblc d 
fondo dt' las armadtt1, 1s a tra\'l~S de los vado~ horclca­
dos por los lazo~. r\ho r;í las liguras se co1übinan con 
listom·s solm:p11cstos a 1111a !>Upcrficie plana ele made­
ra, completando los espacios con pimuras florales. 

Dcspué.~ del artesonado dd nárrc.·x dd 1cmplo fran­
,cisc-ann a parece l'Sla forma dl' clcrnraciún en el rdc:c:­
torio de Salllo D0111i11go, co11strui<lo e11 l l.i88, y c11 los 
dau~tros y la sala capitular de San Ag11s1i11, que datan 
de mediados del siglo XVI 11. 

La Cornpaitía , en sus pilastras y en la bó\'cda de la 
nave ce1mal, adopia la decoradó 11 mudéjar a base de 
l:L 1érnica de la yescria. Según L1m¡><;rcz. la nr:11a11wn­
.\¡1dó11 .c11 yeso ~e realizaba en d? bkfon11a : ccndicndo 

la superli cic de yeso y gi-:tbaudo sobre ella el lnw o 
aiauriquc. o crliando el yeso Liando sobre: 1111 1111lldc 
que pen11itia rumcrva r la si1m:1rm de las li_¡{11ras. be 
a111bos mc.:1od1)~ ~c.- ~irvin el ln.·-rm,um l\lan .. ,os G uen~ 
para decorar las pil::istr;is (flll" rndc:111 l'I pre bitcrio y 
la nave n :mral. Cada pila~rra , ·:ir1.1 d m u1i\'u decora ­
tivo de b ~ ligura~ g<"umc.:trir.ts t'.1tl.1L.1clas, qut· ::-e r ie-
1-r,rn ,011 1111a l11 u::a wnical a lo~ t'XIITIIICJ . p:ii.1 d csra­
car su li..111ciú11 <lt: <:ll'1 t1e1\lo ,1rq1111cnónico. En t0do d 
c 11ió11 t.k la l>ó\'\·da ~<.· de:.arrolla b dccnrannn :1 base 
de ancso11cs que dan d compás a l ju('go el<' figurn!­
rapnchusa~. Ta,110 en la~ pila~tras comn en !;1 l,o,·cd.i 
.se han dorado la~ li11c.1:- de rcsnlte, d.mdo u11a impn·­
sió tt de riqucr.a l"XUIH-r;111r1· : 

El gu~w por l,1 ck w racio 11 n1udc'· ja r $C dejó .s<:n tir 
tainbicn l ' ll l.t labor dt' puerta~ y dt• nmC'hlt". así torno 
t: ll lu~ rt'\'t:s1imit:1fü>1> de lo s mu1·0~ c:un ,obrcpuc,\W~ 
dl' 111ader-:1. Un c~jc,nplo de lo primero st: comer.o en 
la p11t·na de 1,, amigu,1 capilla de Nulz~n a Set'lor.i de 
lus A11gdc:~, b;\jO el An:o d r b Rema. En crnmto -a, J.o,; .. 
muel>lt~s. hny bm·1m:. cokc:donc:, de: el.los c1dos.·111u~t.-'C1S: 
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y rasa.s paniculares. La capilla del Rmario exhibe la~ 
rt1111b1n.iciu11c~ de figura s gt•u111i·1ricas e11 linea~ den·­
lie\'e c11 lo!> muro!> IULt'rale~ del presbircrio. 

Coros 

Pant· i111cg1·;11Ht· ck l.1 arqui1ct·1tira dt: lo~ 1e111plo.., 
C'o11,·t·11111aln fue la ro11s1rncr11)11 dt' lo, euros :,obrl' la 
rnampa1·a de em1-;1da a la ru,·t· rcmral. Dl'sdt· d purno 
de YÍ~c;i relig-iusu, t'l roro clehí;1 rnntplir 1111a f'i1111·ió11 
comu1111,m.1 dt· n ilro y rc1u del 11liciu ra11ó11ico. El nú­
ml'ro dt' 1't·ligio,n~ de1ern1111aba la~ proporciom.-~ 1kl 
con.1 y d1,1.nlJuriun de los l'\(".1ito~. 

Al :-.t•1Y1ciu de c~1e idea l t·111ró a ( olilbnrar l'I arre 
dd 1.dl ,1 du p.tr.r derur.tr los Lr,lll.>~ y espald.irc~ de la 
,il!en,1 n 111 rl'l)l'n'~ dt· ~all111., propio, dl' e.ida onle11 
rtligir,~.1. L.1 dl' Sa11 Fra11ci~n1 dncrib ió asi su l'lll'tl t:11 
l,1 lirlac1r111 d1· J 6H: .. El coro aho e., de k1s Olll'llth 

d e- l:t Or<lc11 . • Hh,rnadu con 0d1t·111a y una silla~ . . ~a11-
10 , di: 111c·J 1.u1;1 ¡~tila. ;ú1gell',. \'1rge11t·:. y satllO\ de l.t 
01 dc-11 y !11 re-.1a111t· de~dl' la, silla~ al 1echu t's1.1 
.todu rubienn de tino:. g1~u1de-, y hennu~o:. lienws 1·11 
!o:-, wak, 1·,1an pi111adu, In, Hechos dt' lo~ Apó:,wles 
San Ped10 y Sa11 Pa blo: escún guantl'cido !> dt' muldur;i!> 
v r ,·d111n11a, y mnlchll'a~ de Cl'drns todo doradu: d za­
qui~uni dr: l'Stl' coro está dur.idu y es comu el de la 
iglesia . TH"lH' .t:,m11, mo l'~tt· con> u11 foci~10I c111buti­
dn ,. t:n d re111ace cuatro ,olunma~ sobre las ruales 
r<;l;°1 llll;t media riaranja ~ :.ubre ella UII Ni1io con cuatro 
{11\gd1;·:. (Orl ~ 11 ordc.:11 y debaju una imagen de la Co11-
n .1JC10 11 1nu:, henno)J ". E :.ll' curo. cuya mayor pane 
s<· co n~e1Ya 1ucla\'la e11 str\'irio, lut· la b1~1do bajo la 
<lín .. ·cnon ,fel padre Fratlcisw Ben í1ez. 

Se cumcrY~r. ta111li1t·n con rclien :.s t'll los e~pa lda­
n . .,, de lo ,; ,:.sca i10~ , d <.:uro <le Snn Agustín, qut· se cu11s­
ffUyo <·11 ricrnpo dd p,.1dn: ílai.ilio de Ribera. nm ir11er­
\'c11.nr'111 dd p,1dn· Agus1in <le Escilrza. 1.:11 d <lerc11io 
clt' 111; 5 .l I Ci65 . 

RoJ1 i ¡!w ·1. df' O ca rnpo de;1cribió el roro e.le Sa11tu 
Don111,go. q111· C-)i l,tl:ia t·n l umo11a 11cia con la <lc::rora ­
nón del ;111, -;,¡or1adc, 11u1rlt~j<1r dt: la rt.l\'e central. En la 
, ,:;11a 1.1nH. 1ún IT;t li1~1da c•n I Sx 7 dc-S<1J 1a1 ,·ció d coro co-

. 10 111.11 fJt· c.'-1 1111 \ 1· co1N:l\t1 s1 11v la ~n1t· dt· rdu:n:~ de 
lo, i .1 1110, d e nwd1n busto qut• ado111:rba11 lo-, cspalda­
rc·, d (: J;1 ~illc'l'ia ~- qu,· liny ,e ro 11~c1va 11 t·11 d Mu.seo 
1)1nmnir.mo . f:.~1.,, tall;,n p11!11:rom.1da\ ~ubrt' lo11do 
dt' o rn prnrech•n d<'I w ll1-r ele Dil·gu ele- Roble). 

l .i¼ 1~ln1:, <k 1,, ~k, n·cl i11tc:grn ~11 t·~u LH'tul'a con 1111 
ror·1) l.ilm,clu 911l' \t' ci,·n.i liana la 11av(' m 11 ó rgauo 
dr-1uLo~ dr prirnorma c1l·cuc:ió11 . 

... ,, 

:· ~: -~:.2,u 
.~;- .~· 

/Jrlall1· d,· 1111 11rlFJOT1tulo dr la 1glflla ; m1ítrt.a dr la Co111J1mifri. 
rn el q11r .1e r1Jnm a una admirn/;/r labor en la lin11,rn di' la )'<'l(rta, 

parto t'OII 111111 hl'lln util1rnnon de la /10/icrmma. 

Púlpitos 

San Agu,r in ltte d primero t·n observar qul' t'II 1oclo 
1e111plu c uul !ru había ,re., lugan·~ ~agrados para lo, 
lieb,: l'I al!ar. d púlpito y el tribunal de b pe11i1c11ria. 
Bu~~11c1 amplilicú t·s1:1 olisen-;1ciú11 dc.,tacu1do el 111u­
ti,·o que C'ada 11110 dl' e~1w, lugares t'11trai"1al,a p;1ra 111e­
ren.·r la ,·c11t-raciu11 de lu~ r ri .,1 ia11os. [11 l'l altar st· oli-t'­
cia Crisw en la \'Cnlad dt' '>ll cuerpo: en el púlpi10, 
e11 la n·rJad dt' '>ll doe1rina. y en el rnnli:sonario. t'II 
la , ·crdad de ~u JllÍ!)crirordia . Si el ahar había sido 
realzado ro11 un rr·1ablu cubien o de oro. era na1ural 
que tamlii t'.·n d púlpi10 í't1C.'>l' decorado con especial 
magn il'in·1icia y .1u11 el n111fr·w11ario revistiese digni­
dad a b visra de los tieles. 

Todu, lo\ H;mplo., tienen púlpitos lijas ado.,ados 
a la primera pilastra que forma el ."u1gulo entre la 11aw 
cC'ntral y el br..1zo d erecho dd crucero. Cons1an. por 
lo genera l. di' columna de sosté•11, 1ribuna y co rnavoz. 
en lurnta dt' dmt'I. 

Cada uno dl' los d e11w111os lfllt' co11s1i1uye11 d púl ­
p ito ,t· c¡¡r;Klcriza por su es1n11.:1ur;1 y clt:cora r iún. d1· 
arncrclu rn 11 la orn;1111c1uación drl Lt'mplo y el 1·spiri ­
ru (( li t' g-11iú ~11 CQll~{l'llCCÍÓI\ . 

El Jt· San Fr;111ci~cu t.:.', d nús amigun y ha c:011ser­
V;tdo incacia ,u co11riguració11 pri111t·1~1. E11 IUl'lll) a b 
columna de '>Os1é 11 se ha qtwrido simbo lizar d tri1111li1 
sobre la hnejía media111e figura ~ ele a!la111es que '>t' i11-
cli11a11 a sopo r1 ;1r ('I pe.,o <le la cútcdra de la \'erdad. Lt 
1ribu11a consra ck m o ldura~ lla11que;1das por culumuí­
ias labrada~. a111ep11e~1as e111rl' 1111 tócalo cu1ui1111;iclo 
y la rnrni~a . c¡11e cierra (·1 pasamano y continúa por el 
d<:srcnso dt' la grada. En t'I rcvcst imi1•1110 t¡11c e nlaza 
la 1.ril,una con l'I IOl'lla\·o, se tle~taca el 1dievc de 
la lnmarn lada. l'O ani1ud dl' aplastar la cabeza de la 
serpiemt· bíblic.t. 

El púlpito de la Co!npai1ia guarda conso11a11cia 
con la dernr.1ció11 del templo. y fue construido y la­
br,1du por el hermano 1\'larcos Guerra. Llarnú la aten­
ción c.lc.',de el principio, según atestiguad padre Pedro 
Mercado, de quil'n son las siguit·mes expresiones: " !..'.o 
gue 111;b llev;1 los ojos es el púlpito. por ser raro cn,el 
a.rrificio de o bra corimia... Es, puc..,, este púlpi1ó de 
o~ra rnrintia dísptH.'Slíl por el a rtificio del insigne Hcr0 

111ano Marcos Guerra. La c ima de él se conma qm un 
bulto, tic m,i.s de vara, del prc<licaclor de las gentes, 
Sa11 P.1l,lo: las rabias del cul'rpo <ld púlpito están 
a<lomadas ron c:uatro cuerpos del 1ama1io dc--meclia 
vara y todo~ ellos son <le los cuan·o E,·angelistas: Aca·:.. 
uú~e de dorar y esmaltar e11 el a110 ele mil scisciemos,t 
t'11,1rcnt,1 y od;o, Esm:nósc en d tila del Apóst_o! ·.-del 





Oriente, San Francisco X,l\·icr. con un cxcele111c ser­
món q ue p rediró <ll' sm dogios el muy reverendo 
_padre: Fray .J 11a 11 lsturizaga. del Orde11 de Sa11to Do­
mingq. Prm·incial entonces de la Provi11cia de Quiw-. 

Juan Bautis1a Mcnacho es d mejor escultor y tallis­
ta quitciio dd medio siglo que va de 1670 en adcla111c. 
Su obra principal se concn:tó a los retablos y decora--

. donó del s,wtu,irio dé Gu:'lpulo. ·Fue uno <le los anis­
mi. que integro el grupo que tra bajó bajo e l 11\c::ccnazgo 
de don J osé de Herrera y Ccvallos y que e~taba in­
•l<;gracfo, además, por el arc.¡uitccw fray Amonio Ro­
drjgue1. y los pintores Mignd de Samiago y Nirnla.s 
J avii::r- -Coribar . La ' habilidad cxtmonlinaria de Mc­
J'lacho .1.üció. _sobre todo. cu la talla dd jube del coro 

• y en <:!',púlpito. Este es. ~iu <luda, uno de los mejores 
éjt1nplarcs conservados del pt~ríodo hispano de nucs­

. ii·o ~irlC'.. Su originalidad t'Mriba en d primoroso cáli2 
que :~ostiene la iribüna y halla su ri.-plica en d rnro11a­
rn1en10 dd tomavo1. E ntre la moldura <ll'I pasama110 
)'. Jd zór-.ilo !>e i111crponcn columnas. ht>licoidalcs que 

~¡": _,t·mn.arcan la.s molduras, cada una d e las cuales romie,: 

ne sobre una mcnsulilla la imagen diminuta de un 
santo donar ele la Iglesia. Integrando el amcpcchu d,· 
la tribuna , desciende por la gr.ida el pasa1na110 n,11 
m o ldura!> d e fomlidal.,k calado; esta obra st; rt'a liltl 

en 171 7. 
La iglesia d e la Merced Ita <.:011~c1Tado e l púlp110 

amiguo. que fue constn,idu durante d provi11ci;da11 > 

del padrl· J osé de la!> Doblas ( 1 fi9 l - lfi94 ). La~ rn1·111a~ 
relativas a r~tc período consignan la cantidad de 1.!i8l> 
pl'sos .empicados en m aclc1·a y libras ele oro. i11cl11y<'11-
do d pago y los ca rpinteros y d o rado res. L.1 t::-tnt<.:IU-
1;1 conscn·a el estilo i11troclur ido por los púlpitos ck 
San Francisco y la Compaiiía. 

El del Canncn Mode rno lkva la data <le ~u realiza­
ción en la síguicmc nota consignada en e l librn ele 
"Crónica '' del monasterio: "En el aiio de 174.5 se es­
tren ó la iglesia. En 6 dt junio tic 1746 se C!>Crcnó el Sa­
grario y el púlpito. El se1io r obispo don Andrés Pare• 
des y Ar111enu[11i2, a cuyas c.'q>cn sas se hizo la iglesia . 
muriód3dejuliodc 1745-". 

.Fuera <le esos púlpitos que guardan unicla <l con la 



l I1 lo t .i.i.:rnr1 t•f•1.c1!a. {0•111,. •- dt'/ ¡,I-.f'I!•I ,fr! 1mi, .. 11w d,- O:uip1J,,. 
, u,, t ,¡tf,:,1d1Jc: t,1tl1 : , \ ~'•1n de' .Jw:11 l:l .. n.(1 ,te: \fcw. h,,. unr ,,,i,·rtulu 
111111a uiw rlf /,,. mr¡v,n Jul!o:a., ,¡u,!rri¡,, ,li- la ,t_1;1mdt1 1111111d 

Jrl ,,~fo \111 ,¡;,,,.,. dtta//( dr llll b.m, 1> m la 1~it,111 

,lt la t.orn¡m1iw. ~•1,e ,,./,,r,,i!, p,.,,· ,u l•i.ortt t,úía 

dn,H<1t"ttH1 ¡.:r1w1.d dd ll'111plo h,t) .1lg u 11u, q111· 11,111 
, 1111plilic.11 ln ,11 1·,1111c 1111.1. 1n li111c11d,¡ ,1 l.1 l1J1111.1 d1· 
ll l l t .d11 t 1lll I ulllltlll.t ,k lu,11· dn c._11 .1d11 d 1·lt-111t ·111, ¡ 

dt· ""fl' II 1k l.1 ll 1l11111.1. F,1.1 11lll\1'1'\ .I l.1 dhp•bl\ IOII 

11 :1d1,.11111.d de· c11c 11.1d1 .cr 1·11t1c coli111111.1 , ,.ilon1011ic 1~ 
1111 1.11111·111 ,·11 , 11,·11 n:1H111 ,1· lt.dl.1 l.1 1111,1 ¡_!,._·111·11 peque·• 
1w d1· lo, d,u 1nn·, de· l.1 1¡.:lnia u d1· , .11 tllh qui· 11e111·11 
1 d ,l l 11111 \ (1111 1 ('l, l U J I I d < Ul) \ '( 'I) ( () 11 lllllll.t,l('I ÍCJ . El 

l(ir11.11111 w 101011.1 1.1111ln,·11 11111 la d 1¡.: 11· 1k 1111 ~.11110. 
111· n11· 1·,1il1J ~011 In, púlpill1, ele· b 1;111·dr;1I. dC' C 1111 11 -
11a. d1· S.1111.1 Cl.1ra y dl' S .111 Diq.:o. 

El .tl.111 dn11r.111\·11 ,1· 1':-.11·11d10 ;i 111du~ !11~ c·kntt·11-
llh ljlll' i:nt 1;il1;111 ,1 ,n\'lcio <il-1 pucliln l id. No t·1--;1 po­
:-ilik q111· 1111 11·111pln 11111.11111·111,1<!u 1·11 ,11, tni11 in111-. 
dc:1a l11·,. 1·rn1w Sa11 Frane ,_._n,. b Co111p;1111a o l;1 ~kr­
u :d. tnl!'r.1,1· cunlt·,011;11 1u, :-i11 1;dl.1 de ad1Jr11u. L~to, 

t'l.>rcrnan d 1i:111a11· ru11 lig:ura~ cal.ida,. <¡111' ,1· c:1H11l1i• 
11a 11 con 1.d,le1Lh 1ria11g11la1 n l'.'>ctd¡,1du, q11(· , c p.1r;111 
c:I a~i1·1110 de·I co1d1·,u1 dc-1 n ·din.11uriu de lo, l1dt•,. 

E11 g<'n1·r,tl. b de1.nr;1riú 11 de lo~ C'o11lnc,11a110~ guard.1 
cn11so11,11n·i.1 cu11 la riqucÍ.a orn;11nc111al de-! rr 111plo. 

Rct:iblos 

L.1 11;111,1rió 11 de· l.1 :1lC¡11111·11111 a ,1 l,1 c , cultura , e 
lia ll., c·~1,ilJl1·1 id;¡ 1·11 lm 1,·1 11¡, lo, coluni,tle:, ptJr l"I ;r:i­
lia¡o di' ¡, ,_ .d1;11n " 1<·ud,I,,,. b 10 :, u .> 11fi1H 'J1 a rnda 
1g l, ·, 1;1 ,u \·,ilu 1 .1r11,111 "· n·,1d1 ,1dll .1 l.1 , 1·1 dl' l.1 letra­
cl1nll 11:.1I clt-1 pucl,lu : de l., l1.d11 l id.1d de· 1,t!l.1do1 t::> l' 

1111;1g 11w1, ,~. l·.11 .11 ;i~ d ,· ,·;t!11riL,1r l;1 riL¡w·1.1 1k í"• la rna­
nil1·, 1a1 i1·,11 ,1rti)ti1.1. la e,1 udian·111t,~ dc~dl" lo, p u nto, 
d \' \·1,1a n1111nui;d , 1·,ul ,~11, 1, y rd1g1u,o. 

l.,1 pl.111tli1·:1n,111 1·,111i111ir,tl 1k u11 I"l'lilhlo l'. 1a 
, 11je1a ,,1 n p,11111 q 111· ul1l'u: l.11n 11~t n1lt i1'm ;irquitt:i:10-
11 it ,1. L,,_ grand, ·, 11 ·111plu~ cn11\·1·11111,dc's rn 11 'pbma 
de n 111 l.i1111.1 1ic1w11 .. , l;1 l,ilw1.a y ;i lo, 1·:x1rn11e" de lo, 
1>1 ,11c". 1·~p:1c itl'; 111t,r.ik~ d1· 11u1;tl,l1· n.:1t·11,iú 11 que \ 1· 

l,;i 11 1111Jl(b1d, , ;d dn;11 1 0 ll11 d1· llll 1'1'1,il ,lo 1·11 do) u 111.'is 

t lH:1 pu,. c11 dc·11.1dtt~ ,1,l,rc· 1111 1on tlu , di,·id1du~ por 

('111 ,il,l.111w11f1 h ! tull 1 . • ilkjrn11·, \'t•n11 .de:, ,qia1 .1d, i~ 
P"' 1 "11111111;1~ ,11l11ep1w~1a,. En t ,1mbiu. t:ll los n111ro) 

di' la~ na, n la1er,1ln <·s recl111 ido ,:1 npat"i,, <-jlll' ;1¡,;i1 1·­
n· al !<.)lldo ele k1~ arco, dt· la n;l\·1· 1 t·111ral. l.11 <' 1,· 1-;1,o. 
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f;I flftÍ\t,i lia di~p11r:~10 el rc1ablo nm10 marco a un solo 
111d10 u ha r<·duodo la!> propornune~ de lus cut>rpos 
dd a liar. bw misma ob~ervaciún puc'.di: aplicarse a 
)u$ n :tahlus rtc capilla~ pcquni ,.-,. como las del Rosa­
do o dt: C,1111111a. J la iglc:, i;1 dt-1 Ut:lcn o a las capilla,s 
dd Robe I o del .SctH.,r de lo~ M il.igros. 

E,; la 1;11la d<" los n.·rnl,I,>, t·~ domle se puede apre­
l ' iar mt:jor la c-voluoc'111 y enlart' de lo~ <:~1110~ u formas 
ch, e xpi-t:)1ún .ir11.srrc a s . que. son d n·~ult:.ido de un sis­
rema cl1: laL1nre~ n,11 ur.tll·~. hmi>ri<:o\ y ~ot ialn en qut· 
s1..• rdl<•j;.i b \'1d;1 humana c· 11 c-o n11111m m ov11111l:1·110. 

E11 d ~1glo xv1. l'allad10 y Sd,a.,tiúr1 St:d in dirnl. 
·br.trQ11 las l!<.>nna~ del C"5tilo t:.fas1u , lorntulada~ por Vi-

l.tu nrluta, ,¡111lnim lwllamn en fas 1etablos 1111 gran mediu para 
1·.,jm·rnrn: )' dr,arrollar w imaginación comig1.11endo obrar 

d,· {!.Tflll valor artút1ro, co1111.1 d1.·m1m lra11 ,•,Ir rfrtulle (1u¡11ierda) 
,ÍI' {¡¡ c11J11ll11 dt' C,mtwi11 )' I'( del altar marur 

di' la iglesia dr In Co111¡n11iít1 , m l,1 pdgi11t1 u/mt·sla. 

1ruvio. Una prueba <le la aplicación de este esrilo no~ 
ofrece la descripción del túmulo levantado en la ca­
tedral de Quilo cn 1613 para los funcralc:s de la reina 
Margarita. Entonces. el disciio trazado por Diego Se­
rrano lvlonienegro. "hombre generalísimo en graneles 
tr.1zas'', l"ue realizado por un cquiµo de ar~ui1ccm~. 
cscultorc~ y pimores rnlllpc11ctrados con el espíritu 
creador del arcis1a. Concluida la obra, halló su dcs­
cripwr en Diq;o de Ocampo, profano en la térnica 
del ane, pero rn11oc:eclor de la 1erminologia p rok sio­
nal. El no~ habla de la "s ingular arquicenur;1 de or­
deuam.a dórica., del túmulo ; de los rnlios de la planta 
guarnecidos ''con basa y conu·,diasa ; del primer cuer­
po co11 columnas sobre sus pcdestale~ ., , de l'us1e redo n­
do, "'el primer tercio con t'Strías llanas y los dos tercios 
ha~ta ~us capirelcs de estría~ aca 11aladas.,. El segundo 
cuerpo con cuatro colu11111a~, '' ..,obre él corrían sus cor­
ni san1cntm por lo alto de lo~ capiieles con grande gen­
tileza 111os1rando el an¡uiu·alH·, friso y corni sa, miem­
liros que fonnan el rorní~amemo ... Es1e lenguaje, a la 
YCZ técnico y de do minio co111i"111 , demuesrra el grado 
de cultura del a111bie11tc sucia! de fines dcl siglo XVI )' 
pri11cipio~ del XVI I. Los r;1110 11cs rns,ancialc:s del estilo 
clásico dirigieron la co11s1rncdón el(' las bchadas de 
los 1c111pli.is e inlluyeron en parte en la estruc:ruración 
de los rc1ab(o..,. 

Al inílujo ele Serlio puede atribuirse la rupwrn 
parcial de ·1a anuonia cl~1..,ica, <:o n la alier,1ció n del 
equilibrio apoyo-peso. para arc11111ar el elemento peso 
<;obrt' el apoyo y dar b impresión, de sobrecarga y ba­
lanceo. Sobre esta \·ariante del caráner estructural 
se aiiadió el capricho ck la ornarnentación, lo cual. ha 
<lado oca~iú11 al cscilu mamtTi.1la. puente <le transición 
c-mrc el c:scilo d ús irn \' el barrorn. 

El rc1ablo mavor ¡le Sa11 Francisco, el mús antiguo 
de Quito, ofrece ·el nlt'jor ~jcmplo <lt! esta mod,J_i<la<l 
estilística. Sobre el zócalo, clcc:orado con los relieves 
ele los l'Ya11gclista~. ~<.' lc\·,1nta el cerco de colum11as 
ac.111aladas que soportan el cma bla1,ne1110 salielllc, el 
cual culmina en un remat(' angular con la imagen ya­
cerne de una virtud rcprese111ada de modo a legórico. 
A las rnlum11as del callejó11 central se sobrepone_n , en 
d cuervo ~up<:riur, <los soportes cuyo rus1e se com•!crtc 
en el bus10 de un á11gel que smticne el capilcl con lrag­
mentos de: un fromón 1nmcado. Esra caprichosa álle­
ración de la-. 11mrn;u; del equilibrio clúsiro dará paso al 
estilo b;1rrocu, que <lo111ina en los retablos qui1cf10s del 
siglo XVI 11. Por lo visro, el 111anie.ris1110 cobra .categoría 
dcli111da c 11 la sucesión de est.ilos, y los retablos de San 
Francisco relh·jan esta rno<lali<lad de transición. El gr:u­
po del Bawismo dd Señor, labrado por Diego de Ro-



bles, permite señalar el último cuarto del siglo XVI 
·como el tiempo en que se construyeron la mayor pane 
.de los retablos del templo í1-:111cisra110. 

Según observación de González Gal\'án, "mdos 
Jos grandes estilos históricos han mosrrado preferencia 
por algún elemento arquiteCLónico con el cual e.x-

• presarse claramente. El clasicismo se refiere en gran 
,,parte a los capiteles para marcar la diferencia en sus 
·órdenes: el gótico agota las posibilidades expresivas 
del arco ojival, que estructural y decorati\'ameme 
.ru.mple con sus impúlsos ascensionales, )' al barroco 
·¡e vémos satisfacerse en crear novedades referidas a l 
'ÍÍ.iste de -sus ~poyos eón .un sentido atec1ónico, simbú-

lico y decoracifo. Transfom1ó columnas }' _pilastras 
personalizándolas corno propias y esas u-~nsfonna­
cioncs las llevó a su cima en la pilastra estípite .. . 

Un simple recon-ido p or los templos coloniales 
de Quito 110s ofrece en sus retablos un rcp cr.1orio ,des­
lurnbrante por la variedad extraordin,u·ia dt· .._-uhun ­
nas y rcmatcs que ' e acoge b;tÍº el úmb it0 del ban ·oco. 

' 

-
. :.:~ 

~ ; , .. ,~ 
1 ,. . 

Desde el punto de vis1a simplemente lon rial apa­
rece ya en las co lumnas del re1ablo ele San Fran dS<'o, 
que -sin alterarla bast.• y capitel corintio recubre el füsc_r 
ele estrías verticales y rodea el primer tcrtjo .deadomo 
r!~út•resco. Eq los ;1lrares de la na, ·e ccmrnl. Ja~ col_um- .,_ 
,na!\ qut' encuadran lo~ nid io~ bajo d a.rr~nque cJc.li~ · . ~..:-i 

_1 i-:-, ..... ,.:.¡: 
.. ¡ . .,. ...... ("' .... 

••• • ~ ;~<~ , :; ., ~ !•i!~ 
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arco:- llev~m. subrt'puc:scm al fuste cilíncl1ico, aclnmos 
cirn1la res ,lb u:t ~C. al C('ll(r<J ,. al n·1nalt'. 

En el rl'.1ablo dt' $¡¡11 lg1¡al·il, . l'l1 (;¡ sau-is1ia dt' [;1 

Co111pat1ía , ,1pa1ecen la, colu111nas l·on cs1ría~ 011du­
l;rn1e,. de perfil 1kmadu. que 111a1Ya11 una 11Hnblidad 
en al)!111ws :titan·:- dd :>ie-lo X\' 11. corno n dahlt· nbscr-

~ ,, 

varen los rt'tablo, esquim-ro:> dd clamcrc, li -:11H·i~c1wi 
y e11 los b1cr-:iks al nun'!'o del 11·111plu Jl' Guápulo. 

En d siglo \ \ 11 se init·ia 1arnbi1'-11 u11a M·ri1· ck co­
lumna.., en que al IÚ5Ie tabular st· ,ohn-JHJJH• una eh-ro-
1-::tt:iéi11 de: ,·ariadas Íunna~ de rdic·\·c:, rm•n c.tlado deja 
wr el (n 11do del r ili11dro. La tachada d~ la Compai;ía 
111art,1 d cu111ic111n dorunH'lllac.ln ch- la n il111rn1a barro­
ca ~alo 1111'111ira. 911(• dnnii11a todo el ~iglo x \· 111 . E11 la 
in~cripi:iún bpídea empot rada ... ohrt t·l 1ú<,1lo se ro11-
si~11a11 l'-'pn·,a.incrnt· b fr·cha y <'l auto r : 1 i'!.'.!. ~· Leo­
nardo Dn1L1t,r_ La~ culurn11as que- !l;u1c¡ut:a11 la p11<-rta 
remral del fro111i~picio rcn1t>nlan, por sus proporcio­
ne~ , e~trnctura. a b~ clt>l tcmplt~fl• de San Pedro de 
Rollla. lalir.H!a~ por [krni11i. 

E11 el n ·tahlo ce1111·;tl \" en ¡;¡.., capilla.., de las 11ayc, 
l:ta·1 .de~ de la 1111s111a Co111pú1ia puede· adn·nirsé la 
g;1111;1 ,k ,·.1n,111tn qw· ;1dop1a el barroco t·11 la conli­
gur;n i1111 dd llls1t· ele· Lt., n>lu11ma~. Fustt·, -;illlplcs es­
pira Ji-,. un adf1ntu floral qu<· rudt'a las pant·, imc·r-
111c tl1.1\ dt· l.i, 1·spir,1,. p:11npa110~ dl' Yid ,obre¡nu·sro~ 
a li1 r::,p1r,,~, colu1rn1.i, CCJII 1·1 priflll'I' tercio JtTnrado 
lCJII ,1dorno:. sol,i cpuestu, , , d resto nrn t~~piras : wlt•s 
,011 bis pun<-ip:ik~ ,·;in,1111e:, qut· se ol>,ervau eu la~ 
t:(J l11111n.1 , ban oca s clt· lm n:ralJlm dc-1 lernplo dl' la 
Comp;1 11i,1. l lna 111odaltdad oli-<'( l' d altar c.1(' San b­
ta1rn,l.10 < llll la~ col111m1,1~ que lln·a11 , sobre la espira 
aJurnad..1 t 011 la, ,j,1, <le· vi<l, u11 pl'I ic.1110 que ~l' apoya 
t:n t·I \·1wlo ck un e111o rchc: s11pt·1 ior: típo e.le uarroru 
qu<· \ <· ;1d,.1p1;1 en el re1ablo <le la a111igua capilla de 
Sa II h :rn;111d,;. 

E11 e l I i-t;il>k1 del altar dd s~1111b1mo <le San Fra11-

ó st o w inrrud11n: u11 típu nut;,·u de columnas. cuyo 
í t1~1<: . ..1 pi! n ir de· la basr. se tlc:c ura co¡1 una ~erie <le 

ronm;.1~ rnJ<·acfas de: ,1~.is ,alierne!I r cl1viditlas co11 el 
,111ill,J ri1 rnlar. 

L.1s r~1p1lla, lattrah·s de Cantui1a y d primer nier­
l)O de· la , .:qJ1lla del Rosário adop1a11 rolunma~ con d 
¡,moer 11·1 c10 1 ccrangular y lo., do~ mpcn()res cili11-
c\1 i, 0 1>. c¡u,· ]le\',i11 al medio 1111 cen-o de pampa11os 
e-Ir vid . 

fmalmt"IHt', <.-1 dinar11i,mo bal"roco agota ~u alih1 
,lt:cor,-ttiv,J en la~ colurn11a-, e \ tiplreM, I'.'>, que!><: inician 
<·11 i:1 nH:lTH> ;;upent,r tld re1¡1 l,lo <le · Sa11 F1,11iciKo cu11 
lo~ r t l.Sll."!, qut· S( ' tra11~1omrnn t-11 -,111gdc~ .1tlamt•s que 

-?~. ~,,;~UN1.c11 d c.1¡md t'ori111 io. bta rnoclalid;1d ha ,ido 
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J-1 11/,Ítt , / ,., .,, 11/11 ,1 ,/(' /,i,, ltl/11,I/I\ ll!lfÍ1tlll/fU 1¡11il,·1i,., 1r l'.X/r1¡,/,rj 

,1 /,,,/,,, /.,, ,·l,·111, 11/rl1 ,/,·/ l /'111pl1J. ro11,,1 11' aJ11,,fw ,,11 ,.,1, 

w11fi',11r1,.1111¡ ,-/1• fo l.',1111j•(11if11 . m.l(l 1, ,lf111¡,, d o 11111•11m ,i:r1111 r,¡[,,111,,, 

apro\'C:d1ada p;tra dt'corar la-. pt·q111:Jim col1111111a, qtw 
rncle•a11 la 1rilJ1111a ele· los pt1lpitl1S de San Fra11ci,rn \' 
dt: la C0111pa1\1;1 y d r<'t,1hlo de.: Sa11111 To111a, dd dau., ~ 
rro dl' S.11111> Drn11i11g11. 

A tra,·C:·, 1k· ¡•,11h ejl'111plo~ de.: la.-. 111:111ik.,1an1111(,~ 
plús1ic1, del li;11n1ro q11i1e11t> ptu:dc ded11r ír,c la r i­
q11t·z:i di: ,.1ri:i111t·s nln:rida c11 ~u n'.tli1ano11 ,1rt1"11r,1. 

El c.:x;1111t·11 1k l.1-. f,,n11a~. ruy,1 rqwti(iú11 ro11,ii-
1uye 1111 c:-.1il11. rc\'t·la d gu-,10 t·stc.'.·tii:o ele la:-. g1·11er;i­
cio11n <·11 d prun'M) tll' la histo ria . Cada gl'nc.:racic'in 
romp;1gi11a con 1111 l'Slilo. <Jlll'. ,c.: ,·ueh-c co1111111i1aril) 
n1a11clu l'l1Clll'tllra 1111 ani,1a <¡ti<' ~alH· i111crpn:tar lu~ 
a nhelo~ p11pularc,. El padre Francisrn Ik11itc.:1 tradu­
jo la:,. alici011es religiosas de la sociedad q11i11•11a de l:i 
pri111na 111i1;1d clt·I ,i~lo XVII. El hcrrn:u10 Marcm 
Guerra. arquiteno y e~cuhor. pla~mó lm ;mhelo., de 
supe: rat:ió11 cid ambi1,11tt' suC'ial. e·d11c.1do en la u11i ­
n-rsidad ck San Grt'gorio . El siglo :xv111. 1.·11 c1ul' triun ­
fo d harron1 c-n 1odas rn~ 111;i11ilc:.tacio11l'.:-. li1nari;h 
y ar1h,1ic 1\, n,l111ú nm Bernardo de Legare.la. dotad() 
dt' a,ombros,1 habilidad para :,atísfacer la-. i11e1uictu­
de:-. rdigima5 cid puc:blu de Quito. 

El .11111 174'.! se· on1pú l.t'garda 1:11 la dl·n11acii'm 
y arrq~lt, clt· la cúpula n :11t ra l d<·I Sagrario. B;1jo ,11 

dircffión 1ral1ajarn11 i:I pintor Fr,t1tl·i,1·u t\111;111 \ ("I 
m,u:-.tro dllr.rdor Cri~1úl1,tl Gualotu. cu 11 ,u, o li1 i;tll", 
P,fü·ual Cualoto, ,\la11ud 11.1d1n 11. fr;u1ris111 Padill.1 . 
SÍlllÚII C.11 11p11, y Ma1111cl Espi11ma. Tn·, ú111, dt''>jl tt1·, . 

por conrrato ro11 l'I n·ctor dt' la Co111p;11·11;1, ,1· nhl1g;1 -
I,¡¡ Lt·garJa ;1 ··e·mprc-11der l:t obra ch·! dur;1du 1·11 d 1:1-
heruarnlo del alw1 11rnyu1 de la iglni:1 de· la C11111¡,.1 
11i;t de Je.,ú,. nrn lo, calado, y leirrm. cll',cll' 1:, 1'1111111.1 

rolu11m;1 lt;1 sw 1·1 arro w1, 1L qu<' l'.lllr.111de, la, do:.. 1r1 -
bu11a:.. de lo, mi, mus dos ladei,. ,c.:gú11 Y b lon11,1 que · ~1· 

hava11 acalJado dt· l1>1Ta1 dichm laclm dl'I :1lra1 rn,1y111 

lta~ta la última rnpa .. _ El 1rahaj11 dd1i;1 rn111cn1a1 
en enero y rn11duir en julio dt' 1 ]..15 y cu.,tar S<'Í~ 111il 
pesos de: a (H ho realc:s. 

Emrc 17•1 8 y 17.i I labró el retablo mayor <ld 1c111-
plo dt la l\km:d. En d libro <l(' ga~tu, dc.:l pro,·inrial 
Pedro Tomú, Baqutro comca el sig uiente cksrnrgu: 
"Dié-n..111st· a Dn. Ikrnar<lo dl'. Lqprda un mil 11ove­
cie111os y nd1c·111a pl'sus, 111;1~ dosc ic11tos 1ablo11ts ck 
a pc~IJ fMra lo~ lc.HTm del altar mayor··. 

Ta111bii·11 (uc oLra ele Ll'g-.trda el rewblu dl' Ca11-
ttd1a , c1n1 el grupo del Cah-,trio. 

Aparte de s.in:r<lotc:s y rc:ligiosm que: patrocinaron 
l¡1 c:omtrun.-ión dC' los rctaulm, hay que referir la i11-
tt'.n·c11c- ió11 dt· los gremím .y cof'raclias, qw: cos1cal>a11 
d 1rauajo <le lo~ airares dcsrinados al culto de St! sa1110 
protector. 







El urbanismo 
en el Ecuador colonial 

General idadcs 

Tal \'l'l 1\0 St' ha v;1 ciado c·n I;¡ hi,1oria llll:t rurnla­
ción tan 11111m·rosa ~le ciudadt·,, clt· acuerdo con la:,, 
mismas rt'glas y t'll tan lffen· bp~o de· til'mpo, romo c·11 
H ispanoa1rn:·rica dur:11lle lo, ,iglo~ \\ 1 y \\' I 1. Rea ll', 
réclubs, onlL·nanzas ~ npt"ci;il11ll'n1t· l.1~ L,,_1,·, dr /1u/11u. 
nryas órck1ws ck poblaciún .,l' ddx:11 ,d liu,·n rui<bclu 
de Fd ipt· 11. con,1ituyc·11 una l'XCc-le111e krciún ck ur­
banismo c·11 b casi totalidad de un contim·n1t· dura111t· 
tn::.siglm. 

No ~l' pw·dt· comprt·rnkr l'I 111 l,,111i,111n hi~panoa­
mcrica 110 si 110 t.· t icnen e;·n cu1·n1;1 lo, pr('Cl'dt:111c·~ e,­
pai1oles. Ha:,,u harc pmo ~1· ,1dmi1iú a ¡m11r1 qui· d 
pla11n n·1 in1bdo ck b, riuclacles hi~pan11;11ncrica11a~ 
t•ra ro11st·n1c·11cia innwdia ta dt· l;i, lucuhraci<>11t·:- n ·na­
cemista~. La:- i1wn1i~1ci1HK', dl' TotTc·~ Balb;'1s han 
pu<'~to de 1na11ilic, 1u la tradit'i<'in " i,·a dt· la~ lundacio­
ncs urbana~ dt· pla11c1 rq;ular. va <jlll'. ~,- lc·,·,1111aron 
''mtmt·ro,a~ ciudade:s c.1pacC'!> de ~ati~fon:r plt11amc:111t· 
a lo~ rná, b11útin)~ 1t·nriza11rt':- dasids1as del renaci­
miento y cid siglo x,·111 ". Y tocio ello d ut<lnlC la Edad 
Media. t: I \'ehínilo poclcro~o que conscn ·ó t'I p lano n·­
gular a lo largo ele la <'.:poca mt·clic,·al !'ue el campa­
mento mil itar, con su ordenación de tipo cmincn­
tcrnentc uti liwrio. 

Y por d lado reórico, un fraile franciscano del 
lc\'a111<: L'Spa1iol se anticipó a los teorizante~ italianos. 
Tal li.1c Eixi11ll'11is, c¡ut· escr ibió en c;11al.'1t1. de 1381 a 
1386, su famosa enridopeclia Lo Crestiti.. l,;110 de los ca­
pítulos estú dedicado a la ciudad b(.'lla y hien eclilica­
da. Esta ciudad ideal se "asentará en llano -sintctiLa 

E11 la ptigi11a op11c.1ta. villa parcial del barrio de la; l',•1i(L1, . 
t'II Guayaquil, que 11111eJ/ra todavia. rn1110 la maJorta <fe lm n11dadc, 
rnialorianm. el primitivo trn:ado que dit•ro11 fo.1 ,•,¡im,o/r-, . . 
Jiara q11ir11t(S la 11rlia11i1.aciri11 dr lo.1 1111n·oi a111ru1 d,· p11blano11 
que iba11 creando r11 su t1t11ma ¡,or turrru a111mrn11r1.1 110 wl~ 
co11Uituyú 11110 dr sw ¡11i11c1jntlrj prolhm11.1. w10 <[lli' f'.t•· cib¡ftO 
de , .speriales rnidadru )' provicle11rin:, por parir de la (.urc1Jia. 

T1)tTc:, 13all1ú,- para q 111' pu<·<la (.-'l\~anclta1 ~t· ..,¡11 1r .. 1bas: 
"t planra l1a rk ,1·r cuadrada, cfr mil pa,o, de: lado; c11 
c-1 re111ro dt· cada u110 d1· ,:,10, ,<: abrir;', una puerta 
pri11ripal. lla11t¡111·,1<l:1 p0t dm ni:t, ¡>t'(]ttt'ita:,. lonak­
rida~ n>lllc1 la.-. de lo.-. la, tillo~ : la, c:.quina~ c1 uC'da­
r;'111 igu:d 11w111c lnnificada,. 0(.-' puerta a p ut'na. clm 
ancha~ e.din la di,·idir;'1111.:n cuatr" l'.lldrtl'IL-.-., t~1<la llllll 

de lm rua ll':-. 1c:11clr:'L u11a l11-r1nosa )' \'a~ra plata ... E.l 
i111t·rillr de b riudad ,er:'1 bc/111 ·' dd,•1/010. H,1lira IL·~-c 
que cJnlc·m·11 la~ c·diltr;1ri111tl':, y dt1Tibu~ , ~eme:., l'll· 
cargadas de· ,u n1mpli111ic·n t1>-. E.,1;'1 p;11c1111·. ¡1ue,. 
la i11ll uc11cia ck lo, 1e«)riz;m11.: rt't,ic.u.-.. [., prcc 1,1) cle~-
1ac;1r la pn:on1paciú11 t¡uc· J1ll11·,1ra pcJl'll\lt' la ciudad 
sea rú 111oda , bdla. E~ b mi~ma t•11/11µ1a, c,1&1 i1,1 a l,1 
c¡ut• aspir.1r;'1 · Lt:1')11 13au1is1~1 Allierri 1·11 rn (amu,.i obra 
titulada /)1• rt' na ltji111tont1. co11ocida clc,de 1-15.: ,. pu• 

b licada t·n 1-~8.'i. 
El último bito de esa rradit.:ión urbana de la Edad 

Mnlia es la edil1ración de Santafi·. fn:ntc a Gran.u.la. 
el a i'to 1491. Allí ~,- lc,·,1nró un c11 npamt·111 11 111il11 •. 11 
que se• con\'irtió en c-iudaJ. Lo, Rc~I'' C11ólico~ habían 
esLruccura<lo así las últimas lu11dacio11c:~ : Fo11u·a. Puer­
to Real y Cue,·as de Vera. Ü\':tl\du. el inLr<,dut·tnr dd 
p lano regular l'II ,\rnt-rica. t•1-;1 un conc~ano , :,Cgura­

mcntc a:,istió a la i'1111dació11 de: la ciud.td a11d,1l11za t¡uc 
es d más i1m1eclia10 p n:n·dc11tt· cid urbani~m1> hi!>pa • 
noamericano. Todos lu, historiadon·, .urib11,·t·11 el 
plano de: Sarno Do111i11~0. la \'Íl',Ía ciutiad raril;c:, a la 
interY<:nción ele Q,·auclo: ciuJad que. ~l'gún Fcnüntil'7 
de Ü\'iedo. Fue "1ra1atla ron r<'gb v compá'..\ y a uua .. 
nw<lida las c.tl lt•:- toJa:, ... Estc , i~1em,1 d e cuadrícula 
llq~ú a l continrntc mando. en 151-1. an-ibó l'l'drarias 
Dú\'ila a Caqilla cid Oro. Las i11~fft1(cion1•:, que tt,tia 
para la fundaciún de ciud.Hle!-o. dadas en Vall,1tlulid 
a •l de agmto de l:i 13. n'n·lan un sisH·ma dl' 11rb:1ni­
zación con tr¡1raclc1 rcnn. St.lni~l.1\\·ski crct• que e:-ta!', 
dispnsicitlllc', htcrnn insp i1·a<las pm l;i inlhu:ncia O<' 
Vitruvio. pno d 1ra1aclis1,t romano fue r1..mo r ido 111tjo1 
a mnliado:- dd siglo X\'t , · • • tclcmás. nuestro autor 110 

IU\'O ('l\ (\ll'llta los prl'CC'dCtHt'S antill.11ms )' de la F.s ­

pat'ta rncdit·,·a l. 
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I ,• IHl, I ~L!lil ll p .J ' I 

La prirnt'ra d11cl,1cl i111p()rta111t· a la t¡tt<' ~e :.iplit aru n 
la, di!C.p<,,1cio111~ de 15 IS fm· l'a11a111:'1. lu11tbJ,1 por 
Pedr;¡ria~ e11 15 19. ,\lni1•0 Ga H·i~1 Br:wo. t¡n<" \'i11t i 1·11 
l.-1 ex p1:dirn·H1 clt· l'<.·dt J.ria!t. e111r{- lo, ai'lm 1-:i'.!~ \ 1.i:l-1 
hi,11 la u :ldm· 11;i1~1 de l,1 dudad <ll' 1\léx irl), t:l primer 
plano , .u,1driruladu <ll· la sc-rit· 11rb,111a tptt· ~ lt·v,111-
rar;j L' ll t1t·rr ;1\ .-11.1c•li-t'i ; 1·, ~.tl,ido <1uI: Curtú n :cibici 
11n .. ,., in~cruo:im1<.~ iguale., a b d<" Pt'Jrarias t·11 2G ck 
junio dl' 152$. 

,-\ c .\li,: n -~,H~CIO lw ~uhrayadn l·Jarclo} <JUC lm c·~pa • 
i\nl("~ nigic·n >ll ti11dadc, c:on ti az,Hlo t·11 da, 11tn, amt.·~ 
de· c·111r,,r c··n n mtarw ron los a111:ca5.; sus c.xpct ic·nlias 
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pn,11-rio tc·, " ' l11ntla111nt1.11 llll t'II l.1, rlc- ',,111t11 Urn11111 
,...n, p,111,1111:i. l.11q;1, \1'1Hl1 i.111 l,1, In<',. 1 11,1111l0 t· \l, IÍ.1 ,., 
1.1 1·,¡w1w11t1.1 l' r."1t111 ,1 dr 11·1111·11,111·, rl1· 11111.t.11 l•H11·, 

Q_ul'd;il,,1. l"ll 1.1111n. d1·,1 ,11 1.1d.1 l.1 111ll1w11, 1.1 dd 111 
l1,111 i, 11111 iud l )!l'l 1.1 <'11 l.h pi 111 w1 .,, lt111d.11111111·, 111 h.111." 
,111 1,·rirnc·~ .1 1 ·1..:11. ;\;11 dt"l,l' o lnd,tr,t· ,d¡.:t • 11111· .1¡,t111 
1,111 l.1, 111,111111 i11 111·, d1· l'nl1.11i.1, ,0l111· l.1,1cl1111111111 
,lt- l.1, 1111111.1, 1 i~1d.1, . q1w "111 l.1, p1 C"!t·nd.1, 11111 1," 
p11t'hl11, c¡1w i1111·11l.1II 1111.1 l11l1111i1.t1 i1111 1'11 )!l,111 n, ., l.1. 

~111 1·111l1,11gn, h,1\ 1.1111hic;II .1111c ·n·cl1·1111·, .tl,c •t 1g1·1w, 

c¡,H· t·,pli, .1ria11 \,1 1:11 il .1ph1 .11 i,'>11 1·11d1111111cl1111·1 w11 
1.·t11u 1111,1 ,11l0 ck \.1, 11nn11a, lllh,1111,1i1.1, 1·11 d.111w111 . 
1n\1i1·,1-., p1at.1i1_,1,. 11,1íd.1:- rl<" L111l>pa . F.11 d,·1111. 1,,, 
.111t·L1, ,k,.11111\l.n,n1 1111:i 11.11.1di'1111d.11I 11·11.111¡.:11\.11 · l.1 
pl,1z.11c·111 ral t',1.1h:1 dc-i-1i11.id.1 .1 la, 1<·1111i1nw, cl,·I ¡i1wl,l, 1. 
l:.11 db ,e dn 111.11 1,1 d 1111·11~1110., .1\ 1111,11111 11t·111p• 11 1·1111·· 
...i·111;1lt:1 c·I 11,1pc-l d1· 11,11i11 dd g-;;111 l!' lll)llll c!t- la ,·.1¡i11.1I . 
A llllljlll' Cn111··, dt·,1111\'tl l.1 l1t1d,1d d1 · T1·111H l11id ,11 1. 
nl1h<:n1·1 '>ll 11.11:i <:11 li1w.1, g<·111·1.tl1·, .d c 11¡.: 11 l..1 111 w, .1 
1 iud:tcl. 1:., lll1\'111 <1u1· l,1 \ icj.1 1 iud.1d .1/ln .1 110 111,11 
1111 t·,q111·111;1 1·11 , 11:tdrintl:1. 111·1 u l.1 11h11 .1, i1·,11 , 1111111.1 
dr l.1 pl.11.i , 1·111 r.tl " ' .1<l.1p1ú 1w1 In 1.111w111, · .ti 1·"¡iw 
ma 1111>,1110 i111rod11nd,1 p111 C111 1e, . l.111tl1w11 1·11 111· 
rr;i, i11c 11c,1, ltulJ11 11 ,11,1d, 1, 11·n.111¡.:11l.1 rn de· 11r1gc·11 
¡i11·l1i,p:i11ict•. 101110 ~·11 Ch,111rl1,111 . 1·11 d t.1,u d,·I e 111 
co. p1n.dt·c11, l.i 11~11a i11di¡.:c11:1. 

El ¡,1 i11w1 ltuu clt· b 1111lm·1ll'ia l111111:111i ,1.1 1111· ,·1 
plano d,.- b1 n11d.1d cll' S;1111iag11 di' lo, C.1b,tllc-ru,. 1·11 
C u:111·111a b . 11:i1ad,i 1·11 1 j I :! p•H l'I 111g1·11 i1·111 i1,d1.1111i 
Ju,111 fia111i,1.1 A111111wl li , n,11 11111·\pi11111 d1· 111111·1.1 1· 11 

lr1' di,e i11I',. U 11w¡rn d11n111w11111 q1w 11·1w11111, p,11 :in· 

tudia r la i11l111t·111 ia ck In, 11,11ad 1-.1.1 , c·11 l.1 p11lt111.1 dl' 
11rl,a11i1,;11·ió 11 ~1111 la~ "01 dt·11,111,.1, ,olllc" ,lr· .... ·ulu 1-
111i1·11t1, 1111('\l) \' p11hl.11·iú11 el,· 1 º17i "' 1.,1.1, d1,l''" i1 lll • 

11t·, de· l·l'l1¡ll' 11 1111i-11111\1·11 p.11., l l,11 d11,· no ,1 ,I, 1 
d pri111t'I 1·,I 111'170 i111t·g1~tl p111 1,1.tl 1l("1 l ' I 111 1,1 l,·gi,l.1, 11·,11 
amplia,. u,r11pll'1;1 ,11h11· d pla1111-;11111l'lllo 11rl,.11H1. , 111u 
q111· 1a111b 11·11 ,1111 1111a 1·v1d1·1111· p i udrn de- t¡tw d J" u • 
hlt·1 11,1 tlt- l.1, pobl.11i1111n 11rl,.111,h 11w11·uo d,·w11id,1 
a1!·1H ¡,·111 11"' ¡,.me· de· la t 111 1 ,11.1. ·1.1ln di,¡Hhili1111c , 
11·11ia11 ;tl~un11, .m1t·cnln1u-, r11 la l<:ghlació 11 n pa1"111-
la ,1111<·rn,1 a la, i11.sm 1rt'i111w, dt' l.~23. 

Quito 

Dc111rn tld tcrrirorin qut· luego l'w· la Real A11tlic11-
da dl' Qui1c> 11u ltuhu. como c·n c>l Pn11 o en México, nit­
dcm u1 b a11m indígenas dl' impurtattcia simila r al C111.­

rn u T1·1101 luid:111 , f>l'nJ '\e d l.'.51.u-;m,n To111chamha y 
Q ui tu. ultima:. sed~ de· la t:orl<.' 1mpt·iial dt· los in<.aS, la 
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pri1t1t·1-;, dc·~m11d:1 por A1:1hualpa ~- la \cgund:1 po r 
R11111ii1ahui. 

Cn11 el n 1111 i111u 1 .,,~rnrc de l.1 rnnquiqa v la do111i11a ­
dón npai111b lt11·ru11 nr~.111i1.i11dO\l" la, ¡,111vinc:ia, a 
1111.·did.1 c¡ul' ". n 111,1i111i.111 h,, ,.,hildn,. Qyi10 ~,· i111¡,u­
so ~nll11' wd.,, pot ,n cabc,a dl' obi~pado ,. d1· l;i R1:al 
Audil"ncia. ,1:,i cp11· \'Íllo a rq.11T T llla1 la rapi1.ilulad 
rC'lig10~:i. ,oLi,il ,. cronóinira . Y r o1110 c:onM:nu.:nc:ia 
dt· lodo ello w11dria a com1i1u1r~t: l'll una metrópoli 
arti51il·a. 

En d .1~¡wno urhanís1irn. la fu11cfaciú11 dt' Quiw 
no 111vo 1·1 ~1·111iclo de· la <Tt ariú11. Fue la ira11slonn;1ción 
de la ciudad indigtn,1 t:n c·\paiiola. r.n la.- ana.~ cJd 
01hildo st' habb de la 11-az;1 de la nuc:\'a ciudad y s<: 
m encio nan asimismo el palacio de: 1-fuayna Cipac, ljllC 
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ocup ó S;rn halll:isco, y c·J de b col ina cid Placer, cid 
111i)1110 i1u,¡1, a cuya, laldas SI' sci1a ló siiio a la Merced. 

La ,·iucfad hi ,pana ,e· hmdó d 6 de dicie111b!l· 

dl' 153•1 y, dit'l.:i,c'·b dia, 111ú, tardt', <"I l'umbdor. 5<"­
ba~1i;i11 d1· Jklald 11~11, lialiló Je· la " 1ra1 .. 1 d1·•aa dicha 
vi l);, ~ \l'¡.tÜ 11 la , ual dc·bia11 sc:iwlarse las odlt-~ ,. asig-
11a1 Ji,) ~ul,m·,. La Plaza Mayor t (Ut:dó co11frinn,."da so­
bn· 1111 LUad1 ;.ido de :SOO pies de: ladl); a las cuadra~ 
~<: dic:rou '.!:H rrw1ro~ d1· lado y se di,·idiú cada una en 
cua1ru !>ola1c\ . 

El l'lllpla.1.ami<·1110 de- la ciudad, a 2 .800 mc-11·03 J1· 
a li11ra y 1·n la~ l:ddas de 1111 ,·olc;\11, d Pichincha. impli ­
ca lJa u11a s,·ri(· d1· problem«~ qu<" ~(· irían rcsolvi<·ndo 
c:o11 d 1i1·mpo. l'or dc· pro1110. d clima t'ra frío pcrn toni ­
fica nte; y sano; lo~ ra111pos de cultivo. cercanos y ab un-
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da.Ol(."S ~ t'I panorama, <le contornos momai)osos, aum:­
rn-,, c:&m:chu ; d .ún• límpido y el d elo azul e11 los días 
de \·e r,rno . La urbanística t11rn illlH' .,¡ el sudo desigual. 
~oreado <le oriente ,t occid.-111~ pur qudJ1-ada~ irregula­
,rC>, <1U<' compliw1ban J;1 planiliradóu dl· la ciudad. 

CaflJ- /111ga ~r dc111.1111u1ó a l.1 ú11ica que olinia la li­
nea rt't"lil. Jr la Mama Cud1ar,1. a la únrt·r;1. T<>das la~ 
d emá.) , st humlía 11 de no, te II sur en las qut"bradas. A 
i.a:urbanísrica ,r. k of rt·ció, 1k~1k ti primer ius1ant<: , fa 

·216 , .. , . . 
.. - ü 

A /11 1:q111rrd11, "Orde11r111:a., di' deJn ilmmu11/n, 1111e1•a publaczón 
y ptJrijiranon de /a.1 Jud111, •· ( 1111111ero1 J ,f . l 5. -IO y •I I J, d,ui111 por 

Felipt // m 1¡11,· 1e ,•1faMea11 lc;r1 para la 11rba111:11ción_ 
,1 la d,·rrdw. dos z•ota, fl1fw1l0 de Q111fo_ E.11 la rn/11•rtt,r puede 

11prrcumr 1111 ,rrlor dr la plarn cmtrnl. to11 orgmu.1·111111 tit' gobunw. 
J.i¡ i11faior 111111•1/m ,•/ lrn:,ulu f(([I) d~ l,1J rn//n . 

1area de levarnar an:ad,1s para 1e11der puemes e impo­
ner la geometría "obre el laberimo gcogr[dico. La ciu­
dad almenada dc 111onticulos. vio formarse los ban-ios 
e11 como a lm akúzares rom·ernuales. 

A aqudla 1raza primi1iva, llllC rn111cnía el repano 
de solares. se alwfr en las primeras actas d el cabildo de 
Quiw, sl'gún ha podido apreciar el padre Vargas, y 
l'll 153 7 S{' ordenó. bajo multa de 20 pesos, que cada 
propie1ario cercara su solar con pared de adobes o 
piedra y que construyera la casa \'ivicnda, pudiendo 
tener otro edificio para los servicios domésticos. La 
conciencia urbana dd Cabildo queda manifiesta al or­
denar que se guarden las lineas de la calle y la \·istosidad 
<le las fachadas, "porque mejor esta villa se ennoblez­
ca". Una descripción anónima de 1537 nos.indica que 
la ciudad iba adquiriendo su personalidad, con tres 
plazas : San Francisco. Samo Domingo y la Mayor ; ca­
da una de ellas era asiento ck un barrio, que compren­
día unas trescientas casas . .. Ahora-explicaba- hay casas 
de bue11 l'dificio, porque habiendo sacado los cimien­
tos dos y tres palmos encima tic la 1icrra, harcn sus pa­
redes de adobes rnn rafas de ladrillo a trechos. para 
mayor lonaleza. Todos 1ic11e11 sus punadas de piedra 
y las cuuienas de rt:ja." Las casas más imponantc.s 
parecen haber sido la~ pencneciences a Juan LatTea, 
Pedro Rodrí¡;uez de Aguayo. Diego de Sando\·al. y 
Juan de lllanes. 

A los trei111a aiios de fundada la ciudad, és1a 1cnía 
servicio de agua. que venía <le las faldas del Pichincha 
y que salía en pilas dl' uso publico en el Hospi1al 
del Rey, Plaz;1 Mayor, San Francisco, la Merced o 
Iñaquito ; después tuvieron acequia propia Sa,~t~ Do­
mingo v la casa de Lorenzo de Cepeda, que sumuustra­
ron ag1;a a las Lo mas Grande y Chica. 

El puerto p1·incipal de· Guayaquil 

La aplicación del espíriru de las leyes fue la norma 
que dirigió d proceso c\'olurivo de la ciudad de Gu:t· 
vaquil. Cit·za de León m<·11Ciona el "Paso ele Guayoaca· 
í,ac". gue seiiala el in remo <ld I nea por establecer al_lí 
una población. Fm: luego Bdalr.ízar quien dio lo~ p_r~­
meros pasos, l'n junio d e J 535, para fundar la pnrr11u­
va ciudad. Los tescigos ocular<'s de este hecho hiscórico 
afirmaron al respeuo: "Dejando la ciudad de Quito se 
vol\' ió d adelantado Bdak.ízar a la ciudad de Piura -a 
hace, se dl' 111{1s g1:me, vivc1·cs y pcnrechos y de regreso 
a Piur:a. vino rn11911is1ando la isla de Puná y la pro· 
vincia ch· Guayaquil, y siguió a Quito a cominuar 
sus clescubrimienro~"- No surtió efecto este ensayo de 
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pol_)l,ttión por lc1 rcs:i~tenria de lo~ indio . La rundadón 
üdi11ith'<1 la lh:vó ;-i c:abr, ti c:1pi1á 11 Franr i~ro e.le Ore-, 
llanli t n l 53 . r:11 la ¡'1 rnl,a11z.a d(' mériro:. n·afüada el :1 
ik r~b rrro di- 1:14 1. a 111t: los fu11cion<lrlos <ld cabildo 
qur. d kibí.1 nn111b1·ado, sci1aló lal> nmdicioncs y 
~rc;:niap~ pn·.<.<:lltt') ~• l111uras <le la nue\-;1 población. fa­

·1ab,1:-sinJ,1<!a la ciudad ·1e11 parn: wn lc-r'(íl v abundosa,. 
!Wr ,m <:(~l11i1rc.1 '<.pit· por dla iw sii-vell ~· IÍr\'.ill provd~ 

. 1nimilog,'.1 la. villa <lr Q_ujw y PaMo -y Poparán y se cspr:­
. r.1 pruveerttn la~ clr:m;is <Jlll' ('11 ;,i,H,1nti; )/' pohlarC'n ... 
-~; C)tar e~ -párn.: la dicha d udad J rmdc vic.ucn na,,ios 

has ta junto a ella''. En·cstas expresio nes ddti.11H.lador 
se consignan ya la ubicaciún gcogr;i fica de Guayaquil Y 
su dcst inn marinero y comerciul. 

No se: ha ch~\c:ül;icno hasta e l presente d acca de 
fun<laci6n ni la t'onstancia del rcpano de solares. El 

-núdco primitivo se asc111ó c11 Ccrrilo l'ade, desde d()ll· 

de iri .. 1 ex1c11<liénclnse la pol>ladóu a la margen derecha 
del río Guayas, hacia la s'.1lia11a, ganando 1cr-rcno al Es­
rcro Salado. vw,lr deswcó la sagacidad de los españoles 
para ubicar la d udad de Guayaquil en el vértice•natü­
ml de 11nió11 de lc,,s ríos Daulc y l3abah~yo. Para Gua-



F11 /,, /"i/!.11111 ,,pu.-1/11, 1•11(11 r/,• 1111a , 11/11' ¡1,. Q¿ur., ru /,1 rna/, J;nm 
, 11mj1/u lo, ,;r,l,,11,-, d,• ,¡rtt· 111 1,r1:adu /111•,11 1,·r /11. /,11/,0 ,¡11,· ,11/1,,ir 
r,11111,/,·, ,/r ,1111Tlr, dd /1•no111 • lq11í abfl¡,,, ¡H111 111,i11111<1 

,t.- /,, , 1wl,1J d,· (,11t1wq111/, /1111d<1d11 .1, (Jt'll!1,·,11J1ru/t' n 1 J ~ ,s. 
1 m11 ulr11/1u1 , 11 .. rr,w,. 11 1111/f,,, drl o,/11n" /',1,ijiro 

yat7uil. los ríos han sido los caminos andan1c·s que 
han dirigido su \'ida,. su destino. El Daulc. en una cx­
f<·nsión ele 3-1.500 kilómetros rnadrados, r<'wg-e los tri­
butarim del litoral para llc\'ar a Guayaquil los produc­
tos de la costa . El Babahoyo recibe los aportt'!s de los 
ríos pnJ\'l'!licnrc:s ele la cordillera occidental, en una 
amplitud de 2:i.900 kilóml'tros cuadrado.~. para con­
ducir al puerto los recursos de la sif'rra. r\ su ,-ez. Gua­
yaquil se conviene en i111crmcdiario de comercio para 
llevar y traer de li1era los anículos necesarios a la eco­
nomía del pais. Dt: este rnodo ha sido Guayac1uil d 

puerto priucipal cid Ecuador )' rnmu ral c-1 rcntrn dd 
comercio y d<" l:i i11clus1ri;1 cr u:unri,inos. 

Su ubit-.1(·i011 gcogralic;:i ha cktenninado la~ ron­
diciom·, d<'I di1na que ha inlluidu en el cspiriru y ,·ida 
de ~u~ 1nor,1doro. th- l·ar,'tr1t·1 ,·i\·az \' lrant·n, de visión 
a111pli;1 t·11 l.1 t·cu11nmí.1, b p1)li 11c.1. 

En d a~pl'nu 1k urlia11i~1111.l. C11:1~·at¡11il ,e: ha aprn• 
vt', hado dt' b 1t'·c11ic1 111udt-r11.1 p:ir.1 1.k11.1r ,1 la C"iudad 
dt' t:dil11·i11~ li11ll·i1)]1:ilc~ \' 111orada~ nmlort,1bh-s ,· l'l' · 
solvn t·I ~'>1 oblc111;1 dt• l.; dc111u~r.tl i.1 l'tTOt'flt t' p{lr el 
:1Lm11.·1110 de i111111grautcs en bu~c.1 de 11~il1,~jo. 
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1 'u ,~rr.ur I. ,a, .. . fr r, .. tll ílJ . " • , /Ulll'Wlf11'<J , 

J.,¡1 pr,11·nrr,1 ./, ,.,,a, ,111,, ¡ 111 / i.:, 11¡,ccu, l11iar1./,,,., 
,.., !,, 11tll,1 11 l ' '" az~t" ~,, a , ,1,1 
,m :a,/ d, ta, lrmu drl I 1,a,/ , ,.,, ,ti 11 111.ttr1,1rt ,, 

La ciu<lad de Cuenca. 

L .1 11,ll 1011 de• Iris 1,111.11 i, ,1· <' '-t1·111lí,1 de 11111 I(' ,1 

,u 1 . d,·,dc 1 "·111 h,1,1,1 ,11 ,1~u1 e 1 1 U' 1 nd 10, pi 1111111\ o, 

h.1h1.111 1·,1.il,knd(l 1111 t1·11110 <k ¡Hlbl,H 1011 1·11 c-1 ,1111> 

t¡u1· ll.1111.11011 (,u,1pd1111dl'l11 . q11<'q111111 dn11 /f,1111i! •11, 

,/, 11111,,1 t tt lr, P1nd1111d.1 l,1 1m,1,ll>II 1111.111,1. lo, 1111 

1p11·a'1, 1, 11,1dt1j!'1011 , .,,. 11nmh11· prn 11J111eb,111tl,.1. 

p ,tl,1li1,11¡ui11111,1 qw 1i1·1w 1u11,1I ,1\!11tli1,1rlo. \l111 1,1111, 

H11,1\ 11.1 C.ip,11. d 111, il l,,111 i111 0 ,u luµ,, 11 11,11.11 v 11, 1·11 

ll o ck 1<' ,1d1·rn1.1 ulll p,11.11 iu. 1c·111plo , mo1.1d.1, de 
urej111 11·, Cu.111cl11 Cw,:i dt· Ll'llll , 1,111, l1,, r1p11,,•11/1, , 

de r,1111<·l1t1 111 b.1. cl1·, pun di' l.r dt•\(llll(lllll ¡110\11(,Ul.1 

poi A1.1h11,ilp.1. h.tllo tod,l\ 1,1 lo, 1 nto, qui d1·11111111,1 -

l,,1 11 ,11 c,1,1111lt"1,1. 1· I ,11 t¡lll'11logn .1k111,111 \l,1, t l rl1 . ,1 

I ,1 • ,11r,/r,tl " '" ,·,1 ,t, (, ,,,,,,1 ,1 /1u• ,, ,1.adt1 a /iíl,llf• tld ,,.,,, \ / \ 
pm d 1111¡ 1111 .-, ( ,. 'itu·h/11, t1.11111¡11t la, vl11uJ. /ilh1d<111 ,u 1 , t/(Jflllt, 

J""."''r, ,,,,,, , , '(IH 1,, h111 rn '""' dr ia, , .,,,,, )1( (11111r1 mtÍ, {!111,d,·1 
ti; ' , nlf11tr!I ,uwt,,11,u111, 1111 ¡ 11r,Ú1~.;1 ,m h1t•l1.1 m 1,1, ,/tu111;,; 

111,1, f,11,I,• " /J~"t' dr /i, t ,111/ ,,,,11,'•1 ,, 1111u/a,/ r1tt/1 r.tu 11 

1 

t. 

l,.1 , 1 d1· lo, ,n11g11" 1 , 1,1, 111<, li.1, 1.1 l ' l.!_ p11d11 11·h,1 

11·1 1 1 pl,11111 rft I l 0 11wli.1111h.1 111c.111 o 
Lt t 1ud,1d, , ¡i,1t'111l.1 de· ( 111·111 ,1 1111• l u 11d,11L1 JH ll ( , ¡f 

K.1111111, D.n.ilo, . d I ..'. d(' .1IJ1 ti ch t i ; ¡ .c·11 111111p lt-
1111c·111u de u11 111J11<L1111 ch·!, 111,•1 tt lll .\11d1 l' 1 llu 1,1cl11 

d, \k11do1,1 \1 ~llll ,·1 .111,1 1k 111 1 , l.11 l1 l ll . l l 1111pl.1/,l· 

111w1110 d,· l. 1 1111c\ ,l 111 l1L w tt,tluo 111 t'I ~1110 dt' f>,,u­
l<II li.11111 1.1 c¡m li11d,d 1,1 ¡, 111 u11 l.1 d 11 1011i-11 in 1 orm·­

l>.1n,k1 ,il111111.111" , 111 1 un., l11luo1 de 1.11111, ," 1c,1l1, : .il 
p1111u-1H<·, 1·w1 l.1 1111 111.1 rk cull1 .1. donck 1·,1.1IJ,1t1 le,, 
dl'po ,111• dl'I l11c.1 .il 11111 rn ,)l ct111 L1 l,1!.:,, 111.1 de 
\ 11,Hud1,il1,1111h,1., .ti •K~ll ·. ,11111ut.11· ,1.11h1.1 ll.uu.11l.1 

P111ux11• d1· (,11111.do d1· -.,,d.t.J.11. v1·, inci ck J ,)_¡cl 
l 11, 1111111,11, de l.1 1· lud1111 d, 1 ,11io q 1,p1'(-..,lll d1 

l '-,1(' 111nd(I -p,11 -.1·1 ¡1,1111' , l11g.11 du11d1' h,I\ .igu.i pc1-

2:!J 



pc1u,,. \ 1non1n p.,ra l<."i1a , 1it·1-ras para poder r('parúr 
C"n llll<' lo~, Cl Í lll.h tlr- la clirha ciudad hagan ~u, ,enwn· 
l(: r:1~. h;i< 1J , , l111<'1ra~ p;ua , u ,u,1t•mació11 , y ln:ri­
d u, •a1·ucdur.11,>1 d,Jndc \{· pndr;'1n han ·1 t11o li11n, y b:i. -
1,Hll·~ , ot1 n, cuJlnc1u1t·1 i11~e11io pc1ra vi\'Íl'11da y 
gr:i11¡l·ri.1~ de· lo, ,·e, 111m dt' la did1.1 ciudaJ : y a,i-
11m 1110 h ,1•, r;111tc:1·.v, d 1· pit"dr,1 para pudt'r lal>r;.i1 v ha ­
cc-r ca l de db~ , c,11a5 parttLula n·~ rn11lera~ <le yt-~u 
dt· 1·:i¡ll'jud11, que trtdu ntá n·1 ca de la dicha riuda<l . )' 
,;011 tm,h lllU\ 1wrn .1rÍJ!> pa1 a el edilicio, pc:rpt· tuiclad 
\ 1·1111<1ble, 1111w111u de· d lu ~. 

l'rn ·1;i mr-nir· ;i la c·k , ció11 del sitio. ;idaró d funJ.-. . 
do, 4 11t· ~<· l1.1!J1a w 11,q\uiJo r-1 pa rc·ccr la\'orahlc: <ld 
r.!lic1ue. q ui· no ,e >1·11úa ¡)l'r¡udic.sdu po r l& nu("\-;t 
fundati ún C.umplíd1.1~ 1odus los n:l1ui~iw-,, R..,míre-t 
On,, d o> lrn:11 d tr .110 url1,111u ck Cuenca. partiendo 
dt~ J..1. pl:ua n:ntT,d , 1."111 u .u h ando la \ m annsnas en 
llldrn-,~ ck c illc-<S n:nili 11c,1,, dt· ;Hu (·rdo co11 d clásico 
) Í~lt'lTl.l e-Ir- cia111<:H> Dl· norte: a su1 M.' 1"Xtcndic:ron con 
;unr litu<l l.1\ c.11lr-, . l11tlll ÍIIHlc, las. 1t::.p c ni,,1111C'tlll' a 
l.cls ~ m :1110~, e í.i11 l." pa rrn9u1a.s de:- San Bl,t) y <ian St·· 
h;;~11ft n : , al l1:v.i11tr , f llJfl tl·ntc , lllll c-1 rín cli· Tomc·­
t,;s111hc: , l.i t nlinJ 111- Cullr-a. 0 1..-,,rk la funJc1ció 11 ,e M·· 

ñal:ITOTJ sitllh JJara l.i 1glt-,1,1 mayv, , ;, u11 c.o~tado dt: la 
-píu.a ,~1t1 ul, }· f<o111 itl1~1;imt·:, haci., .d , tir , para lo:> con­
\·rru~j de S.an f rann)nJ ~ ~anto Do rnmgo. 
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Santa A11a d1· lm Rio'\ d e· Cu1·1H·;1 l'lH' d 11oi11brl' 1-ri,­
tia110 con q ue ,e· lia111 i1ú ., la n ud.,d. 1.o, n o:, \' , 11, \T · 
g;1:,, r n 11 ~11, u ,li 11a!> c11 c1111d.11111..·, . 11,1111,111 .i cada ¡ia,o 
pa i:,ajn ri,1wi10, ~ ,·,1riado,. 1 o n 1111 li111 i1011t1· 1•:-;11:uso 
c¡w· , e ,·i1·1Ta .i lo l,· jo, por 1111a li11ca dl' rolnr di\'l•r-;o 

~egú11 11" p1111tc ►- e a r di11:tln. 
"Ciudad r.i r.,;111,1 d e· alina-. cll'li11i1·, a Cw·1Ka don .... 

Grn11.aJn Z.1lclu111!,ick. Guiado por ·m ,c111i111i1·111u es• 
tt·tiro . dc ·, n il ,i ú a~i a la Cu1·111-.1 1lt- lo, An1lc ·, : ",\I 
conlt"lllpl,u . dd barrio ,tho. d I t.·l>a1'10 di· rasa, pa~­
to n.-aJo por la!> t1>1T1·~ l'll la nH•nc;1 1·glúgiea l(lll' 
lo rn1a11 , 11s río.'> ,de~rc~ y celan ~ll~ 11111111ai1as ,;ua\T!',, 

vi que {!sa había dC" sl'r, cw nn ,¡c•1 ;i ro11 <'I 1i1..·111po. la 
ci1L<l,1Cl 111;i:.. hcnno:.a del !:.mado r. To do lo tit'lll' : )' 
mucho l:1 clili.·n ·1Kia 11 dl' otra~ i·iudadt·~ amlinas: la 
a mp lillld de· -,u lu,nzonre hicn 1ra1,1do : .. us río'> a llt'. r 
de tien,1, 110 encaj1 ,11;1d o ~ ni in;H·ce~ilih·-, 1·11trt' pn:o ­
pirios n·rrigi110 ,o\ : ,;11 luz, 1k ca lidad 1an lina ; luz 
par;1 o jo) de pi111or. 1¡uc nn ap la:,ta l t.>'> co lo r<'~ con 
masa ca,i im1b ti111a ni l<1, 1ramligura u <'va po ra en 
tórrida n ·,·erberaci1'm, , ino que los marit.a a c.-ada ho ra 
ron w c¡ut.· , u,il. i111palpable". 

A n·avi·) cid 1ic111pn, Cuenca ha conscr\'aclo su tll"· 
banismo prilll it ivo. ensanchado y dcrenclido ahora 
po r una amplia vía de d rc:1111va lació11, que guan la 
t•I esp ír iru trad icional de sus morado res . 

.. 



11 la 1:,¡111rrd11. f,,clwda dr. u,111 r.aMi r1wrut11w q11e co¡is~n,a 
t.z bdlr..fl dr la 1lfr¡uL(~cf11ri1 crlo11111/. 1ll111j11, 111i111lJ 
d<' la ¡mmi/H'll (ata l1t1l <Ü lúv/111111b<1, cw.rlrul 
que q//edó Jmíct1rn111ml( dr,trwda p or wi t rr11•1110!0 e11 1698. 
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L9ja y las dudadcs .:mineras 
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zos -de un arco ojival. En el espacio inrermedio, a pan ir 
del vértice, se ha planificado la población urbana, 

A la actual ciudad de Luja p1·ecedió un ensayo escalonando suc-esi\'amcnte los edificios e iglesias clt: 
de población en el valle de Cangochamba-Catamayo San Francisco, la catedral, Samo Domingo y San Se-
po1· orden de Gonzalo Pizarra, al cual se le llamó bastián, desde donde se extiende la población hasta 
La Zan.a. cn recuerdo del caserío que poseían los los límites de los ríos mencionados. 
Pizarra en Trujillo de Espa1ia. La fundacióu definíti- Juan Salinas de Loyola, en la relación procurada 
va, con la imposición del nombre de Loja, se llc\'Ó a por don Juau de Ü\'ando, detalló los datos relalivos a 
cabo en -1548 por el capitán Alonso de Mercadillo, la ciudad primitiva. Según él. "la Lraza de la di~ha 
quien· recibió del pacificador La Gasea el cnGtrgo de ciudad es muy buena. porque va toda en cuadra lor-
proscguír la íundación de la proyectada ciudad. Mcr- mando la plaza, de la cual salen wdas las calles muy 
cadillo, en vista de que la ubi'cación de La Zarza era en derechas y anchurosas. de más de treinta pies: las mús 
~tÍl1Ta algo calieme y no .tan fénil'' , trasladó la pobla- !;irgas rnffen none-sur". El capitán Mercadillo lapo-
□Ól1' ;.i Cusibamha, que quiere ciecir .llano grande que se bló ''con número de hasta cien soldados poco más o 
ríe, si!,io localiz;1Clo "entre dos ríos pequeños y al pie de menos". En agoslO de 1596, el Ilmo. Serior fray Luis 
la cürdillera o serranía". López de Salís fundó el monasterio de la Concepción, 

, í:.~; 'El -vi'TJ"c·y don -~ndn.':s Hurtado <le Mendoi..a informó que ocupó una ma11zana, diagonal a la esquina austral 
.',_ :. áJ:re sp('cto : -" El capi1án.Alon~> ele Mercadillo, natural de la plaza mayor. Rodeada de colinas de elevación 
,. : --~e Lqja, eii Granada , acom¡HJ.iLarJo d(: Hemando de discreta, la población gozó de un horizonte abierto 
:,_... ~t::1:)a\;crue, su ímimo amigo. nac:íd? en Zamor,1., por y de "temple y calidad muy bucmt y sana, rierra fresca, 
~- e.11cargo<le c..lon.Ptdro <l<' La Gasea luildó_la ciu~l-a~<lé. . ~ · ·:.m,Ís_b_icu Jifa que caliente''. 
¡;, ·- · ;-J;c_,Ja,: ~rmdok csr: nombre, _por el tfü-~o· Mert~d_il]q;._ ,.- . :: ,' ;, ~-_ N~ l~j~!s de la ciudad, }' cerca de l_a. unión de los 
!:. ~: Jlé•:·.~ºJª, en ~~p,111.a. y por la costiw1h~~ J.lc.·~f,cpr1-.:.. ·:- - ,.•cioi; ?'Y)~r s_e-_ cmp!aia. la _par.roqui~ ·de El Valle, con 
,. ,· ---~_u1s1.;1_dor~~ de <la~ el 112.1.nb~c ·de -slM~,ra·n~_li,".fJ! ~s• .. ·\ _:/ und igl~sia-c~lciníal :y un ·mod~sto caserío: 
,.' . ., ... 9u.dades--4m· fun<lfil,;m . . : - ~, ~~ 1? , . . : ·· ;· t . · - .. · · . ·· 'El ai10 siguic1úc a 1.a Tuné.lación de Loja, Mercadillo 
;_.: : '.: ·. :· ~ ,· Lvs.:í!íc:,~*f 11L~.ra y 1\-\alata ius; se 6imt.,t:o l~?ri10.-'.;;-a ;" ·. •: ,r¿ ·,}' B-ena.~·entc limdaron 1~. ciudad de Zamora, llamándola 
·,'·'.,-' . ; ,~ •• !.,_. _ .. , ·:::~~ • 
~(, ~•t}(."•,••: •• • •. ' ~ ; - • l 

' -.: -'•; i~ .. .%%4-.~-- ' - ·: _,-,, 
::,_iJ;i 1!{J~" ·:" ·.:-:. -'": --'"•~­
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E11 la págí11a opuesta. catrdml dr Lntac1111gc, c111dad que, f11Jr 
Ju proximidad al volcán Culoj1axi. h11 1iclo am1Jada 11arim vur.1, 
por lo n,al quedan pucoJ edificio:. de la época espmíola. 

así c11 recuerdo de la ciudad cspaiio la de donde estt 
úlrimo procedía y también porque. con u11 vocablo 
:,e111c:ja11te, Camora. denominaban los ind ios d lugar. 
Sc:gú11 Salina~ de: Loyola, c:I ~ilio ele la 11ue\'a ciudad 
se hallaba "cnm: Cuenca y Laja. en medio de la Cor­
dillera , y por l;i~ o tras partes los d e Valladolid y Cum­
binama y Santiago". A la vista clc: la ciudad pasal>a 1111 

río c;1 u1..Íaloso y o tro rní1s pcquc·fw a 1111 lado. Fue­
ron trci11ta y cinco los csparioles que: se: avt'cindaron 
y recibieron ~olarcs y repartimientos dc indios_. , 

El mismo rt:l.n o r Salinas de Loyola dcsc..T1be as1 el 
trazad o urbanístico de Zamora : ·'La traza de la dicha 
ciudad es 111uv buena: la p la.za en medio y de dla van 
saliendo las éallcs anchurosas y larga~ y los solares 
en cuadra de a c iento cincuenta pies o sesenta ... El 
edificio con las paredes como tabique:~ y la cobija de 
paja u ho_ja <ll' palma .. ... "Hay una_i gk sia por la tra­
za y edificios dichos y un monasterio de la Or<le11 de 
Sa1110 Oo1ui11go. los cuales e<lific1ron los ,·ecino a su 
costa v los naturales~. 

E~ta sencillez urba nística 110 rue o bstáculo para 
que Zamora consiguiera fama por la r iq ueza de sus 
lllinas de oro. A u1ediaclo~ de:! :.iglo XVI, los esp a iioles 
descubrieron a l ;17;ir trozos de c:-e meial. (JUC lo!-. 
movió a busc1r el filó n de do nde pro\'enian. Presto 
el cerro de Nambija ,. luego los d e Chupanamá y 
Chungata st· l011\·inicron en e mporim de ing.enios 
lk 1:xpllHaciú11 minera, lltH' ol,lig.1rn11 a la Audien­
cia a cstablcu ·1 t·11 L.1111u1 ., ca:.a de li.md icióu y 
quilatajc para recaudo ele los quintos reales. El auge 
de la explotación dio por resultado la extinción de 
los indios de trabajo y, tra~ una corca temporada 
de riquez.a . Zamo ra fue extinguiéndose hasta ser devo­
rada por la rxuberancia de la sel'"ª · En recuerdo de 
la primera ciudad fue fundada la actual Zamora, 
cabeza de la misión servida por los franciscanos de 
Quito. 

Mejo r suerte tuvo la villa de San Antonio del cerro 
de oro de Zanuna. H acia 1560 descubrieron los espa­
ñoles las velas auríferas de esta zona , que compensó 
en parre la decadencia de las minas de Zamora.. En 
to rno al cerro se organizaron ingenios de explotación, 
cuyo rendimiento halagó a los funcionarios de las 
cajas reales. En el último decenio del siglo xv1. 1a au­
diencia de Quito informó al rey, p o nderando la rique­
za inagotable de estas minas y pidiendo provid encias 
para proveer de indios de traba jo y la fundación de 
un p ueblo de cspaüoles. 

Daran de 17 de ocrubre d e 1593 la serie de orde­
nanzas que expidió Felipe lI para la debida explota­
ción de las minas y el establecimiento de la villa de 

Zaruma. "Mi volumac:l es -expresa la célula- que el 
sit io y partt do nde se hiciese la dicha población y 
redurción lk cspa11oles sea y se llame e intitule la \·illa 
ele San Amonio del cerro de oro de Za ruma, de la pro­
vi11cia dc:I Quito. Y a!>imism o quiero c¡ue sus vecinos 
gocen de taclos los privilegios, franq uezas y ~racias 
de que goza n y clc:bcn gozar iodos los o tros vecinos de 
sem ejantes villas y c1uc ésta pueda ttner el uicho tíLUlo 
y ,t· ponga t' ll todas las escrituras, auLOs y lugare) 
públicos y así se lo llamen los reyes que después de 
mí vi11ierc11" . 

Por lo vi~to, Zaruma es la única población que 
pUt·dc gloriar~c de haber sido íundaua por iniciativa 
y nmnda10 dirc:cto cid n·y, en mérito ;i su riqueza 
aurí l<•i¡1. 

A la ralH·ta dt· lm li1n<ladorcs figura don juan Sal­
vadur Ron1;"11 1, cas:1do con doi1a lnt'.•s de BaeLa; ésws 
fueron padrn ele do 11 Diego y doi1a Bcniarda Ro mán. 
nacidos en Zanu11a y a m bos progenito res de: numero ­
sa dcsce11dcncia , a la que p<:n enecen muchas familias 
d e Loja y Zanrma. 

Ibarra, capital de la provincia de Imbabura 

El m o nte de lmbabura ha dado el nombre a la 
provin cia 111,b pi111orcsca <lcl Ecuador por sus lagos, 
su cl ima y su pais,~jt. Elevado a 4.582 metro~ ckaltu ­
ra, com empla en ~u contorno a los pueblos de San 
Pablo, reco,¡1a<lo a l lado austral <ld lago del mismo 
nomlm:, y al poniente, a O tavalu, CoLacachi y Atu11 -
1ac¡ui, a la~ faldas dd Co1acacl1i y no lejos del lago de: 
Cuicocha; y hacia d norte la ciudad de Ibarra. 

En la Relación de 157 3 se describe a Carangui 
como "c:I mejor pueblo y <le más sa110 temple, de buen 
cielo y sucio dt la~ In d ias; alcanza tierra fria y caliemc, 
es tierra fértil, bam :dda d e leña y )'C'.rba ". Cieza de 
León pudo halla r todavía los restos de "lm grandes 
y suntuosos ,1poscntos de Carangui", donde los ingas 
tenían sus guarniciones ordinarias con sus capitanes. 
Los caranq uis fuero n los úlrimos en sumcrcrse a .la 
invasión de Huayna Cúpac. Su valor y resistencia die­
ron nombre a l lago de Yaliuarcocha, que quic•rc decir 
lago· de 5angre. 

A petición pe los esp año les establecidos en la zona, 
el presiclt:nte de la Audiencia. don Miguel de Iban-a, 
firmó , el 23 de septiem bre de 1606. el auto fui1tiac:io ­
nal .de la ciudad q11{' lleva su nombre. El 28 del mis­
mo mes. el capitán Cristóbal de i"roy,\ .llevó a cabo d 
hecho de la fundación. bautizando a la c iudadrL"Orid 
ti tulo de San Miguel de ll>arra, en-honor del pres_iden- _ 
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1c ~- del arcángd San Miguel, c11 cuyo día se realizó b 

íundación. 
El ro11vc·11to r<'role10 d1· Santo Domingo, lllnd:ulo 

;rnte por d p,1dn.- Pl'drn Bt·1~ú11. ,irvir~ dC' p111uo de 
pan ida para el p lano url1a11i~11rn de la c11ulad, ~cm_ di ­
rección al pueblo dl· Cara11q11i y con la pi.tia pn11upal 
en t'I ceutro, c1u1" dc11T111i11ú el traz;1d1, 1ht l;i:; c;dli-s ron 
la ampli1ud qll{: olrccia la v:L~la e:,.,: 1e·11~iú11 dl'I ,11du. 

La urbe primitiva fue cb,trnida tot:tl1111·n1c por d 
terremoto del 16 de ;t~o~to d1' l 8G8. Bajo b dirtccio11 
de García Mon~110, el ingeniC'ro Anuru N. Rog<'r~ 
trazó t'I pla110 urbaní,;tirn cl1· la an ual ciudad ele· lha­
tTa en d mismo sitio qui· ocup,1k1 la antigua . 

Las ciudades intenncdias del altiplano 
ecuatoriano 

Al pie dd Co1npaxi. qur· ha dado nowbre a la 
pro\'incia, s(· ubica la ciml:icl de L11an111ga. El o idor 
don Juan Romu:ddo Na,·a1ro rdatú a~í rn origen : "Al 
tiempo de su COll<JUÍsla, Cjll<' fut· l'I aim 1533, rtTemó 
el volcán de Cotopaxi y scpuliú. h;1jo la i11tinidad de 
peñascos que arro je', de SU\ c111rai1a~. la~ poblaciones 
de lo~ ge11tile:-, qul' n;rn 11111,· cuamio~as c·n m comar­
ca. Al siguienle aiio 111a11dó d addatllado St·b,1stiú11 de 
BdalcáL.ar ponl'r los l1111da111t nto, del ,1si<·1110 de T.1-
cunga l'n d plano yw· menos había padecido en el 
citado terremoto". 

La ciudad de Latacunga ha padecido lns dt•ctos 
de las erupciones periódica~ dl'I Cotnpa=--:i y de los 1t·· 

rrcmo 1os. El m ayor ck i·stt>~ on.irrió el 20 d t· junio 
dt- 1698 :tkct.111do a t0clos lo~ edilicio~ de líl ciudad. 
No nhsta11te, sus p obladore~ se han 111ame11í1fo fo·. 
!lJt!> en d lugar de \ m m,1ynn·~- En un 11iprico ante­
r ior a dicho a1'in se ;1pn·cia11. existe1ue) aún. lus lC'In · 
plos y com -ento:- <le la l gksia Ma~·or. Sau Fraucis<:o , 
S<\IHO Domingo, San Agus1in. la Merced. la Compa­
riia y las Carntclita~. bus edificios monurn<:ntales 
han ·d C"saparccido ntsi wdo~. Posteriormcnre s1· han 
const r uido 1·rlificariúnC's m1evéL'i e11 los ~i1io~ trac:licio­
oalcs de );¡ iglesia Mayor. San Aguscín, Sa11ro Do­
miJ1g n y la Merced, que configuran la urb:inbrica 
dr la ciudad y caracterizan los barrim circundames. 
El amiguo c<.~lcgio de los jesuitas se lia C<J11,·c.--rtido 
en d auual Vín·me Leó n; la rica mansió n tld marqués 
d t' M;11:11i!.a la ocupa huy el Colegio de Uetlern1tas; d 
vie jo 111u li11u de la Compai'lía S<· ha tr.u1slon11adu tu 

la hcr11w~a C1~a de la Cultura, núcko cid Cotopaxi. 
Ambaro l'S la capital df' la prO\iin<.:ia del Tungu­

.rahua. H;ma mediados del siglo XVIII era tenencia de-
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El bartí11 dr Car,wldrt, 111111 rlr foJ p ,omolur<'i ,/r In rrca,o ln.t<c,r;,, 
dt /a ciudad ,J;, !{¡,,b,mrhn u ((llm m::.,11 drl ,,_{!lo \IX. 1 1¡111 ,·,1 

pi,111,·ri 1111, h¡;,rir,·mmtr III nbaJ/crzmrmro .i p 1111·r11rí,, 
dr ag 11r1 /mtlt> rrm mi,m ,, 1u, hnl11ra11UJ 1u1110 al 1r¡;11di11 

¡w ndicntc cid rorrc:gi111ic11to dl' Riol,:1111ba. E11 17'i7 
sus 111rn, 1dore:- \Olidtarn11 dr'l vi tTl'V de' N11<'\';1 Gr:111:i ­
cb l:i rlr·\'ac iú 11 a l:i cat¡-¡!;ori.1 rli- \'illa, r on dl'1-«"d 11J ,1 

cabildo propio ( tlll :ilc dde~, 1l'gid1,1n. tJ nidnr.[11;111 
Ru11111aldu Nm·.1rro clc~crilH' Amb:.itn colllu 1,,;ll'tidn i11 
de¡wndicnte . .011 una pulJlaciú11 1,,1al de :.!íi.000 a lr11.". 
rnntanrlu lm lial ,i1.1111t:~ de Jo,; p11eblo~. Al igu;d <(11t· 

La1;1n u1ga. Ainbaw ha ~opl)J tadu lo:, dr·:-astn·~ c:111\,1-

d o~ por lo:- t1·1 n·rnu1u~ ,. I,,~ ,·ukancs \T1 ·in1, , dd 
T1mgurah11a y Carihuaíra,u. Su:, pohladorl'"· ~in 1·111-
bargo, ~e ha11 m :rntt·11ido aclhcridos a ~u ~ut:11) 11:ital ,. 
rd1ed1n la ciudad nJJbCI-Yando Sil urhanistira tradi ­
cional. 

El riu 1k Sil llOlllbre uordea la ciudad Y rnmtilU\'(" 
In arteria de ~ll industria ,. l'l alract.i\'(> ele s11~ \'l').!:1' 

con jardim:s ~- l1u1.:r1os lrut¡{(e~. 
L1 pri111iti,,1 Rillhamba liw el (',n:11ario dnnd, · ,1· 

íir111ú el acw ck la f1111dari1'i11 lega l de Q11it11 . Dc·,p 11c", 
dt' liindado San Fr;i 11ci,ro ek Quito, ,ll¡{1111m 1·5¡,,111t1• 
lt:s \'Uh-it.:1'0 11 a Riuba111ha ")' lo rmarr,11 t·I IIÚt !ro de· l.1 

p ohl.1ción p1·i11l<'ra. 
L.1 c.11 c¡.;01·ia d t' lo, \Tci1111~ 1 c~idt·11t(·, II IO\'ÍÚ al 

caliildn de Q11i10 a romeguir d ,· la Aud it·11c i., la l.1n il ­

tacl ek c-rigi r la po blac ió n l' ll a lcl1·a c1111 dm .tl(.ddn 111 

di11ario,, cuatro rcgidon·s v un .dg11;11 il. 1-.1 'J d1· jul i11 
dl' l 'i7.:í ~<· hiw d i·rm·a ¿.,ta lu11d.1r ir"n1. e11w hu- d 
pri11cipio de· pn:i,1wrid.id de Riuba1nba. l.1 e u.d llq :1, 
;1 ,<·1 u na de las e·i11d:1d1·~ ¡,ri11ripaln dl' la a11dw111 i.1 ele· 
Qu110. El tnn:111uto d1·I 20 dt· ju11iu de· l li9S I n luju . 1 

r uinas la c iudad, cu11a el!' los Maldu11adll. lh\'.do, ,, 
Vt·lasro. 

L1 nueva Riobaml,a ÍIH' lu11dada , a crn11ít11zo~ 1kl 
sigl11 XIX, e n la lla11ura d,: Tapi . D011 Beruanlo D,w• 
c¡ 11ca fu l' d urbanist ,1 q1w pb11ilicó ]¡¡ r i11dad con d 
sisrc·111a d1· cla111c· ro, l:icil d i' ,11ili<"ar e·n la (•xt1·11~:, 111(•· 
wta. l'11cuadra11clo la.~ 111a11za11a:. 1·11tn· calll·s n·crn~ de 

amplitud rnod<:rn;1. El r:j1·cu1nr d1· la urha 11ii~1óó11 Íuc: 
d alcalde de p r i111er ,·0 10 d o11 Jos<'.· 1\11to11in de l.i1ar­
z,1buru. El barón de C;1ro11dclet, en1011n·s presidente 
d<" la Audiencia. iuterpusu ,u a utoridad para que S<: 
llevast· a c..ibo la c<m srrnrciú11 ele· edilit:i11~ ch·srinaclos 
al SC'rvido civil y rc-li~io~o. S11 t•xpcri1·1wia de ho111brt: 
culto prC'vino la pro\'isión cll' .1g-ua potal,lc.• y de rega­
dío, la pla.11taciún dl' arboledas y Gtliuyos p;l!'a cvi1ar 
la erosió n de l suc.:lo, el culrivo de h11erlo!> para cous11 -
mo d ... los fruLo~ y sam:amiento del ;1111bit:mc. 

D<: cstc 1110.Jo se organizú la m1ev.1 Riohaml>a 
<:01110 un centro t·,lrateg ico para gozar de la visión de 
los montes <¡ue Li rcundan su horiwntc: el Capac­
Urcu , d T ungurahua, el Cubillí, el Carihuairazo y. en 
fin, el Chimuora.z.o. 
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El arte en el Azuay 

Si tratamm de trazar 1111 lllapa cid arte crua1oria­
uo, halla111os qul' d e.sck Q11ito. u:11t ro ~- t·ntporiu de 
produn:ió 11 ani:.tica. il\',tllZ;t ,u i11fluj u. por el !>Ur, 
hasta Rioba111ba. CuC'nca \' l.oja \, por el 11orn·. ll>a11,1, 
Pasto, Popa y;'111 y Uug:1. n udade:. toda~ q11e depl'11Jia11 
de la ,\udit'11ci;i ele Quito. CalJ<' ,111otar La111b i1'·11 u11a li­
nea radial que 1ra~pa:.;1 por t:I ~<:pt e1 11 r iú11 ,1 Bugotú 
co11 b s obras dt' ~liguel cll' San1iago. y por el austro. 
hasra Sa111iago dt' Chik. con algu1W!> lic111os pruu::<lt'11-
tt'S de Qui ro . 

Como l ' !> 11a!llral, cada riucbcl d el :·m·a dt' la Au­
diencia co11scr\'c'i ~11 :tn·111 0 propio. rl'suliado no sola­
llll'llte del a111bie11tl' gengrúÍl, n , ~inn ta111Lién de la ac­
ción dd d t'11 1e111 u lu1ma no c¡ul' w a\'c:cindó en ellas 
desde l'I pri11cipio. 

En e:.t.t \'i~ion gl'ncral ha\' qut' a11o tar ta mbién la 
com'lTgl'11cia hacia Quito de apn·111lire~ de: pro\'incias 
y_d despla7a111it:11to de ;inisras guitci1m hacia o tras rc­
g1onc.s. 

Al lratar d arit' religioso en pro\'incias hay que 1c-
11er l'll cm·11ta cl móvil que lo in~piraba ,. las circuns­
tancias ((lll' dt·1crminaro11 ~u \·arit·dad. La Iglesia se 
o rgani,1ú, t·n Quito, de acurrdo con el rima! de la ig le­
sia d~ 5<·,ilb. Scgt'~11 esw. el culto al Samí~i1110 , tJUt' 

nil1111naba rn11 la fiesta de Corpus, lloreció en la ri­
c¡_ut'i'a y el pri111or de los ,·asos sagrados de metal pre­
no~o y t · 11 tabernáculos de plata repujada, gue se con­
ser\'a11 toclada en algunas parroquias tanto urbanas 
cu mu rurales. 
.. El riw de la misa exigía la presencia de un cruci­

la.10 en el altar, lo cual dio ocasión a la hechura de cru­
cifijos con el Sei1or c11 ac1i1ud de agonía o d il'u1110. 

En la J1ági11a m,tainr. drr<1/fr d,· 1111 Cmofi.¡o labrado 
por d 1•smlt"' Ga . .1/)(/r S1111.~111w1,1. ,mu1111¡11,. 11e1·11tuJ 
l'I 111á., 1:xlrauuli11a1w ¡1a/t'/Í.11110 ,·11 111.1 rt'<i11:arw110. 
w111p!ané,u/mr ,·11 rnaltar lu,1 ddt1!1(.1 1111.i., J1lll,~n,·111v., . 

qut: 11u fallan e11 ninguna ig lc~ia . Fuera de c.-sta irn.1ge11 
pcquciw. 11u liaY 1:1111 puco iglt·,ia <)lit' nu tt'ng;1 ~u Cal­
,·ario , c:0 11 <'I grup•, ti Jdi, io11:tl del Sc.:1101 Cruti l1c:1d~i. 
la Dolurrn;t. M.11 i;1 1\,t.1 ~cL1k11:1 \ ');11 1 luan. L ,L1riado 
el valor arr ístiru dt· n1;1~ imágcnn . s1e11du las ¡wn c:-
1wci,·111 t', a l;1 ,:pur:1 cu l<.J111a l ,l lllll'lla~ qtw l'~1:u1 mejo r 
<jccwada~. · 

El grup" del C:th-:iriu rnpo11día :1 una 11crc) ida<l 
de culto e11 la cc-ld iracicin cid Vicrnn Sa1110. co n el e1. 
món c.it' las Trn Hora~ . 

El Ni1iu Dim rn11 la \'i1ge11 ~- Sa 11 J 1.1~l· l11t· u1ro 
1110,i \'l, que reda111ú el cuncur o cid :trte p :i ra laLrar 
el g-r11po dd Naci111it'mo. ¡iar;i l:t, t'lt:b1 al·ió 11 de la N.1-
\'ida<l. 

Esta circunsta11cia explica t¡u,· t::1 mpoco l1 uu il'1 ~ 
igk~ia pan ut¡ui;tl 1¡u1· 110 ,,1111,1., t · <1111 i111.1;.:cnn de l.1 
t:)C.:L' ll il tl,·1 N;in111H·11Lu . l:.11 L1, 1.:ip 1t.1k, d1· p 1,1\ 111ria . 

du11de ~e e,1;1blccit·1011 l.1~ uJrnu111d.1ek ~ 1cli• •H1,a,; , 
fue norma l que l ,lda l:1111ili:1 1·u 111u11irar i,1 t~111L.~t' n n1 

imúge11es dd ~a111u t'u11d.1drn , ch· b .1dh>Cl1 1u11111a­
ria11a propia del i11~1i1u10 . E.n 151> ~. d ' l' ll1)1 d,· l.1 1'6 1.1 
\' el prc~ idt·111t· 1-kt 11,111dl1 dt· S.111rdl.111 lt1t 1,·1n11 l.1 d i, ­
trilrnció 11 de parn)l1uia ,. doct rina~ dl· t11d:1 la \':1Sla 
diócesis de Quito, c¡ue e111onces ~e· extcndfa dc~dc 
Pa)to a Piu1·;1. 

El rl'panu ~l· 11110 cnl t l' lo ~ ~.11·,·1 ,llHt'~ del ck ro 
~en1lar ~regular.De l.1, l."()lllllll id.1ch-, 11'11):!tU,.1:-, runnn 
tomadas en n 1t·11ta !'i-;111ci~c.111u,. d<1111inín1:- . 111t-rn·· 
dario::. \', 111;'1~ 1,1rdc. lt1, . l!.:,11,Ii110:- b1.1 n 1 l°t11b1:111u:i. . .. 
exp lica la \':tl'il·d.1d ck imag1•rn·~ di.,pl'I :-. b p1H 1 ... ido d 
terri rorin t·c11.11on.1m1. l'llll 11u111h1 es <k h, , :-.11110~ \ 
adn1c1\°Íl111l·., fH·ndi.trl'~ <k c.1d.1 1H <kn fl'l ig1o~a. Dt· 
t'Sll' mod<1 e fa< il ,11h l'rllr t·I nrig1·11 dd ~t·1, 1r i1 > p.btO­
ral dl' l:i!\ parrnq111a~. 

L.1., 'lT,·111:,, por el t k r() lln·an ¡>1)1 lu f; l'lllT:tl 
nombt l'~ dt· .1pt1~tnk~ u dt· ~alllt), dr• l.1 d(•\'01 iun po• 
p11l:1r dur,1n11· l.1 C,1lo11i.1. 

Deht·11111, l.1111t.·1H,tr l.1 d,· ·trucd ún \k la a111 ig11:1 
l\iul,.1111l>.1 .• 1,1 1'1>11111 t.1111bi,·•11 l:i dl· lbarra , (p1 t> pn,x'i 
., la h i~ ton.i tld .trtl' rt·li~HN> de 1m:ig1·nc~ ,. l icnw ~ 
<)lll' d cl> ie1 l)ll pt'ITl't'I l'llll t ' las rn111a.i.. 



Si:gúu I le-mando Pablo~. lm p rirn1un>s n u'1aris 
llantarr111 a fa crnn.1rc 1 dc-1 Al11ay C11npd1/fllft-lir. qtw 
q uir•t'<• d1·r i1 ·' lla no ~r:,nclc co nio d cidn" . El inca Yu­
pa n~ u1 n >r 1•1·nu d ,e1111d" dl' ,1mpli1ud ri '>uc·i1a al cle­
ll<HUJ n,11 ·¡ u nwl>,11nl , ,1 .-1 la r' i11cl;1t! po i d íu1u.lada. e una 
rlt- ~u li tJn 11 11.1, 11.1 Capa1 

El l l de· ,.-¡>1w111l J1 (" dt· 1550. ('I \1rrey don Audn::s 
Huns1do de ~fr11d<,1,1, mfornwdo dt' que ''<•11 la pro­
vi11ci,:1 1.k ·1 on1d,,1111l1,1 !wy 111uv IHil·11a di~p11i.iciú11 
par;i qul' ~r· íun1far:1 un ¡111c-blo de 1-:;¡,aiw lD. por t·~tar 
t'l ,t ,1ent{1 11111v d pi ''JlL"1ct i111 v <: ll pat u · rk , ·o v11w111-a.'·. 

o n k 116 a Gil Hamirt.·/ n .i -..-,1)()\ qr w ru11d,N · lllla ciu<la<l 
Jla ni;s r!a Ctu:-nu 1 e n !llt'1t t0: ia ele la pa tri.1 dc·I ,·,1-ri.,'v. 
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-t/nt/o. Cc11t'<lrul úe Ttdr ú11. /achr.1ú11 P1J.1lt:rrrJ1 
-1 la derechr.1. la 1111evu Cutedrul ú~ C11e11 ca, con sr, 
,·iirrosa distrib11ció11 1.fr los l'/,•mea1u s demrutivas 

Para (jllf lle\':tst a G lbl) su mision. le dio un pliego 
dl' i11scn11:cio11cs l'll r¡ul' comtaban el rc·cu11oci111ic1110 
<ld lugar. <'I consc11timierno pn·\·io d1· los natura lc:; )' 
la tr;u.a ud1anís1ica el<- la ciudad. t'll qut' cldwría se1ia­
lar~e -,i,io para plaza, una ruadr;, para ig-l<'sía y rasa 
parroquial , .,obre·, para ca:-ia d t l cabildo y d1rcrl. dn­
hle :.olar para cu11,Tn10 de Sa1110 Dnmi11go y huspital 
y luego so la1-c, a lm wci110~ e, p;11-1ulc:. , dentro ele rua· 
<lra!> li111i1ad;" por calle, :rnclta\ v dl'recl1a~. 

El I '.! <l1· ,tl,ríl de l 55 7, Gil ·Ra111írcz Dú\'alos cum· 
plió la nrci<-11 del , ·ín e,· v lcv;1111c'; el acta de f11nclaciún 
d(: la 1·iudad de Cl1c111~ ·en la '"p rovincia y asiento de 
Tonwbamba ". com:re1arn1:me "en e l asiento que .S(' 



dice· Paucarbamha. que por la una parte está alindada 
Cu 11 los tambm reate~ en la ribera dd rin de la Dicha 
Provinr ia ,· por o tra una la~u11a que '-C llama Viraco­
rhaba mlia y por otra los dcpú"itos ciuc ~e llaman 
C111lc;1" . 

En la traza dt· la nuc\'a l'iudad se st·11aló sitio p a ra 
la iglesia llla\'Or ,. los ro n,·c·n to s tll' San Franci~c·o ,. 
Santn Ou111i11g(l, Para 11wjor ~('r,ir in de lm wrino, s~­
cstablr·1·iú luego la parroquia J e San lllas. nt,·a iglesia 
pri111i1i,·.1 se lc\'antó ,.,plirl' ,ilbn·, clt• pil'dr.1, pron·­
ni<·111e~ de [a lo rtalt•/,1 inl·aic.i dt· P u 111:q>L111gn , ·. ,t Ílll<''­
dd SÍ)-\'lo xv r, si· erigió la pa1n1q11ia de San Sd,:Mi:ín. 
al sur ele la ciudad. 

Entre l 7fi 1 , 1 iG4 d o idor _l11.111 Ro mu:1ldP Na\'a ­
rrn t'.•-rriliio un.1 .irnpli., tl'l.11 i1·, 11 i111i 111lad., !dt ri d,•/ 
fl,,1,w ,l.- Q 11du. E11 d 1·;1pindn rdt'l"l'lllt· .ti c,1r rq;i111w11-
h > dl' Cut·1w.1. de,.,rribl' b ciud,td n111 la~ 1711'a~·1cri,1ica~ 
de ;;u pai,.t,11.·, o rg:111i1,1riun crk s1:1~tk:1 ,· t 1nl. 1p1t· ,·:1lc 
la pc11a COIH) t'l't . 

.. F,.,1.1 lu ndada 1•11 u11 t·~p:idn lla11n <¡111·. c.x1c·11-
dk11d1hl" cci-;1 ello dn~ l1•gu;1, ¡1tl1 ,.¡ ~ur. ~1- dil:11.1 111.ás 

d1· "ci:-. p• ,r l.1 p.111 1· cid 11n rt(·. :\ 111.1, ,k n tr, , , 11 1t·1a1rc·,. 
a t r.1,·11·,.111 1·, 1,1 ll.11n11 ,1 11 1· , , '.111cla!1),n , ILrh. 1•l ¡1r1111c 10 

dl' ;-.1:1d1.111¡;a1·;1. tp11· li .1 n · ,u nff~,i fltlt lit partl' d,,1 nnr-
1(· a 111¡¡1 lq.:11:i de di,1;-111r ia. el , 1:g 1111dc, . 1lt-l M.11:,dero. 
que r,Jrr1• p o r el ,111 . a lll\':I ribl'1-.1 t¡iw 1ui1 .i a l nl•i t t · 

J . 



se halla la ciudad: y el tercero. ele Yanunray, que lleva 
su curso por la m'isma parte aunque apa1:1ado poco. 
más de una legua. Esws en sus ,·cniemes y sus dcsa­
gi'ieli pro\'een con abundancia las luc11Les. callt's y rega­
díos de la ciudad. fertilizando a un mismo tiempo wda 
la campiiia, que ,·icne a ser el plan nüs t'XH·ndido, 
hermoso y ameno. que goLanclo singulares pri\'ilegios 
y prerrogati\·as de- la Naturaleza es alisolutainemc el 
marnr de todo d reino dd Perú y capaz de causar en­
vidia a los más celebrados países extranjeros; goza e-le 
un tcmper;11nen10 1a11 benigno que parece que estu­
diando dar gus10 se acomoda a las cli\'crsas comple­
xiones ele: cada indi\'iduo. Ta n lenil. que su lc·rnndi­
dad llega a n·ncer l:i d esidia de sus 11aturnll's. que po r 
lo común o ignoran de su cul1ivo o de propósí10 lo 
abando nan. fiados en la buena l·ali<lad de las 1íerras 
que en co111pcte11cia del descuido llegan a poblarse 
de \'istosas arboledas y a poca o ninguna diligen­
cia de nueces y codas especies d e frutas y granos y 
raíces. 

"Se compone la ciudad (dondc- se tiene por con­
\'eniemt' y aun necesaria la t'rección de la silla episco­
pal) cfo ::S parroquias: la pr irnera. d<' la lglt::,1a 111atriz, 
que· cspt·ra c..lr. la pil'dad y religioso <.:do de Vucsu·a 
Magesrad d título ck Caredral. la cual comprende el 
CC>11sídc1·a ble número de nobleza y la gTan copia de ple­
be. v las de San Bias y San Scbastián. que hallándose a 
la~ cx1remidadf's de la ciudad induveu t:xn:sivo nú­
mero de indios. y ,·alen cstm benelkios a sus curas 
a11uálmen1c 16.0ÓO pcsos pagados los coadju1ore . 
A nlf1, de c~scas 1iene las iglesias y com'e1110~ ele Sa11l0 
bomingo y San Franci!lco~ San Águslin y Hospt'dería 
de la Merced . Hay también Cokgio dt.' la Compa1iía, 
et1 nnr.1 catedra de Gramá1 ica se cultiva copio~o nú­
mero <le juvc111ud -y Casa dl' Rdigiosos Betlemi1as, 
a cuyo cargo. cdo y dgila11cia Sl: halla bien asisciclo el 
Hospital. que rnud1m aiio~ es1ab;1 como aba11do11ado. 
Consta también de un Mouascerio de Religiosas Con­
c:cp1..as y ocro ck Dtscalzas ... . de Santa Teresa". 

' 

·Iglesias y conventos de Cuenca . 

Frcri.tc a la nut...,,a ca1cdral se ha lla la arítigua, d~­
cl'ita por d fH.11.li e: Juan de Vdasm fOl(lO '' la iglesia 
mnyor o parro quia l d,: ln~ cspat1olcs. <¡11e lio~· será 
-c:ucdral ; ocupa has1a la mirncl dd lado de· la pJ;ua y, 
il lll l<{l!t" gr.rnik, e~ cl1: ordiuarirt y muy a111igw1 cs1ruc­
J<1ra'". 

, I.a carc.drnl 1111eva rt:spo11<le ál plano 1raalclo por 
. d .,tr9l.)11{·r:1c,. rcd1:nrori~rn he rmano Juan .Stid1lc. a li-

En /(1 ¡1ági11a $1guimle, la Magdalena <1 /'.JJ jJieJ dr/ Crucijica~o, 
drta!le de la obra de Gwpar .\1111g1mrm1 wya />arle mj>ennr 
reproti11n111n.1 1·11 /¡¡ pr(e,i'.lll 228: JFt1gmn1t1JJ tfr 1111 Bd b l 

tfd mnuasterio dt· la Conct"pcw11 de lumen, de gran Jabor lornl. 

nalcs cid slglo XIX. Al cs1ilo ck la~ primeras cawclralcs, 
se p royectó con cripta sub1errá 11ca, la mal de suyo 
ricnc "ª la Cl[l íll·iclacl de una igle:;ia. Encima se alzan 
muro~ y pilas1ras c¡lll' componen las naves. dl' inmen­
sas proporciom·s. ofreciendo una unicla<l de imponcn­
ll' arc¡uitcr1ura. 

L,L,; obras d e construcció n se p rolongaron duran­
te varias décadas y ello ha permitido una numerosa y 
valio~a colaboración dl' diver~us anistas. propiciando 
asimi~1110 el lksarro llo ele la labor ;ll'listica. tal como 
urunió con t·l taller de vidril:ria creado para cubrir lus 
gr;rndl.'s ,·entanaks de la catedral y que luego proyec­
tó ~u prnducció11 a la~ igk~ia~ de la comarca. Así se 
desarrol laron moti\'os religiosos de imerés local , con 
cristaleras de color :,u :,tcniclas en armaduras de hierro. 
sobrf' lt)s lias1 ido re~ de las vcmanas. 

El ivlarc¡ués de Caüetc, don Andrés Hurtado ele 
Mendoza. consignó en las i11s1ruccio nes para la fun­
dación de la ciudad d e Cuenca la siguiente clúusula: 
" ltem, se se11alará11 dos solares e n qul' St' funde y haga 
un Monasterio de la Orden del Sci'ior Sa1110 Do mingo , 
que sea algo apartado de la Iglesia Mayor". 

~o aparece d cumplirnicn10 de esta orden del 
ivlarqués en la distribución de solares que. al li.111clar la 
ciudad, hizo Gil Ramírez D;h·alos. En ccmsccucncia, d 
Vicario General de do minicos comisionó al padre 
Tomás Italiano, vicario del convc-nto de Loja. que hi ­
ciese efecti\'a, ante d Cabildo de Cuenca, la asignación 
de si1io parad conven lO ele Samo Domingo. 

La concesió n se concreró en los términos s iguien­
tes: "Atento a c¡ue de se poblar el dicho Monasterio 
esta dicha ciuda<l será más nobl,,cida )' les es muy ú1il 
y pro\'echosa, en la 1mjor forma c¡uc de d erecho ha 
lugar, por hacer bien y mercc:d a la dicha 1-lordcn del 
Seiior Sanru Domingo y Fr,tilt·s e.leila , en nom bre de 
la dicha ciudad os hacemo~ mt·1-cf'd de una cuadra 
de tierra, que 1cnga marro solares del tamaño de los clC' 
las Gtsas de los \'ecinm de csra ciucbcl, la c.:ual es a las 
espaldas de la cuadra donde tiene su casa Andrés Pérez 
de Luna. calle en medio, y por otra part(' !rente <le las 
casas v solar ele Antó n de Castilla. otra calll· en medio ' . 

y por otra pane, solares de casas de Pedro Bravo y 
Alonso Durán, \'ecinos d e esta dicha ciudad, para que 
eu est.a dicha cuadra la dicha Ho rdcn y frailes puedan 
hacer y hagan d dicho su Mo 11as1crio e iglesia de el". 
En 1.563. el vkario general, fray Jerónimo d e Cer .. an­
tcs, pidió al Cabildo la ampliación del sitio para huer­
ta y mús dept•ndencias conventuales. En la concesión 
~e: ad\'ertía que 110 se cercase el solar donde estaba 
pl,uuada una crnz, qut' debía destinarse a plaza . 

Al d eclararse la Independencia, un tramo del con-



w1110 lm· d1·s1inado a Escuda <k Ancs y Olicios, bajo 
la dirección del m ;:w~1ro Gaspar Sangurima. donde 
l'unciunc"i duran!<' un lustro. Un testig-o df'I hecho t·scri ­
he ,ti rl'~pn:10 : "Ahí c11 1·sos desplomados corredores 
dt·I rl au-;1ro C<Jtl\Tntual y al abrigo clc· los andrajosos 
wlo~ azules que rnbrian los aliare~ del templo de San­
to Domingo, sr prC'sc111aban lo~ ct·námcnc~ púlilirns; 
}' las sabatinas c11 las qu<" e11 gracio~a y culta compc·­
tc11cia i111elc·nual emre lo~ alumnos del ScminaJ·io y 
del incipil'ntc Colegio, se disputaban el honor y d 
premio: y ahí, a la sombra de la Cruz de piedra labra­
da c¡11e s1· lc\·amaba mtre el césped del patio. se repa­
saban las lecciones y se rezaba el Angdus a la Mori'-
11icn del Rornri() ". 

El 1cmplo primitivo, c-:-.cenario ck cuico ele la pie­
dad cuenrana, ruc rcmpla1.ado pnr la actual l.,asilica de 
Nucsrra Señora del Rosario, que comenzó a lcva111ar­
se·a principios de este siglo y fue co11sagracla t•n 1934. 

DC'l patrimo nio anis1ico <kl com't•11to ~t: nm~er­
\'all algunm ejemplare, ele la época dt· la Cnlonia. 
que se hallan di~1ribuidos en el 1crnpln v la ,an-i~tia. 
Se dcs1aca. tksdc l11q~o. la ~nie de lo~ ciuinLc 111is1L"rios 
del ro.~ario. rolucadu~ en la~ pilastras dt· !ch arcos. 
que di vidl'11 la, 11an:s. Sü11 lienw~ de l ,!i3 x 1.2·1 m. 
t~nn1adrado, t·11 lllarros lal1rado~ con rdint·, dorados. 
Datan del siglo XVI 11 No iodos !'>011 de \·alPr ÍKual. 
Sobrcsalc11 la Anunciación, el N,1Limicn10, la Resu­
rrección ,· la Ascensión. 

D<:I 'grupo del Cah-ario. que ~e h,11la entre las pi­
lastra~ dt' Jo_, do~ prirncros arcos, llama b a11·11ción el 
Ci·isto dif11n10. de- serenidad di,·ina. con la san¡,rn- del 
co s1ado qul' dcscic11dc hasta el pai1n. 1·,trancrblir.1 
peculiar d(' lo~ conorido, ú .>mo de Gaspar S,lll!{t1l'ima. 

En la Sacristía "e dc$1ara d licnw ele S,J nta Cata.­
lina de Alejaudria. patrona ele la pro\'Íncia.<lomi11ira-
11a dt• Quito. OC' rasg-os vig-ornsos y simplifint1los. con 

93' ,, . ... ·,~··. 



!ill \ ' Í~l.l que ~igu<· ;ti t·s.¡wnaclur. ren~la d pincel de 1111 

as 1i~1a d1· pri1:1t•1,1 da~c. En la rnis111:1 ,;1cri,1ía ,e pucdl' 
aprci:i;i r d li1:nw de .011u:s1ra 561ora <le lu:, Dolores. 

Data ta111bii·11 de la Colonia d n·rablo uarroco 
de: la p:u-rnq111.i de l'acd1:1. scr"ida pu1 lo, <lo111i11icu~. 
Ahi n:,ihc n ilio la r , 1up,:nda 11n;i¡.;e11 df• Nut:Stra St;i1u­
ra de los Dnlo tt·s. 

Con Gil Ramirct. D;iv,\IO~ c. tuvieroll. t'II la run­
clani'm d,• la d ud:, d. t"I dérigu Gú1rn.:1 cli- ,Vto~c(i..o }' d 

l1,u1t:i-.c:ir10 lr:1, ruma~ Cahu. E,ia pn·:s t'11CÍ ;1 t:xplica 
d !wd10 r\1· ~,·1)al.11ni1·ntu ch- .,olarn para 1·011n·111<.1 ele 
San F1an,--:isLo. ··sci1.1ló -1Jiu: d an:.i ck lundación­
par-.t d 111o r1it~.tc1 io del S61or Sa11 Francisco 1111.;1 cu:1<lra 
e n la tlid1J dudad tic- Cuenr:t. di· ~uatru ~(llarn hacia 
la ribera dl'I Jir,, ;i la ~egunda c11adr:1 dt· la trMa el,· la 
,jµtl ;1d. " 

El to11vc:11ro de San 1--r:ind<co de C111.:m:a ¡wrrna.-
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tll:ció d1m111te tn·s ~iglo~ t·11 ¡,odc·r d,· lu~ lra11,·i~ra11tl',. 
El padn· Virenlt' So la11n r11t' c-1 úl1i111u r1·p1c.'>t'lll:llllt' 
de ~11 Ordt'II t·11 d Ll>ll\'t:1110 lu11d,1dn IH>I ~11~ lwr111,1110 , 
dl'h.ábitoc111;5¡_ 

El com ·l'rllu actual v la iglesia de San F1·alll:i~co 
lt1ero11 construidos p()r los st·liores J o,t'.· Ignacio c 
l s.iar de i\laría Pc1ia.J.1r-a111illo. 

E11 la R,·lno,in cl1·l oid01-Juan Ro111ualdo Navarro 
cons1ab:1. dt·$pués de Sa11 Francisco v Santo Domingo. 
d co11n·nro de Sa11 Agmri11. Cni110· en Q.11iro y Loja, 
las vicj;1~ ú rdern·s st' habían establecido en Cuen ca, 
da11do denominac:ión y caritcte r a lm barrios 1.k la 
ciudad. 

El Congreso de Cúc:ma expidió, d •1 de agosto 
ele 181:' 1. la ley lJLH:' suprimía lo~ rnmuatos de regulares 
que por (•111.oncn 110 cumasen < 011 od10 saccrclorcs y 
dcstin;iba los convemos a ct;111ros de ensclianza. De 



:1 la r ~1,'wrnla. n¡mdt111,1 .1 ¡wrtud,1 dd cm, t t'lllo < iu·nc,llw 
dtl Cc1r1n.'11 ,Ir la : l 11mr11i1,. c'. m ,t1111d11 ,foum/r /11 ¡mmr m !/Ulad 
drl .\'l / // _i m .1111 ,,1;,1J.., d,ri¿;w I n a ,. S,· apt(\°11! 1:ww1 u1/mrr!iul 
drcom11t 11. lo mu! lo dzjomcw dr loi rtlifino1 qu11;.,¡01. 

,JLt1 c.:rdo < 0 11 el <·~pm1u d<· 1·,1.1 h-~. c-1 Cong1nu dd 
Ecuadrn d ('(n·11·, . el I di· onul m · de 111 :,:!. c¡111· lu~ n ,11 -

\ '1:1110'> de· 'l,11 1 t\ gthtÍ 11 ~- l,1 ~lt-n ·t·d di· Rioli.11111>:i 1·, 1:1-

bl,•1 it·" ·11 1 ;í 11·d 1a~ di· hlo,oli.i , 1!t· (;1;1111;'i 1i<':1. L 11;1ha 

d1· ¡H't ,(111:d d t ·l1T11 1i 11 ú d .i l..11 uln11u d t· ~11 n1m ·1·11111 

<k Cur·11< ;1 IH' ' p;1rre dl' lo, .1g 11~1 i110,. q1w 1cnía 11 a ~11 

cargo l;i clu1 1 ri 11a de lch I a 1-1,11 i,. 
Po i 1l('gc¡1 ia( ÍCJ111·, di'! llrno. ~(·tior Jc i, ,·. lg11acio 

O rdú1-w1 ,·it H• ('l p ri1m·1 u ,1 11ig<·1Hc d1· 11·dt·11tllri,1a~. a 
quien<::~ ,e 11·diú el 1 ,.,11,·c·11111 1· i¡.! l1-, i;1 di· In, .ig11,1i110~. 
El dq1l01abk c,1adu d1 · lo\ 1·r!i l1no, tn 1¡w· ,e 1·, 1,1IJ I<·· 

l'11 nt11 prí~ma, ab(lj/J, Crnrtfüv .r S,w f'alrP df. , l ltríi1tnm, 
e,1 I'! 11wt1astrru, dd r:,1rme11 .,ir In ,b1111wí11, i..,, C11,,-111(J, 
r1lrahnmc1U;- 1rl"i:1,mad,:,¡ a,,, la rsrnl'ln ar1í,r1m dr Q_uil!i. 

r it'rnll t·l ~¡, de julio d1· ¡ g (iü _ obligó a construi r u11 
111u:,·o ll·111p k1. ri ·, ~-(l pla1u1 li l<' 1ra1adc1 por l'I licnna110 
TrC1 liln \' la rn11'1run ic'> 11 la l lc\·Ó a t"abo el h <Tlll il -

110 Juan. l .. 1 ina. ttg ttr:1r iú11 del n 1l10 ,e vcrilicó 1·11 18~8. 
El lwn11a111.1 H tt111lw1111 dirigí,-, la co11srrucción ele: la 
liún·da ,· tri111·, d phnu ck b, 1orn:.-,. 

Lo~ n ·dl'tll<ll i,1.i~ 111rrodu¡e::1 ( lll L'll C11c11c·a 1·1 t·scilo 
gu1ic11, n rn lm \'('111,lll,tln p o licTOII ICJ~ i11Jp1.)t'l adm de· 
Tnlma. lla jo l:1 di1 c·n-i,·111 ,kl lwri11 a110 ju;rn ,c ccJ11-;1n1-

y1-ro11 lo, , th.11 1·, 1 ll11 la n 1labu ració n d1° lo;; ,1ni ~i:1, 

c111·1 w:111m :\11gl'I i\l ari;i h g1wro;1 y Q .. ui p isac.1 . .Jnsé 
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Miguel Vélez fue cl auror del 1úagnífico Calvario. El 
padre Juan Gualberto Lobato diseñó el cuadro de 
San f\-1igud que fue ejenitado por Rafael Salas. 

A la Merced le corrió la misma suerte que a San 
Agusún. La falta de personal dio ocasión a que el 
papa Pío IX extinguiese la orden en l:t ciudad de 
Cuenca. v se cediera a la Congregación de Oblatos. 

Lo.s ·jesuitas se esrablccieron definiLiYameme en 
C~enca en 1638, con la presencia de los padres Cris­
tóbal de Acuña y Francisco de Figueroa, acompai'la· 
dos de dos hermanos coadjutores. 

De su colegio e iglesia primitivos rcliere así el pa­
dre Juan de V el asco: "El que fue Colegio de los jesui­
tas, aunque grande y de dos pisos, es de fabrica ordi­
naria, mas su iglesia toda de distintas bóvedas redon­
da~, aunque de arquitectura antigua, es la mayor de 
todas" ... 

El:monasterio ele la Concepción 

·· Al fimo. Sei'tor Lópcz de Salís le correspondió 
presidir la fundación del monasterio de la Inmacula­
da Concepción de Cuenca, donde se halló de visic.a 
pasrora.l a principios de 1599. Ahí celebró los funerales 
de Felipe II , de cuya muerte recibió la noticia oficial 
por una cédula expedida el aiio anterior. 

Con el ejemplo de la ciudad de .Loja, el Cabildo 
dé Cuenca pidió a su vez la licencia para fündar un 
monasterio de conceptas. 

Para el establecimiento del mo1ústerio se aprove­
chó dd sitio en que tenía su casa do11a Leonor Ordó­
ñcz, c¡ue lo cedió a l.1s conceptas como dote de sus hijas 
Leouor, Angela y Jerónima. Al Ilmo. Sciior López de 
Soüs le pareció "la mejor casa de toda la ciudad y más 
cómoda, por estar como está rodo el rededor muy bien 
cercado y ccin edificios basrames para su habitación 
con iglesia. coro alta. coro bajo y una fuente de agua 
a'dentro ... ". 

l.;1 iglesia cierra ti lado <1us1ral del edificio. Su 
co11:"trucción clara del segundo decenio del siglo xvm 
-y. füe <lirigido por el arquitecto M.anud Vivar. El 
retablo mayor en su csmtou1-a. es una in1erpretadón 
c.u~ncana del barroco. Las religiosas han conscrvad9 
la . constancia dt:· pagos por el material necesario para 
.el tallado y dorado del altar, en cuyu nicho superior 
,e venera la imagen de la Inmaculada legardiana. 

La disposlcióu de los claustro~. mudificada. guar­
daba c:otisonanda con la forma 1radicío11al de cuadro 
de,- corred.ores en dos galerías en torno a un patio-jar­
@1-~Qri pita ctl c:e.nirn. La panc conscryada y dcma.yor 

. ' 
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Eu la págirw .vp1mt11, Virgen :º11 el N1iio ,r St111ju~n Balltiit?, 
pi11tura dé prnw/e11cia e11rope~; 1m<tgl'll tft San Franosca de .,(su, 

ríe la em ula ,►.1p11110/11 dt Pedro dt• ,\tena, ,T wi drtt1llt 
de /a.1 pi11t11rcu di'/ refu trmu rtrtt repreimt11 inge11w111U'11le 

una eJce1w dr mw, lreJ bello.1 f_Jl'TlljJla.1 di' la rtq111•w arl istirn 
que guarda el m0111uteri11 del Carmnr IÍt' fo AJ1111míri, t'II Cumca. 

valor artístico es la sala "De profundis'' y el Refectorio. 
En tocio el contorno del muro, sobre el zócalo, se halla 
pintada una serie de imágenes (lllt' rqlrcscntan a los 
santos de mayor dev.oción a principios dd siglo XVIII, 

como San Jcrc'mimo, San rvtigud Arcángel, San Igna­
cio de Loyola, Nuestra Sei1ora de la Luz. 

En lm claustros había, pl'ndip1.ues dl· las paredes, 
muchos cuadros que n:pn:sc 111a11 episodios de la Vida 
de la Virgen. 

En la celda de la abacksa sc enrncntra 1111 cjern­
P lar magnifico dl' los crucifijos labratlos por la guliia 
de Gaspar Sangmima. Rcprcsenra a Cristo \'a dií'umo 
con un chorro de sangre fresca que 1.e bro1~1 del cos­
tado. 

En la remodelación del monasterio se ha d~Li­
naclo una galci'ia para cxhibir las obras de ~Lrtl.' co11Scr­
vadas por las religiosas. En la primera sala se ha. dis­
pucs10 un Nacimiento co11 d grupo cr1Hral del Nii10 , 
la Virgen y San JosC:·. imágenes policromadas y ,·csti­
das. El Ni1io es de origen espa1iol. de estudiada anato­
mía. l 111 e¡,,'l-;Ln el Pesebre ,·ariedad de figuras de cos­
tumbrismo local. 

No obst.a nte hallarse repintado, ~e destaca un 
lienzo ck Miguel ele Santiago. quc repr<'sc111a a la 111-
maculacla Eucaríslica. Todo parece indicar c¡uc, al 
principio, debió contener dos bustos de santos a los 
lados del extremo Í 11 ferior. 

Igual moriYo intcqneta un cua<lro anónimo del 
siglo XV III c¡ue llcYa a los extn:111os i11foriorc~ lns bus­
tos <le San lg11acio de Loyola y Sa11 Frnndsco Javier. 

Co11 <.>I nnmbn: del Sc1ior ele la Po rtería st· exhibe 
un lit'IIZO que rcpr<'senta al Seiior st·dc111c, ro n una 
cm, en forma dt anillo., esh1bo11:ulo~. dentro de un 
marco colonial. 

Del siglo X.VII es un rnadro c¡ue cksarrolla pliis-
1ica111cme las relacione~ de María con las Per~cmas de 
la Tri11i~lad: la Virgl'n apan·n: comu Hija cid Padre, 
Madn· dd Hijo\' Esposa del Espíritu Sa1110. 

De un ¡; in;or anónimo de Cuenca es un lienzo 
que representa al primili\'o Sci1or de Giró11. A tra\'és 
del repime se puedt'n aprt'ciar los ra~gos de la ima­
gen del Sc,-1or. que describió así el padre Bernardo 
Redo en su Compmdww Rdcuián: "Hay otro Sci1or crn­
dlkado de mucha dc\'oción en Girón, puehlú de in· 
dios de la ciud,;~1 de Cuenca, disialllc só lo siete leguas. 
Es un Crucifijo de lllll)' b'Tancle estatura. y de tanta ve­
neración <1uc se han vist0 lo~ 1101,le~ de Cuenca traerle 
sobre sus hombros, a p ic desraizo, por tocio aquel 
largo camino". 

De los mejores cuadros.de esta primera sala es el 
qµ~ repi:csenta la escena pe la Anunciación, con María 
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de rodillas en un rcclinato1io y d arcángel Gabriel, 
ereeto, con una azucena en la diestra. 

La sala principal ~e ha destinado a la exhit!ición 
de la rit1ut·z.1 anistica del monasterio, cnu-e la que 
des t.tfél el Pesebre. en t¡ue sobrC'salc el grupo central 
d(•l Niiiu. i\·laría y San José . cort~jados p o r :°lll~elcs 
e11c-.1111a<los y desti11aclos a ser vesiic.lo~. El Niiio es de 
not.abk factura. Maria y San José csrún policromados 
en lonna peculiar cw::ncana, con lo~ w~iido~ adn rna­
tlos de lranjas di~puc·stas r·n semic.lu horizo ntal. 

Dispersos, pero inwgra11te!> del ~acimiento, se 
pueden apreciar dos grupm escultórico~ que reprcsen­
rán la!> escena-'> de la Anuncinc ión y la Huida a Egipto. 
Po1· :;u factura . diliere11 <le los similare:-. dt· la escuda 
quitcii,1. , pudiéndose afirmar que son nicncanos. 

E11tn· las e~rnlturas es, asiu1i~1110. 1101able la dt· 
San Miguel Arcángel. cu,·a policromía y manera dt: re., 
prescma'r,es tamüién dt' orig1·n lora!. 
. Domina. por su rama1io :· valor, una colecció n 
~uónima formada por diez cuadros que datan cid 

_ !>igk, XY! I v que repre~cman escenas ele la Vicia de la 
Vü-gcn~· 
'-.~ Re~lam~ también atenc ión el peque1io rc1ablo 

~9uc~ ;;.ticue la.jmagcn de Nuestra Sei101,1 de las Mer• 
ct::(!6, h m Sa n Pablo ·Nolasco y San Ramón a 105 pies, 

exc:élr irn.- piutura l)el siglo XVIII-
\ '. f.ii'litl,mcme, .com·iene tlesta<.-.r r dos peq ueiios 
ók1J<_"sobrc rn~imtól. e_n qur. se rcprese111an episodios 
d~·I 1\;ié:iJnic1110 de Jesús. Al respeno. cabe notar una 
-0bs~r\'ación cld padre Bernardo Recio. que estm·o en 
.Cuenca en I i5 I: "E s de ~abn: que aquella uc1-ra, entre 
otr:is, bi:lle1a~. produn: una piedra blanca, como múr· 
mol muy fino,, p ,wopiamcnte alabasLro, que por tener 
sus ma11d1as lla~11ab alla jaspe. De e~ta piedra se haren 
obras exquísi1as de wdo género. c¡ue. realzadas con el 
primúr dt- la.s pinturas. ~011 una admiración. de modo 
que ... e ape1ecen y 'llegan ha~ra Lima. Eut~·e orra5 co­
.sas, hay r.n alb•1.mos claustros de regulares hermosas 
fTUft:s ". 

El monasterio del C~nnen 
·de la Asunción de Cuenca 

El 25 de: 11odcmhrc: cié I ú 79, el rey Carlos II expi­
dió una c:eclula. firmada en Aran<la <le Oucru. en la 
que conccclía liccnlÍa a la.) car111('litas <le- Quito para 
qu,~, con per~onal <lc-- ~u monasterio, pu<liesen fundar 
01ro c:n la ciudad de· Cuenc.a. 

f.11 el sido d tstina<lo ,d 111onas1l'riO st· ha hecho e l 
1~-¡v.o d l! an.í~r<lo co11 la cfüpo~idón 11-adicional de los 

l'.om-enr,,~. Un atri11 n:nangular. l'-,qui11ado a la co 11-
\'Crgl'nria de d«h c;ilil'~. olÍ'l'lT \'i, íbilid:td al 1·H,11ti,. 
picio Jt· la iglesia. qul' cierra el 111011as1i:rio por un ):ido , 

y a la po.nhía. t111c li,11u1uca d ingrc:sn al i111crior. E.11 
cowon1n dl' In, utn), lado~ de l;i l11;1dra ,1· k,·;utla u11 
muro alto que ¡,ro tc:~e .1 lu~ do, 11, 11110, d1· lo:. rlam-

1.ros inkrinres. 
El rn,llli ~ de l,1 igksia o l"ren· d ca~u típ ico dt· 1a~ 

colu11H1as .r11wrchada., de abba,trn que t·11111a1-ran la 
pul'na ,. t·111ran l'll li.mriún de arqui tcnura . Co11111 t·~ 

natural, las coh111111as salomó nicas se sobrepone n c11 la 
es1runura del retablo mavor, ol'rcciendo una moclali ­
dacl de ~ahnr n1t·nc 11w. · 

Comu lo~ 111trna~1c rios ck Quilo. tamhii::n el rar­
mdi1a110 de Cuenca f'~1;·1 do tado de una p ila d e ;1gua. a 
cuyo alreclt·dtll" \ e c.lispo 111:11 lo, _iardi1H·s en el patio 
principal. El 1i:li:noriu cxhiue. <·11 el al'le'>o 11ado ,. las 
pan·de~. una dl',n raciún de mu1 i,·o s ingenuo~ en· lllll' 
com1a11 los nombres clt' la priora ,. (•1 rapt'l1;"111 t¡lll' 
dirigían el nw11a ~1crio a principios del ~iglo pasado. 

El Carnwn, en ~m din:r-,as depcncle11r ia!>, <'~ tlt·· 
positario ele un patrimonio artisticn no table. Cnnscr\'a 
su dispm i,ión arquitcnó nica colonial. co11 ~u 1rnmo 
de daus1ro s en torno a u11 jardín c11aclra11gular, en 
cuyo centro se levan la u11a pil.; de alaba~1ro. 

Como es natural, prl'side d descanso de la g ra da 
un lienzo que representa, en la partt: sup<'rio r, la Co­
ronación de la Virgen,•por la Trinidad, y l'll la inferior, 
al grupo c.k apustoles, ri!!c rodean la urna fune raria. 

Pa ra la h isl(wia d1·I ;1111.: t·cuawriano es tlt· ,·ator 
extrao rdinario la ~l'rie de la~ sie11· tablas. qut· reprcs<'n ­
tan lo, cuadro:, de la dut 1ri11a n-istia11a y (1u1· se vinn1• 
lan cun los cuadro~ de Mi~1ll'l de Santiago quc ~t· co11-
serrn11 en el musco 1"1crnci~c,i110 de Q,ui10. 

En el coro alto -;e• ex.hibc u11a roln:ciú11 de sc:i:. ó l¡.,) , 
-;ol,re cul>n·. enrnarLaclo\ e n mo ldura~ d1· r-~1ilu ,·cnt."· 

cia110. 5011 d e proc:l'clc·11cia 1·urn¡wa y repn:se111a11 las 
c.-.cen.,s del Nari111il·1110 , ,\do1ariún dl' los Pa~wrcs, 
Adoració n de los Rc\'l .... Mago.s, Convite de Simó n d 
Publicano. la CaíJa ¡Id Seitur en la Vía Dolorosa y la 

Apariciu11 Jel Sc,-wr a Santa Tl·rc,a. 
E_iernplar de valor e~ la i111agt·11 del ard111gcl San 

Miguel, con la t·spada e n la diestra y el cscudu en la 
011.1 mano. A la elq~a11cia dl' la talla dan realce los 
adorno~ durados dl'I vestido. 

De 110 !llt'nor ,·alor es d óleo c¡uc representa al 
Señor atado con lo~ instrumeruos ele la Pasión. ·su 
wmpo-.irión dc111rn de .un marco aconchado t·.~ sirni· 
lar a lo~ de igual motivu c1uc se encucn1ra11 en .Quito, 
pimadm en d '>iglo XVIII. 

Pieza de 111éri10 singular es la imagen ele NUC!\Trá 



/'alw i11trnr,r Jtl 11101w1t,nv dd Canntll d,• la .111111nó,1. r 1i Cu1·11rr1. 
c,~10 /1'-'n 111/(nr11 t'1/tÍ 11o1!(111,/1, /n•r gnir,11, ¡,dnrc ,. 1111n1l! ,1> 
l'I 111;,a101 p rn ,"11/,; /riif.'11i'• wl1111111ú.1 E11 t'Í u11/11J, 1111m, 

¡111 lo• c,m1•mtu1· t!r f.J.!alo . . ,e lnwt/t': 1111,1 b.-lfo ¡,tln d,· ,1/aba..1/10. 
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Sl'itora dt· Cicalpa. dispu<.:srn d cnt ro dt· 1111 rna I to colu ­
nial labrad11 \' r011 adurt\l)'- ,ulirq>t1<·,to,, qut· a¡wna, 
d1•_ja11 di\·i~.tr la ligura tk la Virgen,. el Ni i1n . E.n el rc­
mat.1· apan·t1· la Trillidad \. la Yiru-e;1 dc·sr;1ma ,obre la r:-
luna y u11 ¡wcl1·,1al ele plata. 

De 1~1ra lac111ra 1·, u11a irnage11 de Nuc~1ra St:i1,1ra 
cid Ro~.trio cu11 Sa1110 Do111in¡.\O ,. San FrallLi,ro a lo, 
pie'>. L1 Virgen. en rr:lit'·H· ,ubre 1al1l:1 . lln·;t corona 
~ Cl'lro d1· uro: lu, :.a111,>,. arrodill,Hln,. i:,t.ü1 1.1111bie11 
dl' rdil'n·. El marcú n,lunial dorado e"hibt' c 11 d 
rc1na1c ~11pe1·iur la image11.c.k l,1 Tri11idad. 

... 

Por d n> lllriclo ,. l,t (ÍJri n11 dt· n :pn·,1·n1,w1ó11 ,,. 

di~tingur.: d óll'o en qul' figura d :'Ji1in Pa.m,r, sedente 
~- rodeado dt on:ja~. con u11 fond0 ,k c~p.lrndido pai-
5aJt:-

En la t·1111,1d,1 dd 1,110 alt,.1 ,. t'll d 11·11Ll'O 111i,mu 
clt·I coro ro11,t-r,·;111 la, religi<J:sa~ lo~ µ- r11p,h del C 1h~1-
r in. obra, de ltN·. ;'l'lig11t:l \'ckt. que n·prt',{'tll,111. l'<.:~· 

¡in ·tinu11c·1llt'"_- ;il Sv1inr en .1~uni,1 ,. ;d S1·1-H11 di!u1110. 

J11i.i••l'11<·, dl' verda.!1•11¡ \,1l r1r ar1,,1in1 :-nn 1..1111• i:, 

bit':11 l;,i~ ¡H·<p11·1·1a~ d<" San Franr i,n, dt" :\~i~. San Pedr,, 
de Ak;'1n1ara ,. Sa 11 Antonio d1· Pad1-1;1. u1n> t'll< a1·,na -
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do '.• policromía un de~diu:11 de In~ mejore, d(· la es­
<:ucl'a c1ui1efoL La de San :\ntunio ~e ha lla ¡1rn1egida 
en un nich o tu lllo 1rÍf>Liro d(· pul'rtas l,1hradas ~- do-
1•;1das. · 

· En d coro del comulga1orío se (~:xhiben 1111 lienw 
de grandes propon-iones 1::i. 1 !) x :.! , 1 ~ m ) quc rep r<'­
-.enra la Transn•rlwración dl' Sarna T tT('sa d e jl'~ll~, 
pima<l;1 por J c>ac¡uin Pinto. en 188 1; \' 1111 NiiH> Dio~ 
de Jost· ~-Iigud Vc·k z, con u11a corona de c,pína~ y da­
,·os c111r-e la:; 1na 11os . 

Corno los monasterios d e Qui 10. el de la~ Canne­
liras de Cuenca ha destinado una sala al Nacimienro 
permanente. El conjumo es tma t·xcclcme mu{'stra del 
arte cuencano. El nicho cenn-al. con columnas salornó­
nicas dorada~. contiene el grupo del Ni110 yacente 
sobre los brazos y Je l\,lada v José e11car11ados v ves-
tidos. · · ' 

.A los lados se o r<lenan-e.strncturas arquitcnónicas 
en que se represeman escena s relati,·as a la infancia 
<le Jesús : a la dcrech.i, el N ii'lo entn: los doctores, la 

Adoración d<' los Rcyc~ Magos, la Visitación ele l\ilaría 
a Sanra Isabel y la ,:, u ida a Egip10. figurada con sol­
dados a caballc.~ qut: pnsíguen a los fugiti\'OS; a la iz­
quicnia, la Prcsc·lltaciú11 del Nii10, la Am111ciación , el 
Dcgrwllo dt' los l11ocentcs y un grupo de los Reyes 
Magos. con su cortt·jo de ofrendas. rn cat11cllos, cle­
fames y caballos. Intcgra11<lo el rn11ju1110. i111 er\'ic11cn 
un centenar d<' liguras que representan el custurnLris­
mo loc:al. 

En la misma sala. <lecurada rn11 pinturas al fresco, 
st' c1Kuc 1111-;m un Crucilijo <ld St'iior difunto, de la 
gubia de Ga~par· Sangurima, v una imag·c n de la Vir­
gen con <-1 t\'iiw, imcrita l'll un Ó\'alo. al parecer de 
procedencia curopea. 

En la sala de enfermería se ha cqlocado una serie 
de cuadros que represcman la Anunciación, la Trans­
verberación de Sama Tl'resa de Jesús. los Familiares 
de Jesús ~• a San1;1 Lutgar<la en la a crilud ele recibir el 
abrazo del Sc,ior crucificado, que recuerda al San 
Francisco de Banolomt; Murillo . 

H:111 p 11-sr.id,i ,u ,1\1.id.1 p;1 r.1 f;, il1.1~11..u ¡,·,11 d,· la oh1.1 : 

l.o., mu,t·,., ,t('! l l.11 11 ·11 Ce1ural dt' Q11i1n 1 (, 11:1y,1 '1111I : los 11111q •o, 1"11- l.1 Ca,a di· la C111i 111 a 
f , 11.11<" 1:111., di' (~lltl t • , C 11.1v.1q11,I ,. C11r111 a : ,.¡ .\lti-.-., ,\l1111J<'rp;il Rl'111í¡..iu C:rr,pd ·1, 11 1d dt· 
Cu1·m .1 : .-1 \lli-r" J:111111u J1J1.111 ) CJ,1111 :11111 d1· I;, 1'<J1111Ji1 ia ( '11J\ r 1 , 1d,1d C.11nl11 .i ,Id Er 11a ­
d1Jr-. Quien : ,·1 .\111-.·" ,k :\111· C"lu11 i:il ,le- c.:¿1111u : 1-I M11"''·' Mu111n¡,al d1· C.!_1111t1. ,. ,·1 ,\ 111"'" 
c.--; l,:ty¡-,~u11 11 1. ( o~ 11111,t·c ,, , , t,·,v 1, 1, .u '1~1 u 1 , , , I~· l.h, ·ott1Ull1tl;1<k, n:lig 11 ,,.,~ ,h· l.1 C.tt,·dt .ti. 
S:111 /·1·,,11, 1<( o1 , $.11111,.1 [)11111111¡.: ... ',,111 A;:11,1111, l., CulllJl.if11.,. C ua l'11l11 . ~.111 l)1q,u. S,1111.1 
t.:l:tl .1. n ·1,_1.1 1. l.1 r_.,1 11 q1, 11>11. ~.1111.1 C;11.il111.1 . C.1 1111,·11 ,\lr11. C.111111·11 ll,q11 . .-1 S.1¡.:1.11i,1 
'Q11H• •J. c,,rn,1:11 d,.- l. , .-\,11111. ;1 " ' · l.1J1H,·¡H :1,11 , can-di.ti \ ' i1·j :i , C111·111 ., ,. 1..1, li,1< 11·111las 
1_7,1 C,,·,t.11:.1. 1 ·" l lcTH11,,., . S.111 ,\ xu,1111 ,¡._. C.il.lo, 5,11 1 Jo,t· dr lh:111 ;1, Tilip1d11 1 Til1p11-
lt1<' .. L,, n,t,_:Lll"I'.''' p,t1lltlll.11n. 1·110, 1111,1•. ,r.- lk ll(; ,\h-.111·1. Juq:,· r (_; 11,tl'l:i :\11li;il11·1 . 
,1c,.1qtt11, 11, n.J,' l', ·11,1. n,1111111 C 11rn ., , Ld11,,11l11 C, l,~(ln. J·l<-rn.'111 C1<',¡m. l11ó C.a11gu11·11,1 
Jq 1111. ).1,,11,·h,·11<, l.,111;_!1111"11.,, 1'011, i-: (,.1i,µ-<rJ'e11 .1• (j0J¡1,,11 l..."'"• M,111m·I E. l-,lt:ji,1, /o,[;11111d 
· Rt·:."'º" ..,,,m 11.1.ir iu. l'ar:., ~.1h .111,11 . C.11 llll' II .'in ill;t ,h· B111 lll'll ; é: .11 ]u, Tf,l,;i¡, z,,'Jt1111lllJ id,· )' 
:'<.f. A11,:11•1., t 11,. ,., d,· L, , udn ,1. 

l . i_, lo1u¡.;1 •1"·'' 11.111 u,n to lo ,, < ,l l'l-(<1 dd !'l[Uip .. tfp EOISIVIJIO. funllill,lfl por Jainll' ~:n~l.1 
\ ·\utc,i11i, :\H1n ll11. 1 'l, 111.:i, (,.11,ia r•,·1 ,c,o. V i,;c:111t· l'\:kllil yjo;;i· S11:11·,•1. .. ,,,.. " 1F.ú1acl111 J 
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